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CAPÍTULO! 

E l i G E N E R A I. B U B I . 
. . / - * . >y - - -

En el original de mis memorias comienza este ca-
pítulo con el siguiente párrafo: 

iiHe llegado á un personaje que necesito pintar con 
las tintas más claras, independientemente de toda pa-
sión. Antes de hacerlo, declaro que somos enemigos, 
por más que yo 110 le guarde ningún rencor por los 
perjuicios que me hizo y que me hace aún, compren-
diendo que él de por sí es incapaz de causar mal á 
nadie: no lo culpo de mis actuales padecimientos (me 
encontraba, cuando esto escribia, encerrado en una 
prisión) así es que al hablar de él voy á hacerlo con 
entera imparcialidad. Lo mismo he hecho y procuro 
seguir haciendo con las personas que figuran en el 
presente libro. Como respecto de Rubí puedo ser al-
go sospechoso, lie creído más necesaria esta esplica-
cion.n 



Pasado el tiempo, tuve el gusto de recibirlo en mi 
casa y sentarlo á mi mesa, olvidando todas las peripe-
cias que pasaron entre nosotros. Ahora con más razón 
tengo que modificar algunos juicios,modificaciones que 
he repetido al registrar todos mis apuntes, pues que al 
escribir en aquella época sufría inmensamente, me 
ahogaba el encono, me quemaba la sangre ardiente de 
la juventud, y todas las heridas de mi corazon iban á 
producir una revuelta en el cerebro, haciéndome con-
signar mis recuerdo^ Son el sabor de la amargura mez-O 
ciada con el resentimiento. Ahora ya no es este libro 
un desahogo contra los que me oprimieron y befaron, 
sino el relato verídico de algunos acontecimientos, que 
puede contribuir á la formación de la historia: por eso 
expongo la verdad de lo que pasó, clara y netamente, 
sin desviarme de ese camino en una sola línea. 

Lo siguiente pertenece también al original de mis 
memorias: 

„Antes de seguir adelante, voy á dar una idea de 
quien es Rubí, mientras le retratan los sucesos. 

„Don Domingo Rubí es un hombre como de 45 
años: es bajo de cuerpo, ancho de espaldas y cojo de 
una pierna. Su cabeza es una bola perfecta con esca-
so pelo. Su color es amarillento y manchado, sus ojos 
grises y encapotados por unos párpados llenos de car-
nosidad, su frente abultada tiene la propensión á hin-
charse más cuando él se irrita, su boca es grande, sus 
labios extremadamente gruesos, sus dientes negros á 
fuerza de estar mal cuidados y de una enfermedad 
que padece en las encías, el bigote es espeso, formado 

de pelos gruesos y ásperos y su voz es también dema-
siado brusca. 

Antes de ser general fué tanatero de una mina en 
Pánuco, hijo de padres pobres, pero honrados. Su 
fuerza extraordinaria, su valor personal y su instinto 
favorable á los principios liberales, le conquistaron un 
lugar preferente entre sus compañeros de armas, y 
pudo ser oficial casi desde el principio de su carrera. 

El general Don Plácido Vega supo encontrar en 
él algunas buenas dotes, tales como la honradez, el 
cumplimiento del deber, la exactitud en el servicio y 
la sangre fria para combatir, favoreciéndole de segui-
da con todos los ascensos hasta convertirlo en coro-
nel. Esto pasó en la guerra de tres años, en la cual 
tuvo entre otras campañas gloriosas la del Espinal, en 
que fué uno de los principales héroes de la derrota que 
sufrió el español reaccionario general Cajen, no obs-
tante que contaba éste con todas las superioridades 
para salir vencedor. La de la independencia nacional 
le valió el título de general de brigada, sin obtener nue-
vos ascensos, y no porque no peleara todos los dias con 
denuedo casi salvaje, sino porque se vió bien que era 
mucho ya tener esa categoria para sus limitadísimos 
alcances. 

En cambio de todas esas buenas cualidades, Paibí 
tiene grandes defectos. Uno de ellos, y acaso el prin-
cipal es su ignorancia, pues no sabe leer ni escribir, 
y con trabajo puede firmar. L a costumbre de poner 
su firma usando de las mayúsculas D y R correspon-
dientes á su nombre y apellido, le hacen plantarlas 



en cualquier cosa que escribe. Por ejemplo, la pala-
bra verdadla escribirá toda su vida de esta manera: 
beRDaD. 

A consecuencia de ser ignorante es crédulo y des-
confiado. Crédulo con los que le adulan y le hacen 
chismes, desconfiado con las personas que no le hablan 
un idioma como el suyo, aunque sea para darle bue-
nos consejos. Generalmente, á pesar de tener buen 
fondo, es más susceptible de dejarse guiar al mal que 
Í\1 bien, como sucede con los hombres que no han te-
nido educación ni principios de moralidad, ni han po-
dido formarse un espíritu recto. 

El general Rubí tiene la convicción de que no es 
más que un instrumento del General Corona, de que 
como subalterno no tiene más papel que el de la obe-
diencia, de que no puede tener voluntad propia, y está 
de tal modo imbuido en esto, que mejor se abstiene de 
obrar cuando le cabe alguna duda, y dice francamente! 

—Yo no hago eso, porque puede enojarse el tio. 
A este sujeto, que ligeramente he estereotipado, 

fué á quien me mandó Corona que le sirviera de se-
cretario. ¿Qué efectos podia producir semejante amal-
gama? Los que se producen siempre que hay mezcla 
de elementos heterogéneos: una monstruosidad. Por 
eso ningún hombre de buen sentido pudo servir mu-
cho tiempo de secretario al Sr. Rubí, quien por esa 
misma causa cambió en dos años unos diez ó doce. Yo 
fui el único héroe que me mantuve en el potro de los 
tormentos durante seis meses, nueve dias, veinte ho-
as y veintisiete minutos. 

Yo quise mucho á Rubí, y despues me he acabado 
de convencer de que tiene un corazon de oro; pero 
siempre abrigo la creencia de que uno de los más gran-
des pecados de Corona, cometido contra un Estado 
tan inteligente y patriota como Sinaloa, fué haberle 
impuesto en aquellas circunstancias un gobernador co-
mo Rubi. Ignoro si los sinaloensos le guardan algún 
rencor por haberles hecho tan terrible ofensa, despues 
de que le ayudaron con su sangre y con su dinero á 
darle un lugar distinguido en la historia de la patria. 

Y no se dirá que Rubí no era ya bastante conocido, 
pues que algunos meses ántes, desempeñando el ca$-
go de gobernador en campaña, durante la guerra de 
intervención, y á consecuencia de haber sido despoja-
do el gran Antonio Rosales de aquella investidura, 
se dió un baile en la Lonja de la ciudad de Culiacan, 
al cual concurrieron las más aristocráticas familias. 
Sabido es que en Culiacan se conservan muchas tra-
diciones y muchas costumbres que recuerdan el tiem-
po colonial. Rubí en esa noche, como en otras muchas, 
tuvo la debilidad de embriagarse, y entonces no sólo 
pronunció brindis disparatados, sino que arrastró por 
el suelo su decoro de gobernante, cometiendo faltas á 
las señoras. Entonces las familias quisieron retirarse, 
pero el gobernador poniéndose de pié en el centro de 
la sala, dijo con voz de trueno: 

—Naiden sale de aquí hasta que rebuzne un burro 
en la plaza. 

Era entonces su secretario D. Fortino España, 
quien corrió á hacer esfuerzos á su lado para ponerlo 



en orden, manifestándole que algunas señoritas tenían 
necesidad de salir. 

Entónces llamó al oficial de la guardia, y le dio la 
siguiente órden que pudo oir toda la concurrencia: 

—Sólo dejará Vd. salir á las señoritas que vayan 
á correr cucdquer lucha ó cleligencia, acompañadas del 
cabo cuarto. 

Ninguna quiso ya salir.» 
En el original de las memorias se refieren algunas 

otras anécdotas, que aunque de todo punto verídicas, 
no reproduzco ahora por no tener ya oportunidad. En 
aquel tiempo se trataba de demostrar con ellas al país 
en general y en particular al gobierno de Juárez lo 
inconveniente que era para un Estado de la confede-
ración mexicana tener un gobernante como el Sr. 
Rubí. E l coronel Granados, también hijo de Sinaloa, 
dijo al Presidente y á sus ministros en el Palacio Na-
cional, que sentía no estuviera aquel hombre delante 
de ellos en aquel momento, para que dijeran con toda 
franqueza si era posible que se le aceptara como go-
bernador. 

Esas y otras muchas historias, que corrían de boca 
en boca, y otras de que yo fui testigo, las tengo allí 
relatadas fielmente, y las hubiera publicado entónces 
como arma de partido. Hoy seria imperdonable que 
lo hiciera: el hielo de los años por sí mismo ha venido 
apagando poco á poco la hoguera de los rencores po-
líticos que hervía en mi corazon, y de rencores políti-
cos solamente que, convertidos en cenizas, arrastran 
con facilidad las brisas del tiempo. 

Durante dos meses no tuve más tropiezo en mi em-
pleo de secretario, del gobierno de Sinaloa, que la di-
ficultad con que el gobernador entendía los negocios, 
hasta llegar á acostumbrarse á que todo lo hiciera yo^ 
sin más trabajo de su parte que poner firmas en los 
papeles. Tampoco podia ocuparse de otra cosa. Ya 
cuando me tuvo más confianza, me abandonaba por 
varios dias el gobierno, y se dedicaba á las convivia-
lidades, que es como se llaman ahora las comilonas y 
borracheras. 

En ese periodo habían permanecido encubiertas pa-
ra mí las pretensiones de Don Francisco Sepúlveda 
háeia los actos administrativos, hasta que empezó á 
susurrarse que iba á ser expedida la convocatoria. En-
tónces abandonó completamente la Aduana Marítima, 
para convertirse casi en la sombra de Rubí. 
. No tenia yo la suficiente malicia para comprender 
lo que aquello significaba; me molestaba la presencia 
de aquel hombre, me molestaba más aún que fuera á 
mezclarse en los asuntos del gobierno, y me confor-
maba con rechazar sus pretensiones cuando me pare-
cían absurdas. 

En la extensa correspondencia que mantenía con 
los distritos, seguramente se recomendaba como el 
hombre de las influencias, porque le mandaban todos 
los negocios, y llegó á convertirse en el intermedia-
rio general, llenándose de impaciencia cuando encon-
traba en mí un obstáculo inocente para'sus planes. 

Nunca hizo cólera más grande que una vez en que 
sorprendiendo á Rubí, le hizo firmar un documento 



de pago por valor de catorce mil pesos que estaba ya 
firmado quince dias ántes. Recordó el negocio por el 
nombre del buque que habia traído las armas de que 
se trataba. Muchos miles de pesos se pagaron enton-
ces por la Aduana ele Mazatlan, valor de facturas de 
armamento y pertrechos de guerra, que jamás llega-
ron á verse en el suelo mexicano. Ya entónces comen-
zaba á querer abrirse paso el cinismo y la inmoralidad. 
Sepúlvcda viéndose cogido en un acto de marcada 
mala fe, fué á la Aduana y volvió diciendo que se le 
habia extraviado el documento, que realmente habia 
sido firmado hacia quince dias, y que ahora pretendía 
un duplicado para cubrirse. 

Tomaba vivo empeño en que se pagara á las perso-
nas más ricas y más influentes, de toda preferencia, 
lo que se les debia con motivo de las exacciones que 
produjo la guerra extranjera, manifestando que así 
quedaba aquella puerta abierta para otra oportunidad. 
Nosotros caíamos en el lazo, sin comprender que por 
todos lados estaba procurándose un buen número de 
simpatías y un buen número de negocios lucrativos. 
Mataba dos pájaros con la misma piedra. 

Cuando se habían amor t izado. . . . 300,000 pesos, 
llegó la orden suspendiendo los pagos, que tocó sólo 
á los pobres de los ranchos. Entónces Sepúlveda, pa-
ra despedirse de las facultades extaordinarias que ha-
bíamos tenido, se pagó con largueza los sueldos de la 
campaña, una pensión decretada para su familia, etc., 
etc. La fortuna de Sepúlveda consistía ántes en unas 
tierras ubicadas en Tepic, que vendió para comprar 

una mujer-oso para exhibirla en Estados Unidos; pero 
en New York, el yankee que le sirvió de intérprete 
enamoró á la prenda, y en la primera exhibición en-
traron los testigos y el juez, celebrándose un matri-
monio que dejó á Sepúlveda á buenas noches. Des-
pues de establecida la Repúblca se aseguraba que la 
fortuna de este sujeto pasaba de doscientos mil pesos. 

Tal hombre fué el que dejó allí Corona para que 
sirviera de consejero á un gobernador honrado y leal, 
pero muy ignorante, del cual habia pensado Sepúlve-
da servirse como de un escalón para llegar al poder. . . 

E l lector perdonará todos estos detalles, pero son 
necesarios para que se comprenda el origen de una 
revolución que surgió allí, y que vino á quedar enlaza-
da con las revoluciones que continuaron formando la 
cadena de nuestras últimas guerras civiles, que vinie-
ron á tener fin en la gloriosa batalla de Tecoac. 
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Cuando llegué á comprender un poco mas tarde las 
ambiciones de Sepúlveda, empecé á explicarme tam-
bién todos los incidentes anteriores de que no kabia 
podido darme cuenta. De allí provino la frialdad con 
que recibió mi arribo á Mazatlan comprendiendo que 
iba á servirle de estorbo; de allí nació la gran ojeriza 
que me tuvo siempre y que siempre estuviera azuzan, 
do á Rubí contra el pobre secretario de gobierno, que 
de veras, no procuraba otra cosa que dar lleno á sus 
obligaciones de buena voluntad. 

Sepúlveda quería ser gobernador del Estado y que 
nosotros fuéramos sus instrumentos sin sentirlo. Cuan-
do vi muy claro esto y que los esfuerzos de aquel hom-
bre se habían dirigido todos contra mí, escribí k Co-
rona diciéndole que no me convenia continuar de se-
cretario del gobierno de Sinaloa en lucha con un ene-

migo mas fuerte que yo, apoyado tal vez por él, por 
Rubí y por todos los que mas valían. 

Trascurrió el tiempo sin recibir contestación y con-
tinué en mi puesto, no luchando porque era imposible, 
pero sí sobrellevando con dificultad los golpes que á 
cada momento me asestaban Sepúlveda y Azcárate. 

' Voy á agregar dos palabras respecto del secretario 
particular de Rubí. D. Francisco Azcárate, que pasa-
do el tiempo llegó k ser casi un buen amigo mió, tenia 
en Mazatlan dos pasiones favoritas: el vino y el juego. 
No le conocí aspiraciones personales, pero era un mal 
consejero. Las medidas mas arbitrarias, el rigor en el 
castigo con los traidores y el ningún respeto á la ley, 
eran los consejos de Azcárate. 

Siempre estaba de buen humor refiriendo á Rubí 
cuentecitos picantes qué le hacian desternillarse de 
risa. Eran los momentos mas felices del gobernador: 
cuando estaba oyendo platicar á Azcárate, no hacia 
caso de ningún negocio por importante que fuera. A 
esto se reducían del mismo modo las pretensiones de 
Azcárate. A mi me empezó á hacer la guerra unido 
k Sepúlveda, no porque quisiera mucho á este, sino 
por celos de la influencia que yo adquiría diariamente 
sobre Rubi, el cual como era natural no solo respeta-
ba mis opiniones sino que en materias legales me veía 
como á un oráculo. 

Repetía á Rubí con frecuencia estas palabras: 
— H a sido una inconsecuencia de Corona mandar-

nos á este licenciado del interior como si no tuviéra-
mos aquí hombres bastante ilustrados 



Se inovia la fibra que liabia entonces en Sinaloa mas 
delicada, que era la del provincialismo. 

Rubí me contó una vez que se habian reunido en 
su cuarto los dos hombres que me hacían la guerra: 
Azcárate y Sepúlveda. Alguno de los dos comenzó 
por censurarme algo y los dos se entendieron luego 
para seguir despedazando dia y noche mi pobre y hu-
mildísima personalidad. Por fin llegó la hora en que 
lograron hacer á Rubí que firmara una carta dirigida 
á Corona, en la cual á falta de acusaciones fundadas 
le decían que no desempeñaba mis labores con activi-
dad y que me juntaba con malos amigos, es decir, con 
aquellos que no les eran simpáticos. 

La contestación á esa carta pasó, como todas, por 
mis manos. 

—¡Comol dije á Rubí, Yd. ha escrito al general Co-
rona diciéndole que soy flojo y que me reúno á malas 
compañías? 

—Yo? jah! si le escribí algo de eso. 
—Pero le ha dicho Vd. que yo no trabajo? 
—Es dec i r— 
—Es decir, qué? 
—Que no Hace Yd. mas 
—¿Acaso no está el despacho ordinario de los nego-

cios en corriente? ¿acaso no le he presentado á firmar 
un sin número de decretos? ¿Acaso no se h a regula-
rizado en unos cuantos meses la marcha de la adminis-
tración?.... ¿acaso no he ordenado yo lo que me encon-
tré aquí en el mas espantoso desorden? 

—Todo eso es muy verdad. 

—Entonces 
Entonces Rubí me dijo que esa misma era su opi-

nion y que yo era muy libre para juntarme con quien 
quisiera, que así les habia argüido á Sepúlveda y á 
Azcárate cuando le habian presentado aquella carta 
para firmarla, pero que ellos le habian hecho entender 
que era lo conveniente y que obraban de acuerdo con 
Corona, quien exigía que siempre se me tuviera so-
bre el trabajo. 

Las demás cartas indicaban que aquella era una 
nueva mentira de Rubí. En una carta particular me 
reprendia Corona invitándome á sincerarme de los 
cargos, y á los demás les decia que entrara Sepúlveda 
de secretario de gobierno una vez que no estaban con-
tentos fonmigo. 

Aquello fué una luz para mí: estendí el nombramien-
to á Sepúlveda, pero este no lo quiso aceptar porque 
se veia precisado á abandonar la Aduana Marítima. 
Lo que quería era encontrar una manera de poder reu-
nir los dos cargos. 

Insistí con Rubí en separarme; pero me rogó viva-
mente que continuara allí si me satisfacían sus reitera-
das explicaciones. Se habia resistido á firmar aquella 
malhadada carta y, si cedió, fué por no poderse negar 
mas. Por tal de que continuara en mi puesto iba á ha-
cer que Azcárate rectificara los hechos ante el general 
Corona por medio de otra carta que no firmaría ni en-
viaría sin enseñármela. Así lo hizo y consentí en todo 
lo que quería. 

C A M P A Ñ A S . — P — 2 . 



Se anunció en esos momentos que iba á, espedirse 
la convocatoria para elecciones generales. 

D. Francisco Sepúlveda nos comunicó que le habia 
sido concedida una licencia con goce de sueldo por dos 
meses para ir ó recibir algunas instrucciones del go-
bierno general. Antes de partir hizo á Rubí que au-
torizara el gasto de la cantidad que iba á costar aquel 
viaje en comision del servicio. El gobernador tenia 
aun facultades extraordinarias para disponer de los 
productos de la Aduana, conforme lo habia estableci-
do desde que fué jefe de aquel Estado D. Plácido Yega. 

Se comprendió que Sepúlveda iba á trabajar por 
su propia cuenta, aunque él afirmaba que solo iba á 
ponerse de acuerdo con Corona en los asuntos electo-
rales, creyendo que habia llegado la oportunidad de 
postularle para Presidente. Si otro hubiera sido el je-
fe del partido coronista, mucho se habría adelantado 
en aquella ocasion. 

En el Estado empezó también á agitarse, la cuestión 
electoral y dividida la sociedad en pequeños círculos, 
se designaban varios candidatos. 

Entonces tuvimos una conferencia D. Domingo 
Rubí y yo en que mediaron poco más ó ménos estas 
explicaciones: 

—¿Yd. quiere continuar siendo gobernador? le pre-
gunté. 

—No, me contestó: soy incapaz, lo reconozco así, 
para desempeñar este puesto debidamente y deseo de-
jarlo en bien del Estado de que soy hijo, á otra per-
sona mas ilustrada. 

—¿Me habla Yd. con toda sinceridad? 
Si; ya no quiero ser gobernador...- lo fui por obe-

decer á Corona. 
Yo quiero que me hable Yd. con toda franqueza^ 

insistí, porque de no contraer compromiso con Vd. á 
quien debo consideraciones, deseo mi mas completa 
independencia para dar mi voto á la persona que mas 
me agrade. 

—Es la verdad, me repitió, no tengo deseos de se-
guir aquí de gobernador, porque carezco de capacidad, 
y no siempre he de tener á mi lado personas de mi 
confianza que me aconsejen. Además: tengo una mina 
en Pánuco que hoy está abandonada y necesito aten-
derla. Con los productos de esa mina y con mi sueldo 
de general, tengo lo suficiente para vivir con mucho 
desahogo. 

Esto me dió á entender, por lo ménos, usando del 
leguaje que le era familiar. 

—Está bien, le dije, estrechándole una mano en se-
ñal de completo acuerdo entre ambos, queda conve-
nido en que no hay ningún compromiso electoral en-
tre nosotros. 

Una segunda explicación muy semejante á esta 
tuvimos en mi casa el dia 3 de Julio de 1867. 

A los pocos dias D. Francisco Azcárate estuvo á 
verme en mi propia casa para tratar asuntos electo-
rales. 

—¿En quién ha pensado Yd. para gobernador? me 
preguntó. 

—En nadie, le contesté, y era la verdad, pues to-
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davia no se me revelaba ningún hombre que yo con-
siderara capaz de hacer feliz al Estado de Sinaloa, de 
cuyos destinos era yo en aquellos momentos u n tan-
to cuanto responsable. 

Me propuso algunas personas con ánimo d e son-
dearme, y le contesté que no me agradaban. Cuando 
estaba esperando que yo mismo me propusiera para 
rebatirme con los argumentos del provincialismo qui-
zás, dije á Azcárate y á Rubí reunidos: 

—Yo desearia que el pueblo tuviera ámplia libertad 
para votar: nosotros formarémos con el carácter de 
particulares una convención liberal, se discutirá y vo-
tará el candidato, defenderemos sus cualidades en la 
prensa y el poder se abstendrá de circular consignas. 

Se manifestaron ambos satisfechos, pero despues me 
dijo Azcárate en lo particular: 

—Si Yd. y yo nos ponemos de acuerdo, sacamos 
al Gobernador que mas convenga á nuestros intereses. 

—Como Yd. comprende, le contesté, yo no tengo 
más interés que corresponder con lealtad á, la con-
fianza de Corona mientras sea gobernador Rubi . Des-
pues de eso no hay más intereses para mí que el bien 
del Estado que me ha declarado ciudadano suyo y que 
me reputa por hijo adoptivo. 

—Bien: todo eso conseguirémos colocando en el po-
der á un manequí nuestro. 

Era yo entonces un inocente en política, como acaso 
lo sigo siendo todavía, y contesté con enfado al Sr. 
Azcárate: 

—Suplico á Vd. no me vuelva á hablar de ese 
asunto. 

Si yo hubiera tenido el pensamiento de luchar no 
me hubiera entregado así al antagonismo de un hom-
bre que tenia carácter propio para la intriga, y ele-
mentos para reducirme á polvo en unas cuantas se-
manas. 

Siguió buscando sectarios de sus miras entre el co-
mercio y empleados de más categoría, pero como sus 
candidatos eran completamente despreciables, en to-
das partes recibia calabazas. Entónces concibió la 
idea más diabólica, que fué la que vino á trastornarlo 
todo luego, y después la paz del Estado. 

Se le encaró á Rubí, y le dijo con audacia: 

—¿Para qué hemos de andar dando palo.s de ciego? 
¿quién más que Yd. tiene títulos para aspirar al go-
bierno? Yd. es hijo del Estado, vd.'ha prestado emi-
nentes servicios en la guerra de Reforma y en la de 
la segunda independencia, vd. es conocido y popular 
en el Estado, Yd. tiene ya práctica de mandar, y en 
fin, teniendo á su lado buenos consejeros, gobernará 
tan bien constitucionalmente como ha gobernado con 
las facultades extraordinarias. 

Rubí era á lo que le tenia más miedo: á una respon-
sabilidad luego que se entrara en el orden constitu-
cional. 

Esto me lo refirió el mismo Gobernador en una 
conversación que tuvimos pocos dias despues. 

Entre tanto, yo, que no tenia motivos para traba-
jar en la sombra, fundé, ayudado de mis amigos 
un periódico que se intituló: La Palanca de Occi-
dente. 



La Palanca establecía reglas generales para encon-
trar y apoyar un candidato, quedando exceptuado 
D. Francisco Sepúlveda para el caso de que un 
club que se habia formado con ese objeto, lo postu-
lara. 

Poco ántes no se podia encontrar una persona digna 
de ocupar el puesto de Gobernador del Estado, y ape-
nas trascurridos unos cuantos dias, se habian estable-
cido cinco periódicos independientes y seis ó siete 
clubs, circulando los nombres de diez ó doce candi-
datos. 

Vino á aumentar la efervescencia electoral una nue-
va circunstancia con que no contábamos: casi como 
una avalancha de prestigio y de honor, como una cor-
riente impetuosa de valor y de patriotismo, apareció 
en el suelo sinaloense toda aquella pléyade de jóve-
nes generales y coroneles que regresaban de la campa-
ña despues de la tragedia deQuerétaro, y del estable-
cimiento del Gobierno en la Capital. Casi juntos lle-
garon á Mazatlán Toledo, Granados, Adolfo Pala-
cios, Salmón, etc., etc. El general Angel Mar-
tínez habia sido nombrado jefe de las fuerzas federales 
de aquella zona. 

Al lado del estrépito que los oficiales del gran Ejér-
cito de Occidente traian, todos nuestros clubs y perió-
dicos parecían juegos de muchachos. 

Una palabra pronunciaron que nos aturdió á to-
dos: 

—¡Traición! dijeron, se traiciona á los principios li-

berales y necesitamos salvar las instituciones. Nuestro 
candidato es Angel Martínez. 

—¡Es el candidato de los patriotas! respondió La 
Palanca. 

El lector que quiera saber lo que pasó despues, to-
me su cruz y sígame. 
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C A P I T U L O I I I . 

P O S T r t A C J O X E S . 

Los incidentes que siguieron fueron muy variados 
precipitándose unos sobre otros. Voy á tratar de refe-
rirlos. 

El dia 4 de Setiembre habia tenido en mi casa ún 
convite de pocas personas, aunque de las más distin-
guidas de la poblacion, con el objeto de solemnizar 
el cumpleaños de mi querida esposa: esta circunstan-
cia me hizo faltar toda la tarde de la Secretaría, no 
ara dejar, como lo tenia de costumbre, instruccio-
nes muy claras á mis subalternos para el despacho de 
la correspondencia oficial, que estaba toda, como es 
de suponerse, enteramente á mi cargo conforme a las 
funciones que desempeñaba. 

Durante mi ausencia llamó Azcárate á todos los 
escribientes de la secretaría y se encerró con ellos en 
una pieza: me lo avisaron luego, pero no creí conve-
niente fijar en ello la atención. 

Cuando comenzaba á oscurecer pedí permiso á mis 
amigos de dejarlos por una media hora y me fui á la 
casa de Gobierno para ver si estaba lista la corres, 
pondencia que tenia que depositarse en el correo. Se 
mandaba en una caja que tenia únicamente dos llaves, 
una en aquella oficina y otra en mi poder. Los sellos 
estaban k mi cargo en las piezas que ocupaba con mi 
despacho. Estos y aquellas los habia encomendado 
por aquella vez al oficial que debia hacer mis veces. 
Cuando llegué estaba cerrada la caja y en poder del 
ordenanza que debia llevarla á la oficina postal: pedí 
la llave para ver sin duda si las piezas estaban fcom-
pletas y me encontró un exceso de cartas marcadas 
todas con mi sello de secretario, serian 50 ó 60. Las 
recogí en el acto, y sin sospechar de dónde podia pro-
venir el abuso, comencé á abrirlas: unas estaban fir-
madas por Azcárate y otras por el Gobernador. 
Viendo el contenido de una, se comprendía el de 
todas que estaban calcadas en el mismo asunto: era 
una especie de circular á las personas de más influen-
cia, en que se les decia que trabajaran por Rubí para 
Gobernador y por Fulano de tal para vice-goberna-
dor.' Fulano de tal era la persona más notable ó más 
apreciada en cada Distrito. Se hacían promesas, al-
hagos y hasta amenazas á las personas á quienes se 
escribía, según su posicion ó valer. 

Yo me quedé confuso, sin saber qué pensar de todo 
aquello. Nunca habia visto, ni me lo habia imagina-
do hasta entónces que se pudiera trabajar de ese mo-
do en las elecciones. 



Yo era un inocente y aquello me parecia horrible, 
monstruoso. 

Eepito que hay necesidad de referir estos peque-
ños detalles, aunque no tengan interés alguno para 
el lector, porque de allí nacieron, de allí tomaron su 
origen las revoluciones que siguieron estallando des-
pues en la República. 

Primero evoqué toda la claridad que fuera nece-
saria para mi inteligencia, la cual podía estar ofus-
cada por una comida suculenta rociada con los mag-
níficos vinos que solamente se conocen en los puertos 
de mar, que habia saboreado hacia dos horas, y en-
contré que podia darme perfecta cuenta de todo; en 
seguida sentí que me subían al rostro los oleages de 
la más exasperante indignación, despues recobré la 
calma y con ella vino el razonamiento. 

—¿Cómo es, me preguntaba, que se mezcle en la 
correspondencia oficial un asunto meramente parti-
cular ó por lo ménos que ataca la libertad de los in-
dividuos? ¿Cómo es que Rubí, que por. más ignoran-
te que sea no carece de sentido común, se ha dejado 
imponer por Azcárate hasta el grado de firmar car-
tas en que á sí mismo se postula para el primer pues-
to del Estado, de una manera indigna, ó mas bien 
que eso, ridicula y caricaturesca? ¿Es posible que el 
amor propio, la ambición política, ó yo no sé qué pre-
tensiones, puedan poner una venda tan espesa en los 
ojos de ciertos hombres? ¿Por qué no me preguntó 
este santo señor, como me lo pregunta todo, si era 
conveniente dar semejante paso? ¿Por qué se han es-
condido de mí para hacer estas maniobras? 

Y lleno de cólera, ó quizás celoso porque no me 
habían impuesto de aquella intriga, hice pedazos to-
das las cartas que no estaban suscritas por el Gober-
nador, que era el único en definitiva que podia dar á 
su correspondencia privada un sitio, aunque siempre 
indebidamente, entre la oficial. 

Azcárate, que me acechaba, observó lo que habia 
yo hecho, y fué corriendo á comunicárselo á D. Do-
mingo Rubí. Este, prevenido en mi contra por los 
informes más diabólicos, se vino á las piezas que me 
servían de despacho particular, en donde me encon-
traba trabajando y me expuso sus quejas, conocién-
dose por la seriedad cómica que ponia, lo mismo que 
por el acento, que su ánimo no estaba tranquilo. Al-
cé la cabeza, le exanimé durante medio segundo, y 
comprendiendo de lo que se trataba, le contesté: 

—Sí, y he hecho muy bien en detener todas esas 
cartas que le ha hecho firmar Azcárate, porque me 
considero en el deber de evitar que vd. se deshonre. 

—Hum? me preguntó á guisa de gruñido. 

—Una persona que profesa principios liberales, so-
bre todo hallándose en el poder, no debe recomen-
darse á sí misma para un cargo que el pueblo tiene 
libertad de conferir al que considere más digno. Si 
hubiera varios candidatos y cada uno diera su pro-
grama de gobierno, estaba bien que en este formaran 
sus apologías; pero el escribir cartas privadas como 
esas, es muy peligroso, porque más tarde ó más tem-
prano servirán para venir á sacar á vd. los colores á 
la cara. No se necesita sacrificar tanto la dignidad, y 



hasta la honradez, á cambio de algunos votos que ni 
siquiera están asegurados. 

—Ese es asunto nuestro 
—En el cual ustedes piensan que hago mal en mez-

clarme. En efecto, debería ser así, siempre que no 
fuera el responsable del uso que se haga de esos se-
llos para marcar la correspondencia oficial, y los cua-
les están á mi cargo. Mañana será otra cosa muy 
distinta, mañana ya podrá Ázcárate introducir sus 
cartas, recomendando á los particulares é imponien-
do á las autoridades la candidatura que guste 

hoy no, porque yo estoy aqu í para no dejarme burlar 
de nadie. Y como de hoy en adelante seria un ver-
dadero estorbo para ustedes, presento mi renuncia en 
el acto. 

Cogí un pedazo de papel cualquiera, é hice mi di-
misión con muy pocas palabras. 

—¿Qué dirá de esto el general Corona? me pregun-
tó Rubí cogiéndome el papel de las manos con aire 
indeciso. 

—No dirá nada, porque Sepúlveda le habrá infor-
mado á estas horas de que soy aquí un hombre in-
convoniente. 

Despues de esta escena tuvimos una conversación 
de despedida enteramente amistosa. Rubí me confesó 
que estaba la razón de mi parte, pero me significó 
que ya se encontraba cora prometido y que se le ha-
bían avivado mucho los deseos de ser Gobernador. 
Se puso encarnado por la vergüenza cuando me dijo 
esto, y más cuando agregó que Azcárate era el autor 

de todo y le estrechaba á emplear el poder para hacer 
triunfar su candidatura. 

—Ahora, si vd. está de acuerdo en esto, me dijo, 
bien puede seguir aquí de secretario. 

—Gracias, le respondí. Es cierto que hasta ahora 
no tengo candidato, y que tal vez vd. hubiera sido el 
postulado por el periódico que escriben mis amigos en 
caso de conservarse agen o á la lucha; pero ahora ya 
es imposible desde que vd. me confiesa que el poder 
va á tomar en las elecciones una parte decidida: ahora, 
ni vd. puede ser mi candidato, ni la Palanca servirá 
para otra cosa que para atacar los actos del gobierno 
si este sigue la marcha que vd. me anuncia. 

Al despedirme me dió las gracias por tanto como 
habia trabajado para dar prestigio á su administra- • 
cion, reconociendo que me habia conducido como ver-
dadero amigo suyo y con toda la buena fé que se pu-
diera conceder al mejor hijo del Estado. Estaba en 
su conciencia, aunque no tuviera palabras para expre-
sarse, que al llegar yo se hallaba su gobierno cqmo en 
una cloaca, despreciado de muchos y aborrecido de 
los demás, y que al dejarlo se encontraba ya conside-
rado y respetable, principalmente por el acatamiento 
que todos nos habíamos acostumbrado á rendir á la 
ley y la moralidad. 

A la vez que esto sucedía, una media docena de 
zánganos, de esos que nunca faltan en las pobaeiones 
de cierta importancia, ganados por Azcárate, lanza-
ban vociferaciones contra mí en el seno de un club 
que se acababa de establecer, festejando mi salida d e 



la Secretaría de Gobierno que la consideraban como 
el fruto de sus trabajos. Los que mas gritaban, como 
sucede siempre, eran los que mas favores me debían. 

Libre de toda traba oficial pude consagrar mis es-
fuerzos periodísticos en favor de la ilustración del pue-
blo sinaloense, al cual por primera vez se le explicaba 
lo que podia significar en un pais republicano el acto 
grandioso de depositar el voto libre en las urnas elec-

torales. • 
Los partidarios de D. Angel Martínez emplearon 

la táctica mas delicada para llevarme á su lado con el 
círculo de mis amigos. Deliberamos estos y yo, y 
convenimos en que si bien el general Martínez no era 
un hombre instruido, nireunia otras dotes que se bus-

c a n siempre en un gobernante, tenia mas buen senti-
do propio que Rubí, mejores maneras, y un círculo 
de personas escogidas, compuesto de comerciantes de 
crédito, abogados entendidos y militares valientes. 

Era la candidatura más simpática, y á ella nos ad-
herimos los que buscábamos un campeón para defen-
der las libertades públicas y las instituciones amena-
zadas. Acababa de expedirse la convocatoria gene-
ral, y un grito unánime de indignación habia respon-
dido contra las disposiciones anticonstitucionales que 
introdujo en ellas el ministro Don Sebastian Lerdo 
de Tejada. Daba el voto activo y pasivo á los cléri-
gos, y establecía el veto en favor del gobierno contra la 
representación nacional, uñadiendo á esos otros ultra-
jes al sentimiento público, que se recibieron como los 
más claros síntomas de un amago de dictadura. 

Toda la prensa liberal tomó á su cargo combatir 
esas ideas, que venían á esterelizar los sacrificios de 
la revolución. 

Consideré que un periódico bisemanal era poco, y 
tomé á mi cago la redacción de otro del género joco-
so, al cual puse por nombre El Diablillo Colorado. 
Su solo título fué un triunfo para el periódico, reci-
biéndosele por el público sinaloense con verdadero en-
tusiasmo. Cada una de las ediciones era agotada, y 
yo mismo no lo pude coleccionar. H o y no tengo 
sino algunos números del Diablillo Colorado, tres 
ó cuatro por todos, habiéndose publicado más de cin-
cuenta. 

Sea como fuere, los dos periódicos que yo dirigía 
dieron animación á la lucha, y tras ellos se fundaron, 
postulando también á Martínez, La Sombra de Ro-
sales, El Ciego Liberal y El Tribuno. El Periódico 
Oficial sostenía con todo descaro la candidatura de 
Rubí. 

Miéntras de esta manera se organizaba la lucha 
electoral en los Estados, preocupándose tanto con 
los intereses locales que poco se ocupaban del gene-
ral, D. Benito Juárez y Lerdo de Tejada se estaban 
aprovechando de tal circunstancia para asegurarse 
en el poder. La convocatoria sin embargo, les habia 
levantado buena polvareda, y sus figuras empezaban 
á ofuscarse ante las de los nuevos héroes llenos de 
una aureola gloriosa, que habían aparecido ,en es-
cena. Entre ellos, desde léjos adiviné á dos que 
me parecieron los que reunían mejores condiciones 



para servir lealmente á la patria. Sus nombres me 
hacían estremecer de alegría, y el relato de sus he-
chos y nobles hazañas hacían desbordar mi entusias-
mo. Yo fui entónces el primero en toda la República, 
que designé sus nombres populares como candidatos, 
postulando en mis dos periódicos, para presidente de 
la República al C. General Pofir io Daiz, y para pre-
sidente de la Corte Suprema de Justicia al C. Ge-
neral Vicente Riva Palacio. 
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C A P I T U L O IV. 

P R E P A R A T I V O S E L E C T O B Á L E S . 

Se hizo en Sinaloa para asegurar el resultado del vo-
to público lo que despues se ha vuelto una costum-
bre general y que entonces nos llamó muchísimo la 
atención: removieron á todas las autoridades que con-
sideraron indecisas, poniendo en su lugar á los ami-
gos y paisanos de Rubí, de quienes no era posible, en 
cuanto á adhesión, abrigar desconfianza alguna: entre 
éstos muchos había que no conocían la O por lo redon-
do. Los agentes electorales empezaron á recorrer los 
distritos yendo entre ellos el mismo gefe de Hacienda, 
empleado federal, D. Atanasio, Aragón. 

Nosotros, para contener aquel desbordamiento de 
intrigas, no teníamos á nuestra disposición mas que 
una media docena de periódicos y el buen sentido de 
los pueblos que se habían declarado en favor de nues-
tro candidato. ¡Bien poco por cierto tratando de lu-
char con un poder organizado! 

C A M P A Ñ A S . — P . 3 . 



Nos ayudaba mucho también el nombre del gene-
ral Angel Martínez que acababa de distioguirse con 
gloria en la guerra de intervención y el prestigio que 
le iba añadido como jefe de la fuerza federal. 

Con asombro de aquellos buenos habitantes de Si-
naloa, que nunca habian presenciado mayores escán-
dalos, denunciábamos dia á dia en los periódicos los 
abusos incalificables del gobierno, sacándolo con fre-
cuencia á la vergüenza pública por su falta de pudor 
en la manera de hacerse prosélitos. Las facultades ex-
traordinarias estaban á la órden del dia, y en las ofi-
cinas de Hacienda quedó establecida la trata de los 
votos. Aquel que presentaba mejores planes y pers-
pectivas, recibía más dinero y más lucrativos empleos. 
En pocos dias hubo una subversión de cosas tal, que 
ya no se conocía al Estado de Sinaloa. ¡Infelices de los 
que cometían la indiscreción de manifestarse desafec-
tos á Rubí! Solo tenían que esperar la cárcel y las ma-
yores vejaciones. Los que vivíamos en el puerto de 
Mazatlán escapábamos de todo y aun disfrutába-
mos de alguna libertad, gracias al respeto que infun-
dían las tropas que estaban al mando del general An-
gel Martínez. 

Sin embargo de tantas ventajas como tenia á su dis-
posición el poder, nosotros no nos desalentamos y se-
guimos trabajando con un ardor febril. Nuestras prin-
cipales armas en el estado á que habian llegado las 
cosas, era el ridículo que empleábamos contra Rubí 
con maravilloso éxito. Hasta sus mismos partidarios 
reian á carcajadas con las anécdotas que se referían de 
aquel candidato y su camarilla, en el Diablillo Colorado. 

En esta efervescencia se encontraba la lucha, sin 
que fuesen raros los encuentros personales en que se 
llegó á derramar sangre, aunque las más veces de las 
narices, cuando se anunció una mañana que el vapor 
Colon estaba á la vista y que á bordo de él se encon-
traba el conocido personage que respondía al nombre 
de Francisco Sepúlveda. Esto produjo alguna sensa-
ción en los círculos. Unos vieron en él un aliado, otros 
una nueva entidad y hasta un competidor, y nosotros 
un instrumento de Corona, encargado de ponernos á 
todos en más dificultades. 

Según dije en otro lugar, Sepúlveda no había lle-
vado más misión cerca de Juárez y de Corona que 
trabajar por su candidatura para Gobernador del Es-
tado de Sinaloa, que era entonces su ambición supre-
ma, y en efecto, llegó cargado con una balija de car-
tas, órdenes, nombramientos en blanco, despachos sin 
llenar, recomendaciones, etc., etc. Todo estaba firma-
do por el general Corona que era gran influencia en los 
Estados de Occidente, á fin de que los trabajos de Se-
púlveda no fracasaran. Este desembarcó en el puerto 
con todo el aire de un conquistador: queria contestar á 
su protector con las palabras de César: llegué, vi y 
vencí. 

¡Era demasiado tarde'. Rubí hubiera sido capaz de 
pronunciarse contra el mismo Corona por tal de seguir 
en un puesto á que Azcárate había conseguido que le 
profesara decidida pasión, lo cual no impidió que sn 
favorito se pusiera á temblar luego que vió el carga-
mento de recomendacionesque traiaSepúlveda. Aque-



lio no tenia más remedio que la obediencia ó la rebe-
lión, y miéntras resolvían á lo que debieran decidirse, 
dieron largas de uno ó dos dias al asunto. 

Entónces el Diablillo Colorado tuvo tiempo de dar 
á Sepúlveda el golpe de gracia. U n a letrilla, una sim-
ple letrilla oue refería las costumbres,de un pueblo en 
Semana Santa, bastó para destruir completamente 
aquella impopular candidatura, al grado que ni veinte 
Coronas hubieran conseguido ya que el pueblo de Si-
naloa diera un voto á D. Francisco Sepulveda. 

Siento no tener, por las razones que explicaré des-
pues, la coleccion del Diablillo Colorado, y mónos el 
número en que apareció la letrilla, del que se agotaron 
tres ediciones, aunque sí recuerdo que mató por entón-
ces, y creo que para siempre á Sepúlveda, en la carre-
ra de la política que pretendía adoptar, apoderándose 
de un gobierno que ya creía en sus manos y cuya po-
sesión habia acariciado en sus sueños de más de doce 
meses. 

Por varios dias estuvo metido en el último rincón 
de su casa, de la cual no era dueño de salir sin que 
viera á los mismos cargadores y boteros riéndose de él 
en sus barbas, ó cantándole la cuarteta con que ter-
minaba la picante letrilla, y desde su escondite man-
dó decir á Rubí que contara con él en la lucha y que 
desde luego podia disponer de sus elementos. 

—Se viene de este lado, dijo Azcárate, para em-
plearnos como instrumentos de su venganza, porque 
con nosotros está su interés; pero es bueno su ofreci-
miento para no indisponernos con Corona: vámoslo 
aceptando. 

Y lo aceptaron, por más que 110 les llevara por de 
pronto mas que un gran contingente de ridículo. 

Entónces Sepúlveda convirtió sus recomendacio-
nes en favor de Rubí,endozándoselas como si fueran 
libranzas á la orden del portador. 

Resultó, pues, que los cinco mil pesos tomados de 
los fondos de la Aduana para que Sepúlveda hiciera 
el viaje con el fin de conseguir recomendaciones para 
hacerse gobernador, fueron gastados en provecho de 
aquel de quien ménos se esperaba que quisiera sacar 
las uñas. ¡Cuántas veces salen ciertos los refranes co 
mo aquel que dice: nadie sabe para quien trabaja! 

Sepúlveda siempre me habia visto con ojeriza, siem-
pre me habia hostilizado, siempre me consideraba, 
yo creo, como principal obstáculo para realizar sus 
ambiciones, y por eso hizo los mayores esfuerzos para 
separarme no sólo del gobierno, sino del Estado de 
Sinaloa; pero desde laaventura que acabo de referir, 
fué mi más acérrimo enemigo, mi enemigo mortal. En 
su correspondencia que cayó más tarde en mis manos, 
pude convencerme del extremo á que llegó á odiarme 
por la clase de recomendaciones que hacia respecto 
de mí á sus amigos. 

No tardaron en romperse también las hostilidades 
entre los dos favoritos de Rubí, los cuales se ponian 
en los corrillos, en el club y en sus periódicos como 
chupa de dómine. Cada uno quería que Rubí le de-
biera el triunfo exclusivamente, para no tener que di-
vidir con nadie el botin que se esperaban despues de 
la victoria. 



Entónces el descaro llegó á su colmo: las oficinas pú-
blicas se convirtieron en talleres electorales. Se ha-
cían los mayores sacrificios y los negocios mas desca-
bellados para que no llegara á faltar el dinero, ese pre-
cioso móvil de las acciones humanas, repartiéndose en 
seguida á manos llenas. Rubí es esencialmente avaro, 
pero se trataba de ganar á todo trance las elecciones, 
el amor propio estaba empeñado, sobre todo, el di-
nero que se despilfarraba no era suyo, sino de las ar-
cas nacionales, y no tuvo empacho en permitir los ma-
yores derroches. 

Casi no hubo ciudadano del Estado que no reci-
biera una carta, una promesa, una amenaza ó algo de 
dinero, para concurrir á la grangería electoral. Casi 
no hubo un empleado, desde la más alta categoría has-
ta el mozo de oficios, á quien no le fuera encomendada 
alguna misión para dentro ó fuera de las cabeceras de 
Distritos. Todos cuantos recursos pueden encontrarse 
en cabeza humana, se pusieron en juego en aquella 
lucha lo mismo que el elemento oficial, que era el que 
más afanoso se mostraba para alcanzar el buen éxito. 
¡Hasta se mandaron cantar rogativas en las iglesias. 

Hubo un momento en que á pesar de todos sus ar-
dides y de sus buenos elementos llegaron á concebir 
temores de perder la partida. Entónces acudieron á 
sobornar al mismo general Martínez y á sus más efi-
caces y temibles partidarios, haciéndoles ofrecimien-
tos absurdos. Por ejemplo, al general D. Angel Mar-
tínez le aseguraban una cantidad de cincuenta mil 
pesos y el mando de las armas del Estado, á los otros 

se les ofrecian puestos en la Legislatura y en las rentas: 
solo á mí no me ofrecian nada, y ántes bien en todos 
los proyectos de transacciones entraba la condicion 
primera de que yo tenia que salir desterrado. En la 
vez que se propuso esto como un medio seguro de 
llegar á la conciliación, Martínez les contestó con una 
dignidad que les hizo mudar de color: 

—Ustedes me • proponen una infamia: yo no apo-
yaré con los elementos militares del gobierno general 
mi candidatura, porque me tendria aquel por desleal si 
quiere el triunfo de otra; pero jamás daré apoyo al aten-
tado que ustedes me proponen contra un hombre que 
esgrime sus armas en la prensa y del modo que las 
leyes tienen permitido. 

Luego que no surtieron efecto los brillantes ofre-
cimientos hechos á los principales jefes de nuestro 
partido, que eran el general Toledo y los coroneles Pa -
lacio y Granados, procuraron sembrar la zizaña entre 
nosotros. Este recurso llegó tarde, porque los cua-
tro amigos que formábamos el núcleo martinista, nos 
conociamos bien y marchábamos tan unidos como si 
fuera una sola persona. 

Se les ocurrió todavía otro medio no ménos ma-
ligno para contrariar nuestros trabajos: se apodera-
ron de la administración de correos y detuvieron la 
circulación de nuestra correspondencia. Lo supimos 
pronto por fortuna y entónces establecimos correos ex-
traordinarios por nuestra cuenta que recorrieran el 
Estado en todos sentidos. Algunos de estos fueron 
atrapados y recogidas nuestras cartas é impresos. 



El diá, designado para la elección se aproxírtmba, y 
los que se reputaban nuestros enemigos políticos en 
el puerto de Mazatlán empezaron á redoblar sus esfuer-
zos, mandando gente armada á los puntos en que no 
creían tener segura la elección. Las instrucciones 
que llevaban, según fueron publicadas despues algu-
nas que vinieron á nuestras manos, eran las siguien-
tes: el gefe ó comisionado sacaría una música por las 
calles y proclamaría el nombre de Rubí: si los gritos 
no eran secundados,, procuraría á todo trance ganar 
las mesas y en seguida repartiría todas las boletas ya 
cubiertos los huecos: en caso de encontrar resistencia, 
se emplearían el dinero ó las amenazas, y sino sur-
tían efecto el uno ni las otras, se apelaría á la violen-
cia en los términos en que fuera necesaria: en todo 
caso se romperían las cédulas que contuviesen el nom-
bre de Martínez y se recibirían sólo las que se manda-
ban con el de Rubí. Algunos no entendieron bien las 
instrucciones y echaron los paquetes enteros que re-
sultaron todavía cerrados al hacerse la computación. 

Nosotros esperábamos tal dia con alguna zozobra; 
con alguna remota esperanza solamente en el entu-
siasmo popular que tal vez lograría sobreponerse á los 
manejos del poder, una vez que el pueblo viera que se 
estaba pisoteando el más noble, el más caro, el más 
fundamental de sus derechos políticos, que era la li-
bertad del voto. 

—¿Triunfarémos? nos preguntábamos unos á otros. 
—Es probable, decían algunos. 
—¡Es imposible! exclamábamos los que sabíamos 

M 

que el poder contaba con el dinero y las bayonetas, 
que son en esos casos elementos irresistibles. 

¿Qué podría hacer el pueblo inerme cuando no se 
le dejaba más que la desesperación de la impotencia? 

Suplico de nuevo al lector perdone estas explicacio-
nes y detalles, pero los considero como la base de los 
acontecimientos que despues se desarrollaron y por 
eso me extiendo en ellos. 

Vamos ahora á ver, despues de conocidos todos es-
tos preparativos, cómo se hizo aquella ridicula vo-
tación. 
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C A P I T U L O V. 

E L C O M B A T E . 

Amaneció el dia de la elección sereno y tranquilo, 
cuando menos en la apariencia. 

Parte de la noche se habia empleado en fijar gran-
des carteles en las esquinas, en colocar banderas y 
cintas en los balcones y las azoteas, y pasear seguidas 
de músicas enormes farolas que contenían en gruesos 
caracteres estos dos nombres: "General Angel Mar-
tínez." "Coronel Adolfo Palacio." El primero era 
postulado para gobernador: el segundo para vice-go 
bernador. Con la primera luz empezaron también á 
ascender hermosos globos aerostáticos formados con 
los colores nacionales, que á cierta altura dejaban des-
prender una lluvia de papeles de colores conteniendo 
los nombres de nuestros candidatos. 

Fué el lujo que nos permitimos los que nos apelli-
dábamos allí el partido independiente. 

De trecho en trecho se veian grupos de 200 y 300 
ciudadanos de ambos partidos, cerca de los lugares en 
que se habían de instalar las mesas, esperando que 
sonara la hora en que debia darse principio á la lu-
cha. Ni un insulto, ni una mirada amenazadora, ni 
siquiera una sonrisa de desden, aparecía en les hom-
bres que formaban los grupos martinistas, contando 
con el triunfo que estaban seguros de obtener. 

Los partidarios de Rubí, que eran todos emplea-
dos en la administración, ó vecinos de Panuco y Con-
cordia, arrancaban nuestros cartelones, mandaban qui-
tar las banderas en que estaba el nombre de Martí-
nez, y pagaron á un ciego que fuera gritando por las 
calles iii E l pueblo quiere para gobernador al general 
Domingo Rubí!.. Estos gritos eran recibidos por la 
multitud con sendas carcajadas. 

Al dar las nueve se instalaron las cuatro mesas de 
los cuatro cuarteles: todas fueron ganadas sin mucho 
trababajo, por el inmenso partido de Angel Martínez. 

Y esta era la cuenta que nos hacíamos: "Si en 
Mazatlan donde tiene su asiento el gobierno y mas 
bien organizados sus elementos, donde nadie quiere 
indisponerse con el poder establecido, donde se hizo 
votar hasta tres veces á la guardia nacional de Pánu-
co, han ganado los martinistas, ¿qué esperanzas pue-
den abrigar los de Rubí en el resto del Estado? 

En la noche estuvieron llegando noticias de que 
el gobierno habia perdido las elecciones en las demás 
poblaciones del Distrito, lo mismo que en otros pun-
tos mas cercanos á Mazatlan. 



Entonces ya no tuvieron paciencia los que rodea-
ban á Rubí, y reuniéndose los principales, determi-
naron armar un motín y pasar á cuchillo á todos los 
desafectos. El coronel D.Francisco Miranda, capi-
tan de puerto, fué el que hizo tan descabellada pro-
posicicn. 

La especie circuló y la ciudad se puso en alarma. 
Algunos que dieron por hecha la asonada del gobier-
no, escribieron á Colima los pormenores, aprovechan-
do la salida de un vapor, y al poco tiempo vimos con-
signada la noticia de nuestra muerte en algunos pe-
riódicos. 

Lo único que hicieron los rubistas, fué reunirse en 
grupos, y recorrer las calles, lanzando ¡mueras! contra 
algunos de nosotros. Mi nombre era el que mas se 
repetía. 

Azcárate no dejó de llegarse á mi casa con uno 
de los grupos que mas vociferaban: por fortuna ha-
bía yo salido antes, y pude evitarme un sério disgus-
to personal. Al dia siguiente me dió la satisfacción 
mas cumplida. 

El resultado de las elecciones en los demás Dis-
tritos, fué según nos lo esperábamos: en todas par-
tes se llevaron á efecto los mas desastrosos abu-
sos. Las pistolas, los fusiles, el dinero, el mandato 
de la autoridad y en último caso lachicana, hicieron 
contrapeso á la gran popularidad de que habíamos lo-
grado rodear la candidatura de Martínez. 

Hubo lugares como San Ignacio, en que contán-
dose con quinientos votantes, resultaron mil votos á 

favor de Rubí, y cuatrocientos al de otros candidatos. 
En otras poblaciones de cien habitantes, se recogie-
ron ochocientas boletas con el nombre de Rubí. 

Según la ley electoral del Estado, publicada en el 
periódico oficial pocos dias antes, los expediendes de 
la elección debían pasar á los Ayuntamientos; éstos 
entregarlos á las Prefecturas, las que tenian que re-
mitirlos al Gobierno, para que éste á su vez los pu-
siera en poder de la Legislatura. De suerte que aque-
llos podían todavia recibir enmiendas y reformas al 
pasar por las manos de los mismos interesados, y 
así sucedió en efecto: Azcárate, que era poco escru-
puloso, arregló las cosas de manera que Rubí apare-
ciera con algunos votos mas que Martínez, para que 
acabara por creerse que la lucha babia sido muy re-
ñida. 

—Me parece que se estrella la candidatura de Mar-
tínez, nos decía en cierto dia uno de los gefes que 
acababa de llegar de la capital, enviado por Corona 
con nuevas instrucciones. 

—Se estrellarla la de un santo, le contestó uno de 
los nuestros. 

Un tercero agregó: 
—Y se seguirá estrellando siempre que el poder to-

me una parte tan tenaz en las elecciones. 
—Esto destruye la libertad. 
— Esto desprestigia las instituciones. 
—Esto desmoraliza al pais. 
—Si siguen este ejemplo los demás gobernantes, 

podemos decir que la República es una farsa. 



Y seguimos filosofando sobre aquello, que en los 
principios, esto es, cuando todavia no se entraba de 
lleno al progreso, nos parecia una monstruosidad. 

Cerno fué tan público lo que llevo referido, y to-
do se hizo constar con pruebas en los periódicos, em-
pezamos á creer que la elección se declararia nula: 
bastantes motivos habia en que fundar esa resolu-
ción; pero era que apenas habíamos visto el prólogo 
de la comedia: nos faltaba presenciar verdaderos es-
cándalos y verdaderos rasgos de cinismo, junto á los 
cuales todo lo anterior habia sido una sencilla broma 
jugada por los hombres del poder. 

El partido popular en Mazatlan como en los Dis-
tritos, se ocupó con ahinco de conseguir votos para 
su candidato, sin que le preocuparan los diputados que 
en el mismo acto debian elegirse. Este detalle no lo 
descuidó el gobierno, y antes bien le cónsagró toda su 
atención, designando á sus mas acérrimos partidarios 
para que formaran' la legislatura; de éstos pudo hacer 
salir, según referían ellos mismos, cuatro por lo 
menos. 

—¡Entónces nosotros podemos tener la mayoría! 
exclamamos alborozados los martinistas. Todavía po-
demos luchar con éxito. 

Algunos meses ántes se habia recibido un decreto 
del gobierno general previniendo que ninguna capi-
tal de Estado estuviera situada en puerto de mar, se-
guramente para que los poderes locales estuvieran se-
parados de las influencias mercantiles y evitarse con-
flictos con empleados federales, y que en consecuencia 

se trasladaran aquellos al punto que designaran por 
capital, si de antemano no estaba señalado alguno. 

Este decreto produjo altercados en la prensa, que 
vinieron á indicar al partido martinista un nuevo 
punto de apoyo para alcanzar el triunfo. Era necesa-
rio acatar el mandato de la Union, y que el Congreso 
comenzara por instalarse en Culiacán, con lo cual 
se acataba á la vez un precepto constitucional del 
Estado. De esta manera, alejábamos á los diputados 
de las influencias del gobierno. 

El diputado de Culiacán, lo mismo que los del 
Norte, electos en los distritos de Sinoloa, el Fuerte 
y Mocorito, estaban con nosotros. Contábamos tam-
bién con el de Mazatlan Teníamos, pues, mayoría. 
¡El triunfo se habia declarado por nosotros! 

Violentamente nos encaminamos para Culiacan 
Adolfo Palacios y yo, llevando con nosotros al dipu-
tado por Mazatlan, Manuel Castellanos, lo mismo 
que al suplente por el distrito de Concordia, Francis-
co Cortés. Podíamos instalar el Congreso con una 
mayoría de seis diputados contra tres que quedaban 
al enemjgo, y con los cuales no podia dar este un 
solo paso. 

En la misma noche en que llegamos á Culiacan, 
á donde nos habia precedido nuestro querido amigo 
Jorge Granados, tuvimos una conferencia con los di-
putados, y no se pudo resolver nada, porque los áni-
mos estaban en excitación. Ciertas resistencias que 
nos ofrecían y que nosotros creíamos infundadas, nos 



empezaron á hacer creer que cerca, de ellos andaba 
la mano del enemigo. 

A l dia siguiente nos reunimos en casa del Sr. 
Urrea: estuvieron presentes á la conferencia los Sres. 
Don Pomposo Yerclugo y D. Manuel Castellanos. 
Los negocios se trataron con más calma, á cuyo efec-
to, eliminamos de la discusión á Granados y á Pala-
cios, que teñían la sangre muy caliente. 

Los diputados con toda lealtad y franqueza me 
manifestaron que casi estaban comprometidos con 
Rubí para instalar el congreso en Mazatlan. 

— N o arguyo á Vdes., les dije, con la ley en la ma-
no invocando preceptos que no tienen poder para elu-
dir y que en cualquier tiempo darian pretexto para 
alegar de nulidad contra sus actos, sino simplemente 
les presento de bulto un peligro que no desconoce la 
conciencia: vdes. no tendrán libertad para sus delibe-
raciones en Mazatlan, vdes. van á ser coinpelidos, y 
si no obecen ciegamente, seránatropellados. 

—¡Oh no! contestaron echándose á reir, aqui están 
las cartas de Rubí en que nos ofrece todo género de 
garantías. 

—¿Y vdes. creen en tales promesas? 
—¡Oh! bien se cuidará el Sr . Rubí de tocarnos 

un pelo. 
—Vdes. están aqui en mayoría, les dije haciendo 

un último esfuerzo, y pueden desde luego instalarse, 
ejerciendo libremente sus funciones legislativas, sin 
necesidad de ir k exponer su independencia en Ma-
zatlan. 

—Nosotros seremos independientes en dónde quie-
ra, me dijo uno de ellos con énfasis. 

• El otro agregó: 
—El gobierno ni con halagos ni con amenazas nos 

hará variar de opinion. Tenemos decidido que sea el 
gobernador Angel Martínez y lo será. 

—Es .que vdes. no saben como está aquello ahora, 
insistí haciendo un esfuerzo desesperado: el gobier-
no está en la pendiente del crimen y 110 se deten-
drá en consideración alguna. Yo podría jurar que si 
vdes. se le oponen en lo mas mínimo, van á ser 
ultrajados... 

—¡Imposible! 
—Rubí no se atreverá á nada contra nosotros. 
—¡Ya le pesaría! 
Despues de otro rato de discusión inútil, venimos 

á convenir en los siguientes puntos: 

_ 1 9 Los seis diputados presentes se comprome-
tían, bajo su palabra de honor, de volverse á Cu-
liacan, tan luego como hubieran cubierto la forma-
lidad de instalar el Congreso en el puerto de Ma-
zatlan. 

2 P En caso de que por circunstancias imprevistas 
no les fuera posible volver, se abstendrían de dar 
paso á la computación, sin darnos aviso y sin decirnos 
cuáles eran las causas que los detenían. 

3 ? En caso de que el Ejecutivo no les diera to-
da clase de garantías, ó pretendiera en modo alguno 
cohibir su libertad, disolverían el Congreso, p a r a 

reunirse otra vez, cuando se pudiera, en Culiacan. 

C A M P A N A S . — p . 4 . 



En esa misma tarde partieron todos para Mazatlan, 
quedándonos Palacio, Granados y yo en Culiacan, es-
perando el desastroso resultado que ya preveiamos. 

¿A dónde habria ido á dar la moralidad y la de-
cencia, cuando en el mismo Periódico Oficial del go-
bierno se nos llenaba de injurias, especialmente á 
mí, por aquel nuestro viaje á Culiacan? Pues 
este resultó casi inútil, porque los señores diputados 
tuvieron á bien faltar á su palabra, instalando la le-
gislatura en Mazatlan; y no fué esto solo, sino que 
dejándose apremiar por el Ejecutivo, procedieron á 
hacer la computación de los votos emitidos para go 
bernador y vice-gobernador del Estado. 

Vamos á llegar al desenlace de toda esa comedia. 
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l V A R D I O B E C J U E R B A . 

Era prefecto político y comandante militar de Cu-

Í T M !?• P a " f n ° y a m ¡ S ° d e R u b í l l a°iado el coronel 

ü & s s r v a l i e n t e ' i g n o r a n t e ' 
Recibid orden de su gefe para ejercer sobre noso-

tros gran vigilancia y rodeó la casa en que vivíamos 
de centinelas: esto nos hizo abrir los ojos'y e s t a " 
ta, tanto mas, cuanto que esta medida venia coinci-

i t l d 7 n a í T ° Í O n d e u n P e r i ó d i » ™ Mazatlan 
llamado el V u e ^ e escrito por un tal Amado Santa 
Mana, en el eual se nos hacían amenazas de muerte. 
En tre las cosas mas dulces que se decian contra mi 
era que se consideraba como nn hecho indispensable 
que yo desapareciera del catálogo de los vivientes para 
qae volverá 6 reinar la tranquilidad en Sinaba " 

Diariamente los hombres de nuestro círculo nos 
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comunicaban los sucesos que se estaban desarrollan-
do en Mazatlan: á última hora se habian introducido 
algunos paquetes de boletas de las que el gobierno ha-
bía mandado imprimir para su uso particular. L a 
gefatura de hacienda presentó una cuenta de cinco mil 
pesos gastada en impresiones electorales del Eje-
cutivo. 

L a comision escrutadora habia comenzado con toda 
formalidad los trabajos de la computación. Martínez 
y Rubí eran los candidatos que reunían mayor núme-
ro de votos: la diferencia que iba á resultar en favor 
del uno ó del otro tenia que ser insignificante, pero 
no sepodia establecer esa base p a r a hacer la decía • 
ración, puesto que los licenciados Buelnay Monzon 
también habian sacado algunos votos, habiendo veni-
do tan solo á destruir la mayoría absoluta, que bien 
expulgada la cosa, habia obtenido Martínez. 

Eso resultó al cabo: ninguno de los competidores 
obtuvo la mayoría absoluta de sufragios que previe-
ne la constitución del Estado. A la legislatura co-
rrespondía entonces nombrar al que debia ser gober-
nador entre los que hubieran obtenido mas votos, esto 
es, entre Rubí y Martínez. 

Esto puso en suspenso á los dos partidos mas fuer-
tes, llenando de sorpresa á los que no obstante el po-
co escrúpulo con que emplearan los elementos ofi-
ciales, no habian podido alcanzar el éxito completo 
que juraran á todo trance obtener. 

Entónces no quedaba que hacer otra cosa sino espe-
rar la última decisión de la legislatura para acatarla: 

en esto estuvo conforme el sentimiento público y na-
die pensaba en promover el menor disturbio, á pesar 
de la gran efervescencia que habia reinado en los par-
tidos. 

El gobierno por su parte tomó la precaución de 
mandar armas y pertrechos de guerra á Pánuco, en cu-
yo punto estaba funcionando también una maestranza; 
pero no se puede hacer el cargo al general Rubí de 
que estuviera resuelto á oponerse con la fuerza á que 
el general Martinez fuera el gobernador, y más bien 
creo que era un ardid para que el comercio, temero-
so de una revuelta, le prestara su protección. 

El congreso del Estado pronunció una resolución 
que cogió á todos de nuevo por lo inesperada. De-
cía en estos términos poco más ó ménos lo que ha-
bia tenido á bien decidir en sesión secreta: 

"Quedan eliminados de la primera magistratura 
del Estado de Sinaloa, por no haber obtenido mayor 
ría absoluta de votos, los CC. generales Domingo 
Rubí y Angel Martínez. Es nombrado gobernador 
del mismo el C. Lic. Manuel Monzon.,, 

Esto produjo una de las explosiones mas espanto-
sas. Los gobiernistas fueron inmediatamente con 
Martínez á proponerle la fusión de los dos partidos 
contra aquella entidad. Martínez, que guardó siempre 
la actitud mas digna, les contestó: 

—Mi círculo político es el de mis amigos particu-
lares en el Estado que me postulan para goberna-
dor: yo no tengo interés alguno en llegar á ese puesto 



é ignoro lo que hay que hacerse y lo que se ha hecho. 
Vean vdes. á mis amigo« si gustan. 

Las personas que encabezaban el partido de Mar-
tínez en Mazatlan no tuvieron embarazo en aceptar 
la liga que se les oírecia. Siempre estuvieron dis-
puestos á marchar en armonía eon el poder á condi-
ción únicamente de que éste respetara la libertad del 
sufragio, y sus resultados, cualesquiera que fuesen. 

Las miras rubiistas quedaron demostradas luego. 
Querían contar, si no* con el apoyo, con la tolerancia 
al menos del partido más fuerte, en presencia de los 
escándalos que iba á poner en ejecución. 

Desde luego mandó rodear el lugar de sesiones del 
Congreso con soldados, los cuales se encontraban á las 
órdenes de jefes brutales, empeñados en dirigir á pun-
to determinado el tono de las deliberaciones. A los 
diputados que no querian concurrir á las sesiones, se 
les mandaba llevar entre filas, y á los que pretendian 
salirse se les obligaba á volver á la fuerza. 

La orden trasmitida á cada diputado sobre el pri-
mer punto que tenia que resolverse, era la revocación 
del decreto en que se declaraba gobernador al Lic. 
Monzon. 

Para dar á aquella escena de terror mayores propor-
ciones, grupos de gente armada recorrian las calles vo-
ciferando contra el congreso: también decían á gritos 
aquellos salvajes que estaban encargados de dar muer-
te á los diputados al salir del Congreso, si elegían 
para gobernador á otro que no fuera Rubí. Aquellos 
vagabundos llegaban á cualquier tienda, y pedían vi-

no, que no se les negaba porque era á cuenta del go-
bierno. 

El presidente de la legislatura dió una proclama, 
ofreciendo que pronto se ocuparía la cámara de aque-
lla cuestión que tan excitadas tenia á las masas po-
pulares, en un sentido propio para calmar los ánimos. 
El motin, lejos de aplacarse, tomó creces con este ofre-
cimiento, pues se pudo palpar la debilidad de los le-
gisladores, se vio claro que se componía aquel congreso 
de espíritus apocados y se les exigió, sin mas mira-
mientos, que sobre la marcha se reunieran y destru-
yeran su obra, dando un voto de censura al decreto 
que habían aprobado. 

Aquellos pobres representantes del pueblo, fueron 
husmeados y arrancados de las casas en que estaban 
ocultos, despues de varios dias de haber estado dis-
cutiendo sin resultado, y se les obligó á recomenzar 
las deliberaciones con la espada de Damocles . . . . mas 
bien dicho, con el machete del caribe, suspendido 
sobre ellos. O se apresuraban á nulificar su declara-
ción, ó morían. Los diputados, despues de pesar am-
bos estremos, y viéndose rodeados de armas empuña-
das por hombres que no los veían con semblantes 
cariñosos, se decidieron por el primero No valia 
la pena dejarse matar por tan poca cosa, y declara-
ron que era nula su primera declaración. 

Embebidos nos encontrábamos con las noticias que 
nos llegaban de Mazatlan, esperando de un momen-
to á otro la última decisión del congreso, los que 
formábamos el partido de la liga en Culiacan, cuando 



un dia, un correo extraordinario, de intento ó por 
equivocación, entregó los pliegos de que era porta-
dor, á nuestro amigo el coronel Granados, cuyos plie-
gos eran del gobierno para el jefe político, coronel 
D. Martin Ibarra. 

Granados estuvo vacilando un momento sobre lo 
que debia hacer, pues ya no podia considerar á aque-
llos como enemigos una vez celebrada la liga; pero 
llevado ele una súbita inspiración, abrió el sobre y 
se encontró con una carta escrita del puño de Rubí, 
con sus correspondientes disparates. Ordenaba en ella 
al prefecto de Culiacan, que con todas las precauciones 
debidas se apoderara de mí y del coronel Adolfo Pa-
lacio, y nos remitiera bien amarrados codo con codo, 
al mineral de Pánuco, en donde se nos pondria á buen 
recaudo según las instrucciones que estaban ya comu-
nicadas. 

Aquello era una sentencia de muerte. 
Pa ra dictar medida semejante, no tenia el mas mí-

nimo pretexto, y antes bien era una traición á los com-
promisos de la liga, que en tales momentos tenia 
te lo su vigor, al punto^de haber suspendido noso-
tros en Culiacan nuestras publicaciones. Para excusar 
el paso, decia en la carta, q u e era una providencia pre-
cautoria para evitar que conspirásemos contra el 
orden público. Era por cierto en lo que menos pensá-
bamos, no solo porque careciamos de toda clase de 
elementos en Culiacan, sino porque teniamos fé en el 
triunfo, que no dejarían escapar nuestros amigos, so-
lo con brindar garantías á los diputados, contra los 
atropellos de que estaban siendo víctimas. 

Granados me llamó aparte para enseñarme los plie-
gos, sin que lo observara Palacio, temiendo una im-
prudencia de su carácter. Las noticias que venían 
por separado de la órden de prisión, nos eran del to-
do contrarias: la mayoria de los diputados estaba 
comprometida ya con Rubí. 

— E s preciso inventar hoy mismo un recurso que 
nos salve: mañana puede venir la órden repetida 
por el correo ordinario. 

—Y vds. no han cometido delito alguno para de 
jarse arrestar sin mas ni mas, agregó Granados con 
nobleza, ni yo lo consentiré. 

El teniente coronel Ballesteros, que habia sido 
encargado de poner en lugar seguro el correo, vigila-
do por otro oficial de nuestros amigos, entró en mi 
cuarto diciendo: 

—Refiere el correo que varios grupos de pueblo, al 
salir él de Mazatlan, gritaban en las calles: ¡Viva 
Martínez! 

—Esa noticia en estos momentos seria nuestra 
salvación, dije yo, porque Martin Ibarra no se atre-
vería á tocarnos. 

—¿Y si sale electo Rubí? preguntó Ballesteros. 
—Tendremos que'ocultarnos sabe Dios donde. Sus 

consejeros nos odian. 
Granados, que se habia quedado meditabundo, 

exclamó de súbito: 
—¿Vamos inventando esa noticia? 
—¡Huml dije yo, ¿quién ha de creernos? 
Granados expuso su plan, que eonsitia sencillamen 



te en poner el vestido de cuero del correo á un mozo 
que teniamos de confianza, el cual llegaría todo em-
polvado al oscurecer por el Campo Santo á carrera 
tendida, preguntando por nosotros á los transeúntes, 
y gritando á voz en cuello al pasar por las tiendas, 
que nos traia la noticia del triunfo de "Martínez. 

Deslumhrados por tal proyecto, nos decidimos por 
él, y comenzamos desde luego á ponerlo en ejecu-
ción. 

Escribimos cartas y oficios imitando perfectamente 
la letra del general Toledo, del Lic. Andrade y de 
algunos otros de nuestros amigos, recortando los se-
llos oficiales de otros pliegos para pegarlos en los nues-
tros con sumo cuidado. Hecho el paquete lo entre-
gamos á nuestro mozo, que era bastante entendido, 
con las debidas instrucciones. 

El golpe teatral debia ser en una tienda, la más 
concurrida de los platicones, á donde teniamos por 
costumbre hacer alto de vuelta de nuestras excur-
siones á caballo todas las tardes. 

A Palacio nada le comunicamos por temor de que 
fuera á desaprobar el sólo medio de salvación que 
teniamos por el momento, pues que lo único que pre-
tendíamos era engañar á la autoridad por aquella no-
che, para ver si lográbamos escaparnos al dia si-
guiente. 

A cosa de las cinco de la tarde invitamos al coronel 
Palacio á montar á caballo; accedió gustoso, y andu-
vimos recorriendo los suburbios de la poblacion, en-
tretenidos en conversar de cosas las más frivolas é 

indiferentes. Para nada dejamos escapar ni la más leve 
frase que se refiriera al asunto de la comedia que te-
niamos preparada. 

Al oscurecer pasamos como casualmente por la 
tienda que habíamos designado para teatro de nues-
tras operaciones: allí estaban reunidas todas las per-
sonas que deseábamos. Palacio tuvo repugnancia de 
llegar, y se separó de nosotros. 

—Es mejor, dije á Granados al oido. 
—Es verdad: él 110 tiene papel activo en el saínete. 
Granados y yo entramos á la tienda: invitamos á 

los presentes á tomar con nosotros una copita de Ber-
mouth: aceptaron con gusto, y empezaron áplaticar-
la. No se hablaba allí más que de elecciones, que era 
lo que nosotros queríamos, para que los ánimos estu-
vieran preparados. Algunos por alhagarnos ó por-
qne así lo sentían, ayudaban á nuestro proyecto, opi-
nando que de un momento á otro debia llegar la 
noticia del triunfo de Martínez. 

Nosotros contestábamos que era muy difícil poder 
contrariar las intrigas y violencias del gobierno: es 
decir, nos mostrábamos desalentados. 

De repente se oyó en la calle el galope de un caba-
llo: un curioso se asomó á la puerta, y preguntó al 
ginete: 

—¿Qué hay? 
—Vengo de Mazatlán, contestó ahogándose: busco 

al coronel Granados. 
Todos los circunstantes se conmovieron, y excla-

maron á una voz: 



—Aquí está, aquí está el coronel Granados. 
—Señor, repitió aquel muy agitado, soy correo de 

Mazatlán. 
—¿Qué noticias traes? 
—Es gobernador el Sr. Martínez: aquí están los 

pliegos. 

Granados dejó caer la copa que tenia en las manos, 
y yo la botella con que estaba sirviendo. 

Abrimos el paquete, y repartimos las cartas que 
íbamos leyendo, entre la concurrencia, que quedó pe-
netrada de la verdad: los detalles no podian ser más 
precisos ni más satisfactorios: todo estaba explicado 
con naturalidad. 

Dos caballeros respetables había allí que nos di-
jeron: 

—Nosotros teníamos la noticia desde esta mañana. 
—¡Y nada nos habían dicho! 
—No quisimos evaporarla, esperando su confir-

mación. 
Nos separamos de allí cada uno por su lado dando 

la buena nueva, y á los cinco minutos la sabia toda 
la poblacion. 

A renglón seguido mandamos que se repicara, que 
se situara en la plaza la música militar, que se compra-
ran cuantos cohetes hubiera en las tiendas, que se 
repartiera vino al pueblo, y que el Jefe político con 
sus empleados, se pusiera al frente de la procesion 
que iba á recorrer las calles entre doscientas hachas 
encendidas. 

Una vez organizados en la plaza, nos dirigimos á 

nuestro alojamiento con toda la gente: al llegar á la 
puerta la música tocó el himno nacional, y lanzamos 
este grito que fué contestado por todos: 

^ a el gobernador del Estado, general Angel 

M ^ a e l vice-gobernador, Coronel Adolfo Pa -

lacio! 



C A P I T U L O V I I . 

EE PKOBTlJJíCIAMIEJfTO. 

Adolfo Palacio, que estaba ignorante completamen-
te de lo que pasaba, saltó al balcón á ver lo que si.-
nmcaba aquel ruido. ° 

Entonces seguimos victoreándole con . entusiasmo 
y nombramos una comisión que fuera á r o e r l e vi ' 
mera a incorporarse con nosotros. 

No quería creer la noticia, y tuvimos que ense 
narle los documentos temblando: en caso de qued 
conociera alguna de las firmas, estábamos p rdid " 
porque de seguro que no aprobaba la farsa y des 
cubría el pastel. y a e s 

Leyó los pliegos á la luz de las antorchas, y el jefe 
político Martin Ibarra, que ya habia temido £ 
ñ a u p a s de cognac, le dijo con tono Heno de seju-

No liay duda, coronel, ustedes han triunfado: 
yo conozco como la mia todas esas firmas. 

—En efecto, dijo Palacio, la letra y firma de To-
ledo son inimitables. 

—Lo mismo las de Andrade y Martinez. 
—¿Quién trajo estos pliegos? 
— U n extraordinario. 
—Seria bueno llamarlo, para que nos diera algu-

nos pormenores. 
—Le di permiso de que se fuera á cenar, dijo Gra-

nados con desfachatez. 
El teniente coronel Ballesteros estaba á la sazón 

encargado de cuidar tanto al correo vardadero como 
al supuesto, para que no se comunicaran con nadie. 

Adolfo Palacio depuso al fin toda incredulidad, le 
contagió el entusiasmo que reinaba, le hicimos apurar 
un sorbo de champagne, y en seguida dijo: 

—También el vice-gobernador debe poner algo de 
su parte. 

Mandó luego que se formara otro victor con otra 
música, y que se repartieran al pueblo veinte cestas 
de champagne. 

Es verdad que los tres habiainos agotado el di-
nero que traiamos; pero contábamos en Culiacan con 
crédito ilimitado, é hicimos uso de éste para gastar 
en aquella calaverada mas de mil pesos. 

Paseamos á nuestro vice-gobernador triunfante por 
las calles principales de la ciudad, seguidos de las dos 
músicas que se iban alternando con sus sonatas, aumen. 
tándose las hachas en cendidas hasta mas de 500. E n 
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ios pequeños intervalos en que no hab ia piezas, de mú-
sica, victoreábamos á nuestros candidatos hasta des-
gañitarnos. Todo el pueblo iba allí reunido, y alegre 
hasta lo sumo con las libaciones, nos secundó admira-
blemente. 

Llegamos á la plaza de la Cruz, llamada así por 
contener una en el centro rodeada d e gradas. Esta 
fué la que escogimos para convertirla en tribuna: toda-
vía nos faltaba perorar á los ciudadanos. Hicimos que 
Adolfo Palacio subiera el primero, quien realmente 
conmovido, expresó magníficas ideas de concordia, de 
paz, de progreso y de libertad. Exci tó á todos los sina-
loenses para que olvidando los enojosos accidentes de 
la lucha pasada, formaran un pueblo modelo por sus 
virtudes republicanas. Aseguró ba jo su palabra de 
honor, que él seria el primero en proponer un abrazo 
á Rubí y brindarle con la mas sincera reconciliación. 

Como sus tiernas palabras produjeron el mas vivo 
entusiasmo, le instamos á que subiendo hasta la úl-
tima grada inmediata á la cruz, para que todos lo 
vieran, continuara hablando. Así lo hizo, y volvió 
á ser recibida su palabra con salvas de aplausos. 

En seguida peroramos Granados y yo, haciéndolos 
encomios debidos de los candidatos q u e habian triun-
fado en la lucha electoral, asegurando al pueblo un 
caudal de felicidades. Seguramente estábamos bien 
penetrados de nuestro papel, ó nuestro auditorio muy 
bien dispuesto, porque también fuimos aplaudidos con 
frenesí, obligándosenos á hablar á cada uno tres veces. 

A todo esto, el prefecto I barra estaba contentísimo, 
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y era el que llevaba la dirección de los aplausos y las 
aclamaciones. 

A la media noche nos fuimos retirando, primero Pa-
lacio, despues yo, y al último Granados, quien llegó 
á nuestro alojamiento riéndose á carcajadas. 

—íMao-nífica ha estado la comedia! exclamó. * O 
Palacio, que ya se habia racogido, se incorporó en 

la cama V preguntó con estrañeza: 
—¿Cómo comedia? 
Entónces Granados le refirió todo lo que ignoraba. 
—¡Canastos! excl'amó Adolfo despues de haber es-

tado escuchado con religioso silencio, lo que mas sien-
to es haber subido hasta la última grada de la cruz 
para perorar al pueblo. 

Y no tuvo mas remedio que acabar también por reír-
se de la ocurrencia, conviniendo en que si bien era un 
recurso para parar el primer golpe, él no nos hubie-
ra permitido emplearlo. 

Seguimos riéndonos un rato de la ocurrencia, y 
principalmente de algunos detalles que bien lo me-
recían, consagrándonos á dormir unas cuantas horas, 
para tener nuevo consejo ántes de que amaneciera 
el dia si guíente, á fin de dar término feliz á la aven-
tura. 

Apénas por los entreabiertos balcones empezaban á 
verse los primeros tintes de la aurora, y apénas aca-
baba de abandonarme el intranquilo sueño que podia 
proporcionar aquella extraña situación, cuando sentí 
que álguien se acercaba á mi lecho. Era Granados, 
el cual me dijo con voz apenas perceptible: 

CAMPAÑAS.—P. 5 . 

* 
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—Abogado. 
—¿Qué hay? 
—Vístase. 
—Ya estoy vestido. 
—Tome su pistola y sígame. 
— Y Adolfo? 
—D. Quijo está durmiendo. 

Granados le decia Don Quijo á Palacio porque era 
este un Quixote para todas sus cosas. 

Es seguro que á Vd. se le ha ocurrido la mis-
ma idea que á mi;'y Palacio va á sentirse con nosotros 
si no le damos su parte en el peligro. 

—Allá afuera le expondré mis razones. Vámonos. 
Salimos con toda precaución sin que Palacio nos sin-

tiera y Granados me explicó que Martin Ibarra le 
tenia grande ojeriza llamándole rogulloso, por lo cual 
habia juzgado prudente, no llevarlo en nuestra com-
pañía. 

En un cuarto bajo estaban Ballesteros y los dos 
correos, á los cuales armamos también, y luego nos 
llevamos á otro oficial subalterno amigo nuestro que 
Granados habia dejado en la puerta del zaguan como 
especie de centinela. 

Eramos seis por todos y solo Granados y yo tema-
mos buenas pistolas. Las otras estaban cargadas con 
cartuchos de papel desde hacia tiempo y una de ellas 
inservible de descompuesta. 

El plan de Granados era que sorprendiéramos la 
guardia de la cárcel y si era preciso que matáramos 
al centinela. 

* 
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—Me parece que es inútil derramar sangre en la 
situación ventajosa en que estamos colocados, le dije, 
lo mejor es ir á la casa de Ibarra y levantarlo ántes 
de que se le bajen los humos del Champagne. 

En seguida le agregué algunas palabras al oido que 
no era conveniente que los otros oyeran. Aprobó con 
entusiasmo y dió órden á Ballesteros para que con 
el oficial y los dos mozos nos fuera á esperar en las 
inmediaciones del cuartel. 

Granados y yo nos fuimos á la casa de Ibarra que 
estaba inmediata, con grandes esfuerzos logramos ha-
cerle despertar y mas trabajo aún nos dió hacerlo que 
saliera con nosotros, pero al fin lo conseguimos con-
duciéndole al cuerpo de guardia. 

Hacía una hora á lo más que se habia acostado y 
se veia muy bien que no estaba todavía en sus ca-
bales. 

Cuando estuvimos en el punto, el dijo Granados: 
Supongo que serás de los nuestros. 

—¿Qué me quieres decir? 
—Que harás causa común con los amigos de Mar-

tínez. 
—¿Y el general Rubí? 
—También se vendrá con nosotros para que todos 

juntos trabajemos por la prosperidad del Estado. 
—Si él entra 

Granados 110 le dejó concluir y se apresuró á de-

cir en voz alta: 
—Lo primero que debemos hacer, supuesto que ya 

no hay enemigo á quien temer, es licenciar esta fuer-



za que ya es inútil y que está costando dinero 
—Sería bueno que murmuró Ibarra. 

Granados no le dejó seguir, sino que dirigiéndose 
á los ochenta soldados que tenia allí Ibarra para cui-
darnos á nosotros más que para otra cosa, los cua-
les habían tomado sus armas y empezaban á formarse, 
les dijo una pequeña arenga que terminó así: 

_ —Muchachos: el Sr. Prefecto dá á ustedes las gra-
cias por sus servicios y les permite retirarse á sus ca-
sas.—Rompan, filas. 

—¡Viva el coronel Granados! gritaron todos. 

Y en ménos de un minuto no quedó ni sombra de 
aquel pequeño ejército. Llamé á Ballesteros y él con 
sus tres hombres se apoderó del armamento y se en-
cargó de cuidar la prisión. 

Ibarra se fué á continuar durmiendo, pareciéndole 
sin duda sueño lo que habia visto, y nosotros nos fui-
mos á dar cuenta á Palacios de que la necesidad, que 
es en algunos casos inflexible, nos habia obligado á 
pronunciarnos. 

—¡Cómo! exclamó ¿eso más? 
—Sí, señor, le dije con toda calma, estamos pronun-

ciados solo para evitar que las gentes de Rubí nos lle-
ven á su presencia codo con codo, según su orden; 
pero nos despronunciaremos si nos dan garantías. 

—Han hecho Vdes. bien, nos contestó despues de 
un rato de haberse estado mordiendo las uñas, según 
su costumbre. 

Al medio dia llamamos al coronel Ibarra á nues-

tro alojamiento. Granados le dijo mostrándole la car-
ta-órden de Rubí: 

—Un correo trajo para tí esto. 
Ibarra leyó de cabo á rabo cambiando de color. 
—¿Qué resuelve Vd. hacer? le preguntó Palacios. 

El ex-prefecto 110 atinaba con dos palabras. Cono-
ció que estaba perdido, que habia sido víctima de una 
burla. Despues de muchas vacilaciones contestó: 

—No hubiera obedecido esta órden cuando tenia 
fuerza, ahora ménos. 

Y nos devolvió la carta que no quiso siquiera con-
servar, añadiendo despues de un rato: 

—Haya ó no salido electo gobernador el general 
Martínez, yo creo que no he de continuar de Prefec-
to: hago ante Vdes. renuncia de la prefectura. 

Entónces me suplicó contestara á Rubí que no po-
día obedecer su órden porque era contraria á la Cons-
titución del Estado, la cual prevenía que toda clase 
de órdenes fueran autorizadas por el secretario, sin 
cuyo requisito no podían ser obedecidas y que él no 
podia ser cómplice en un atentado semejante. 

Luego firmó otras comunicaciones dirigidas al go-
bierno del Estado, al presidente del Ayuntamiento 
de Culiacan, etc., etc , participándoles que renuncia-
ba los cargos de prefecto político y Comandante Mi-
litar. 

Muy agradecido se manifestó de que le dejáramos 
salir libremente esa misma tarde de la ciudad de Cu-
liacan. 

Al presidente del Ayuntamiento tocaba por ley 



recibirse de la Prefectura; pero la rehusó, y Grana-
dos á quien se le habia mandado meses antes un nom-
bramiento con una Zona militar de cuatro distritos, 
para que trabajara en las elecciones por Rubí; entre 
los cuales estaba comprendido el de Culiacán, asumió 
también el mando político de éste, y ya tranquilos 
con estos cambios nos quedamos esperando el desen-
lace de los acontecimientos. 

Este desenlace no se hizo esperar: dos dias despues 
tuvimos la noticia pormenorizada de que se habia lo-
grado arrancar por la fuerza á los diputados, un de-
creto declarando á Rubí Gobernador del Estado. 

A los ocho dias se mandó en comision al General 
Jesús Toledo, para que nos ofreciera un indulto par-
cial en nombre del Gobierno. 

A los diez dias se ordenaba al coronel Atanasio 
Aragón hiciera una concentración de fuerzas en Co-
salá previniéndole que tratara por todos los medios 
posibles de capturarnos. 

Luego vamos á ver lo que resultó. 

. - _. 

C A P I T U L O V I I I . 
_ _ _ 

P L A X E S T C O S T B A P t A N E S . 

La conmocion que se produjo en todo el Estado por 
los escándalos llevados á efecto en Mazatlan, princi-
palmente el ultimo, que estaba arguyendo un sumo 
grado de flaqueza en la legislatura, es difícil de pin-
tarse. Tanto se excitaron los ánimos, que los pueblos 
solos, sin esperar á que hubiera combinaciones ni ge-
fes, empezaron á pronunciarse desconociendo una au-
toridad que quería imponérseles por la intriga y por 
la violencia. Principalmente se sentían indignados los 
habitantes de las poblaciones pequeñas, porque sabían 
que sus representantes lejos de merecer respeto del 
poder, habían sido vilipendiados con la mayor indig-
nidad. 

Era casi unánime el clamoreo que se levantaba con-
tra las arbitraridades que se habían llevado á cabo en 
Mazatlan. Todos los dias llegaban cartas y comisiona-



recibirse de la Prefectura; pero la rehusó, y Grana-
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salá previniéndole que tratara por todos los medios 
posibles de capturarnos. 

Luego vamos á ver lo que resultó. 

. - _. 

C A P I T U L O V I I I . 
_ _ _ 
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dos á Culiacan invitándonos á ponernos á la cabeza 
de la insurrección popular; pero contestábamos acon-
sejando la prudencia y la calma, porque no era cuerdo 
ni patriótico que acabando de salir el país de una 
guerra tan sangrienta y tan devastadora como la de 
la intervención, se sintieran los efectos no menos de-
sastrosos de la guerra civil. Nosotros mismos que no 
teníamos otra salida que aceptar la lucha á que se nos 
provocaba, estábamos esperando que el congreso hi-
ciera una manifestación respecto de un decreto que 
se le habia arrancado por la fuerza de las bayonetas 
ó que se disolviera para reunirse en donde tuviera 
mas garantías como sus miembros nos habían ofrecido. 

Dos diputados protestaron contra la violacion de que 
habían sido víctimas, los persiguieron hasta obligarles 
á pedir cuartel, y ahí quedó todo. 

Conoció el gobierno que tenia en contra toda la 
opinion; vió que de Culiacan podia tomar su origen la 
guerra civil, y como he dicho, nombró al general To-
ledo, amigo nuestro, para que fuera á reducirnos al 
orden; pero limitando sus facultades á una nota en que 
en vez de ofrecernos garantías, se nos injuriaba. 

^ Decia esto en resumen: que el gobierno reconocía 
únicamente méritos y servicios en los coroneles Pala-
cio y Granados y que bajo esa consideración estaba 
dispuesto á perdonarles el crimen de rebelión que ha-
bian cometido, á ellos solos, reservándose á examinar 
la conducta de los demás. Q u e todos teníamos garan-
tías para presentarnos al gobierno en Mazatlany que 
se nos amnistiaba adintennúxi perjuicio de tercero. 

Como se ve, el gobierno se encontraba con pocos 
deseos de c e l e b r a r con nosotros una transacción hon-
rosa y se comprendía que lo que mas procuraba era 
engañarnos con el fin de podernos tener á mano para 
ejercer una venganza. 

El mismo general Toledo convino con nosotros en 
que aquella era una celada que se nos tendía, cuando 
le manifestamos una carta de Rubí dirigida al coronel 
Aragón, que nosotros interceptamos, en la cual le 
ordenaba que sin pérdida de tiempo marchara sobre 
Culiacán ó hiciera con nosotros un escarmiento. 

No se podían dar pruebas mas convincentes de la 
dobléz conque procedia aquel gobierno. 

Granados fué qnien contestó la nota de Rubí impo-
niéndole condiciones inadmisibles, tales como la de 
que le dejara seguir con el mando militar que antes le 
habia dado en los cuatro distritos del Norte. 

Pero antes de que partiera Toledo quisimos que-
dar los cuatro enteramente de acuerdo sobre nues-
tra conducta futura, puesto que si él venia como co-
misionado de Rubí para una conciliación, desde el mo-
mento en que no la hubiera, quedaba libre para seguir 
obrando como uno de los gefes principales del partido 
Martinista. 

La solucion que nos pareció mas justa y mas le-
gal, fué la de sostener el primitivo decreto expedido 
por la Legislatura en que quedaban eliminados Ru-
bí y Martínez y en que se declaraba gobernador del 
Estado al Lic. Monzon. Hay que advertir que este 
fué también nombrado despues vice-gobernador, aun-



que 110 habia obtenido un solo voto para ese encargo, 
como para contentarlo del despojo que se le habia he-
cho. El que obtuvo la mayoría absoluta de votos pa-
ra vice-gobernador, por confesion de los partidos, fué 
el coronel Adolfo Palacio. 

Pero todo andaba allí al revés y era fuerza tomar 
aquellos decretos sin pies ni cabeza como hechos con-
sumados. Era un hecho que Monzon habia sido de-
clarado vice-gobernador, aunque sin votos, y era otro 
hecho que, ántes que Rubí, fué declarado gobernador 
por la Legislatura, correspcndiéndole por uno ó por 
otro camino ocupar el primer puesto del Estado. 

E l Lic. Monzon se encontraba viviendo en Culia-
cán, y celebramos con él una conferencia. Quedó con-
venido en que aceptaría el puesto luego que fuera 
proclamado, sin comprometerse personalmente en la 
empresa por propio decoro. 

El general Toledo, de acuerdo enteramente con 
este nuevo plan, regresó el dia siguiente á dar cuen-
ta de su misión, con el fin de quedar expedito para 
secundar en Mazatlan el movimiento que iba á efec-
tuarse. Grandes esperanzas teníamos de que el cam-
bio que proponíamos se hiciera sin que la sociedad 
experimentara el más leve sacudimiento y sin que se 
derramara una sola gota de sangre. 

El dia 4 de Diciembre de 1867 nos reunimos en el 
salón de la Prefectura cerca de unas cincuenta perso-
nas entre vecinos y militares, y se redactó una acta 
proclamando al C. Manuel Monzon como godernador 
del Estado. E n dicho documento se enumeraron las 

razones de j u s t i c i a r e e q u i d a d y de patriotismo que 
existían para no tener por legítima la declaración he-
cha en favor de Rubí, bajo la presión de las bayone-
tas, puesto que los diputados hablan sido compelidos 
públicamente para dictarla. 

Tal acontecimiento fué celebrado con júbilo por 
los'.habitantes de los distritos del Norte, que así co-
mo tenían grandes simpatías por Monzon, detestaban 
cordialmente tanto á Don Domingo Rubí como á ^ su 
camarilla. Hasta ese dia, con mil trabajos y penurias, 
habían logrado Granados y Palacio organizar unos 
c i n c u e n t a hombres; pero desde que se iniciaba ún mo-
vimiento que tenia determinado fin político, y cuyo 
triunfo era preciso empeñarse en alcanzar, sobre todo, 
desde que se sabia de la manera más positiva que el 
coronel Atanasio Aragón, con otros jefes cuyo valor 
habia sido probado en la campaña extranjera, estaban 
preparándose para venir á atacarnos con unos 800 
hombres de buena tropa, era preciso, ante todo, pro-
porcionarse recursos para afrontar aquella situación. 

En la Casa de moneda de Culiacan habia acuñada 
la cantidad de setenta mil pesos, pertenecientes á una 
negociación de minas, y Granados, teniendo presente 
la máxima que dic& á desesperados vntdes desespera-
dos remedios ó la otra más terrible todavía: en tiem-
po de guerra no hay misericordia, ordenó á Palacio 
que tomara una sección de tropas, y que se apodera 
ra de aquellos recursos. 

Aunque casi nunca hago comentarios á esta rela-
ción, ciñéndome á referir hechos que presencié ó que 



puedo comprobar debidamente, para que en todo caso 
el lector este libre para formar el juicio que le pa-
rezca, tetándose de la ocupacion de los setenta mil 
pesos, tengo que hacer algunas consideraciones por-
que fue e cargo de más gravedad que se hizo por los 
rubustas á los amigos que verificaron lo que se dio en 
llamar un horrible atentado. 

Desde luego salta á la vista la primera razón de que 
un movimiento revolucionario no se hace sin dinero 
y después las de que ya el paso era inevitable, supues-
tos los antecedentes: que Don Atanasio Aragón es-
taba situado á menos de treinta leguas de nosotros, 
con órdenes terminantes para atacarnos y hacer con 
nosotros un severo escarmiento (ya se sabe que en 
el tecnicismo de a política hacer un severo escluen-
to enálguien, es fusilarlo), siendo preciso, cuando mé-
nos en lejitima defensa, hacer lo que pudiéramos pa-
ra vender caras nuestras vidas. También hay que 
considerar que el triunfo del movimiento se creia se-
guro, tanto porque contaba con un apoyo firme en la 
opinión pública de todo el Estado, como porque e 
contaba con toda la fuerza armada, inclusa la de la 
misma Federación, que estaba comprometida á secun-
darnos. Se sabia, por lo mismo, que esa cantidad po-
día ser pagada con sus réditos á la vuelta de cuatro 
meses como efectivamente pudo haberlo sido con los 
derechos de los buques que, poco despues siendo nu -
tro el puerto de Mazatlan, estuvieron descargando 
Ningún hombre público colocado en aquella situación 
hubiera evitado dar el paso que en su sentir abrevia-
ba el éxito de las operaciones. 

Lo expuesto baste para hacer constar que fué muy 
disculpable, en plena revolución como estábamos, el 
paso dado por los coroneles Granados y Palacio, de 
apoderarse de aquellos recursos que iban á servir pa-
ra hacer pasar pronto la penosa situación de Sinaloa. 

En el acto se procedió á enganchar gente, pagando 
desde cinco hasta diez pesos á cada soldado. Se remi-
tió suficiente dinero á los distritos amigos, para que 
cada cual mandara su contingente de fuerza, y se 
auxilió con una fuerte cantidad á la guarnición de 
Mazatlan, manejándose aquellos fondos con la eco-
nomía y pureza que permitieron las circunstancias. Sa-
lieron comisiones y exploradores por todos rumbos, 
poniéndose la plaza de Culiacan en pocos dias y co-
mo por encanto, en magnífico pió de guerra. Se formó 
una brigada de infantería y caballería, sirviéndole de 
base el batallón nRosalesu que organizó el mismo 
Granados para mandarlo en jefe, como un tributo de-
bido á la querida memoria de nuestro amigo Anto-
nio Rosales, y nuestra guarnición tomó un aspecto 
tan respetable, que ya las fuerzas de Cosalá no se atre-
vieron á tomar la iniciativa, despues de haber deja-
do perder el tiempo más precioso. Gracias á los seten-
ta mil pesos, la revolución tomó tal impulso, que ya 
no fué posible sofocarla, y gracias á ellos también los 
pueblos se vieron libres de sufrir las estorsiones de 
costumbre. 

El gravámen pesó sobre una sola negociación, y 
se vió circular el dinero que estaba destinado á salir 
fuera del pais en una conducta. 



Otra nueva descepcion, tanto ó mas desagradable 
que las otras, vino á trastornar momentáneamente 
nuestros proyectos. El Lic. Monzón, á quien se auxi-
lió con una cantidad para que fuera á Mazatlan, á for-
malizar trabajos en su favor con la Legislatura, se 
pasó con Rubí, ofreciéndole sus servicios y negán-
dole que estuviera de acuerdo con el movimiento 
de Culiacan, al cual daba públicamente su reproba-
ción. 

Esto puso á los jefes revolucionarios en la nece-
sidad de invocar un nuevo plan político, y reunién-
dose en el pueblo de Elota, Toledo, Granados y Pa-
lacio, entretanto quedaba á mi cargo la defensa de 
Culiacan, suscribieron una acta, declarando nulo 
cuanto se referia á las pasadas elecciones, y propo-
niendo que éstas se repitieran bajo la administración 
provisional del general Martínez con la garantía de 
la más amplia libertad. 

Esta acta de pronunciamiento tuvo más populari-
dad que la primera, luego que circuló en los Distri-
tos. E l Estado de Sinaloa todo entero se sintió lleno 
de alegría y de indecible satisfacción con tan saluda-
ble modificación impresa á la marcha de los asun-
tos públicos. 

Desde ese momento nos llovieron las actas de ad-
hesión hasta de las rancherías más insignificantes. 

f. 

C A P I T U L O IX . 

H K G R A S C O M I S I O N A D O . 

Diversas personas del Estado de Sinaloa, ya co-
merciantes, ya de la política, con carácter oficioso ó 
como comisionados, se acercaron al Sr. Gral. Rubí, 
haciéndole todo género de proposiciones para que se 
llegara á un acuerdo entre los partidos beligerantes 
ántes de que se apelara al recurso de las armas; pero 
todas las tentativas fueron inútiles. ¿Qué más? Se le 
puso el arbitrio de designar las personas imparciales 
que habian de ocupar los puestos públicos miéntras 
se hacia una elección libre; y contestó á todo ¡No! con 
tenacidad implacable. 

Lo que llenaba de admiración era que siendo án-
tes casi indiferente al poder, despues se empeñara en 
mantenerlo á todo trance, como si se tratara de des-
pojarle de una alhaja que le perteneciera por herencia. 
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Otro en su lugar, viendo que la opinion general 
estaba en su contra, comprendiendo que aquella som-
bra de mando no le ofrecia por de pronto más pers-
pectiva que un cúmulo de sinsabores; mirándose, en 
fin, cercado de peligros, sin merecer en la resistencia 
más que dicterios y maldiciones, hubiera dejado mil 
veces aquel gobierno, siquiera para no estar oyendo 
cargos tan multiplicados como los que se le dirigian. 

Lo que hizo Rubí cuando se sintió acosado en Ma-
zatlan, fué salirse de allí furtivamente, dejando el go-
b i e r n o completamente acéfalo. Se llevó consigo cuan-
to dinero habia en las cajas y 400 nacionales de Pá-
nuco, que eran los únicos ciudadanos sinaloenses que 
le habían dado su voto nombrándolo gobernador. 

Una vez encumbrado en lo más escondido de la 
sierra, pidió auxilios á los Estados y á la federación. 
Durango le mandó cien hombres, que sólo le sir-
vieron para agotar más pronto sus recursos. 

Azcárate y Sepúlveda le abandonaron en aquella 
campaña, dándole por consejero á un español de ape-
llido Llanuza. 

El general Toledo se situó con 500 hombres en el 
punto llamado L a Urraca, desde donde tenia en ja-
que á Rubí y á los partidarios ó gente comprometida 
que éste hubiera podido dejar en Mazatlan. L a guar-
nición habia permanecido hasta esos momentos neu-
tral. E l mismo cuerpo de guardia nacional que manda-
ba el coronel Crespo, que era á la vez jefe político 
nombrado por Rubí, no habia tomado actitud marca-
da. Otro cuerpo mandado por el coronel entónces, 

Bibiano Dávalos, perteneciente á la federación, t a m -
poco se habia mezclado para nada en los asuntos lo-
cales. 

Así estaban las cosas cuando llegó el general Don 
Ramón Corona, en comision del gobierno federal para 
allanar las dificultades de Sinaloa. Era el hombre más 
á propósito, si obraba de buena fe, hasta para obligar-
nos á que nos diéramos un abrazo, por grandes que 
hubieran sido nuestras rencillas, en virtud de haber 
sido el jefe de todos. 

Aplaudimos el tino del gobierno de Juárez, unos y 
otros suspendimos toda hostilidad, y fundamos las 
mejores esperanzas de arreglo, en aquel jefe, que sa-
bría poner término á nuestras diferencias. 

No se necesitaba conocer como conocía Corona tan 
á fondo á los hombres y al Estado, para formarse jui-
cio de las cuestiones que nos dividían: bastaba una 
simple ojeada para comprender que los sinaloenses 
rechazaban con uniformidad al general Rubí, que aca-
baba de colmarles la medida con los últimos atenta-
dos. El general Corona tenia que llegar, sin embar-
go, prevenido contra nosotros, y muy prevenido, por 
estas razones: 1. p Del lado opuesto se encontraban 
Rubí y Sepúlveda, á quienes consideraba más ami-
gos suyos, y si se debe hablar con franqueza, más 
á propósito para hacerlos sus instrumentos. 2. ^ D e 
nuestra parte estaban todos los principales jefes y 
oficiales á quienes se habia separado del servicio, no 
obstante haberse batido como héroes, luego que ca-
yó la plaza de Querétaro y con ella el Imperio de 

CAMPAÑAS.—P. 6 . 



Maximiliano, á los cuales se reputaba como descon-
tentos. 3. p y más fuerte razón: nosotros habiamos 
postulado para presidente al general Porfirio Diaz y 
le habiamos dado un gran número de votos, con lo cual 
podia estar celoso Corona, y terriblemente enojado 
Juárez, que no admitia competidores tratándose de la 
presidencia de la República. 

Pero no obstante esas prevenciones, se penetró, á 
lo ménos en la apariencia, de la justicia de nuestra 
causa y, confiando en la grande influencia que ejer-
cía en Rubí, se dirigió acompañado de Sepúlveda 
y Martínez á Villa de Concordia, en donde dió cita 
á aquel para celebrar una conferencia. 

Corona ofreció casi de un modo solemne á los co-
merciantes de Mazatlan, muy interesados ya en el 
asunto porque veian encima la revolución con todas 
sus calamidades, que haria desistir al general de Pá-
nuco de sus pretensiones al gobierno, toda vez que 
la elección no podia ménos de considerarse nula, lo 
mismo que las declaraciones del Congreso arranca-
das por la fuerza. 

Corona andaba entre amigos y pudo pasar sin te-
mor, y ántes bien siendo muy festejado, por en medio 
de las fuerzas pronunciadas que mandaba Toledo, y 
que permanecian apartadas fuera de Mazatlan. 

En la conferencia se le hizo presente á Rubí su 
impopularidad, el daño que con su obstinación iba á 
causar á su Estado, las infracciones de la ley que se 
habían cometido, el escándalo que estaba dándose á 
toda la República, los despropósitos tantos que ha-

bia hecho poniéndole epf ridículo, y acaso mereciendo 
por ellos más tarde el desprecio dé sus conciudadanos, 
lo mismo que por una ambición tan loca y tan poco 
fundada, concluyendo por proponerle lo de la elee-
cion.libre. Rubí, parapetado con sus cortos alcancesí 

con las ideas de poder que habian echado raices en 
toda su alma, con la dignidad de su situación de la 
cual hablaba de memoria, repitiendo las palabras que 
se le habian inculcado, y con la maligna creencia 
de que, siendo hijo del Estado sólo, él tenia derecho 
de mandarlo, dió esta sola respuesta: 

—Yo no tengo miedo: se dirá que he tenido miedo 
y yo á nadie temo. Soy Gobernador, y sólo muerto 
dejaré de serlo. 

Cuando mucho le apuraron llegó á ofrecer á Martí-
nez cincuenta mil pesos por tal de que le dejara el cam-
po libre, siempre que sus principales partidarios salié-
ramos expulsados de Sinaloa. 

Esto pasó en la conferencia pública; lo que pasó en 
la privada lo encontramos explicado despues en las 
cartas que cayeron en nuestro poder. El general Co-
rona, que se sintió tal vez más inclinado á Rubí, ó 
que lo juzgó; más conveniente para su política, le 
ofreció que él se encargaba de venirlo á salvar con tal 
que lograra conservarse en la sierra sin comprometer 
ningún combate por dos ó tres meses. 

Vuelto á Mazatlan el general Corona, lamentó con 
todos que Rubí fuera tan obstinado: la verdad es que 
aquel tenia desde antes los mejores fundamentos pa-
ra serlo. Contaba con la protccion decidida de Corona 



y con el resuelto apoyo de D. Benito Juárez, cosas 
que nosotros ignorábamos y que ni nos imaginába-
mos siquiera, por mas que debiéramos sospecharlas. 

Al pasar por la Urraca babia manifestado á Tole, 
do la situación deplorable que guardaban las fuerzas 
de Rubí, y el gefe pronunciado se desprendió de qui-
nientos pesos únicos que tenia por el momento, para 
mandarlos al pobre gobernador. 

Todo esto indicaba al público que los contendientes 
estaban en camino de arreglarse y por momentos se 
aguardaba que se publicara una solucion satisfacto-
ria: tanto se debia creer esto cuanto que el general 
Corona al pasar por entre los pronunciados fué tra-
tado no solo como el amigo sino como el bienhechor 
que iba á conciliar todos los intereses salvando al Es-
tado de- los horrores de la guerra. 

A l despedirse del general Toledo en las. orillas de 
Mazatlan, le dijo cariñosamente: 

—Confien Vdes. en mi como en su mejor amigo. 
Me propongo quitarles á Rubí y se los quitaré. Pue-
den estar tranquilos: yo soy amigo de Vdes. 

Corona tuvo en Mazatlan una conferencia con los 
individuos que formaban el congreso y les propuso 
que suspendieran á Rubí llamando al vice-gobernador 
Lic. Monzon: ni este ni aquellos admitieron por con-
siderarse faltos de apoyo. Se ve, pues, que el general 
Corona, no obstante hallarse plenamente facultado pa-
ra hacer cuanto estuviera en su mano á fin de dejar 

. asegurada la paz en Sinaloa, tentaba todos los medios 
sin resolverse abiertamente por ninguno. Cualquiera 

proposición en el sentido de dejar eliminado á Rubí 
habria sido aceptada por todo el mundo. Precisamen-
te porque no se hizo y porque se veia vacilar al agen-
te del gobierno general, fué por lo que mas se com-
prendió que el pastel estaba arreglado con Rubí y 
Sepúlveda y que en realidad solo se trataba de cono-
cer de cerca nuestros elementos y la situación que 
guardábamos. 

Una mañana sin embargo, la última en que estuvo 
el general Corona en Mazatlan, pareció tomar una de-
cisión reuniendo en su alojamiento al general Mar-
tínez y á los principales gefes de la guarnición, á los 
cuales dijo: 

—Me he impuesto detenidamente de la situación 
de Sinaloa y veo que el principal obstáculo para la 
paz es Rubí, el cual por ningún motivo debe seguir 
mandando. Es iñcapáz y está desprestigiado. 

— E s verdad, contestaron algunos. 
—Siempre es indispensable la revolución* dijeron 

otros, puesto que Rubí tiene gente armada. 
—¿Qué valen Rubí-y sus 400 hombres contra el Es-

tado? Ese gobierno fantasma quedará desvanecido 
como el humo ántes de seis meses sin necesidad de 
combatirlo. Ahora bien, agregó despues de aducir 
otras razones, ¿se conformarían vdes. conque el gene-
ral Martínez estuviera al frente del gobierno hasta 
que se hicieran nuevas elecciones? 

—Si, contestaron todos. 
Despues habló á Martínez en lo confidencial sien-

do testigo solamente el coronel Almada, encarecién-



dolé la necesidad de aceptar aquella situación que él 
solo podía salvar, y tanto le instó que al fin "Martí-
nez, venciendo su grandísima repugnancia, aceptó con 
una condicion: 

—¿Cual?, le preguntó Corona. 
—Que vd. mismo consiga del g o b i e r n o general que 

se practiquen nuevas elecciones en el Estado conforme 
al plan de Elota. 

—Puede vd. contar conque se conseguirá. 
_ , P —En ese caso estoy conforme. 

—Esto se hará cuando yo haya dejado este puerto, _ j A 
pues no convendrá que se sepa que estamos de acuerdo. 

—Vd. es el que ha de ordenarme lo que debo 
hacer. 

—Haga vd. su renuncia del mando de la Brigada, 
• 'Mi 1 1 

porque son incompatibles los dos cargos. 
Martínez hizo la renuncia, le fué admitida y Coro-

na nombró gefe de las fuerzas de línea al general Bi-
biano Dávalos. 

—¿En que sentido está el coronel Crespo? pregun-
tó Corona. 

—Es partidario de Rubí , pero su cuerpo perma-
nece neutral. 

—Entonces es necesario desarmarlo para que no se 
oponga al movimieto. Evitemos que corra sangre 
sinaloense. 

En seguida mandó llamar al general Dávalos y al 
coronel Barron, este último era el mayor de plaza, 
ordenándoles que recogieran el armamento de los na-
cionales y lo depositaran en la Aduana Marítima. 

Todo esto se hizo en el mismo dia sin que nadie 
tratara de oponerse á las determinaciones de Co-

rona. , 
Habla allí reunidos tres mil fusiles, un millón de 

c á p s u l e s y otros elementos de guerra. En las cajas 
de la Aduana existían cuarenta mil pesos. Corona 

dijo á Martínez: 
—Ahí tiene vd. tres mil rifles, un millón de cáp-

sules y cuarenta mil pesos. Con esos elementos tiene 
vd. bien para sostenerse. 

—Para nada necesito eso, contando con el apoyo 
moral de vd. que es mas fuerte. Antes pongo á dis-
posición de vd. 30,000 pesos del dinero de Cu-
liacan. . . 

—Inviértanlo en la pacificación y engrandecimien-
to del Estado. Conque ¡adiós!. y mucha prudencia has-
ta dentro de un mes que Tés traiga la aprobación del O'' . P.*M f i'1 ¡ T ni'ijl '-! S .'.'l'JHtí --<) 11'"I, •!'.'<-•)> M 'Of ' • ,. 
gobierno. 

—Adiós! general, y mil gracias. 
Y se despidieron los dos ilustres gefes muy enter-

necidos. 
U v- .••• : ; a é «r t t | £fl5 . t ' 
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ilin aquel tiempo nos pareció la conducta del patrio-
ta Gral. Corona incalificable, t an to porque no nos 
eran conocidos aún ciertos secretos de la política, como 
porque ignorábamos cuales eran sus designios, y le 
creíamos obligado á estar con nosotros que era de la 
parte en donde considerábamos que estaba la justicia» 
ya que tantas veces habíamos sido suyos completa-
mente y ya que tantas pruebas nos habia dado de 
ser un buen demócrata. En aquel t i empo mismo ó por 
lo menos once meses despues, escribí cinco capítulos de 
estos apuntes tratando solo de los procedimientos que 
observó el general, cuyos capítulos t engo ahora que 
tar jar desde la primera hasta la ú l t ima palabra. Hoy, 
parecerían chocantes tanta hiél y t a n t a pasión tra-
tándose de sucesos qne aunque de gravedad en los 
resultados, no pueden menos que destacarse en la 

Tiistoria del país como unos de los mas insignificantes 
por las humildes personas que en ellos figuraron y po 
el oscuro rincón donde tuvieron su desarrollo. 

Peroaunque fueron de gran importancia, habrásiem-
pre que confesar lo que entonces no hubiera confe-
sado, aunque nos hubiéramos visto amenazados con un 
patíbulo: que el general Corona, desde el momento 
en que se plegó á la causa de Juárez, si bien refunfu-
ñando, tenia que declararse al fin protector de Rubí en 
los asuntos de Sinaloa, que era el que habia trabajado 
en las elecciones de acuerdo con el gobierno general^ 
para no desagradar á este. 

Aunque nosotros hubiéramos estado apoyados en 
las mejores razones y por los mejores derechos, te-
níamos que ser sacrificados al gobierno, de quien se 
nos debia considerar como jurados enemigos, una vez 
que nuestros candidatos habian sido el general Por-
firio Diazpara Presidente y el .general Riva Palacio 
para vice-presidente. Es to es, nosotros nos habíamos 
lanzado á la lucha bajo la plena creencia de que habia 
realmente libertad electoral y sin la menor idea de 
que haciamos mal en el concepto del Ejecutivo de la 
Nación, nos hicimos reos de desafección y merecedo-
res del anatema. 

Sin meterme pues á hacer calificaciones respecto 
de la conducta de algunos personages que figuran en 
los acontecimientos, sigo refiriendo estos con toda la 
sinceridad deque hasta ahora he venido dando pruebas. 

Al desembarcar el Sr. Gral. Corona en el puerto 
del Manzanillo; puso un extraordinario avisando al 



general Canto D. Benigno, que era el gefe de la guar-
nición de Gualalajara y su segundo en el mando de la 
4 ? División, participándole que habia vuelto de Sina-
loa dejando las cuestiones de aquel Estado arregladas 
perfectamente. 

El general Canto á su vez publicó unos grandes 
avisos dando mayores proporciones á la noticia. 

Fechado en el mismo puerto del Manzanillo, pe-
ro escrito en Mazatkn probablemente ó en la trave-
sía, pues f u é demasiado estenso para que se pudiera 
redactar en unas cuantas horas, mandó un informe al 
gobierno de la Union pintándole con amplios detalles 
la situación de Sinaloa. Aseguraba en ese parte que 
no habia fin político alguno en el movimiento re-
volucionario de Sinaloa, sino la codicia de cinco in-
dividuos que nos habiamos repartido por partes igua-
les los fondos extraídos de la casa de Moneda de 
Culiacan. Que D. Angel Martinez despues de esto 
estaba espeñado en ser gobernador, aunque fuera por 
medio de las armas, pero que era lo mas sencillo 
reducirlo al órden porque no contaba con el pueblo 
sinaloense, el cual de la manera mas libre, espontá-
nea y legal habia dado sus votos al general Domin-
go Rubí que era el que constitucionalmente habia 
sido declarado por la Legislatura. Decia también que 
aunque no éramos secundados por el pueblo, se nece-
sitaba acudir prontamente á la pacificación de Sina-
loa, tanto porque el mal ejemplo podia cundir á otros 
Estados, como porque habia al frente del movimiento 
algunos gefes audaces que muy bien podrían llevar sus 

intentos k generalizar la revolución. Terminaba soli-
citando del gobierno que le honrara dándole el mando 
de la espedicion que se hiciera marchar sobre Sinaloa, 
comprometiéndose á pacificar el Estado con la 4 ? 
División, ya que habia sido infructuosa su mediación 
conciliadora para con los revoltosos etc, etc. 

Esto fué un golpe rudo para nosotros, pues veía-
mos perder de una plumada al que era nuestro mejor 
amigo y nuestro mas decidido protector. Los cinco 
que allí éramos tratados tan duramente, nos considerá-
bamos con mas ó menos títulos para disfrutar del ca-
riño y de la confianza de Corona, 
le habia salvado la vida en un tranca horroroso du-
rante las luchas con Lozada; Toledo acababa de ser 
tratado no solo con amabilidad sino con distinción 
marcada; Palacio habia recibido mil muestras de 
verdadera amistad; á Granados lo trataba como si fue-
ra un hijo suyo estando en la creencia de que el valor 
arrojado de este gete habia contribuido en gran parte 
á hacer gloriosa la campaña del ejército de Occi-
dente, y por último, á mi me habia escrito reciente-
mente reputándome por el mejor de sus amigos y 
autorizándome para que le diera consejos en su vida 
pública en virtud del alto concepto en que me hacia el 
honor de tenerme. 

Todo esto hizo que fuera enorme nuestra sorpre-
sa, concediéndole que pudiera calificar como desa-
certa do é inconveniente y hasta como antipatriótico, 
si asi lo juzgaba, nuestro movimiento político, pero 
nunca agraviarnos con los cargos denigrantes con 
que nos deshonraba ante la Nación. 



Hago un paréntesis respecto de la impresión dolo-
rosa que esto nos produjo despues de mes y medio 
en que estuvimos durmiendo sobre nuestros laureles, 
sin procurar dar refuerzo á nuestros elementos ni 
boscarnos inteligencias en otros Estados para el caso 
de que el gobierno general nos atacara, porque estába-
mos seguros de una solucion favorable, y prosigo re-
latando los hechos. 

Al dia siguiente de la noche en que se embarcó el 
general Corona, hubo músicas, cohetes y repiques en 
Mazatlan, solemnizándose el ingreso del general Mar-
tínez al poder y expidió éste una proclama explican-
do las causas que le llevaban á empuñar las riendas 
del gobierno de una manera provisional y mientras 

el Presidente de la República fijaba los términos en 
que debían repetirse las elecciones, al cual se le signi-
ficaba el mayor acatamiento. Al mismo tiempo lla-
maba á los partidarios de Rubí á la concordia y ofre-
cía al pueblo sinaloense, como lo cumplió, toda clase 
de garantías. 

E l contento y la confianza comenzaron á reinar des-
de ese instante en todas las clases. No habia quien 
no aplaudiera un cambio pacífico que hasta esa hora no 
habia costado una sola gota de sangre. 

Mientras el gobierno de Martínez, se hacia popu-
lar por su conducta prudente y morigerada, el de 
Rubí en Pánuco llegaba al colmo del desprestigio, 
por actos que estaban destituidos hasta de sentido 
común. Uno de ellos fué el decreto que clausuraba el 
puerto de Mazatlan y abria uno en Pánuco. Es de 
advertir que este mineral está entre las montañas 

y no tiene mar por ninguna parte, y es de advertir que 
ya la Constitución estaba en vigor y esta no dá fa-
cultades á los gobernadores para meterse con los 
puertos. 

Puso fuera de la ley á muchas personas, y no se 
paró en pintas respecto cls ls^islíir sobre tod 
terias, abrogándose los derechos de la legislatura y 
del congreso nacional. 

El coronel Crespo que era gefe político de Maza-
tlan, renunció aquel cargo y se fué á incorporar á 
Rubí. 

Lo mismo hizo el coronel Barron, aunque este fué 
procesado en Pánuco por haber obedecido la orden 
de Corona para el desarme de la guardia nacional. 

E l gobierno de Martínez era reconocido en todo 
el Estado menos en una parte de los distritos de 
Cosalá y Concordia. E l resto de las poblaciones man-
daron sus actas secundando el plan político de Elota. 
Habia fuerzas, pues, mas que suficientes para haber 
acabado con los destacamentos que impedían á los dis-
tritos mencionados adherirse al movimiento general; 
pero el general Martinez no quiso que se derramara 
una gota de sangre. sino hasta que fueran agotados 
los medios de conciliación. 

Estos medios no se abandonaron nunca: mientras 
Rubí recibió cartas y comisionados invitándosele á de-
poner toda actitud hostil, el general Toledo y yo sali-
mos de Culiacan para Cosalá á celebrar una conferen-
cia con el coronel Aragón que todavía estaba con sus 
800 soldados intactos. 

Aragón se prestó de buena gana y en menos de 



dos horas quedó redondeado nuestro negocio bajo las 
siguientes principales bases: suspensión completa de 
hostilidades, mientras se acababa con Rubí por bien ó 
por fuerza : una vez desapareciendo esa entidad, Ara-
gón quedaba libre de compromisos y podia unirse á 
nosotros para dar al Estado un gobernador liberal é 
ilustrado, de suerte que se comprometía á proclamar 
el plan de Elota. 

Quedamos en tan perfecto acuerdo, que aún apun-
tamos en nuestras carteras las marchas que habian de 
hacer las fuerzas de Aragón, y hasta las horas en que 
deberían moverse de un punto á otro para que no 
fueran á tener una colision con las nuestras. El punto 
principalmente deslindado fué que Aragón no pisa-
ría ni los límites del distrito de Culiacan, pues era 
peligrosa cualquiera invasión de fuerza armada. 

Muy contentos con estos arreglos, que quedaron 
sancionados con la palabra, y firma de los dos gefes, 
regresamos á Culiacan, dictando el general Toledo sus 
disposiciones para la campaña que ya se iba á soste-
ner, en virtud de las noticias que llegaron de México 
en que se nos anunciaba que íbamos á ser atacados 
por disposición del gobierno general. Es decir, el 
asunto se puso para nosotros color de hormio-a 

Cuando en el campo de Rubí se tuvo la noticia 
cierta de que iban á tener el auxilio de la fuerza 
federal, se cobró nuevo ánimo y creyeron llegado el 
momento de tomar la iniciativa organizando una ex-
pedición sobre las fuerzas de caballería que se encon-
traban próximas á la sierra vigilando al enemigo. 

Aquella sección compuesta de unos doscientos infan-
tes con dos piezas de artillería fué la que vino á dis-
parar sobre nosotros el primer tiro de fusil dando la 
señal de quedar rotas las hostilidades. 

Con ese pequeño combate, instigado, aconsejado, 
prescrito por las ambiciones personales, se inaugu-
ró la cadena de guerras civiles inmediatamente des-
pues de haber triunfado el país de la intervención 
y el imperio, asegurando su independencia. 

Esas guerras civiles vinieron á terminar con la re-
volución de Tuxtepec cuya bandera hacia estas pro-
mesas: abolir los abusos gubernativos, establecer el 
sufragio libre y consumar la regeneración de la pa-
tria. 

Los que procuraron el rompimiento en Sinaloa 
por las cuestiones fútiles que he referido, los que dis-
pararon el primer cañonazo sobre sus hermanos que 
tanto les habian brindado con la concordia, los que 
derramaron la primera gota de sangre y tuvieron la 
culpa de que siguieran sacrificándose centenares de 
víctimas ante caprichos incomprensibles, fueron los 
que habian cometido los abusos electorales dando so-
brados motivos al disgusto del pueblo. 

Ese combate, lo mismo que las demás pequeñas es-
caramuzas que se le siguieron, quedaron por noso-
tros, perdiendo el enemigo sus dos piezas de artille-
ría y algunos muertos y prisioneros. 



C A P I T U L O X I . 

C O M B A T E S . 

Una vez que se nos forzaba á abrri la campaña que 
no queríamos emprender, en espera siempre de al-
gún avenimiento, las principales fuerzas de Mazatlan 
salieron al mando del coronel Almada á situarse en 
Concordia, y las de Culiacan debían obrar en com-
binación sobre la sierra, según los arreglos celebra-
dos con Aragón; pero con profundo disgusto se reci-
bieron las noticias que llevaban los exploradores á 
Culiacan, anunciando que aquel jefe estaba quebran-
tando el convenio, pues que á la vez que enviaba 
fuerzas sobre los pequeños destacamentos que tenía-
mos en el camino de Mazatlan, otras habian invadi-
do el mismo Distrito de Culiacan. Tal proceder no 
iba conforme ni con la palabra del militar ni con el 
honor del caballero, y fué preciso que fuera otro co-
misionado, el coronel Don Arcadio Vega, á pregun-

tar al coronel Aragón lo que aquello significaba. Las 
evasivas con que contestó y las intenciones manifies-
tas de sus movimientos, nos revelaron que su plan con-
sistía en caer de sorpresa sobre la fuerza que mandaba 
el coronel Palacio en Elota, lo cual sucedió efectiva-
mente, y esto cuando se encontraba allí el general 
Toledo de paso para Mazatlan. 

L a sorpresa alcanzada con un ardid tan poco noble, 
fué completa, pero las pérdidas causadas al destaca-
mento insignificantes. 

Entonces ya no fué posible que la brigada del co-
ronel Granados saliera de Culiacan, porque era tan-
to como dejar cuatro distritos en poder del enemigo. 

Pero sí salió el resto de la fuerza martinista de 
Mazatlan, quedándose allí de guarnición un cuerpo de 
la 4 P3 División de Corona, mandado por el Gral. Bi-
biano Dávalos. Habíase convenido de antemano en que 
este jefe guardaría con su cuerpo una actitud ente-
ramente neutral en los asuntos de Sinaloa; pero los 
oficiales empezaron á simpatizar con la causa de Mar-
tínez. Sepúlveda que permanecía allí siempre vigi-
lante, lo observó, y temiendo un pronunciamiento, 
empezó á invitar á Dávalos para que aprovechara los 
momentos en que estaba solo Martínez, para termi-
nar de un golpe la revolución. Dávalos contestó que 
no mancharía su nombre faltando á la palabra em-
peñada por él y por su jefe de no mezclarse en aque 
líos asuntos, por más que supiera que tenia que res-
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petar sus indicaciones, toda vez que era el consejero 
y el amigo querido del general CoroDa. 

Entonces Sepúlveda propuso otro medio que Dá-
valos no tuvo inconveniente en aceptar: este medio 
fué que el primero contratara un buque para que el 
segundo pudiera embarcarse con sus fuerzas para 
Guaymas. 

El buque fué alistado secretamente, y se fijó el dia 
en que debia hacerse el embarque de la tropa, ántes 
de que llegara por agua la brigada de Granados que 
se estaba esperando. Habia convenido esparcir este 
rumor para la seguridad de Martínez y el mejor éxi-
to de las operaciones militares. 

El dia en que estuvieron concluidos los preparati-
vos para el embarque del cuerpo neutral, la pobla-
ción sufrió alguna alarma, porque se situaron centine-
las que no dejaban transitar á nadie por las calles 
inmediatas al muelle, con órden de 'hacer fuego á 
los que se aproximaran. Con los disparos que provo-
có esta medida, murieron dos hombres del pueblo, 
sin saber ni por qué causa. 

Al saber el general Martinez lo que pasaba, mon-
tó á caballo, y seguido de dos oficiales se dirigió á la 
Aduana, en donde le dijeron que estaba el motin. Fué 
recibido á balazos; pero avanzó hasta ordenar de vi-

. . i , ' . „ , 
va voz que cesara el fuego. El jefe del cuerpo se pre-
sentó dando sus disculpas. Martinez le diio: 

—¿Por que se alarma así á la poblacion? 
—Se va á embarcar el cuerpo y.... 
—¿Quién lo impide? 

—Nadie, pero. 
—Me parece que no hay necesidad de derramar así 

la sangre de los ciudadanos. 
Y el mismo Martinez dictó las órdenes convenien-

tes para que se restableciera la calma y el cuerpo fe-
deral se embarcara lo más pronto posible. 

Si el general Martinez hubiera querido impedir 
el embarque del cuerpo, no tenia más que pronunciar 
una palabra; pero léjos de eso, mandó llevar asientos 
al muelle, en donde estuvo viendo desfilar la tropa 
que lo victoreaba al pasar, lo mismo que al entrar á 
los pangos que le conducian al gran buque de vela 
preparado para hacer la travesía á Guaymas. 

Despues de dicha operacion, se volvió tranquila-
mente á la casa de gobierno. 

Sepúlveda se ocultó, temiendo que se hubiera des-
cubierto que él era el autor de aquella intriga, en 
que la causa de Martinez perdia un magnífico cuerpo 
de línea con que hubiera contado más tarde. En se-
guida salió furtivamente de Mazatlan, no obstante que 
nadie se ocupaba en persegirlo, por lástima ó quizá 
por desprecio. 

Hasta ese momento, mi papel en los sucesos de Si-
naloa se habiá reducido á escribir en los periódicos 
conforme al dictado de mi conciencia, desnudando á la 
vista del pueblo á los hombres públicos, que habian 
estado Cubriéndose con el ropaje de la intriga; se me 
admitió corno correligionario en los consejos que ce-
lebraban los jefes de la revolución, y en mi calidad 
de amigo los acompañaba en los peligros y les ayuda-



ba en todos los trabajos de escritorio, sin que tuvieran 
éstos ningún carácter oficial, has ta que el Grall Mar-
tínez consideró que podría serle útil en su nueva ad-
ministración, nombrándome prefecto del distrito de 
Culiacan, cargo que acepté y desempeñé por muy 
corto tiempo, no obstante habe r sido más encumbra-
da mj posicion con Rubí, porque se trataba de un go-
bierno popular en el Estado, cuya política iba de 
acuerdo con mis Convicciones. M i idea persistente era 
regresar á Guadalajara, luego que se determinara la 
situación de Sinaloa, teniendo en cuenta que apénas 
había lugar allí para dar cabida á las nacientes aspira-
ciones. Por otra parte, habia salido electo diputado por 
ios distritos de Cosalá y San Ignacio, y podia, y no 
sólo podia sino que ambicionaba, ocupar un asiento 
en el Congreso general. A u n con ese fin, y con anuen-
cia de los jefes de mi partido, insté repetidas veces 
al general Rubí para que me diera los viáticos del via-
j e que la ley señala; pero R u b í cerró las puertas á mis 
legítimas pretensiones, aconsejado por los que te-
mían que fuera á perjudicarles con mis informes en 
la capital de la República. 

Ejercí, pues, mi cargo de Prefecto por una corta 
temporada, procurando en él que los ciudadanos tu-
vieran garantías y no hacerles mal alguno. En la apa-
riencia al ménos, los habitantes de aquel distrito ma-
nifestaron quedar contentos de mí; no sé si en el fondo 
tendrían algo por qué maldecirme, pues la verdad 
raras veces logra abrirse paso hasta los oidos de los 
que mandan. Por mi parte, d e j é aquella hermosa ciu-

dad de Culiacan con la conciencia tranquila y seguro 
de no haber causado perjuicio á nadie voluntariamen-
te. Dejé buenos amigos, que despues han seguido 
dispensándome su aprecio, y yo trage Conmigo de esa 
agradable y melancólica poblacion los más gratos re-
cuerdos. 

El Distrito de Cosalá, en su mayor parte minero, 
se haya naturalmente defendido por montañas inac-
cesibles y presenta por todos lados sinuosidades que 
hacen difícil y pesado el camino del viagero que va 
en una buena mula á cualquiera de sus asientos mi-
nerales. En 'ún espacio de mas de cincuenta leguas 
no hay mas que pasos difíciles y puntos muy apropó-
sito para la defensa militar, lo cual hizo que nunca 
se presentaran allá los franceses. Hay desfiladeros en 
que con diez hombres puede impedirse el paso á 
cualquier ejército. Po r esa circunstancia hubiera sido 
un delirio pretender atacar al coronel Aragón en aque-
llas madrigueras para castigar la conducta pérfida que 
habia observado, no ^obstante que en nuestros gefes 
y tropa reinaba un gran entusiasmo para emprender 
aquella campaña. La prudencia aconsejaba no ir á lu-
char contra las asperezas del terreno y se pensó en 
sacar al enemigo de allí por medio de ]¿L estrategia. 

Se dispuso que anclara un buque en el puerto de 
Aitata, distante unas quince leguas de Culiacan, en 
el cual debería embarcarse, compi-ya antes se habia 
prevenido, la Brigada de Granados para trasladarse 
á Mazatlan. Se hicieron los preparativos de marcha 
de modo que la noticia cundiera por todas partes. 



Tan luego como se supo esto por el enemigo, se mo-
vió también lleno de confianza yendo á situarse en 
el pueblo de San Lorenzo distante unas 18 leguas 
de Culiacan. El coronel Aragón destacó la mitad de-
su fuerza, esto es, unos cuatrocientos hombres so-
bre el coronel Adolfo Palacio que estaba de obser-
vación por Elota con 200 de caballeria. 

Granados, como que no fijaba la atención en es-
tas maniobras, ¡salió en el dia que habia designado con 
rumbo al puerto de Altata, pero apenas habia andado 
unas cuantas leguas cuando contramarchó violenta-
mente para San Lorenzo. Yo abandoné la prefectura 
á otras manos, deseoso de hacer aquella campaña,, 
ya porque me hiciera falta una vida mas activa, ya 
porque no queria dejar escapárseme la oportunidad 
que se me presentaba de ver como se batia un va-
liente de tanto renombre como Jorge Granados. 

En el camino encontramos á D. Fortunato de la 
Yega quien nos informó habia sido plagiado por el 
coronel rubiista D. Francisco Miranda, consiguiendo 
á duras penas su rescate por la cantidad de mil pe-
sos. El doble de esa cantidad fué quitado á otros 
dos comerciantes también plagiados el dia anterior 
por las fuerzas del Sr. Aragón. 

En la noche de ese dia que supo el enemigo con ver-
dadera sorpresa nuestra aproximación, se salió vio-
lentamente y en desorden de San Lorenzo yendo á 
situarse en un punto ventajosísimo llamado Las 
Mesas. 

El 5 de Marzo de 1868 llegamos á eso de las doce 

del dia al pueblo de San Lorenzo: allí supimos que 
el general D. Cleofas Salmón, que mandaba la colum-
na enemiga que se habia destacado sobre Adolfo Pa-
lacio, todavía no se incorporaba al grueso de las fuer-
zasde Aragón, lo cual hacia comprender que este nopo-
dia retirarse de las Mesas dejando aquella fuerza com-
prometida. Entonces decidió Granados librar el com-
bate mandando desde luego á las guerrillas á que hos-
tilizaran al enemigo, observando todas sus posiciones. 

Se dió un ligero rancho á la infantería y a, la una y 
media de la tarde nos pusimos en marcha descubriendo 
á poco al enemigo posesionado de un punto formida-
ble. Era una eminencia plana en el centro como una 
mesa, pero escarpada é inaccesible por todos lados. No 
habia mas que un flanco abordable, ligeramente peñas-
coso, encumbrado y defendido naturalmente por un 
ancho rio que solo podia vadearse con comodidad en 
pasos lejanos. 

Al llegar nosotros, la caballeria se estaba cambian-
do algunos tiros desde el lado opuesto del rio con el 
enemigo. Granados mandó que aquella simulara una 
carga y se retirara fingiéndose derrotada, mientras él 
se emboscaba con la infantería entre unos espesos ma-
torrales. Se hizo como se deseaba y el enemigo ca-
yó en el lazo, pues bajando de sus posiciones al rio, 
emprendió la persecución de aquella caballeria desor-
denada. En ese momento se dejaron ver los cuerpos 
de infantería haciendo un fuego vivo de flanco, in-
troduciendo la confusion consiguiente en las filas ene-
migas. 

» 



Muchos muertos y heridos quedaron en el campo: 
nosotros solo tuvimos cuatro hombres heridos y unos 
veinte dispersos. 

La papelera de Aragón con documentos importan-
tes, algún parque y mnchas armas, fueron el botin de 
esta jornada. E l terreno montuoso impidió coger mu-
chos prisioneros, pero Aragón se retiró solo con cin-
co hombres reunidos. 

A l mismo tiempo el coronel Palacio derrotaba la 
fuerza con que el coronel Salmón habia ido á provo-
cirlo; de suerte que en unas cuantas horas quedaron 
destruidos aquellos ochocientos hombres, que tanto 
dinero habían costado al Estado y á la Federación. 

E l gobierno de Rubí, despues de esta victoria al-
canzada por nosotros, quedaba circunscrito al mineral 
de Pánuco, en donde con grandes trabajos y miserias 
podia apenas mantener á cutrocientos hombres, úni-
cos que le servian de apoyo en todo el Estado. 

Debió creer, como nosotros, que su fantástico go-
bierno era á, aquella hora una sombra que se le es-
capaba. 

,í 
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E L S D E A B R I L . 

Pernoctamos en un rancho inmediato á, Las Me-
sas y temprano se puso en marcha la columna para 
Cósala, quedándonos Granados y yo con cuatro oficia-
les para incorporarnos á ella un poco mas tarde. Ha-
bría trascurrido una hora, y nos disponíamos á mandar 
ensillar los caballos, cuando súbitamente nos vimos 
cercados de veinte hombres con blusas rojas iguales 
á las del enemigo que empezaron á hacernos fuego. 
Granados saltó de la cama en donde estaba á medio 
vestir y con pistola en mano se lanzó al encuentro 
de los asaltantes: uno de ellos lo conoció luego y dió 
el grito de ¡viva el coronel Granados! que hizo caer, 
las bocas de los mosquetes asestados contra nosotros 
para hacer una segunda descarga. 

Era nna guerrilla de pronunciados que se habia 
aparecido en el campo al olor del botin y que habia 
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despojado de sus blusas rojas á los dispersos de Ara-
gón. Ellos mismos nos sirvieron luego de escolta has-
ta alcanzar al grueso de nuestras fuerzas. 

En Cósala fuimos recibidos perfectamente por el 
comercio y por la poblacion en virtud de que se consi-
deraban libertados de las grandes estorsiones de que 
habían sido víctimas. Sus informes no nos cogieron 
de nuevo, pues bastante sabíamos por los papeles qui-
tados á Aragón todo lo que aquellos desgraciados tu-
vieron que sufrir. 

Rubí no habia mandado un solo centavo á aque-
lla fuerza: lejos de eso leímos quince órdenes, á cual 
mas terminante, en que prevenía al coronel Aragón 
que despues de hacer un duro escarmiento con los 
cabecillas, impusiera en Culiacan un préstamo de 
cincuenta mil pesos y le mandara en el acto la mitad, 
procurando causarle lástima con la miseria que guar-
daba. Mi nombre era el que aparecía siempre en pri-
mer término al tratarse de hacer con nosotros un 
ejemplar castigo. 

Mientras llegaba á verificarse todo esto, se sacó el 
dinero posible de Cósala y de los alrededores, metién-
dose algunas veces al mismo Estado de Durango no 
obstante que su gobernador protegía con empeño la 
causa de Rubí. Por ejemplo: Aragón sacó tres mil 
pesos del mineral del Tominil. . 

En jurisdicción propia fué mas escandaloso el sa-
queo, pues que se vieron rematar en pública subasta 
mercancías embargadas á los comerciantes que no ha-
bían tenido con que cubrir los préstamos íorzosos. En 

los ranchos mas inmediatos de Cosalá quedáronlas 
trojes vacias y nosotros para proveernos de pasturas 
y granos, lo mismo que de reses para la tropa, tenía-
mos que mandara buscarlas á distancias enormes. 

Ocupados los Distritos de Cosalá y San Ignacio y 
establecidas las autoridades civiles que reconocían 
el gobierno del general Martínez, no quedaba mas 
punto sustraído á su obediencia que el mineral de 
Pánuco reridencia de los escuálidos poderes del bando 
enemigo: las personas y las propiedades tenian plenas 
garantías en todo el Estado sin que se diera el caso de 
que alguien fuera molestado en lo mas mínimo por sus 
opiniones. Llegó el momento en que se pudo expedir 
la convocatoria para las nuevas elecciones, y el Es-
tado pudo hacerlo muy bien en uso de su soberanía 
y de la independencia que para su régimen interior 
tenia prescrita per la Constitución; pero Martínez 
tenia razón en decir que aunque eso era lo que estaba 
escrito, siempre convenia esperar la licencia del go-
bierno general con quien no era bueno ponerse de uñas 
pues que al fin era dueño del ejército, de los cauda-
les públicos y de todo el poder necesario para aplastar 
á los Estados cuando se le antojara. 

En ese concepto se le estuvieron dirigiendo á D. 
Benito Juárez diversas y bien fundadas peticiones, 
conjurándole en nombre de la paz y de los futuros 
destinos de Sinaloa á que dejara practicar nuevas 
elecciones, toda vez que las que se habían hecho ado-
lecían de los vicios fundamentales que se le pusie-
ron de manifiesto. 



En respuesta á todo esto se supo que el general 
Corona se había movido de Guadalajara para Duran-
go con tres mil hombres, en donde le esperaban otros 
tres mil y que con ese numeroso ejército iba á res-
tablecer el orden en Sinaloa, órden que el mismo Es-
tado con su circunspección se empeñaba en probar 
que ya estaba restablecido. 

La verdad es que no se necesitaba hacer ninguna 
campaña sino expedir una órden cualquiera por el go-
bierno general en el sentido que le pareciera mas con-
veniente. Todos se hubieran sometido porque no se 
quería pelear, sino salir [por buen camino de aquel 
atolladero. 

Personas respetables nos hacían saber sin embargo 
que el movimiento de Corona no significaba que tu-
viera órdenes de atacarnos y que aquellas tropas so-
lo iban á servirle de apoyo para obligarnos á tener 
un avenimiento. 

No habia necesidad de esas gentes ni de ese apa-
rato, contestamos nosotros. E l gobierno podia man-
darnos las órdenes que quisiera y nosotros las aca-
taríamos. 

A las fuerzas se anticiparán probablemente unos 
comisionados que traerán amplios poderes para zan-
jar la cuestión. 

¡Magnífico!—Era lo que nosotros queríamos. 
Convenia pues, que ya los comisionados ó la 4 -p divi-

sión que m a n d a b a Corona nos encontraran enteramen-
te posesionados de Sinaloa, sin sombra del gobierno 
que se daba el título de legítimo y fui llamado á Ma-

zatlan para encargarme del mando político en virtud 
de tener que salir el general Martínez de la plaza pa-
ra encargarse de dirigir en persona las operaciones 
militares sobre la sierra de Pánuco. 

Cuando llegué á Mazatlan ya se tenia noticia de 
que las fuerzas de Corona habían salido de Durango y 
que antes de quince días estarían reunidas con las de 
Rubí en el Distrito de Concordia. 

A todo el mundo le parecía aquello un absurdo, pe-
ro el hecho era evidente: una gran división haciendo 
gastos cuantiosísimos venia k emprender una campa-
ña difícil, por caminos que por si mismos acaban con 
las tropas, y esto lo llevaba k cabo el gobierno de la 
República sin oir informes de personas imparciales, 
sin atender las peticiones de paz que le dirigíamos, 
sin escuchar mas palabras que las de aquellos que es-
taban interesados en desfigurar la verdad para sa-
car ventajas de posicion y de dinero. En aquella cues-
tión de Sinaloa, vuelvo á repetirlo porque la historia 
debe fijarse en estas enseñanzas para que no se repi-
tan iguales injusticias en el porvenir, en aquella cues-
tión no habia necesidad de que muriera un solo hom-
bre ni de que se gastara un solo peso para que todo 
se hubiera allanado: bastaba un juez recto, que hu-
biera fallado oyendo á ambas partes y nosotros hu-
biéramos sido los primeros en sujetarnos á su decisión. 
A ese juez ya lo habíanos nombrado nosotros: pri-
mero fué Corona, despues Juárez, pero ninguno de 
los dos quiso levantar con honrada conciencia las 
balanzas de la justicia. 



Lo que pudimos comprender al notar la obstinación 
con que se nos llevaba á aquella guerra que no 
provocábamos, fué que se procuraba tener en Sinaloa 
un gobernador que fuera instrumento del general 
Corona, costara esto lo que costara; y Corona podia 
responder de Rubí ante la terquedad de D. Benito 
Juárez. Aunque esto se encontraba en contradicción 
con el hecho de que Corona conservara inteligen-
cias secretas con Martínez al cual escribia diciéndo-
le que nada tenia que temer de la 4 ? División, pues 
que lo que él se proponia era obligar á Rubí á que se 
redujera á la vida privada. 

Seria esto verdad ó no, pero Martínez siempre que 
le decían que Corona venia resuelto á ^tacarlo, con-
testaba: 

—No lo hará, yo sé muy bien que no lo hará. 
—¿Pero por qué? 
—Porque es imposible, es imposible. 

* 
* * 

Sigo refiriendo los hechos. 
La fuerza toda de que podia disponer Martínez, era 

de dos mil hombres á dos mil quinientos, mandados 
por el coronel'Qranados: había avanzado mas adelante 
de Cópala con él fin de atacar á Rubí en sus madri-
gueras: apenas se habia abierto la campaña eon es-
caramuzas en que era necesario ir conquistando el 
terreno palmo á palmo, cuando hubo que suspender 
las operaciones de la sierra porque se tuvo noticia de 
que estaba llegando ya todo el grueso de la 4 ? Di-
visión: hubo necesidad por lo mismo de que Grá-

nados contramarchara al Presidio ó Villa de Union, 
poblacion de poca importancia que dista unas nueve 
leguas de Mazatlan. 

Las órdenes fueron de que permaneciera allí mien-
tras no se le comunicaban otras. Es probable que 
al dictarse esa disposición no se tuvo idea siquiera 
de que iba allí á trabarse un combate, porque el pun-
to no es nada militar, dejando á la retaguardia un rio 
bastante caudalaso que embaraza cualquier movi-
miento y hace imposible una retirada al frente del 
enemigo. Mucho menos podia considerarse el Pre-
sidio como punto militar y estratégico, desde que es 
accesible por todos lados, estando á la vez rodeado de 
montes espesos, lo cual hace que no se vea al enemigo 
que se aproxime y que pueda llegar hasta las casas 
cubierto, sin que dichas casas por ser muy débiles 
puedan servir de defensa. 

Lo mas creíble es que se tuviera el objeto de si-
tuar allí aquellas fuerzas como punto de observa-
ción, mientras se escogía el terreno en que habia de 
librarse la batalla. 

Con sorpresa supimos todos que Martínez al to-
mar el mando de todas las tropas que se habían podido 
reunir en el Presidio, no pensaba cambiar de posi-
ción, lo cual en nuestro concepto era arriesgar dema-
siado el éxito del combate, aunque también es verdad 
que Martínez no llegó á convencerse de que hubiera 
combate. 

Del mismo puerto de Mazatlan hicimos regresar 
al campamento unos esploradores que bajaban de la 



sierra y los cuales daban detalles muy precisos, res-
pecto del número, movimientos é intenciones del ene-
migo. Rubí había tomado ya la vanguardia de las 
operaciones, y se dirigía violentamente para Maza-
tlan. El grueso de la 4a División, podia componerse 
de unos cuatro mil hombres con quince piezas de 
artillería é incontable número de muías cargadas de 
víveres y municiones. N o se incorporaba aun el gene-
ral Corona, pero venían allí sus principales generales 
esto es, Donato Guerra, Canto, Parra, Simón Gu-
tiérrez etc. etc. El general Martínez se sonrió des-
deñosamente al oir todos estos pormenores y perma-
neció tranquilo en Villa de Union. 

Llegó por fin la ho ra en que dijeran las fuerzas 
avanzadas: 

—¡El enemigo encima! 
—No importa, respondió Martínez, no hará fuego 

sobre nosotros; espero á los comisionados. 
P o c o t i e m p o despues vino otro ayudante de Grana-

dos á decirle: 
— El enemigo está ya á tiro de cañón. 
—Es tá bien. 
Y dictó algunas disposiciones para el combate, di-

ciendo luego á los que estaban próximos: Estoy cierto de que no seremos atacados. 

A poco se oyeron tiros de las avanzadas y luego de 
la artii'eria. 

¿Quién ha roto los fuegos? preguntó Martínez 
con enojo creyendo en u n a imprudencia délos suyos. 

E l enemigo, le contestaron. 

— H e sido vendido, esclamó, he sido engañado. 
Y se lanzó á batirse como un león según su cos-

tumbre, perdiendo su caballo desde luego en lo mas 
recio de la refriega. 

Siempre he visto como de mal agüero que maten 
el caballo del general en jefe en los momentos de dar 
principio al combate. 

Las órdenes que dictó entonces el general Marti-
nez, aunque hubieran sido acertadas ántes, habían 
perdido su oportunidad, pues el enemigo, que se for-
maba casi del doble de nuestras fuerzas, superior tam-
bién en organización y elementos de guerra, había 
tenido tiempo de rodear la poblacion encerrando á los 
nuestros en un círculo de bayonetas; y si malo es 
estar flanqueado, peor es hallarse envuelto, por lo 
que desmoraliza á las tropas verse sin una retirada se-
gura. 

Granados, sin embargo, haciendo uso de aquel arro-
jo que tanto habían admirado los franceses, cargó 
con su batallón nRosalesM, arrollando dos columnas 
enemigas, y en ese momento mandó pedir un refuer-
zo de caballería, respondiendo del triunfo si lo reci-
bía sobre la marcha: otro pequeño cuerpo de su bri-
gada lo sostuvo, y los soldados lo victorearon llenos 
entu siasmo, comenzando á tocarse dianas en su campo. 

El coronel Adolfo Palacio fué el designado para 
ir en su auxilio con doscientos dragones, y se pre-
cipitaba al galope, cuando recibió una descarga á 
quema ropa de un cuerpo de infantería: era el del 

CAMPAÑAS.—P. 8 . 



coronel Almada compuesto de G00 plazas, que esta-
ba minado desde antes y que acababa de pasarse al 
enemigo. 

Ese mismo cuerpo hacia fuego sobre la retaguar-
dia de Granados, á la vez que una columna que lle-
gaba de refresco lo atacaba de frente, viniendo todo 
esto á hacer inútil el esfuerzo que la brigada acababa 
de hacer. 

Martínez y Granados comprendieron que la derro-
ta estaba determinada, y procuraron abrirse paso á 
retaguardia, rompiendo el anillo de hierro en que se 
les habia encerrado, con solo algunos soldados decidi-
dos y valientes que quisieron seguirlos. 

Las pérdidas fueron: cincuenta rail pesos que se ha-
hallban repartidos en las cajas de los cuerpos, cuatro 
piezas de artilleria, todo el parque, multitud de muías 
cargadas con equipages, caballos, armas y una infini-
dad de prisioneros, sin que muriera de los nuestros 
ningún oficial, ni sargento siquiera, sino solo algunos 
soldados. 

El enemigo tuvo en ese partícula] mas sensibles 
pérdidas, muriendo entre los gefes de cierta impor-
tancia el coronel Crespo antes Prefecto de Mazatlan 
paisano y amigo querido del general Rubí. 

Como no habían caído gefes ni oficiales prisioneros, 
en represalia fueron fusilados todos nuestros sargen-
tos y cabos á quienes cupo suerte tan desgraciada!!!... 

C A P I T U L O X I I I . 

E L S A Q U E O . 

Habiánse fusilado 17 de los prisioneros, cuando lle-
gó el magnánimo general D. Donato Guerra é impi-
dió que siguiera la matanza. 

El general Toledo no concurrió á la batalla porque 
se encontraba enfermo en Mazatlan: allí estaba yo á 
la vez ejerciendo las funciones de primera autotidad 
política y praparando el viaje de mi familia para S. 
Blas, porque habia presentido lo oue iba á suceder y no 
queria que aquella sufriera las vejaciones de costum-
bre. Solo que no aguardaba que estuviera tan próxi-
mo el desenlace ni que fuera tan desastroso. El em-
barque no pudo efectuarse por no haber dispuesto de 
tiempo suficiente para empacar los equipajes. ¡Cuán-
to me pesó despues no haber sacado de Mazatlan á mi 
familia aunque fuera sin una sábana! 
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les habia encerrado, con solo algunos soldados decidi-
dos y valientes que quisieron seguirlos. 

Las pérdidas fueron: cincuenta rail pesos que se ha-
hallban repartidos en las cajas de los cuerpos, cuatro 
piezas de artilleria, todo el parque, multitud de muías 
cargadas con equipages, caballos, armas y una infini-
dad de prisioneros, sin que muriera de los nuestros 
ningún oficial, ni sargento siquiera, sino solo algunos 
soldados. 

El enemigo tuvo en ese partícula] mas sensibles 
pérdidas, muriendo entre los gefes de cierta impor-
tancia el coronel Crespo antes Prefecto de Mazatlan 
paisano y amigo querido del general Rubí. 

Como no habían caído gefes ni oficiales prisioneros, 
en represalia fueron fusilados todos nuestros sargen-
tos y cabos á quienes cupo suerte tan desgraciada!!!... 

C A P I T U L O X I I I . 

E L S A Q U E O . 

Habiánse fusilado 17 de los prisioneros, cuando lle-
gó el magnánimo general D. Donato Guerra é impi-
dió que siguiera la matanza. 

El general Toledo no concurrió á la batalla porque 
se encontraba enfermo en Mazatlan: allí estaba yo á 
la vez ejerciendo las funciones de primera autotidad 
política y praparando el viaje de mi familia para S. 
Blas, porque habia presentido lo oue iba á suceder y no 
queria que aquella sufriera las vejaciones de costum-
bre. Solo que no aguardaba que estuviera tan próxi-
mo el desenlace ni que fuera tan desastroso. El em-
barque no pudo efectuarse por no haber dispuesto de 
tiempo suficiente para empacar los equipajes. ¡Cuán-
to me pesó despues no haber sacado de Mazatlan á mi 
familia aunque fuera sin una sábana! 



A la una de la tarde recibí un parte en que se me 
participaba que estaban batiéndose las fuerzas de Ru-
bí con las de Martínez. No habia trascurrido un cuar-
to de hora, cuando se presentó en mi casa monta-
do á caballo el general Toledo en persona ponién-
dome al corriente de la derrota que habian sufrido 
nuestros amigos. Un ayudante del general Martínez 
que llegó en esos momentos nos refirió algunos délos 
pormenores, sin dejarnos la menor duda respecto de 
la magnitud de aquel fracaso. 

Decidimos reunir á la poca gente con que contá-
bamos en el puerto, á fin de incorporarnos con el go-
bernador. Estaban ensillándose nuestros caballos, 
cuando fuimos advertidos por diferentes personas de 
que ya estábamos cortados por tierra, quedándonos 
en el mar nuestra única retirada, siempre que este 
medio lo adoptáramos violentamente. 

¿Es posible, preguntamos con aire de duda, que 

el enemigo se haya movido con tal rapidez sobre Ma-

zatlan? 
A esto nos contestó un oficial estendiendo la mano, 

para designarnos las grandes canoas que se despren-
dían de la Isla llenas de gente, y cuyas armas rever-
veraban con los rayos del sol, agregando estas dos 
significativas palabras, las mas terribles despues de 
una derrota: 

—•¡Allí están! 

Allí estiban en efecto, y venían en busca nuestra, 
hidrópicos y desbordándose en deseos de venganza. 
Si hubieran podido beber toda nuestra sangre, hubié-

ran quedado todavía sedientos, tanto encono así mani-
festaban contra unos enemigos políticos, que una série 
de circunstancias acumuladas por la fatalidad,les había 
formado. 

Rindiéndonos á la evidencia de lo que veíamos, re-
nunciamos al proyecto de salimos de Mazatlan por 
aquella lengua de tierra, la única salida que existe, 
ocupada ó en momentos de serlo por nuestros encar-
nizados perseguidores. Entonces abandonamos nues-
tros caballos y nos resolvimos á tomar la fuga por 
agua. 

Di algunas breves órdenes á fin de que mi familia 
se refugiase en una casa extranjera para evitar los 
atropellos del primer momento: mis caballos, mis li-
bros y papeles fueron puestos en lugar que yo consi-
deré seguro, y mi casa fué abandonada para que hi-
cieran de ella lo que quisieran los que iban á tomarla 
por asalto. 

Nuestros amigos ó simpatizadores nos rodeaban ha-
ciéndonos instancias para que nos apresuráramos á 
salir al mar, temiendo que fuésemos asesinados por los 
rubistas que estaban ya entrando por el otro extremo 
de la ciudad. 

Efectivamente, estaban llegando algunos grupos de 
gente armada, pero á poco vimos que eran gefes y ofi-
ciales dispersos de nuestros amigos. 

Por fin nos dirijimos al muelle, pudiendo apenas 
llevar conmigo un ligero saco de viaje, mis armas y 
una caja de puros habanos. Me contaron despues que 
un tal Duhagon que me vió pasar, dijo al ver la caja 



de puros que llevaba yo en la mano, á los que estaban 
inmediatos á él: 

—¡Es una caja llena de onzas de oro! 
Ese Señor Duhagon debia de ser muy candoroso: 

¿á quién se le ocurre llenar con onzas de oro un cajón 
de puros y ^llevarlo tranquilamente por entre multi-
tud de gentes insolentadas que podian arrebatarlo con 
toda impunidad? 

Siempre, despues de mis tristes campañas, hasta 
mis mismos amigos me han juzgado repleto de onzas 
de oro, sin poderse persuadir de que he salido de to-
das ellas á la cuarta pregunta. 

Por lo clemás, no me atrevo á creer que esa clase 
de ligerezas sean dictadas por la perversidad ó por el 
deseo de matar la reputación de un hombre, sino sim-
plemente por halagar las credulidades del vulgo ó la 
mucha voluntad de suponerse que la persona aludida 
no ha perdido el tiempo. 

El general D. Jesús Toledo y yo, con cosa de trein-
ta personas mas, entre empleados civiles y militares, 
de los que mas temian exponerse á los furores del 
partido triunfante, nos pusimos á bordo de un buque 
de guerra inglés que estaba anclado en la bahía y que 
fué la única de las embarcaciones que se atrevió á 
darnos hospitalidad. 

Detrás de nosotros llegaron los oficiales dispersos y 
poco despues los coroneles Granados y Palacio, por 
los cuales tuvimos el gusto de saber que ninguno de 
nuestros amigos habia muerto en aquella desgracia-
da función de armas. 

El general Martínez seguido de unos 200 hom-
bres montados se habia retirado rumbo á Culiacan, 
en donde tenia esperanza de reorganizarse ó de for-
mar cuando menos algunas guerrillas para seguirse 
sosteniendo, mientras se veia el giro que tomaba la 
revolución general. En los últimos dias se habian re-
cibido comisionados de Puebla y de Guerrero, lo mis-
mo que de algunos otros Estados, proponiendo un plan 
para desconocer á D. Benito Juárez como Presidente, 
tanto por el golpe de Estado de Paso del Norte, como 
por los ataques á las instituciones y principios consti-
tucionales dados en la Convocatoria: el respeto y el 
cariño que nos acostumbramos á profesar al represen-
tante de nuestra autonomía durante la guerra de in-
tervención, noshabia hecho contestar á todos que nues-
tra cuestión era local y de fácil arreglo, sobre que espe-
rábamos bien que lo tuviera. Martínez nos mandaba 
decir que desde el momento en que el gobierno general 
habia sido inconsecuente con nosotros y nos habia ata-
cado, ya no le debíamos ninguna consideración, sino 
que estábamos en el casc de recoger el guante que nos 
tiraba: que en S.Blas recibiríamos armas y otra'clase 
de elementos de guerra, que recogiéramos la gente dis-
persa que habia tomado por el rumbo de Santiago y 
que él nos avisaría en qué época habíamos de volver 
á la carga con todo ímpetu. 

Se conocía que iba devorado por el despecho, juz-
gándose víctima de la mayor de las perfidias. 

Una vez que estábamos completamente garantiza-
dos de nuestras vidas á bordo del vapor de guerra in-



glés, nos pusimos desde allí á hacer los arreglos 
convenientes para verificar nuestra retirada: fletamos 
dos pequeñas embarcaciones que apenas podían con-
tener sobre cubierta á los sesenta hombres que formá-
bamos la expedición y nos hicimos k la vela al oscu-
recer en los momentos en que oíamos la algazara 
atronadora de las hordas de Rubí que paseaban alco-
holizadas por las calles, llenando de terror á los ha-
bitantes de Mazatlan. 

Sus gritos repetidos eran que muriera Martínez, 
que muriéramos todos nosotros: que vivieran Rubí y 
Ramón Corona. No hubo casa que no volvieran de alto 
á bajo buscándonos, pero buscando con más empeño 
lo que nos pertenecía para tomarlo como botín de 
guerra. Asi fué como me desembarazaron en esa vez 
de tres caballos de mi propiedad y dos magníficas mu-
las, de una buena silla de montar, de mis libros to-
dos que había logrado reunir á fuerza de sacrificios 
desde que era estudiante, de mis papeles, de mi ropa 
y de otras bagatelas. Las puertas de mi casa fueron 
forzadas y los gefes de Rubí se sacaron de allí los pocos 
objetos que se habían quedado abandonados. Se había 
procurado engendrar el mayor rencor contra mi entre 
»quellos beligerantes diciéndoseles que era yo el alma y 
ui motor de las divisiones que reinaban en el Estado. 

Se decretaron luego algunas prisiones, se mandó 
sacar dinero de donde lo hubiera, se allanaron sin 
formalidad todas las casas no fué el orden en su-
ma el que presidió la entrada á Mazatlan de nuestros 
vencedores. 

Aunque nosotros quisimos abandonar el puerto por 

la noche, el viento nos faltó para inflar las velas y al 
dia siguiente amanecimos todavía á la vista: entonces 
se pensó en perseguirnos y el capitan del puerto 
coronel D. Francisco Miranda, que habia entrado 
triunfante con Rubí queriendo vengarse de la zurra 
que llevó en las Mesas, se puso personalmente á alistar 
un buque de alto porte en el cual colocó cuatrocientos 
infantes. Tampoco le hizo viento ni siquiera para sa-
lir de la bahia y tuvieron nuestros enemigos que 
contentarse con vernos alejar al impulso de un noroes-
te fresco que nos empezó á soplar á cosa de las diez de 
la mañana. No se dieron por vencidos y mandaron 
despues un vaporcito llamado el Colon, á darnos caza; 
pero ya nosotros á fuerza de velas y de remos nos ha-
bíamos puesto fuera de la persecución. 

Cuando regresó el Colon se dijo que íbamos allí to-
dos prisioneros y que se nos iba á pasar por las armas 
sobre la marcha; pero esto solo tuvo por objeto dar 
un tormento de dos horas á nuestras atribuladas fa-
milias. 

Dos dias despues nos encontrabámos sanos y sal-
vos en S. Blas en donde por precaución, lo mismo que 
nos habia pasado á bordo del buque inglés, nos fue-
ron recocidas las armas. Podíamos contar desde lúe-O 
go con las simpatías de Lozada el gefe absoluto del 
territorio de Tepic, lo mismo que de los suyos, con-
siderándonos víctimas de Corona, y fuimos tratados 
por el gefe de las armas del puerto con las mayores 
muestras de consideración. Al dia siguiente llegó la 
orden para que se nos devolvieran nuestras armas, 



para que se nos entregase una cantidad de dinero, 
y para que se nos ofreciera todo género de garan-
tías: quedábamos ademas en absoluta libertad* para 
permanecer en el cantón ó para dirijirnos á donde nos 
conviniera. 

A los cinco dias mi familia se preparaba en Maza-
tlan para seguirme á San Blas, cuando el mencio-
nado capitan del puerto hizo volver á la playa los 
bultos que estaban ya embarcados. Varios comer-
ciantes y amigos mios desconocieron aquel procedi-
miento, pero el coronel Miranda mandó entonces 
recabar una orden del gobernador que conservo ori-
ginal, y que dice así: 

"República Mexicana-Gobierno Constitucional 
del Estado Libre y soberano de Sinaloa.—Teniendo 
noticia este gobierno de que se trata de embarcar los 
muebles de los revoltosos Fulano de tal (Fulano de 
tal soy yo) y otros, dispondrá Vd. bajo su mas es-
trecha responsabilidad, sean detenidos, tomando una 
nota pormenorizada de todos, y dará cuenta á este 
Gobierno—Independencia y Libertad.— Mazatlan 
Abril 14 de 1 8 6 8 . - D . Rubí . -Francisco á Solano 
secretario. . . .C. Capitan del Puerto, coronel Fran-
cisco Miranda, ii 

Por fortuna esta orden de embargo no eraestensi-
va á mi muger y mis dos pequeñuelos Amalia y Artu-
ro, los cuales pudieron ponerrse á bordo abandonan-
do todo aquello á la rapacidad de mis enemigos. 

• 

• - ivi- ' . * ' " 

! ' ' ' ' •> • i { l'í 
C A P I T U L O X I V . 

P E R I P E C I A S . 

Mis lectores no habrán olvidado al Dr. Juan Vala-
dez, mi compañero durante toda la campaña de Co-
lima, á quien los acontecimientos habian empujado 
también á Mazatlan; pues bien, este amigo fué el que 
me dió el golpe de gracia encargándose de todo lo que 
no habia caido en poder de Rubí y sus gentes. Se ca-
só á poco, le servían aquellos muebles que mi espo-
sa dejó encomendados á su cuidado y por eso jamás 
pensé en reclamárselos. Lo único que hice fué borrar-
lo de la lista de mis amigos, pues no lo son, no pueden 
serlo los que abusan de las circustancias tristes de 
una familia. 

Verificado el embargo de mis muebles y equipages 
por los empleados de la Aduana, las cajas que con-
tenían ropa fueron abiertas en la playa y registradas 
públicamente: cada cual cogía allí lo que le gustaba, 
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pues en esos momentos de venganza se consideraba 
meritorio robar al intruso que habia ido á sembrar 
la zizaña entre los "gefes del ejército. 

El atentado, sin embargo, fué enorme y todas las 
gentes que no estaban ciegas por la pasión política y 
que tenian la razón natural en ejercicio, quedaron al 
ver todo aquello verdaderamente escandalizadas. 

Como he dicho antes, fuimos recibidos en S. Blas 
con todas las consideraciones que inspira la desgra-
cia: permanecitnos en ese puerto algunos dias discu-
rriendo el partido que habíamos de tomar una vez que 
el éxito no habia favorecido nuestra causa para que hu-
biera podido reputarse buena, cuando llegó un correo 
dándonos aviso de que por el rumbo de Acaponeta 
habia un buen número de hombres armados que pe-
dían permiso para entrar en el cantón de Tepic, los 
cuales eran dispersos de Martínez. Adolfo Palacio 
que era el mas impetuoso nos dijo: 

—No hay que vacilar: yo me encargo de ir á dar 
organización á esa fuerza. 

—Creo que los que sigamos haciendo esos sacri-
ficios estériles, le contesté, despues de haber conclui-
do con nuestros mejores elementos de guer ra en la ac-
ción del Presidio, ya no volveremos á es tar en condi-
ciones de presentar una batalla. El pueblo de Sinaloa 
nos agradecerá mucho que lo dejemos e n paz. 

—Pero con ese gobierno? 
—Con ese gobierno que, por malo que sea, le ha de 

causar menores males que la prolongancion de la gue-
rra civil. 

La mayoría, aunque no de un modo resuelto, sin 
duda mas bien creyendo alhagar el deseo de Palacio, 
opinaba por la continuación de la campaña, no sin que 
hubiera fluctuaciones, según las noticias que reci-

biamos. 
Por ejemplo: se nos dijo al principio que Rubí 

habia fusiládo ochenta prisioneros, que habia incen-
diado algunos pueblos de los que se mostraban par-
tidarios de Martinez, que perseguiacon encarnizamien-
to á nuestros amigos. ...entonces escamábanos todos: 

¡la guerra! 
Pero luego se rectificó la noticia diciéndosenos que 

los fusilados habían sido solo 18, que el único pueblo 
que se habia incendiado era el de la Noria y que el 
general Donato Guerra, indispuesto con Rubí por 
aquellas escenas, le habia marcado una línea nueva de 
conducta, y nosotros deciamos: dejemos en paz á Si 
naloa. 

Un dia vinieron á decirnos que se avistaba una 
gran lancha ocupada con tropas, supuesto que con 
el sol se veian brillar los fusiles: inmediatamente 
se puso sobre las armas un destacamento pertenecien-
te á Lozada, y la autoridad del puerto dictó sus 
órdenes para que la lancha fuera aprehendida:'en efec-
to logróse la aprehensión y la tropa que allí venia en 
persecución nuestra fué desarmada, obligándose al co-
mandante á regresar con su gente al Manzanillo de 
donde venia buscando el precio que se habia ofrecido 
por nuestras cabezas. Entonces decidimos que no te-
níamos otro camino que el de la guerra,' principalmen-



te si recibíamos de San Francisco las armas y mu-
niciones que nos habia ofrecido Martínez. 

Estábamos enteramente listos para mandar abrir 
la campaña en el Distrito del Rosario que linda con 
el cantón de Tepic, mandando un cuadro d e g e f e s y 
oficiales de los mejor relacionadosy mas bien queridos 
por aquellos rumbos, á la vez que marcharían otros 
violentamente á recoger nuestros dispersos en el inte-
rior del Estado, cuando llegó una embarcacioncilla 
de las costas de Sinaloa: con sorpresa vimos que ve-
nían a bordo los ayudantes y oficiales mas adictos 
a Martínez, que le habían acompañado á Culiacan. 

—Pues que pasa? les preguntamos. 

—Pasa esto, nos contestaron alargándonos un im-
preso. 

Era un manifiesto del general D. Angel Martí-
nez en que espresaba que para no tener que entrar en 
combate con fuerzas pertenecientes al gobierno ge-
neral, disolvía las suyas y ponía así punto á la con-
tienda. 

A seguida de esto nos dijo un oficial: 

—El general nos reunió á todos en Culiacan y nos 
manifestó que no se podia seguir combatiendo por-
que ya habia tomado Juárez cartas en el asunto que 
era el gefe de la Nación, que disponía de todo el ejér-
cito mexicano para poder aplastarnos, sin que noso-
tros pudiéramos contar, reuniendo todos nuestros 
elementos y haciéndolos mayores sacrificios, mas que 
unos ochocientos ó mil hombres. Nos dió las gracias 
y anadió que podíamos irnos por donde quisiéramos 

pues él iba á expatriarse espontáneamente é ignora-
ba en donde residiría y por qué tanto tiempo. 

Adolfo Palacio se mordió las uñas, Toledo sumió 
los hombros de un modo espresivo, Granados lanzó 
una esclamacion de las mas enérgicas y yo me quedé 
pensativo haciéndome estas preguncas interiormente: 

¿Que vamos á hacer despues de esa determinación 
tomada por nuestro gefe? ¿vamos á seguir combatien-
do? Pero entonces ¿que principio es el que invoca-
mos? Lanzamos un plan desconociendo al gobierno 
general por su convocatoria anticonstitucional, por su 
política torcida y por su golpe de Estado? ¿Y con qué 
elementos podemos contrarestar todo el poder y to-
da la moral de un ejército de cuatro ó cinco mil hom-
bres triunfantes? ¿Queauxilio pueden mandárnoslos 
pronunciados de Puebla, de Tamaulipas y de Gue-
rrero que apenas se pueden mantener ocultos en los 
bosques? Suponiendo por otra parte que deponga-
mos nuestra actitud hostil, ¿ádonde podremos diri-
girnos despues, que no seamos perseguidos con en-
carnizamiento? ¿Iremos también á comer el pan del 
destierro? ¿Y con qué recursos? 

Adoptarnos por fin la resolución de dirigirnos a 
Tepic, en donde si bien podiamos temer al gefe polí-
tico puesto por el gobierno, Sr. Sanroman, en cambio 
teniamos de nuestra parte la protección del Señor de 
aquellas tierras, del general D. Manuel Loz da. 

Los oficiales subalternos quedaron desdo ese mo-
mento libres de todo compromiso y dueños da di-
rigirse á donde mejor les conviniera, despues de ser 



auxiliados de la manera que se pudo. Algunos nos 
siguieron y otros se despidieron de nosotros derraman-
do lágrimas. 

Llegamos á- Tepie en los primeros dias del mes de 
Mayo del año de 1868. Teníamos unos quince dias 
de vivir allí tranquilamente, esto es, sin que nadie 
se metiera con nosotros, cuando un dia fueron llama-
dos Toledo y Palacio por el geíe político, el cual 
es dijo: 

—Tengo orden de aprehender á vds. y remitir-
los á México. 

—Puede V. hacerlo, le contestó Toledo. 
— E n ese caso, si vds. están conformes, no hay ne-

cesidad de emplear medios violentos, sino irse á pre-
sentar á Guadalajara al general Sostenes Rocha, 

—Lo pensaremos, contestó Toledo. 

—Por mi parte, se apresuró á decir Adolfo Pala-
cio no empeño mi palabra ni formo sombra de com-
promiso, porque quiero estar libre para hacer lo que 
mas me convenga. Por lo demás, puede V. aprehen-
derme desde luego, pues declaro que mientras mi 
persona no esté materialmente asegurada yo me con-
sidero en plena libertad para obrar como tenga por 
conveniente. 

—No, no aprehenderé á vds. porque seria causar-
les un mal que no quiero echar sobre mi conciencia. 

—¿Y las órdenes que Y. tiene? 
—Veré; como voy eludiéndolas. 
Lo que había de cierto en el fondo era que si bien 

el SÍ". Sanroman habia recibido órdenes de Juárez pa-

ra entregarnos en Guadalajara al general Rocha, tam-
bién habia recibido una cartita de Lozada en que le 
prevenia se cuidara muy bien de tocarnos un pelo. 

Lo chusco de esto fué que el gefe político Sanro-
man, no queriendo confesar su impotencia ante el 
gobierno general, contestó que ya nos tenia presos 
y que podia salir una escolta al camino á recibirnos. 
La escolta estuvo saliendo, pero nunca llegó á encon-
trarnos: lo que queria el Sr. gefe político era apro-
vechar nuestra salida para el interior, que bien sa-
bia era por entonces nuestro único proyecto, para 
luego escribir que él era quien nos remitía bajo nues-
tra palabra. 

Las noticias que recibíamos de la capital no eran 
nada tranquilizadoras: se nos informaba que el go-
bierno seguia una política muy tirante con todos los 
que le habían sido desafectos y especialmente con los 
qne no habían aceptado dé buen grado los manequies 
ó gobernadores mandados imponer en cada Estado. 
Desde que comenzó nuestro movimiento en Sinaloa 
hasta que llegamos á Tepic habíamos tenido cuidado 
de estar rindiendo partes circunstanciados de lo que 
hacíamos nosotros y de lo que hacia el gobierno de 
Rubí, que habia ofrecido ocho mi! pesos por cada una 
de las cabezas de tres de nosotros, y los ministros 
no contestaban aquellas notas ni nuestras cartas par-
ticulares, siquiera para que pudiéramos saber á que 
atenernos. Nuestra situación, sin embargo, era así 
insostenible, y era necesario salir de ella cuañto antes. 

CAMPAÑAS.—P. 9 . 



Casi yo era solo el que opinaba por nuestra pre-
sentación en México lisa y llanamente para depurar 
nuestra conducta ante el gobierno. El cargo hecho 
por el general Corona de habernos repartido los seten-
ta mil pesos de Culiacan era muy rudo, y necesitába-
mos rendir aquellas cuentas, si no queríamos dejar sen-
tada una reputación de bandoleros. 

—Seremos muy mal recibidos, me decian mis ami-
gos. 

—Las administraciones liberales, les contestaba yo, 
siempre han sido benignas en las cuestiones de polí-
tica y la de Juárez lo está siendo con los mismos hom-
bres que traicionaron á la patria. ¿Han de tratarnos 
con mas dureza á nosotros que hemos prestado cual mas 
cual menos algunos servicios á la República? 

Lozada que llegó á saber cuáles eran nuestras va-
cilaciones, nos mandó decir: que seguro como estaba 
de que íbamos á serlas víctimas de un gobierno des-
considerado y poco agradecido, que nos trataría hasta 
con crueldad, nos ofrecia no solo su tolerancia, sino 
que nos dispensaría hasta su protección, con solo que 
consintiéramos en pasar un poco de tiempo como ig-
norados en alguno de los pueblecillos de la sierra: en 
su oportunidad nos daria los elementos de combate 
que necesitáramos. 

Rehusamos desde luego aquel generoso ofrecimien-
to, temerosos de que fuéramos á complicarnos en 
compromisos que no nos convinieran, conocidos co-
mo nos eran los proyectos de nuestro amigo D. Plá-

cido Vega, y sobre todo, como estábamos ansiosos 
de justificarnos con un proceso militar de los cargos 
que pesaban sobre nuestra conducta. No habiamos 
cometido ningún delito que pudiera avergonzarnos y 
nos creíamos espeditos para presentarnos en donde quie-
ra con la frente muy levantada No queríamos ya es-
quivar el proceso sino los malos tratamientos, de suerte 
que desde el seguro sitio en que estábamos, podíamos 
tirar nuestras medidas para hacer una presentación 
en regla. 

Entonces aquellos amigos me invistieron de ple-
nos poderes, siendo el designado para conseguir de 
D. Benito Juárez una sola cosa: que el juicio con to-
das sus consecuencias se radicara en cualquiera parte 
que no fuera Sinaloa. Conveníamos en que el delito si 
lo habia, allí se habia cometido y que no habia mas 
leyes que pudiesen aplicársenos que las del Estado; pe-
ro la gracia consistía en que el delito se declarara fe-
deral para no ir k dar en manos de nuestros enemigos. 

Salí de Tepic con toda cautela y fui á esperar en el 
camino la Diligencia en que iba instalada mi familia, 
compuesta entonces de mi muger y mis hijos Amalia 
y Arturo, con algunas gentes de servicio, mas bien 
para poder pasar de incógnito por Guadalajara; pe-
ro Sanroman que lo supo se montó en cólera porque 
me iba sin darle aviso y tras de mí partió un extraor-
dinario con órdenes á los puestos militares para que 
me pasaran por las armas tan luego como me apre-
hendieran. Felizmente el correo llegó á Ixtlan un po-
co despues de haber yo salido de los límites del can-



ton, por trabajos de mis amigos que se habían entera-
do de lo que pasaba. 

1 1 

En Magdalena recibí cartas de Guadalajara en con-
testación á otras mias asegurándoseme que nada te-
nia que temer del general Rocha gefe de la guarni-
ción, respetándose el carácter que llevaba de comisio-
nado. Entonces proseguí tranquilamente mi camino; 
pero en la hacienda de la Venta, á siete leguas ya de 
Guadalajara, me encontró una fuerza federal de cin-
cuenta hombres: el oficial que los mandaba de apellido 
Garduño, se acercó á la Diligencia y preguntó por los 
presos. 

—¿Cuales presos? le pregunté. 
Entonce.-? pronunció nuestros nombres, el mió in 

capite. 
—No los conozco, ni vienen atras á lo que parece, 

le contesté sin inmutarme. 
'
 1 í I ' 

Durante este pequeño coloquio las personas que 
venían en la Diligencia me ayudaron con su circuns-
pección á tener el mayor disimulo, sin llegar con la 
menor palabra imprudente á despertar las sospechas 
del oficial, quien nos dejó proseguir nuestro camino. 
Dejé el carruaje antes de llegar á la garita en don-
de nos esperaba otra escolta y al caer la tarde penetré 
á la ciudad por calles estraviadas. 

Permanecí oculto durante dos dias y al tercero vol-
ví á tomar la Diligencia para la capital con el nom-
bre supuesto de Isidro Flores, que fué el primero 
que se me ocurrió al tomar el boleío en la madruga-
da, observando algunas otras precauciones para bur-
lar el espionage que se ejercia sobre los pasageros. 

pasaba. 

C A P I T U L O XV. 

P E R R O S » E P R E S A . 

Había llegado sin tropiezo á Lagos en donde me 
consideraba ya seguro de toda persecución, cuando 
se presentó en mi alojamiento el gefe político dicién-
dome que acababa de recibir una orden telegráfica pa-
ra reducirme á prisión. Era un buen amigo mió por 
fortuna, el Lic. Don Albino Aranda, y convenimos 
en que se descartarla contestando que el mensage le 
habia llegado despues de h salida de la Diligencia, para 
lo que le daba pretesto la circunstancia de que la línea 
telegráfica solo llegaba entónces á S. Juan de los La-
gos, distante diez leguas. 

Al llegar á México consideré que ya eran inútiles 
las precauciones, creyéndome en puerto seguro, y di 
mi verdadero nombre en el Hotel donde tomé habita-
ción. Tenia por una parte la salvaguardia de mi in-
vestidura de comisionado y mi fuero de representante, 
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y por las otras estaba seguro en mi conciencia de que 
mis actos públicos no podian ser penados por las 
leyes. 

E n la misma noche solicité una audiencia del Sr. 
Vallaría, que era á la vez el Ministro del interior, 
quien me la concedió en el acto citándome para el dia 
siguiente en su casa. 

Acudí con exactitud á la cita y entregándole los 
poderes de que estaba investido, le expuse e' objeto 
de mi misión, manifestándole que los gefes del movi-
miento de Sinaloa, al someterse al gobierno, la única 
condicion que imponían era ser juzgados por un"tri-
bunal imparcial, lejos de la influencia de sus enemi-
gos políticos. 

—Me parece muy justa esa pretensión, me con-
testó el ministro y ofrezco hablar al Presidente sobre 
el particular si V . lo desea. 

— N o he venido á otra cosa. 
—Pero es el caso, añadió, que si el Presidente sabe 

que V. se encuentra en la capital le mandará apre-
hender como á una de las personas complicadas en 
aquel movimiento. 

—¿Seria posible? me pregunté interiormente, ¿en-
tonces este gobierno no da garantías á un emisario 
de paz? 

Vino á mi memoria la buena acogida que me dis-
pensó el general Oronoz en Colima en tiempo de la 
intervención, sin embargo de que la causa que soste-
nía la República era irreconciliable con la que sostenía 
el imperio, y agregué en voz alta: 

—No abrigo por mi parte semejantes temores pe-
ro aunque fuera asi, yo tengo que cumplir con el en-
cargo que se ha confiado á mi lealtad. 

—Está bien: hoy mismo trataré el negocio con el 
Presidente. Y nos despedimos. 

Dos horas despues un amigo mío, el Sr. Felipe 
Rubaleaba, se presentó en mi cuarto con un recado 
del ministro que me llenó de sorpresa: el Sr. Presiden-
te al saber que me encontraba en la capital, habift 
mandado llamar á D. Juan José Baz, Gobernador del 
Distrito Federal, y personalmente le habia dado la 
orden de que me aprehendiera. En consecuencia, 
debía tomar por mi parte las precauciones que juzga-
ra prudentes. 

Esas precauciones fueron por de pronto cambiar-
me á otro hotel y seguir con mi nombre supuesto, re-
suelto á no salir de la capital s in obtener alguna re-
solución respecto del fin que llevaba. 

No salí de allí tan pronto que no viera llegar al 
hotel que abandonaba á cuatro agentes de policía 
haciendo gran escándalo, como si se tratara de la cap-
tura de un gran personage. 

Conocí que la cosa iba seria y mientras me propor-
cionaba mejor escondite, me instale en el hotel del 
Bazar en donde casualmente vivían Apolonio Angu-
lo y otros de mis amigos. 

La policía de México, que suele ser lista cuando 
quiere, ó siguió mis huellas ó andaba buscándome 
entre los nuevamente instalados en los Hoteles, el ca-
so fué que al dia siguiente á la hora de estar en mi 



cuarto escribiendo alguna correspondencia, se me pre-
sentó un individuo de mala catadura diciéndome: 

—¿Es Y. D. Fulano de Tal? 
— N o señor, l'e contestó. 
— Pues el sastre me dijo que aquí deberia encon-

trarlo. 
—¿Que sastre? 
—El francés. 
—¿Y que es lo que desea el sastre francés? 
—Probar á Y. la ropa. 

Evidentemente estaban un tanto cuanto bien in-
formados, toda vez que en aquella misma mañana me 
habia mandado hacer un t rage en una sastrería fran-
cesa. 

En un segundo me puse e n guardia y contesté: 
—jAh! V. se ha equivocado de cuarto. 
— N o señor: V. mismo es D. Fulano de Tal. 
—¿Y á que habia de negarlo? 
—Yoy á avisar pues. 
—Vaya V. 
Y mi hombre bajó la escalera. 
Luego entreabrí las hojas del balcón con vista al 

pntfo y me puse á observar. 
h l individuo estuvo cambiando algunas palabras 

011 otro que le aguardaba en el zaguan. 
Este otro tenia una pistola al cinto. 
Comprendí que no me habia equivocado en mis 

sospechas, y sin tiempo para otra cosa oculté ó des-
truí algunos papeles que podian comprometerme en 
una pesquisa, 

Pocos momentos despues se presentaron los dos 
individuos en la puerta de mi cuarto. Yo estaba escri-
biendo tranquilamente con mi gorro calado y una blu-
sa de lino puesta. Rayaba el papel y formaba una fac-
tura de efectos en que estaban mezclados el arroz y 
el azúcar con las telas, los paraguas y los sombreros, 
dando á mis mercancías de seguro los precios mas ex-
travagantes. 

¿D. Fulano de Tal? preguntó el nuevamente 
llegado. 

Despues supe que era nada menos el gefe de la 
policía llamado Mucio Reyes. 

—No vive aquí, contesté sin volver la cara. 
Entonces empezé á sumar en voz alta:—Cuatro 

arrobas de manteca y cinco de sal.... 
—Me han dicho que Y. es. 
—¡Hola! dije volviéndome á mirarle con desfacha-

tez, ¿también Y. viene á probarme la ropa? 
Y lancé una carcajada que desconcertó mucho á 

mis hombres, pues se alejaron un poco, hablaron 
algunas palabras y luego volvió solo el gefe dicién-
dome ya sin rodeos: 

—La verdad es que venimos á aprehender á D. 
Fulano de Tal de órden del gobernador y que según 
los informes que hemos recogido Y. es la persona 
que buscamos. Dése Y. por preso. 

Una carcajada mas franca que la anterior fué por 
de pronto mi única respuesta: el otro entró y ambos 
policías quedaron mirándose con aire atónito. 

—Amigos mios, les dije luego con el tono mas bo-



nachon que pude encontrar, se han estado burlan-
do de vds. de una manera lastimosa. Ye no soy sino 
un comerciante del interior que vino casualmente en 
la misma Diligencia que trajo á la persona que vds. 
buscan, con quien llevo algunas relaciones, y la cual, 
si no me equivoco, está alojada en Iturbide. No obs-
tante, si el señor gobernador me necesita, estoy pron-
to á acudir á su llamamiento. Solo suplicaría á vds. me 
dieran el tiempo necesario para terminar estas factu-
ras que deben marchar hoy mismo por el correo. 

Como les hablaba en tono serio á la vez que les 
enseñaba mis supuestas facturas, empezaron á vacilar 
y á mirarse. Entonces creí completar el golpe dicien-
do] es: 

—Yo me llamo Isidro Flores: soy comerciante de 
León. Vean vds. mi nombre en el boleto de la dili-
gencia. Les autorizo para registrar mi equipaje, pue-
den ver mis papeles 

—No señor, no es necesario 
—En fin, acompañaré á vds. ya que el Sr. Go-

bernador lo desea, 
Y di providencia para prepararme á salir. 
—Señor, me dijo en medio de algunas otras excu-

sas el gefe de la policía, vd. perdone, vamos á dar 
aviso de lo que pasa, y el Sr. Gobernador resolverá. 

Mis dos hombres salieron á reculones, bajaron la 
escalera, y luego que les vi atravesando el patio, colo-
qué mis principales papeles en la bolsa de mi levita, 
me la puse, me calé el sombrero hasta los ojos y salí 
del cuarto dejándolo cerrado con llave. Al llegar á 

la puerta del holel, observé que se habia quedado de 
centinela uno de los agentes, y haciendo como que me 
limpiaba el sudor con el pañuelo, me cubrí con él por 
el lado que ocupaba aquel, y pasé sin novedad. 

Tomé el primer coche desocupado que me encon-
tré, le hice recorrer varias calles sin rumbo fijo, le 
dejé y tomé otro por si hubiera sido seguido y toma-
do el número y di orden de ser llevado á Palacio 
en donde estaba reunido el Congreso antes de que se 
incendiara el salón de sesiones, despedí el carruaje y 
me esperé dentro á que se hiciera de noche para salir 
confundido con los diputados. Acompañado de dos 
de éstos uno de ellos era Ricardo Prlacio á quienes 
referí la aventura, por tener en ellos plena confian-
za, me fui á una peluqueria, me hice quitar labarba, 
y provisto de una peluca y unos anteojos, quedé tan 
completamente disfrazado, que podia desafiar á mis 
amigos mas íntimos á que encontrándose conmigo en 
las calles pudieran reconocerme. 

Me refugié en la casa de un pariente que era á la 
vez juez de 1 ^ instancia, y el coronel Apolonio An-
gulo quedó encargado de llevarse á su cuarto mi equi-
paje para remitírmelo mas tarde, si era que llegaba á 
cesar la vigilancia. 

Una circunstancia enteramente casual, vino á dar-
me un respiro de tres días para arreglar algunas co-
sas que me interesaban, y entre otras recoger la reso-
lución respecto de Toledo, Granados etc. que fué fa-
vorable. 

Habiendo mostrado yo á la ventura el hotel de 



Iturbide para encontrar á la persona que buscaban, 
la policía atrapó alli á un coronel de mi mismo ape-
llido que llegaba del interior y dieron con él en un 
calabozo, celebrando la victoria alcanzada. 

Solo cuando vino á averiguarse el quid pro quo por 
diligencias del preso, volvieron á redoblarse las pes-
quisas, pero la pista estaba perdida y aun llegaron á 
entender que habia abandonado la capital. Ya me tro-
pezaba en las calles con mis mismos perseguidores 
sin que sospecharan mi presencia. Una vez estuve en 
el Teatro al lado del gefe de la policía y debajo de 
la platea que ocupaba el Gobernador con su familia. 
En otra vez hicimos aquel y yo el viage de México 
á San Angel en un mismo wagón. 

Probablemente se habia dado la orden de que se vi-
gilara á mis amigos, y uno de los mas marcados por 
haber recogido mi equipage del hotel, era el coronel 
Angulo que á la vez ocupaba el puesto de diputado, 
porque en una tarde que paséabamos juntos al entrar 
en la calle de Cadena observé que un hombre se fi-
jaba en mi con mucha atención. 

Seguimos andando y al dar vuelta por la Monte-
rilla el hombre nos siguió pasándose á la acera del 
frente, pero sin perdernos de vista. 

A-llí viene uno de los agentes de policía, le dije 
á mi amigo oprimiéndole el brazo ligeramente, desde 
hace rato viene siguiéndonos. 

—¿No será preocupación tuya? 
No: mírale con disimulo, es aquel del saquito ne-

gro y sombrero aplomado. Anda, si nosotros anda-

mos, y se detiene cuando nos detenemos. 
—Vamos apretando el paso. 
Anduvimos de prisa buscando un coche inútilmen-

te porque á la sazón no los habia. El agente no nos 
perdia pisada. 

—Llévame á cualquier hotel ó edificio que tenga 
dos puertas: tu detienes al hombre con cualquier pre-
testo mientras yo me voy por el otro lado. 

Entramos á la Gran Sociedad por los billares, en 
donde Angulo debia contener al policía, y yo corri á 
escaparme por la puerta del Hotel: allí estaba ya mi 
hombre, que habia adivinado nuestros intentos. 

Se me incorporó Angulo y seguimos recorriendo 
calles, seguidos mas de cerca de aquel infatigable 
agente. 

Temiendo que pudiera ponerse en contacto con 
otros haciendo mas difícil mi escapatoria, dije á An-
gulo: 

]STo se atreve á ponerme la mano por respeto á tí. 
Vamonos separando para que suceda lo que ha de su-
ceder, y no me pierdas de vista: tal vez necesite de 
tu auxilio. Mi salvación dependia ele un carruage 
vacio que no podia encontrarse por ser dia festivo. 

Hicimos la maniobra con el correspondiente apre-
tón de manos en señal de despedida. 

No habia dado cinco pasos, cuando el agente de 
la policia me alcanzó y dijo á mi espalda: 

—Señor Flores. 
Seguí andando como si nada. 
—Señor Fulano de Tal. 
Pronunció mi nombre verdadero y fué lo mismo. 



—Pues como quiera que vd. se llame ríndase á 
prisión. 

Me detuve y le pregunté sonriendo: 
—A mi es á quien vd. se dirige? 
—Si señor: tengo órden de llevármelo preso 
— A mi? 

— A vd. ¿Ño es vd. la persona que venia con el Sr. 
Angulo? 

—Es cierto, p e r o . . . . 
—Nada: lo que vd. tenga que alegar lo oirá el Sr. 

Gobernador, quien nos está esperando en la esquina. 
Estas palabras me hicieron estremecer, y aunque 

ya me consideraba perdido, recurrí al último estremo 
añadiendo: 

—El caso es que vd. me toma por otro y esto me 
perjudica porque me distrae de mis ocupaciones. 

—¿No me conoce vd.? preguntó con risa maliciosa. 
—Ni pizca. 

—Pues yo si le conozco á vd. á pesar de los anteo-
jos verdes y la peluca de largos bucles. Nos vimos por 
la primera vez hace unos veinte dias en el Hotel del 
Bazar. Yo soy el oficial de la sastrería. 

Crei inútil seguir negando y contesté prontamente: 
—En efecto, soy el mismo y ya veo que estoy des-

cubierto por vdes. que son mas listos que yo. 
—Pues andando. 
—Y á donde he de ir? 
— A la Diputación. 
—Todavía 110. 
—¡Como! 

—Deseo que tengamos antes un momento de con-
versación: ¿gusta vd. de tomar una copa? 

—No tomo. 
—Alguna otra cosa? 
—Nada. 
—¡Malo! dije para mis adentros, este hombre re-

cibió ya una lección de incorruptibilidad. 
—¡Vamos á la prisión! esclamé, echando á an-

dar resueltamente. 
El agente me siguió sin murmurar palabra. 
Al llegar á la puerta de la Diputación me detuve 

bruscamente y le dije: —¿Que puede vd. hacer en mi 
favor? 

—Todo lo que vd. guste, con tal que no se oponga á 
mis deberes. 

—Pues retirémonos de aquí para hacer á vd. mis 
encargos. 

Nos retiramos hasta la puerta del Café de Eulcheri 
y sacando allí el dinero que traia en el bolsillo, unos 
ocho pesos, lo pasé al suyo diciéndole: 

—Es mi voluntad, en primer lugar, hacer á vd. es-
te pequeño regalo. 

—No señor q u e . . . . 
—Vd. no puede quitarme este derecho. 
L a fiera empezó á domarse: sonrió. 
—En segando lugar, quiero prestar á vd. un gran 

servicio. ¿Cuanto gana vd? 
—Treinta pesos. 
—Pues yo voy á reconmendarle con mi amigo el 

ministro para que le dé un empleo de sesenta. 



Abrió los ojos cuan grandes eran, y exclamó: 
—¿De veras me podrá vd. conseguir un empleo de 

sesenta pesos? 
—No tenemos que hacer otra cosa sino irnos dere-

cho á la casa del ministro de gobernación que, como 
vd. sabe, está por encima del gobernador. 

—¡Ah!. ..pero el Sr. Baz me está esperando. 
—¡Que lo ha de esperar! 

—Le he mandado decir con un compañero que ya 
estaba vd. asegurado al tiempo de estarlo persiguiendo. 

—Ya mañana no volverá vd. á este oficio. 

—Me castigarán. 
—El ministro se encargará de salvarle de cualquie-

ra pena. 
Pues vamos, en la inteligencia de que no me 

vendo, de que lo hago esto con vd. por simpatía. 
—Por mi linda cara! dije interiormente. 
Llamé á Angulo que estaba cerca, le conté en bre-

ves palabras lo que habia sucedido, echamos á an-
dar y ordenó con autoridad al policía que nos siguiera 
á tres pasos de distancia. 

¿Y vamos á salir alli con esta embajada? 

— Lo que pienso es ganar tiempo. 

Llegamos sin haber formado plan alguno, preve-
nimos al policía que no3 esperara en lo puerta, Angu-
lo recordó que en el entrezuelo vivia el diputado Je-
sús Castañeda muy amigo suyo, alli estaba, le conta-
mos el caso y él con una viveza de carácter que le es 
natural, dijo luego: 

—No hay cuidado, la casa se presta para hacer una 
buena jugada: siga vd. ese pasillo oscuro, al pié de 
él está la escalera de los criados, por alli salga mien-
tras Angulo hace subir al policía por la escalera prin-
cipal. 

El mismo Castañeda me colocó detras de una puer-
tecita que habia de abrir cuando sintiera los pasos 
por la escalera, para lanzarme al patio y luego á la 
calle. 

Escuché la voz de Angulo que iba hablando con el 
policía y cuando entraron al despacho de Castañeda, sa-
lí de mi escondite: en el patio me encontré con el señor 
Ministro que llegaba acompañado del general Oga-
zon y de otras personas. No me detuve á saludarles 
siqui-ra. Tomé el primer carruaje que me encontré, 
fui á depositar mis cartas en el correo y luego me diri-
jí á mi alojamiento bendiciendo los nombres de Cas-
tañeda y de Angulo que tanto me habian servido en 
aquella noche para librarme de una afrentosa prisión. 

* 
CAMPAÑAS.—P. 1 0 



C A P I T U L O X V I . 

I X P R O C E S O D E C A R T A B O N . 

Despues de aquel pequeño percance en que tan 
á punto estuve de ser metido en la cárcel muy desa-
bridamente, me reduje á mi encierro voluntario del 
cual no volví á salir en varios dias, quitándome la ten-
tación una enfermedad que no era tan violenta que 
me postrara en cama; pero ni tan leve que no me obli-
gara á guardar algún reposo. 

En ese tiempo recibí las contestaciones que aguar-
daba. Mis amigos el general Toledo, el coronel Gra-
nados y otros oficiales que por propia voluntad qui-
sieron seguir su suerte, se presentaron en Guadalajara 
en virtud de mi aviso de que podían hacerlo sin te-
mor de ser enviados á Sinaloa, y una vez allí el Sr. 
general Rocha los mandó reducir á prisión rigurosa 
miéntras se le comunicaba la orden de dejarlos con-
tinuar su marcha. Llegó esta y siguieron en efecto 

con rumbo á San Luís Potosí; pero custodiados por 
una buena escolta y sufriendo las molestias de quie-
nes tienen que sujetarse á un gefe de fuerza que se 
apoya en la severidad de la consigna. 

No dejaban de causarme alarma todos aquellos 
pormenores que, unidos á la feroz persecución de que 
yo era objeto, demostraban claramente que el go-
bierno mas que una justicia pretendía ejercer con no-
sotros una venganza. Me quejó de estos procedi-
mientos k quien creí que debia hacerlo, estando en 
la inteligencia, como estaba, de que mis amigos no 
debían ser reducidos á prisión sino en San Luis Po-
tosí, en donde yo habia garantizado que se presen-
tarían espontáneamente para ser juzgados, y se me 
contestó que lo de la segura custodia había sido una 
pura oficiosidad del Sr. general Rocha. 

Mis amigos, en las cartas que me escribieron, dán-
dome cuenta de su viaje, me recordaron la solemne 
promesa que yo les habia hecho de asistirles en la 
causa que se les iba á formar, y, en caso necesario, 
de ser uno de sus defensores. En consecuencia, y es-
tando ya completamente restablecido de una enferme-
dad que tan hábilmente habia sabido combatir el sa-
bio médico Sr. Liceaga, me dispuse á ir á incorporarme 
con mis amigos en la capital de San Luis Potosí, á 
cuyo efecto, fui provisto de algunas cartas de reco-
mendación para el Sr. Gral. Escobedo y algunas otras 
personas, teniendo que ser suscritas esas cartas por 
amigos muy íntimos que estaban en él áecretode que 
iba a aparecer allí con otro nombre que no fuera el 



mió, para poder servir mejor á mis compañeros. Ese 
nombre supuesto fué el primero que se vino á las 
mientes á uno de mis amigos: en adelante tenia que 
ser el Lic.Antonio Montesdeoca. 

Para desprenderme de la capital tuve que salir aún 
á la calle, en donde estuve todavía varias veces á punto 
de ser reconocido, y sin esperanzas de corromper al 
policía qne me pusiera la mano, pues ya entonces 
se había ofrecido un premio de $500 al que lograra 
verificar mi aprehensión. 

En cambio tenia de tal modo ganado al agente á 
quien ofrecí el destino sin poderle dar mas que la pro-
pina diaria que me permitían mis recursos, que me ren-
día un parte detallado todas las mañanas, respecto 
de las providencias que se acordaban para mi perse-
cución, designando las calles, los caminos, los hoteles 
y las personas sobre quienes se iba á ejercer vigi-
lancia. Esto me ayudaba mucho para huir del peligro. 

La víspera de mi viaje concurrí por la noche al Tea-
tro Nacional en unión de varios amigos que de allí 
me fueron á acompañar al hotel de Iturbide, en donde 
pasamos el resto de la noche en agradable conversa-
ción. A las cuatro de la mañana ocupé mi asiento en 
la Diligencia, sin precaución alguna porque era mi 
hombre el encargado de inspeccionar á los pasageros, 
y á las cinco habia ya traspuesto las garitas de la Gran 
Tenochtitlan en donde tuve tantos malos ratos. 

Despues supe que al siguiente dia habia sido catea-
do el hotel de Iturbide siendo aprehendidas varias 
personas que tenían el aire sospechoso por si al-
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cuna de ellas fuera un servidor de ustedes, o 
En Querétaro era esperado por Joaquín y Julio Gra-

nados, hermanos de Jorge, quienes viven ahora en 
Guatemala muy bien establecidos, y entonces eran 
dos muchachos calaveras llenos de buen humor. Tan-
to en esa ciudad como en las demás postas de la Di-
ligencia, fui reconocido por personages de cierta re-
presentación en el gobierno, sin que hubiera, no obs-
tante, quien llegara á molestarme en lo mas mínimo. 
Una vez instalado en el hotel principal de San Luis, 
mientras fui á abrazar á mis amigos Toledo y Grana-
dos que se encontraban presos en el edificio que tie-
ne allí el nombre de Obispado, al tronera de Julio Gra-
nados, que se habia fijado poco en el carácter de 
defensor que iba yo á representar, se le ocurrió que 
bien podía ser médico y me inscribió en el libro de 
los pasageros como un insigne facultativo. A mi re-
greso me encontré con una regular clientela, y entre 
otras personas, al representante de una de las princi-
pales casas de comercio, que me ofrecía la cantidad 
de dinero que yo pidiera porque fuera á recetar á una 
persona de su familia que estaba enferma de grave-
dad. En tales aprietos llegué á verme con aquella bro-
ma impensada de Julio Granados, que á cinco de 
aquellos clientes por lo menos, que mas se empeña-
ban en que fuera médico miéntras yo mas me resistia, 
tuve que esponerles bajo toda reserva la condicion 
en que me hallaba. 

Los presos tenían mas de veinte dias de sufrir 
aquel encierro y todavía no eran consignados á juez 
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alguno: el paso que había que dar legalmente era 
ocurrir á la justicia federal, entablando el recurso 
de amparo por infracción del art. 19 de la Constitu-
ción; pero nos cuidamos bien de hacerlo por la creen-
cia que nos hicieron formar de que, en aquellas circuns-
tancias, los preceptos constitucionales no valian mas 
que el papel en que están escritos y de que el brazo 
de la justicia federal en la mayoría de los casos, era 
solo un instrumento del poder, viniendo á ser el ha-
beos coqyus entre nosotros lo mismo que la libertad del 
sufragio y demás dijes republicanos, una guasita que 
solo con el tiempo y los golpes vendría á tener su 
respectiva formalidad. 

Por otra parte, los supuestos reos me enseñaron 
contestaciones de alguno de los ministros, en que les 
manifestaba que pronto concluiría todo aquello, pero 
que se necesitaba llenar algunas fórmulas para cubrir 
las apariencias que dejaran incólume el principio de 
autoridad en que descansaba el edificio político que 
habia levantado el Sr. Presidente. 

El Sr. Gral. D. Mariano Escobedo se encontraba 
á la sazón haciendo la campaña de la sierra en Oue-
rétaro contra los que secundando los movimientos 
de otros puntos del país, habían desconocido á D. Be 
nito Juárez. Nosotros ignorábamos el plan que pro-
clamaban y ni siquiera nos llegamos á informar de 
tal plan, poroue no tuvimos m la sorabra de pensa-
miento de hacer armas contra el gobierno general. 
Fuimos de los primeros en sentir excitados nuestros 
sentimientos patrióticos, contra la audaz convocato-
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ría que se habia lanzado por el gobierno como un in-
sulto á la frente de la República, y fuimos de los 
primeros en presentar como candidato digno para re-
gir los destinos de la Nació» al g e n e r a l Porfirio Díaz, 
pero una vez derrotados en el terreno electoral respe-
t á r n o s l o s hechos consumados, por la costumbre que 
temamos de respetar también el nombre glorioso de 
D Benito Juárez. A no ser esto así, i no haber teni-
do tal confianza, tal cariño y tal veneración por aquel 
hombre, podíamos habernos asociado i los enconos de 
Adolfo Palacio, y ademas, puesto de acuerdo con los 
revolucionarios del pais y con el m.smo gozada que 
por conducto de D. Plácido Vega, nos hab.a hecho 
conocer sus planes, y habernos lanzado i una guerra 
civil que hubiéramos hecho cóstosa e interminable. 
Lejos de eso.buscibamos la paz con el gob.erno ge-
neral, como el hijo pródigo que torna al hogar de don-
de le pesa haber salido. 

Habian pasado dos meses, cuando el Sr. Gral. Es-
cobedo regresó de la campaña de Querétaro, sin ha-
berla concluido: le presenté mis cartas de recomen-
dación y fui perfectamente recibido y presentado por 
él á su vez con sus amigos los diputado? de la fronte-
ra, que pasaban por San Luis para ir á ocupar sa 

a s i e n t o e n l a c á m a r a . 

Tuve la honra de ser llamado por el general Es-
cobedo »mi amigo el Lic. Montesdeoca,,, aunque en 
mi interior me abrumaba el pesar de tener que e * 
iugando una farsa con tan cumplido caballero. 

A t e n d i é r o n s e m i s g e s t i o n e s e n f a v o r d e l o s p r e s o s 



y se les comenzó i juzgar en 13 de Agosto de 1868, 
instruyéndose la causa con total arreglo á la ley de 8 
de Mayo del nnsmo año, espedida d í p u e s del movi 
miento político de Sinaloa que se habia iniciado el año 

llamarin°f ^ * • * * á ^ I o I o s ^ r a d o üaman f u e r z r e t j v a y l o s j u r i s C ü n s u ] t o s 

el mundo una barbaridad. 

Reclamó el procedimiento al Sr. Gral. Larrafíaga 
que era el fiscal nombrado, y m e contestó manif.stáV 
dome una nota del Ministro de la Guerra que se le 
había trascrito, ordenándosele que instruyera el pro-
ceso emendóse a l a ley expresada. Conforme á ella 
teman que concluirse todos los trámites en sesenta 
lloras y aunque el fiscal estaba conforme en que á nin-
guna ley se le debia dar efecto retroactivo sin violar 
la Constitución del pais, añadió que él, como solda-
do, tema que obedecer las órdenes superiores 

Reclamé al general Escobedo y me guiñó el ojo dán-
dome á sospechar que todo era valor entendido. 

- ~ V a m 0 S ^ e l a n t e ' Jo, y m e peguéá L a r r a _ 
uaga para vigilar el proceso. 

n ° / U
Q

d ° f r m a r s e con las acusaciones 
remitidas de Smaloa, con algunos impresos tomados de 
a t l u i y allí y con las deposiciones de los acusados, 

•m h causa no podia aparecer mas que lo que eran 
en si los hechos: Toledo, Granados, Palacio y todos los 
demás gefes y oficiales que figuraron en aquel mo-
vimiento, que estaban separados del servicio militar 
una vez que hubo terminado la guerra extrangera, 
como ciudadanos tomaron parte en las elecciones es-
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tas llegaron al carácter de riña local v aquellos hi-
cieron uso del legítimo derecho de defensa contra el 
enemigo de las instituciones, contra el opresor de un 
Estado, contra el usurpador de un poder ageno. Si 
habían empuñado las armas, habia sido en kcreencia 
de que era para defender una autoridad legítima, la 
que sin duda alguna habia querido instituir el pueblo 
de Sinaloa. Los hechos fueron pura y simplemente 
los que llevo relatados: la circunstancia agravante eran 
los setenta mil pesos de Culiacan, que no podían me-
nos de haberse agotado en 6 meses de revolución, te 
mendo que mantener á dos mil soldados. Por otra 
parte, la distribución correspondía al general Martí-
nez, una vez que aceptó el gobierno con todas sus con 
secuencias y la responsabilidad al general Corona 
que fué quien lo nombró. 

Se fijó el 20 del mismo mes de Agosto para que se 
celebrara con toda solemnidad un Consejo de Guerra 
compuesto de un Presidente que seria Coronel y de 
ocho vocales que serian capitanes. 

Toda esa gente tenia que ser escogida y alecciona-
da por el general Escobedo entre sus mismos subal-
ternos. 

Mi permanencia de mas de dos meses en San Luis 
Potosí, en donde estaban establecidos varios paisanos 
míos, el ruido qne habia hecho el negocio que me 
llevaba, el haber sido presentado con mi nombre á 
mas de cien personas en una tertulia á que concurrí 
dada por uno de mis paisanos, y otras varias cir-
cunstancias contribuyeron á que se difundiera casi por 



toda la poblacion el secreto de que Fulano de Tal, 
compañero, ó mejor dicho, cómplice de los presos, iba 
á defenderlos ante el tribunal que los juzgaba. De 
suerte que, desde muy temprano comenzó á inundar-
se de gente el local en que iba á reunirse á las diez 
de la mañana el Consejo de Guerra. Eran tres los reos 
y tres los defensores: los nombres de estos últimos, 
Lic. Jáuregui, Julio Granados y Lie, Antonio Mon-
tesdeoca. El de este era el que mas llamaba la aten-
ción, no obstante que el del primero pertenecía á uno 
de los ilustres abogados que defendieron al Archidu-
que Maximiliano en el gran proceso formado en Que-
rétaro, bajo la dirección del mismo general que nos 
tenia allí bajo su férula, aunque en esta última, rebo-
sando en simpatías no solo por los acusados sino por 
su amigo el defensor Lic. Antonio Montesdeoca. 

En los siguientes capítulos verá el lector el desen-
lace de esta historia que en el fondo era pura y 
sencillamente una comedia. 
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íMur' iméu 

C A P I T U L O X V I I . 

H D E F E N S A 

Ante un numeroso concurso se abrieron los debates 
de aquel abigarrado consejo de guerra. 

El Presidente dijo: 
—Tiene la palabra la defensa. 
—¡Como! exclamó el Lic. Jáuregui, primero debe 

leerse el proceso y el pedimento fiscal conque termine. 
Se accedió á que se leyera la causa, pero no á que 

el fiscal emitiera su opinión que debia quedar reser-
vada para lo último. 

El ligero debate que sobre este incidente promo-
vimos fué apagado con un campanillazo y en seguida 
dijo el Presidente: 

—Tiene la palabra el primer defensor de los acusa-
dos Lic. Antonio Montesdeoca. 

El defensor Montesdeoca, es decir, yo. 
j. !»í ,i fifciíH ;. ú ttl •-•> . • , ' ,. „I 

SEÑOR PRESIDENTE: SEÑORES VOCALES: 
' i l V-'¡ ; ¡ 1 r j • 

En seis años de estar consagrado á la distinguida carre-
ra forense, en que mas de una vez tuve la fortuna de arrancar 
del patíbulo á los infelices que condenaban las cortes mar-
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cíales, no se me había presentado un caso como el presente, 
en que se viera mas en relieve la inocencia de los acusa-
d o r — N o hablo solo por el coronel Granados, que rae ha he-
cho el honor de nombrarme su defensor, sino también por 
las demás personas comprendidas e n el proceso, pues todas 
tienen igualmente de su parte la just ic ia .—Las mas veces 
he tenido que presentarme á los tribunales con la frente incli-
nada, con los lábios trémulos, pidiendo gracia, implorando 
la clemencia de los jueces, porque algo encontraba en mi 
interior que me deciaque los reos por quienes abogaba, tenian, 
cuando menos, alguna pequeña culpabilidad; p.-.ro ahora pue-
do erguir la cabeza con orgullo, puedo alzar la voz con arro-
gancia, puedo esclamar con la convicción de un hombre hon-
rado que defiende la mas jus ta de las causas: ¡los acusados 
no son culpables! No, no lo son, no pueden ser mas que das 
víctimas ultrajadas por la ambición y por la cobardía 1 

Perdonadme, Señores, si en el discurso de esta defensa, 
llego á dejarme llevar de los arranques que produce la in-
dignación: esto proviene, de que conozco á fondo toda la 
historia del movimiento de Sinaloa, lo mismo que las cau-
sales de este proceso inmotivado. Por mi vista lian pasado 
todos los sucesos: en mis manos he tenido los datos de las 
dos partes contendientes, y no ha llegado á escapárseme ni 
la mas sutil de las intrigas del gobierno de Sinaloa, ni de su 
protector el Sr. Gral. Corona. Hablo, pues, no solo conw de-
fensor, sino como testigo, y si estuvieran aquí los enemigos 
de mis clientes, hablarla también como acusador. 

La nobleza y prerugativas del encargo que desempeño, me 
autorizan á espresarme con la vehemencia que me sea po-
sible; pero yo os protesto que respetuoso con el Consejo, se-
ré franco y sincero en mi lenguaje. 

Y bien, Señores, ahí teneis en el banquillo de los acusados 
al general Toledo, al coronel Granados y al coronel Campos, 
á tres patriotas distinguidos que supieron derramar su san-
gre con intrepidez defendiendo la independencia de México; 
ahí los teneis, agobiándolos bajo el peso de la humillación, 
mientras que con los traidores se h a hecho uso de tal mise-
ricordia, que no solo se les ha brindado con la impunidad, sino 
que se les ha llamado al banquete de opíparos e m p l e o s . . . . 
¡Sea en buena hora! Siempre es bueno que haya distinción 
entre los malvados y la gente honrada. 

¿Por qué se encuentran en s i tuación tan deplorable? Aca-
bais de decirlo en las hojas truncas del expediente á que se 

ha dado lectura. Se les acusa de insurrección, se les hace 
el cargo de haber hecho armas contra el gobierno constitu-
cional de Sinaloa, se les imputa no haber sabido ahogar en 
su pecho los sentimientos de libertad H e hablado de ho-
jas truncas, y me asiste razón para decirlo: se ha tenido cui-
dado de mandar las pocas piezas que pudieran traducirse en 
contra de los acusados y ninguna de las muchas que les fa-
vorecen. Yo las conozco todas, y pusdo deciros con seguridad, 
que ese proceso se encuentra mutilado ¿Dije proceso? H e 
padecido una equivocación, pues eso es una masa informe de 
papeles que ignoro el nombre que pueda dársele. Faltan aquí 
las ordenes de prisión en cartas particulares firmadas por el 
general Rubí contra algunos de los que le hacían la oposi-
cion en el campo legal; faltan las actas de todos los pueblos 
desconociéndolo como Gobernador; falta una resolución del 
Congreso de Maza tía n inhabilitándolo para dicho cargo por 
nulidades en los votos que resultaron en su favor, falt?n sus 
proclamas incendiarias amenazando de muerte á los que le 
fueran hostiles; falta el protocolo de las conferencias del gene-
ral Corona con el General Rubí, en que el primero se empeña-
ba con el segundo á que dejara un poder que mantenia ile-
galmente; falta un recibo de quinientos pesos que el general 
Toledo ministró á las fuerzas del Señor Rubí, mientras se 
encontraban en esos arreglos; falta la autorización del Gene-
ral Corona al General Martínez para que bajo su responsabi-
lidad se pusiera al frente del Gobierno; falta la orden que el 
primero dictó al General Dávalos y al coronel Barron pera 
que desarmaran la guardia nacional del Estado con objeto 
de que la nueva administración tuviera menos obstáculos; 
faltan los partes que daba el General Martinez al gobierno 
general de sus operaciones, así como las resoluciones de és-
te; y faltan, en fin, todos los datos que en algún modo pu-
dieran atenuar la culpabilidad, si la hubiera, de los acusados. 
Diréis que estos podian haber presentado algunos de ellos 

en las sesenta horas en que se les ha juzgado ¡Ah! pero de-
beis saber que fueron vencidos en Sinaloa innoblemente, y 
que no teniendo nada que aguardar de un enemigo que fusila-
ba á los sargentos prisioneros, tuvieron que buscar la salva-
ción en una huida precipitada, abandonando en ese momento 
cuanto hoy pudiera haberles servido. Despues, y o lo sé bien, 
se han procurado alguno de esos datos que solo existen en-
tre susenemigos, y vosotros lo comprendereis, les ha sido im-
posible adquirirlos. Se ha procurado evitar que los acusados 



se defiendan: os aseguro que jamas en el mundo se ha dado 
el ejemplo de que un vencedor haya sido mas implacable con 
el vencido. 

Si no fuera porque son tan públicos los hechos que á vo-
sotros mismos deben constaros; si no fuera porque creo que 
vosotros teneis la obligación de juzgar en conciencia; si no 
fuera, en fin, porque está palpable la inocencia de los pro-
cesados, redamaría ante vosotros, en primer lugar, la pre-
sencia aquí del general Corona para que contestara los car-
gos que le resultan, y en segundo lugar, repudiaría con todo 
mi aliento esa ley conforme á la cual estáis instalados,_ mas 
cruel en su aplicación que los mismos tormentos inquisito-
riales. Pero contemplo que no se necesita mas que la razón 
natural para persuadirse de que tras ese proceso no existe 
mas que una rencilla insignificante, que han procurado agra-
var las que tienen ínteres en ello, un hecho aislado al cual no 
se le puede dar en manera alguna el nombre de rebelión; y 
quiero hacerme la ilusión de que vosotros sois demasiado in-
dependientes, demasiado razonables y justos, para que fa-
lléis sin vacilar pronunciando la absolución. No teneis mas que 
una disyuntiva para el caso de obrar bien: ó condenáis á los 
acusados, y en ese caso también tendreis que condenar al Gene-
ral Corona, y á los pueblos que haciendo uso de sus derechos 
repelieron al General Rubí como gobernante: ó los absolvéis, 
y en ese caso cumplís con vuestra sagrada misión de jueces, 
obrando con la imparcialidad y rectitud que son precisas á tan 
elevado carácter. _ 

Yo no dudo ni por un momento que pronunciéis la absolu-
ción, no me es posible dudarlo: asi es, que cuando rae propon-
go destruir los cargos que se hacen á mi cliente, no es por 
vosotros con cuya ilustración cuento de antemano; no es por 
vosotros que como hombres de honor os sentís inclinados, casi 
adheridos á los que como vosotros han peleado siempre bajo 
la sombra de la bandera democrática; 110 es por vosotros en 
fin, que os sentís arrastrados por mil motivos á simpatizar me-
jor' con las víctimas que con los verdugos. Mi defensa esmas 
"bien un grito de indignación, arrojado á la faz de los pueblos, 
que son l o s que forman el verdadero tribunal de la opinion 
pública, para que sepan lo que cuesta ser libres. 

Voy, pues, á hacer una breve reseña de lo 'acontecido en 
Sinaloa, tan breve como me lo permita el l i m i t a d o tiempo que 
tengo aquí á mi -disposición para formarla. No me ceñire a 
los datos que arroja el proceso, que son incompletos, pues co-

mo os lie dicho ya, conozco esa historia en sus mas hondas rai-
ces. Voy á referiros con ingenuidad los principales episodios 
de aquella revolución, voy á presentaros el esqueleto despo-
jado de todos sus atavios: vais á oir la verdad completa. En 
cualquiera otro tiempo sería audaz y hasta peligroso espli-
car.se con demasiada claridad, cuando esto tiene que afectar 
forzosamente á los Generales Rubí y Corona; pero por dicha 
estamos en una época libre, en que al pueblo se le apellida 
soberano y á los gobernantes servidores del pueblo; en que el 
pensamiento no tiene valladares, y en tal caso es permitido 
decirlo todo sin rodeos. Que se incomode despues quien se 
incomodare, yo no vengo aquí á complacer á los altos per-
sonages. 

Prestadme pues, vuestra atención, Señores. 
N o estáis ignorantes de que los preludios de la revolución 

de Sinaloa, fueron los manejo.s torpes, las intrigas rastreras 
y los desmanes de todo género en los que mandaban. Allí 
se vio que en el momento de espedirse la convocatoria pa-
ra elegirse á los mandatarios del Estado, se reemplazaban 
las autoridades de los Distritos con personas de confianza, 
para asegurar la elección; allí se vio comprarse los votos, 
cuando no surtían efecto las amenazas; allí se vio amedren-
tarse á los ciudadanos con la prisión y el ostracismo, si no 
obedecían la voluntad del poder; allí en fin, á la faz de todo un 
pueblo, se vio que á falta de votantes se llenaban las ánfo-
ras con boletos que se tenían preparados y que se habían 
mandado imprimir con anticipación. Así se cumplió allí con 
el sufragio, Señores, con el sufragio libre, ese caro principio 
que costó tanta sangre en 1856 y en 1858. Os coloco á voso-
tros en aquel lugar, coloco á cualquiera republicano sincero, y 
pongo á Dios por testigo, de que se os hubiera enrojecido 
también la cara de vergüenza, y os hubierais levantado lo 
mismo que se levantó aquel pueblo, para repeler á los que 
pisoteaban su Constitución y sus derechos. Solo un pueblo de 
autómatas, os lo juro, hubiera permanecido indiferente. 

A pesar de las ventajas del poder, la oposicion luchó, y lu-
chó con éxito. El General Martinez entró en competencia 
con el General Rubí, y no habiendo reunido ninguno de los 
dos mayoría de votos, tocó al congreso decidir. Este elimi-
nó á ambos, nombrando una tercera entidad. ¿Sabéis lo que 
sucedió entonces? Cuesta trabajo decirlo á cualquiera me-
xicano que estime en algo su dignidad, pero haré un esfuer-
zo para pronunciar las palabras. Se ordenó un motin: la 



fuerza armada fué á intimidar á los diputados en el mismo 
san tuario de sus deliberaciones, para que revocasen su re-
solución, y . . . .fuerza es concluir con este bochornoso episo-
dio, ¡la revocaron! nombrando agobiados por !a violencia, go-
bernador del Estado, al General D. Domingo Rubí. Entonces 
ya no tuvo dique la efervescencia, por donde quiera se oia el 
clamoreo del pueblo indignado, y el mismo gobernador se vió 
precisado á salir de la capital fugitivo, antes de palpar el 
último síntoma de la conflagración Su conciencia le acu 
saba; se consideró pesando sobre la opinion, y huyó pidien-
do socorros á Durango y al gobierno general, amedrentado 
por un peligro que apenas veia en perspectiva. 

El gobierno de Sinaloa estuvo acéfalo por mas de quin-
ce dias: el General Rubí permanecía remontado en la sierra 
de Pánuco, con cuatrocientos ó quinientos hombres de sus 
tropas de confianza. A esa sazón desembarcó en Mazatian 
el General Corona, y sus primeros pasos, despues de impo-
nerse de la cuestión, fueron ir personalmente á ver al Sr. 
Rubí, para persuadirlo de que no debía continuar con un po-
der que habia arrebatado-por 'la fuerza. Pero su viaje fué 
infructuoso: no pudo luchar con la rústica tenacidad del hi-
jo de las montañas. 

El General Corona volvió á Mazatian con una resolu-
ción formada: protejer el movimiento que se habia inicia-
do en Culiacán, y que rápido como la chispa eléctrica, ha-
bia cundido por todo el Estado. TJna vez en aquel puerto 
reunió á las principales personas y se discutió su proyecto. 
El General Martínez convino en ponerse al frente de la si-
tuación, siempre que el General Corona se comprometiera á 
interponer su valimiento con el gobierno general á fin de con-
seguir su aprob.ifcion. Así quedó acordado. Para evitarse el 
derramamiento de sangre, el mismo General Corona man-
dó al General Davalo«, que desarmara la guardia nacional, 
que estaba á las órdenes del coronel Crespo, que se temia to-
mara cartas en contra del movimiento. Esas armas lo mis-
mo que otros elementos de guerra, quedaron á disposición 
del General Corona, supuesto que en el Estado ya no iban 
á necesitarse. Este Señor, sin embargo, tomaba empeño en 
dejarlos, lo mismo que cuarenta mil pesos que habia recogido 
de la Aduana Marítima, diciendo que no quería que el pro-
yecto fracasara por falta de esos elementos; pero los genera-
les Toledo y Martínez, rehusaron terminantemente ese so-
corro, que consideraron como un exceso de generosidad. Ha-

/ 

bia un punto capital que resolver: en Culiacan la fuerza ar-
mada se habia apoderado de setenta y un mil pesos perte-
necientes á una negociación de minas. El General Corona 
propuso que él allanaría el pago á su vuelta, de las rentas del 
Estado ó de los productos de la Aduana Marítima. N o que-
daba mas que efectuar el pronunciamiento en Mazatian, y 
quedó resuelto que éste lo acaudillaría el General Martínez, 
al dia siguiente de haberse separado el Sr. Corona de aque-
llas costas. El único militar pues, que estaba en servicio de 
los que se mezclaron en el movimiento, iba á tomar su parte 
por orden superior. 

Vosotros sabéis lo que siguió despues: el General Corona 
hizo todo lo contrario de lo que habia ofrecido, y dando infor-
mes torcidos al gobierno supremo, pidió ir él mismo á resta-
blecer la paz en Sinaloa, lo cual le fué concedido. Al llegar 
allí, todavía el General Martínez, creyendo incautamente en 
aquellas promesas, que no fueron mas que humo, dejó el 
gobierno y salió con la esperanza de tener alguna conferen-
cia, para llevar adelante lo convenido; pero el General Corona 
se guardó muy bien de dejar la capital de Durango. Todo el 
mundo aseguraba á pesar de eso, qué la cuestión iba á con-
cluir amigablemente, mas cuando menos se aguardaba fué 
atacado y disperso el ejército del General Martínez en la vi-
lla del Presidio, sin haber tenido tiempo siquiera de orga-
nizar la defensa. 

A esto le llamaron los amigos del General Corona un ardid 
de la guerra, un recurso ingenioso para conseguir una vic-
toria fácil 

Permitidme para concluir esta narración, que ya es difusa, 
echar una rápida ojeada sobre las piezas que obran en el pro-
ceso en contra de mi cliente. Figura en primer término una 
comunicación del General Rubí, dirigida al Ministerio de la 
Guerra, en que se hacen algunas referencias inexactas de los 
sucesos de Sinaloa. No me ocuparé de esa pieza, porque sien-
do suscrita por el principal acusador y perseguidor de los pre-
sos, lo que ella refiera no puede ser tomado en consideración, 
dejándose ver desde luego, el espíritu con que está dictada. 
¿Cómo podia exigirse de él otra cosa, cuando era el mas ado-
lorido en esas circunstancias? 

En segundo lugar está la acta firmada en Elota el 14 de 
Enero. En este documento hay que notar varias cosas dema-
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siado importantes, cuales son: los motivos claros é irrecusa-
bles que provocaron la revolución y que tengo ya consig-
nados; el hecho público de haber intimidado el General Rubí 
con la fuerza armada á los miembros del Congreso, para 
que lo declararan gobernador, hecho que no ha podido desmen-
tirse, ni se desmentirá nunca. Por último, se vé la base del 
movimiento, qne no pudo ser mas legal, en el artículo 2 ? 
que dice: nEntre tanto se procede á nuevas elecciones con-
forme á lo convocatoria general y demás leyes vigentes, se 
llamará á ejercer el poder público interinamente al ciuda-
dano Angel Martínez.,i 

Ahora bien, Señores, yo llamo á cualquiera persona im-
parcial, á que me persuada de que en esto hay una subver-
sión del orden, un verdadero pronunciamiento, una conspira-
ción, como se ha pretendido llamarle, cuando precisamente 
lo que querian los que han firmado esa acta, era que se cum-
pliera con las leyes. ¡Una subversión del órden! Pero nada 
menos lo que se pretendía era que se volviera al órden por 
medio de una elección libre. ijUn pronunciamiento! ¿Contra 
quien? ¿Contra el General Rubí? Pero la elección de éste pa-
ra gobernador, era ilegal, era nula, era arbitraria. ¡Una cons-
piración! ¡Ah! Nadie en el mundo podrá llamar cons-
piración al levantamiento de un Estado entero, contra los 
abusos: nadie podrá llamar conspiradores á los que invocan 
las LEYES VIGENTES. Probadme que en Sinaloa se pro-
clamaba un nuevo principio, una nueva ley, un nuevo siste-
ma, que cambiara la forma republicana; probadme también 
que el Sr. Rubí era una autoridad establecida legalmente, 
y os diré yo mismo, con la mano puesta sobre el corazon: H¡LOS 
acusados son conspiradores! ¡Aplicadles todo el rigor de la 
l ey !n . . . .Se dirá que el Sr. Rubí estaba legalmente nombra-
do por un decreto; pero ¿no sabéis ya que ese decreto fué 
arrancado por la fuerza de las bayonetas? ¿No sabéis que ese 
mismo congreso fué electo á la sombra de la intriga? Pero se 
argüirá todavia qUe no hay pruebas de ese cúmulo de ilega-
lidades imputadas á la administración R u b í . . . . ¡Gran Dios! 
¿Qué se ha hec&o entonces la palabra del soldado? Los acusa-
dos, tres militares, refieren unánimemente que pasaron las 
cosas como yo las he dicho, y agregan que sostendrán tal ase-
veración ante sus mismos acusadores. Interrogad al General 
Corona, que está bien impuesto de todo, y no podrá desmentir 
ni una sílaba. Se dirá aún que no han declarado los testigos: 
precisamente eso favorece á los reos, la imposibilidad en que 

están de presentar sus pruebas, circunstancia que es atendida 
siempre por todos los tribunales de la tierra. Ellos han dicho 
quiénes pueden declarar en este negocio: no es culpa suya 
que se prescinda de esas declaraciones. 

Pero á fftlta de testigos están las inducciones: está la prue-
ba moral mas fuerte que todas, que ilumina el espíritu, cuan-
do se juzga como estáis juzgando vosotros. Fijaos solamente 
en quea.1 gobernador Rubí le importaba mas que á nadie des-
vanecer los cargos que se le hacen en esa acta; y que sin em-
bargo de que está libre, de que está poderoso, rodeado de la 
aureola del mando, de que ha tenido esa acta en sus manos, 
donde se le hacen tantas imputaciones, se ha contentado 
con mandarla secamente. ¿Creeis que á serle posible, no hu-
biera destruido esos cargos que son para él un padrón de ig-
nominia? 

En tercer lugar, se vé la carta confidencial escrita el 7 de 
Enero por el coronel Granados ¡Esa carta figurando en 
un proceso! Señores, estamos asistiendo á un acto solem-
ne, en» que seria inoportuno provocar la risa; de otra manera, 
yo os diria quién es el gobernador actual de Sinaloa y os re-
feriría anécdotas de su gobierno que hacen pensar en que pu-
do ser real la creación fantástica de Sancho Panza Ya 
no me admira ver aqui esa carta: lo que si me dejaría abisma-
do, seria encontrar el espediente completo, con las piezas 
conducentes, que se publicaron en los periódicos de Sinaloa 
y Durango. Sobre esa carta os haré presente nada mas que 
fué escrita en el seno de la amistad. 

De paso os haré notar que en el auto motivado de prisión, 
auto que fué pronunciado á los tres meses de haber comen-
zado el cautiverio de los procesados, se dice, que se les decla-
ra bien presos, por el delito de conspiración. Protesto con to-
das mis fuerzas contra esa palabra. N o culpo al Señor fis-
cal; la ley que se le dió para formar el juicio, que es una ley 
de circunstancias, solo espresa el delito de conspiración, y mal 
podría ocuparse del derecho legítimo que tienen los pueblos 
para insurreccionarse contra sus opresores, derecho de que 
hemos hecho uso todos los liberales y aún el mismo Presi-
dente de la República; pero ¿quién desconoce la soberanía de 
los pueblos para instituir su gobierno? Cuando se combate por 
la libertad, Señores, todo queda justificado en el mundo! 

Tanto yo, como los otros defensores, como los acusados, he-
mos convenido en sujetarnos á esa ley, que no puede en esta 



vez ser aplicable, porque los hechos do que se trata, fueron 
anteriores, y las leyes nunca pueden tener efecto retroactivo, 
porque conforme áella nuestros clientes no tienen ningún de-
lito, supuesto y probado que no son conspiradores; pero sin 
que deje de quedar nuestro derecho á salvo contra todo per-
juicio que resultare de un proceso tan ilegal. 

N o me ocuparé de loa cargos en particular que se hacen al 
coronel Granados, porque todos están ya destruidos en el cuer-
po de esta defensa: sobre todo, teniendo una sola ley por 
base de los procedimientos, la ley de ü de Mayo de que me he 
venido ocupando, no puede, conforme á ella, hacerse otro 
cargo que el de conspiración; éste no existe, porque no exis-
ten ninguna de las circunstancias que so requieren para es-
te delito: por consiguiente, no se puede tampoco hacer ese 
cargo; por consiguiente, los acusados no son culpables; por con-
siguiente, deben ser absueltos sin mao moratorias. 

¿Qué mas quereis? Pasamos por una ley que no nos com-
prende, pasamos por un auto de prisión decretado fuera de los 
términos que demarcan los preceptos constitucionales-pasa-
mos porque no se nos permita aducir nuestras pruebas de 
testigos y de documentos, y pasariamos, en fin, porque se 
prolongara el tiempo de las aclaraciones, sin embargo de lo 
que están sufriendo los presos; pero nunca porque se ponga 
en duda su inocencia. 

Una palabra mas sobre esa ley, Señoras. A vosotros os cons-
ta en qué circunstancias ha sido expedida. Acababa do res-
tablecerse el gobierno republicano, despues de sostener una 
lucha gigantesca contra la invasión extrangera y los traido-
res estaban humeantes aún los escombros que dejo esa 
guerra terrible, los partidarios del imperio quedaban al pron-
to aniquilados, vencidos; pero podia darles ánimo su misma 
desesperación y rehacerse. Para conjurar esos peligros el Go-
bierno propuso al Congreso de la Union que aprobara su ley 
para conspiradores. El pensamiento tuvo una grande oposi-
cion, sin embargo de que quedaba suprimida la pena de muer-
te, por estar abrogados por la Constitución los tribunales es-
peciales; pero á pesar de eso, triunfó la política del gobierno 
y la ley fué espedida. ¿Conocéis las discusiones que hubo 
entonces en la Cámara y en la prensa? ¡Pues bien! Por ellas ve-
reis claramente que el espíritu de esa disposición no se refie-
re, ni puede referirse mas que á los traidores. Para espedirse 
ha tenido que suspenderse una garantía constitucional, lo 
cual demuestra que desde antes habían terminado las fa-

cultades extraordinarias, espirando también las otras leyes 
sobre los delitos contra la paz pública. El Congreso permitió 
que esta ley, que revivía una de las antiguas para el solo pro-
cedimiento, estuviera nada mas vigente por ocho meses pre-
viniendo que el Ejecutivo diera cuenta, al fin, del usó que 
hiciera de ella. ¿No veis, pues, que esta ley, ha' sido instituida 
claramente como una arma para prevenir la traición? ¡Ah' 
bien veis que es inaplicable, porque jamas les haríais el 
agravio a los acusados de decir que son traidores, no no-
es preciso arrojar lejos de nosotros esa idea horrible . . .Ellos 
juzgados conforme a u n a ley hecha espresamente para cas-
tigar el negro crimen de traición!. . . .¡Ellos confundidos con 
os miserables que venden á, su patr ia ' . . . .¡Oh! condenad-

oprob¡óaUerte V6CeS' P e r ° n ° l0S s l ,J e t e i s á a j a n t e 
¡Cómo' ¿No sabéis pues, quiénes son los acusados, señores? 

bon el General Toledo y los coroneles Granados y Campos. 
¿Sabéis quien es el General Toledo? El que entró á fuego y 
sangre en la amurallada ciudad de Taxco; el que aterrorizó á 
los franceses con sus proezas en el sitio de Oaxaca; el que 
con una fuerza de voluntad espartana hizo en camilla la cam-
pana de Sonora sin impedirle sus enfermedades lanzarse á 
los peligros P n la hora del combate; el que concurrió á los 
sitios de Zamora y de Quere'taro al lado de nuestros más bi-
zarros caudillos; el que se encontró, en fin, en otras muchas 
acciones de guerra en que se cubrieron de gloria las armas 
republicanas. ¿Sabéis quién es el coronel Granados? El que 
cavo atrevesado por tres balas francesas en la heroica batalla 
de fean ledro, despues de haber destrozado las,columnas del 
enemigo; el i u e dejó helados de espanto á los zuavos en el 
rresidio y Palos Prietos al Ver su arrojo temerario: el que 
siempre;salió herido en los combates, sin haber vuelto jamás 
a espalaa al enemigo, .¿lo oís,,señores? sin haber vuelto jamás 

la espalda al enemigo. ¿Quién es el coronel Campos? U n joven 
que desde su más tierna edad se ha consagrado á la patria 
y que siempre se ha distinguido como un valiente. 

i I V T • ? U e ' ! e s P u e s d e h a b e r combatido" tanto por la li-
bertad, teman el derecho de no dejarse humillar en Sinaloa 
por los tiranos; teman la prerogativa de poder ser llamados 
por el pueblo para defender sus principios; tenían, por últi-
mo, la justicia, para no permitir que de nuestro pacto funda-
mental se hiciera un girón que cualquiera pudiera hundir en 
el fango. O somos libres, ó no somos nada. Si ha de seguir do-
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minando la tiranía, aunque sea envuelta con el ropaje de la 
democracia, vale más perder de una vez toda esperanza y 
renegar para siempre de la República. 

Señores. Ahí teneis á los acusados. Os he dicho quiénes 
son y las circunstancias deplorables porque se les ha arras-
trado á pasar por el crisol de un juicio. Ya sabéis que se han 
presentado espontáneamente á depurar su conducta; ya sa-
béis que se someten sin esfuerzo á ser juzgados por una ley 
que no les comprende, fiados en la rectitud de sus jueces; ya 
sabéis que si hay en todo esto un culpable, no puede ser otro 
que el general Corona; ya sabéis que no han tenido m li-
bertad para presentar sus d e s c a r g o s ; ya sabéis que todo e 
hecho de que se les acusa es un movimiento local sin ninguna 
significación para la República; ya sabéis que ese movimiento 
fué provocado por el poder de Sinaloa, alentado por el jete 
de la División y consumado por el m i s m o pueblo; ya 
sabéis aue nunca se llegó á desconocer al gobierno de la 
Union; ya sabéis en fin, que son inocentes 

Ellos y yo aguardamos tranquilos vuestro fallo, seguios 
de que ha de ser como cumple á hombres de honor, que 
también se han sabido sacrificar por k causa republicana. 
Ellos y yo no pedimos otra cosa, que justicia, justicia, y na-
d a m ¿ s q u e j u s t i c i a . — H E DICHO." 

La concurrencia aplaudió, los jueces se sonrieron 
con agrado dirigiendo á los reos miradas de simpatía 
y el Presidente, el imperturbable Sr. Coronel Cabre-
ra siguió concediendo la palabra á los defensores Ju-
lio Granados que dijo unos cuantos disparates que yo 
le habia escrito y al Lic. Jáuregui que pronunció un 
discurso lleno de elocuencia forense, juzgando de la 
cuestión con toda la severidad de un recto abogado. 

El general Larrañaga, trémulo de voz y de ma-
nos, leyó su parecer pidiendo que el consejo de gue-
rra condenara á muerte á los acusados. 

Los defensores pusimos verde al fiscal que no hi-
zo otra cosa mas que ponerse rojo de vergüenza y 
fué necesario que se |recurriera á las amenazas, á las 

promesas á las seguridades de que todo aquello era 
una farsa, para que los individuos que formaban el 
consejo de guerra vinieran á declarar, despues de 
seis horas de encierro, en que ni siquiera se les ha-
bia dado de comer, que los acusados merecían la pe-
na de muerte. 

Como consecuencia de esta decisión los reos fueron 
puestos en capilla 
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C A P I T U L O X V I I I . 

D O S C O M E D I A S . 

Llegó á oídos del gefe de la 3. División que la 
defensa que habia producido su amigo el Lic. Montes-
deoca tenia algo de original y mandó que se imprimie-
ran tres mil ejemplares por su cuenta. Nosotros man-
damos imprimir separadamente el discurso del Lic. 
Jáuregui, que era la verdadera defensa legal. Y entre 
tanto, como ni este ni yo estábamos conformes con el 
fallo monstruoso que se habia pronunciado contra 
n u e s t r o s defeusos, promovimos el amparo judicial 
que consideramos del caso. Procedia indudablemen-
te; pe r 0 entonces el general Escobedo nos mandó 
llamar y nos dijo: 

Si no retiran Vds. su amparo me van á poner en 
la necesidad de apresurar la ejecución de los encapi-

llados. 

—Nosotros estamos obligados á intentar cuanto re-
curso legal tengamos para salvar á nuestros defen-
didos. 

—Vds. no los salvan con eso: Vds. son los que los 
fusilan. 

—No tenemos otra fuerza de nuestra parte mas que 
la de la ley. si esta es ineficaz ante el poder de las ba-
yonetas, no es de nosotros la culpa y habremos cumpli-
do hasta el último momento con nuestro alto deber 
de defensores. 

El general Escobedo se sonrió,\ pudiendo apenas 
contener una carcajada. Entonces nos llevó á un ex-
tremo de su despacho y nos dijo: 

— N o sean Vds. niños: ¿creen Vds. que yo eje'.uta-
ria la pena de muerte decretada por el consejo de 
guerra contra esos valientes oficiales, de los cuales 
uno de ellos, Toledo, ha sido mi compañero en al-
gunas campañas? En estos momentos he comunicado 
el resultado del juicio al gobierno por telégrafo y 
á la vez he solicitado el indulto para los condenados. 

—¿Podemos descansar en la palabra de V. de que 
n o s e W u s i M 

—Si, «MHMffi cW tal de que no se Haga. el escín-
dalo que Vd*. pretenden. 

— E n ese' caso consentimos gustosos én retirar nues-
tro recurso intentado ante la justicia federal: el juicio 
de amparo. 

—rOue siempre será irrisorio, debió haber murmu-
rado en sus adentros el general, según pude inter-
pretar su sonrisa burlona, mientras tengamos la orga-
nización política que tenemos. 



En seguida de haberse sonreído tan elocuentemente, 
agregó: 

—Digan Yds. de mi parte á los encapillados que no 
se alarmen; que mañana les será concedida la gracia 
de indulto por el Presidente; que su Capilla no es 
tan rigurosa, que no les permita deslizarse de ella 
para ir á divertirse esta noche en el Teatro, por 
ejemplo. 

Comprendimos toda la grandeza de sentimientos 
del noble general, le estrechamos la mano dándole las 
gracias y nos fuimos al Obispado á dar aquellas noti-
cias á nuestros amigos. Apenas se despidió de no-
sotros el Lic. Jáuregui cuando entró un oficial, en-
tiendo que era un ayudante de Escobedo y hombre de 
todas sas confianzas, el cual nos dijo: 

—Todo esto es pura farsa para dar gusto al Presi-
dente, porque asi lo ha querido para mostrarse ge-
neroso indultándoles; pero ya ese indulto estaba aquí 
de antemano. En prueba de ello vámonos al Teatro. 

Se arrebujaron en sus capas los condenados y nos 
fuimos todos juntos, sin que nadie nos marcara el altor 

y ya en el Teatro nos mantuvimos ocultos del público 
en una apartada galería. Cuando regresamos estaban 
paseándose los centinelas delaute de la Capilla y co-
rriéndose la palabra como si todo fuera de veras. 

Recuerdo un incidente algo chusco que tuvo lugar 
esa noche: uno de los oficiales que habían formado 
el consejo de guerra se achispó de sentimiento, nos 
reconoció en la calle y se empeñó en acompañarnos. 

Este era uno de los cuatro que estaban comprome-
tidos con nosotros á votar la absolución. Cuando estu-
vimos dentro nos dijo: 

—Aunque ya se nos habia ordenado antes que dié-
ramos nuestro voto con arreglo á lo que pidiera el 
fiscal, la lectura de la causa y las defensas nos hizo 
á todos convenir en que el fiscal era un bárbaro 
;la pena de m u e r t e ! . . . . ¡ r ayos! . . . .solo al general 
Larrañaga pudo habérsele ocurrido. Entonces todos 
dijimos, y con mas ardor los que estábamos compro-
metidos cou Yds:—pues ahora no votamos e s o . . . . 
porque no lo podemos votar. El coronel Cabrera nos 
decia: no hay remedio: tenemos que votar la pena de 
muerte conforme á la Ordenanza Esos eran gefes 
y cometieron el delito de sublevación. 

Pues ni eran gefes, respondimos nosotros, por-
que no estaban en servicio, ni cometieron el delito de 
sublevación, porque nunca quisieron hacer armas con-
tra el gobierno general y el gobierno de Rubí no era 
gobierno, no era mas que bola. Pero á las cinco, de la 
tarde, viendo que no se adelantaba nada vino un ayu-
dante del general y nos dijo que íbamos á perder nues-
tros empleos y á sufrir dos años de prisión, si no vo-
tábamos, según la órden del Ministro de la Guerra. 
¿Que habíamos de hacer y mas cuando también se 
nos aseguraba que despues de imponérseles la pena 
de muerte iba á indultárseles? 

No era, pues, un misterio aquella conducta de du-
plicidad del gobierno ni siquiera para los oficiales su-



balteruos, que se habían escogido como instrumentos 
para formar el consejo de guerra. 

E l telégrafo siguió jugando el dia siguiente entre 
el general en gefe y el ministro. Lerdo de Tejada, que 
era, según parece, el que tenia los cabos de este y 
de todos los negocios que se consideraban de impor-
tancia, estubo en la secretaria de relaciones que tenia 
á su cargo redondeando el espediente y completando 
los detalles que le faltaban. 

E n ese concepto la sentencia pronunciada por el 
consejo de guerra fué notificada en toda forma, luego 
aprobada por el Cuartel General y vuelta á notificó, 
dándose el término de tres dias para su ejecución. 

Se nos aconsejó que pusiéramos por nuestra parte 
todos los despachos telegráficos que nos fuera posi-
ble á los amigos de la administración y á los minis-
tros mismos, para que apoyaran la solicitud de indulto 
de los defensores, que iba por la misma vía. Nosotros 
como no pagábamos nada, nos dimos gusto mandan-
do despachos hasta por los codos. 

E ra asesor de la Comandancia Militar el Sr Lie 
D. Mariano Irigóyen y este consultó también la apn> 
bacion de la pena de muerte en un largo escrito, que 
por su inconformidad con las demás piezas demostraba 
que había sido trabajado con mucha anterioridad. 
El Lic. Jauregui y yo lo pedimos para publicarlo junto 
con las defensas, con objeto de que el público conocie-
ra el pro y el contra de la cuestión; pero el Sr Iri 
góyen se opuso á nuestra pretensión obstinadamente. 

Al tercer día la farsa habia dejado de ser farsa para 

convertirse en un asunto serio: repentinamente se 
previno que se cortara toda comunicación con los pre-
sos, que cada uno fuera encapillado aparte y que se re-
doblara el servicio de centinelas. El general en gefe 
en esos momentos y para evitarse molestias y com-
promisos, no se dejaba ver de nadie. 

Unos decían que el Presidente habia negado la gra-
cia de indulto, otros que se habia interrumpido la co-
municación telegráfica y los mas que simplemente se 
tomaban aquellas precauciones porque se hacia espe-
rar mucho la resolución sobre el indulto solicitado. 

Los hermanos de Granados y yo tomamos al mismo 
tiempo nuestra resolución, que fué evitar de cualquiera 
manera que nuestros amigos fueran llevados á su-
frir la pena del últimp suplicio. Eran cuatro los pre-
sos, los dos gefes principales y otros dos tenientes -
coroneles que por gusto quisieron seguir la suerte de 
los primeros y k cada uno le hicimos llegar un revól-
ver. Contíibamos eon algunos oficiales de la guarni-
ción y principalmente con el que mandaba el destaca-
mento del Obispado y nosotros, los que estábamos 
allí esperando el desenlace de este negocio, éramos 
ocho amigos, todos de combate y resueltos á jugar la 
cabeza en aquella partida. 

Todo estuvo listo para dar el golpe el dia 24 á las 
ocho de la noche si para esa hora no habia llegado la 
resolución que se estaba aguardando. 

Felizmente á las seis de la tarde llegó la suspirada 
orden para que fuera suspendida la ejecución, mien-



tras que con vista de la causa se proveía lo conve-
niente. 

También se nos hizo entonces pasar despachos tele-
gráficos dando las gracias al gobierno por su genero-
sa, sublime, esquisita, y franca magnanimidad. 

Al notificársenos aquella disposición superior, se de 
jó comunicados á los presos, fueron retirados los cen-
tinelas de vista y se volvió k permitir á aquellos que 
salieran á la calle á excusas de la autoridad. Ya 
solo nos faltaba esperar con toda calma cual era 
la pena que imponia el gobierno á los reos en lugar de 
la de muerte que se les habia conmutado, y entre tanto 
fuimos de dia en dia ganando en concesiones hasta 
conseguir que salieran del Obispado, edificio sombrío 
con todo el aspecto lúgubre de una prisión,para ocupar 
una casita alegre en uno de los puntos mas concurridos 
y mas animados de la poblacion. Allí se estableció 
también una guardia que ostensiblemente servia para 
custodiar á los presos, pero sin órden alguna que les 
impidiera salir á la calle, asi que aquella tropa era 
mas bien una guardia de honor, que no los moles-
taba en manera alguna. 

Tan confortable estaba aquella prisión, que Julio 
Granados y yo resolvimos dejar el hotel para ir á 
acompañar á los prisioneros, en lo cual estábamos con-
venidos, cuando sucedió el incidente que voy á re-
ferir. 

En mis ocios, que habían ya sido muchos desde mi 
llegada á San Luis, no teniendo otra cosa séria en que 
ocuparme, me puse á seguir una de mis mas fervientes 

inclinaciones escribiendo una comedia á la cual puse 
por título iiLa Manzana de la discordia, n Algún ami-
go me habia sorprendido cuando estaba al fin de es-
te trabajo, que lo consideraba yo como un motivo de 
distracción únicamente, y se empeñó en arrancármelo 
para que fuera leido en una sociedad literaria y de be-
neficencia: fué bien acogido y con beneplácito mió se 
dispuso que tuviera su estreno en el teatro con toda 
solemnidad, dedicándose los productos de la función 
á aumentar el fondo de las escuelas que iba á estable-
cer ó tenia establecidas aquella sociedad. 

Una comisión se presentó á darme las gracias por 
mi desprendimiento. 

—No hay por qué agradecerme nada, contesté; ce-
do con gusto mi trabajo para una obra benéfica, tanto 
mas cuanto que otros trabajos literarios de la misma 
naturaleza,á pesar de ruegos de mis amigos no han si-
do representados por I03 cómicos de la legua, que en 
provincia se dan con los autores mexicanos mucha im-
portancia. De suerte que no solo no pagan ni llegan á 
pagar un centavo por una comedia nueva, por gran-
de que sea su éxito, sino que se hacen grandemente 
del rogar para representarla, por el trabajo que tie-
nen de estudiar los papeles. 

Asi como se dijo se hizo, con la sola condicion de 
que la comedia se anunciaría como ele autor desco-
nocido. La entregamos al Sr. Daza, que era el direc-
tor de la compañía dramática que trabajaba en el tea-
tro de Alarcon, quien quedó complacido de ella y la 
anunció con gran pompa para el dia fijado. Fueron 



repartidos los papeles de acuerdo con el autor, se die-
ron dos dias para el estudio á los cómicos y en seguida-
comenzaron los ensayos, á los cuales concurrían no 
solo mis amigos que estaban en el secreto de mi incóg-
nito, sino otros muchos de los que aumentaban todos 
los dias el ya numeroso grupo de personas que esta-
ban en el secreto de mi verdadero nombre, á saber: 
la compañía dramática, los oficiales de la 3. * división, 
los pasageros que habia en el hotel, mis paisanos que 
eran como cincuenta, los'comerciantes y un gran nú-
mero de familias. Se puede decir que de buena fé y con 
entera formalidad que el único no me conocia era el 
General Escobedo que me llamaba Lic. Montesdeoca. 

Asi fué como se supo en toda aquella sociedad muy 
pronto, quien era el autor de la comedia y esto contri-
buyó á que con anticipación empezaran á tomarse lo-
calidades para el estreno de la Manzana de la Biscor 
dia, siendo el primer palco apartado, el de mi amigo el 
Sr. General Escobedo. 
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Luego que empecé á considerar que aquella broma 
podia traer serias consecuencias, pues notaba que ha-
bia en todas partes real alboroto para asistir á la re-
presentación, pronunciándose mis dos nombres de bo-
ca en boca, des igné dome los unos como el" audaz 
revolucionario compañero de los cabecillas de Sinaloa 
que iba á desafiar al poder público, ora fingiéndome 
defensor,ora apareciendo como anónimo autor de co-
medias, y !os otros como el notable jurisconsulto me-
xicano, amigo distinguido del General Escobedo que 
bajo el humilde nombre de Antonio Montesdeoca ocul-
taba una colosal reputación, no limitándose mis cono-
cimientos al foro sino que iba por donde pasaba pro-
duciendo también lucubraciones drámaticas, anuncián-
dose como resultado de todos estos rumores y otros 
muchos quee se esparcieron por toda laciudad de San 
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repartidos los papeles de acuerdo con el autor, se die-
ron dos dias para el estudio á los cómicos y en seguida-
comenzaron los ensayos, á los cuales concurrían no 
solo mis amigos que estaban en el secreto de mi incóg-
nito, sino otros muchos de los que aumentaban todos 
los dias el ya numeroso grupo de personas que esta-
ban en el secreto de mi verdadero nombre, á saber: 
la compañía dramática, los oficiales de la 3. * división, 
los pasageros que habia en el hotel, mis paisanos que 
eran como cincuenta, los'comerciantes y un gran nú-
mero de familias. Se puede decir que de buena fé y con 
entera formalidad que el único no me conocia era el 
General Escobedo que me llamaba Lic. Montesdeoca. 

Asi fué como se supo en toda aquella sociedad muy 
pronto, quien era el autor de la comedia y esto contri-
buyó á que con anticipación empezaran á tomarse lo-
calidades para el estreno de la Manzana de la Discov 
dia, siendo el primer palco apartado, el de mi amigo el 
Sr. General Escobedo. 
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Luego que empecé á considerar que aquella broma 
podia traer serias consecuencias, pues notaba que ha-
bia en todas partes real alboroto para asistir á la re-
presentación, pronunciándose mis dos nombres de bo-
ca en boca, desuñándome unos como el audaz 
revolucionario compañero de los cabecillas de Sinaloa 
que iba á desafiar al poder público, ora fingiéndome 
defensor,ora apareciendo como anónimo autor de co-
medias, y los otros como el notable jurisconsulto me-
xicano, amigo distinguido del General Escobedo que 
bajo el humilde nombre de Antonio Montesdeoca ocul-
taba una colosal reputación, no limitándose mis cono-
cimientos al foro sino que iba por donde pasaba pro-
duciendo también lucubraciones drámaticas, anuncián-
dose como resultado de todos estos rumores y otros 
muchos quee se esparcieron por toda laciudad de San C A M P A Ñ A S . — P . 1 2 
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Luis, que el T e a t r o iba á verse lleno de bote en bote 
la noche del estreno de la Manzana de ¿a Discordia; 
luego que consideré todo esto, repito, supliqué al ge-
neral Toledo que, ya solo ó acompañado conmigo, ha-
blara al general Escobedo declarándole de una vez 
quien era yo para que resultara lo que habiade resul-
tar. Mi corazon me decia que no llevaban buen camino 
las cosas como iban. 

Estuvo de acuerdo Toledo, ofreciéndome que en 
aquella misma noche quedaría arreglado el asunto, 
pues que confiaba para salvarme de toda molestia, 
mas que en mi poca culpabilidad en el gran cariño que 
le profesaba el gefe de la 3. p División. Pero segu-
ramente lo dijo á Granados y demás amigos, quienes 
temieron que con aquel aviso fuera yo aprehendido y 
se descompusiera todo el negocio de la representa-
ción teatral que prometía estar de rechupete y, bien 
aleccionado un capitán Fernández que fungia como 
ayudante, y mas que como ayudante como amigo de 
las confianzas de Toledo, se presentó entre nosotros y 
en mi presencia dijo: que acababa de estar con el ge-
neral Escobedo, que ya para él no era un secreto mi 
nombre y que no tenia ánimo de molestarme en ma-
nera alguna, p u e s que él no haría el papel de denun-
ciante avisando al gobierno general que era el único 
interesado en aprehenderme, que allí me encontraba. 
Todo esto iba t a n de conformidad con mis propias 
ideas, que lo creí á piéjuntil las y me propuse ir á 
dar las gracias al general luego que pasara el dia si 
guíente señalado para el estreno de la comedia. 

En esa misma tarde llegó, procedente de Jalisco, el 

general D. Sostenes Rocha, y esto venia á complicar 
un poco la situación; pero ya no habia medio de re-
troceder y en todo caso él era subalterno del general 
Escobedo, que se habia convertido, según la manera 
con que nos trataba, en nuestro mejor amigo y en 
nuestra protector. 

Estaban los dos generales conversando en la casa 
de este último, cuando dos hombres entraron á la sala 
llevando dos cestas llenas de ramilletes de flores. 

—¿Y que objeto tienen tantos buquets? preguntó 
Rocha. 

—Se estrena hoy una comedia de mi amigo el Lic. 
Montesdeoca. 

—Quien es ese Montesdeoca? 
—El abogado que vino de México como defensor 

de Toledo. 
—Como se llama de nombre? 
—Antonio. 
—No le conozco. 

jvTi yo tampoco le conocia antes, pero me sim-
patiza y para que se le arrojen á él esta noche es pa-
ra lo que he mandado traer esas flores. 

—Iremos á la función. 
—Se destinan los productos á una obra de bene-

ficencia y el teatro estará lleno. 
—Pues ¡bravo! por el Lic. Montesdeoca. 
La noche estendió los pligues de su magestuoso 

manto sobre la en aquel momento bulliciosa ciudad 
de San Luis, á poco las músicas de los cuerpos co-



menzaron á tocar alegres piezas en la puerta del Tea-
tro Alarcon, se encendieron todas las luces que pudie-
ron encenderse en el edificio y calles inmediatas y la 
gente cemenzó á aparecer en grandes grupos, quedan-
do en muy poco tiempo inundado el vestíublo y to-
das las entradas y salidas, costando gran trabajo á 
las familias penetrar entre aquella muchedumbre para 
acojerse á sus plateas y palcos. 

Cuando dieron las ocho de la noche no habia don-
de poner un pié en todo el Teatro. 

Solamente se esperaba á que llegaran los generales 
Escobedo y Rocha, para que empezaTa la representa-
ción. Yo, entretanto, estaba en el foro detrás de la 
cortina, observando aquella concurrencia, curiosamás 
de contemplarse allí reunida, que interesada "en el 
estreno de la obra. Fuerza es confesar que, por 
avezado que estuviera á aquellas situaciones, de las 
que llevaba seis con buenos éxitos, rae encontraba en 
aquellos momentos lleno de extrañas emociones. El 
público me era desconocido á mí, como yo á él, puestc 
que se ignoraba quién era el autor de la comedia; 
pero de todas maneras, sentía un temblor general 
paseándose por ¡todo mi cuerpo, pegado á los aguje-
ros del viejo telón. De repente noté un movimiento 
general—habia llegado el general Escobedo, acom-
pañadode Rocha y su Estado Mayor. 

E l director de escena tocó la campanilla y todos 
corrieron á ocupar sus puestos. 

Se alzó el telón y comenzó la representación en me 
dio del más profundo silencio. 

La Manzana de la discordia más que una pieza 
de arte es un juguete cómico, formado sin plan fijo, sin 
meditación y por puro entretenimiento. Por las noches 
ántes de acostarme y por la mañana á las horas en 
que no tenía qué hacer, forjaba las escenas que se 
me ocurrían, procurando dibujar con líneas grotescas 
los caracteres de la viuda de un militar, de un marino 
cesante y de un intrigante casero, los cuales forman 
una maraña de entremes, que viene á desenlazarse con 
el estribillo de cajón: una criadilla descubre el pastel, 
para que se venga á quitar la careta al traidor que 
turbó con sus intrigas la tranquilidad de una casa en 
que vivian dos familias como tórtolas en sus nidos. 

Seguramente no se esperaba que anduviera por 
allí algún ápice de vis cómica; el caso fué que á las 
pocas escenas, en que se notó que se trataba de reir 
y no de entristecerse, resonaron nutridos aplausos y 
grandes risotadas por todo el salón. 

Al concluir el primer acto, se prolongaron las sal-
vas de aplausos, se hizo que las músicas tocaran dia-
nas y se prorumpió en la acostumbrada gritería de ¡el 
autor! ¡que salga el autor! 

Yo me sentía contento y á la vez estaba temblan-
do. Todo era que el autor saliera y que la incógnita 
aquella de Montesdeoca quedara descubierta inopor-
tunamente. A los amigos íntimos que me hacían insis-
tencias para que me presentara al público, les contes-
taba yo:—Del palco escénico voy á dar á la cárcel. 

A Escobedo le temía, porque consideraba bien que, 



por bueno que fuera, no habia de perdonarme tan fá-
cilmente toda aquella burla; pero á Rocha le temblaba 
porque sabia que era m u y rígido, muy enérgico, muy 
severo con los revolucionarios, y también le suponía 
un poco enojado conmigo porque me le habia pasa-
do, como se dice vulgarmente, por los bigotes, cuando 
tenia tanto empeño de suje tarme :í prisión en mi trán-
sito por Guadalajara al hacer mi viaje de Tepic á, la 
Capital de la República. 

Llegó sin embargo el momento en que no pude re-
sistir más ni los gritos q u e daba el público ni las ins-
tancias de actrices, cómicos y amigos y . . . . a r m á n -
dome de heroica resolución, sali á darlas gracias. Co-
mo sucede siempre, el entusiasmo se cuatriplicó, los 
aplausos fueron frenéticos y, entre la gritería, se 
escuchaban dos nombres atribuidos al mismo autor 
que eran el mío y el de Antonio Montesdeoca. 

Rocha con su fina perspicacia comprendió al punto 
de lo que se trataba: bas tó que oyera pronunciar mi 
nombre para que se confirmara en una sospecha que se 
propuso analizar bien en aquella misma noche. 

Siguieron á esto los corrillos formados por los con-
currentes y en ellos pronunciándose con frecuencia mis 
dos nombres . . . .Se representó el segundo acto, gus-
tó también y se repitió la escena del toqne de las dia-
nas y de la salida del autor . 

—¿Quien es por fin el autor? preguntó el General 
Rocha á Julio Granados á quien habia hecho un ade-
man desde lejos para que se le aproximara. 

/ 

—Es D. Antonio Montesdeoca, contestó Granados. 
—Es una pregunta confidencial.. .no hay miedo de 

que comprometa yo el incógnito si es la persona que 
me sospecho. 

—Y si fuera el mismo 
—Nada tendria que temer con que yo lo supiera. 

—¿Positivamente, general? 

—Positivamente. 
—¡Pues es él! 
—Lo habia adivinado. Ahora es bueno decirle que 

no tenga temor ninguno de descubrirse: ni el General O O 
en gefe ni yo le haremos ningún mal. 

Julio apenas pudo darle las gracias, pues como ardia 
en deseos de referirme lo que habia pasado se fué co-
rriendo á buscarme en el foro durante la representa-
ción del tercero y último acto. 

Cuando el alborozado joven me dijo aquello que ha-
bia pasado, me puse todo frió sin saber por qué y ex-
clamé con melancolía: 

—En fin, estoy ya descubier to . . . 

Ya no volvi á ocuparme de mi triunfo sino de aque-
lla fatalidad, pues en todo caso lo que mas me mor-
tificaba era haber engañado durante cuatro meses al 
General Escobedo, á quien debi confiárselo todo des-
de que vi que era un buen hombre y un cumplido 
caballero. Mi idea de hacia ocho dias habia sido pre-
sentármele resueltamente y decirle:—Yo soy Fulano 
de Tal—Aquel descubrimiento, hecho solo por la as-
tucia del General Rocha, me contrariaba horriblem-



ente y ya no volví á estar contento en aquella no-
che. 

El entusiasmo prosiguió, el número de mis amigos 
se aumentó extraordinariamente y fui paseado por las 
calles acompañado de una orquesta y de algunas ha-
chas encendidas. 

Serian las cuatro de la mañana cuando regresamos 
al alojamiento de Granados y Toledo en el cual tenia 
yo una cama, conservando no obstante mi cuarto en 
el hotel como una especie de gabinete (le estudio. 
Estábamos molidos, cansados por aquella jornada de 
gusto y nos entregamos al descanso. 

Mi sueño no fué tranquilo sin embargo y á las nue-
ve de la mañana desperté á mis amigos manifestán-
doles que yo creia prudente ocultarme ó salir de San 
LUÍ?. 

Se echaron á reir diciéndome: 
—No hay cuidado: despues de almorzar vamos to-

dos juntos á ver á Escobedo y á Rocha, seguros de 
que desarmaremos al primero y contaremos con la 

Era el día 5 de Setiembre, el que seguía al cum-
pleaños de una persona muy amada de mi familia, que 
yo habia escogido para el estreno de mi pieza: había-
mos acabado de almorzar á cosa de las once de la ma-
ñaña y estábamos conversando de sobremesa los cinco 
•ó seis amigos que comíamos juntos habitualmente, 
cuando el criado anunció la presencia de un militar. 

—Que pase adelante, dijo Granados. 

Ellos tenían muchos amigos militares y no sintie-
ron alarma ninguna; peró y o . . . . 

—E3 el Mayor de Plaza, dijo Toledo luego que 
apareció en la pieza inmediata. 

—¡Ah! exclamaron les otros. 
El coronel 'Unda saludó y preguntó en seguida si 

estaba allí una persona de mi nombre. 
—No, me apresuré á contestarle, para que los de 

más comprendieran mis intenciones. 
—¿Y el Sr. Lic. Montesdeoca? 
—Ese soy yo, le contesté. 
—¿Tiene vd. la bondad de acompañarme? 
—Con mucho gusto; pero antes ¿no pudiera vd. te-

ner la bondad de contestarme á una pregunta? 
— A las que vd. guste. 
—¿Trae vd. alguna orden por escrito para apre-

henderme? 
—Sí, señor. 
—¿Pudiera vd. manifestármela? 
— N o tengo inconveniente. 
Metió la mano á su cartera y me alargó un papelt 

—Queria simplemente ver la firma. 
—Es del general Rocha. 

—Ah! bien, dije con despecho y me mordí los labios. 
E l coronel Unda me dió el brazo con todo come-

dimiento, y con todo comedimiento me llevó al cuartel 
de San Francisco, en donde estaba un cuerpo de in-
fantería mandado por el coronel Montesinos. 

El oficial de la guardia me recibió con toda cere-



monia y me designó como prisión el cuarto de bande-
ras, colocando en seguida dos centinelas de vista, uno 
en la ventana por dentro y otro en la puerta. 

El mismo oficial vino á los cinco minutos á pre-
guntarme mi nombre, para rendir el parte. 

—Antonio Montesdeoca, le contestó. 

f 

C A P I T U L O XX. 

D I C H A S Y U E S D I C H T S . 

Media hora despues se presentó allí el mismo gene-
ral Rocha y me dijo sin preámbulos: 

—¿Qué empeño tiene vd. en seguir ocultando su 
nombre, cuando ya todos sabemos quién es vd.? 

•Por toda contestación sumí los hombros. 
—¿Cree vd. ahora que sea difícil averiguarlo? 
—No. 
—¿Pues entónces? 
—Lo niego por despecho porque no esperaba 

que se hubieran apresurado tanto á mandarme apre-
hender. 

—Pero como á nosotros mismos nos hace vd. dudar 
con esa terquedad en negar, tengo que preguntarle á 
mi vez: ¿es vd. Fulano de Tal? 

Mfe quedé mirándole fijamente, y luego contesté: 
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—En lo particular se lo digo y lo repito: yo soy la 
persona que. ha nombrado á vd. Julio Granados: pue-
de vd. declararlo así, si gusta, en la información que 
probablemente va á levantarse. 

—Yo no soy d e l a t o r . . . . 
Una sonrisa amarga apareció en mis labios. 
—¿De suerte que va á seguir vd. resistiéndose á de-

clarar su verdadero nombre? 
—Oficialmente, sí. En io particular, no. Si ya to-

da la gente sabe aquí como me llamo, ¿qué dificultad 
tienen vdes. en hacer que se practique la identificación? 

—Es más sencillo que vd. lo confiese. 
—Siento mucho, general, no poder complacerle.. . 
—Es tá bien. 

Y salió de allí, según pude observar, muy irri-
tado. 

Diez minutos mas tarde, el coronel Unda, nombra-
do fiscal, se presentó en mi prisión, acompañado de un 
secretario, para practicar las diligencias de identifica-
ción de mi persona. A todas las respuestas que se me 
hicieron, contesté que era paisano por mis cuatro cos-
tados, y que no me sujetaba, á la jurisdicción miliar. 

Entonces se estuvieron llevando á mi presencia los 
testigos, hasta el número de quince ó veinte',, entre 
quienes reconocí á varios amigos y paisanos que apé-
nas el dia anterior habian estado conversando con-
migo. 

Unos negaban rotundamente haberme visto algu-
na vez; otros contestaban tartamudeando: 

—Se parece mucho pero no es. 

Esta circunstancia inesperada contrarió mucho á los 
generales. La identificación no pudo tener efecto. 

La palabra identificación corrió de boca en boca; 
creían todos que se trataba de fusilarme: los oficiales 
del cuerpo estaban consternados, y algunas personas, 
por vaga simpatía, empezaron á tomar interés por la 
suerte del preso, fuera quien fuera. 

Al anochecer me hizo una visita el coronel Mon-
tesinos, y en medio de la conversación, me dijo con-
fidencialmente: 

—Seria bueno que vd. se preparara para hacer un 
viage. 

—¿Muy largo? la pregunté sonriendo. 
—No mucho: se está alistando un carruage que de-

berá conducirlo y que saldrá en la madrugada. 
Comencé á inquietarme y volví á preguntar: 
—¿Sabe vd. á dónde m;e llevan? 
—Creo que á Durango. Dice el general que su-

puesto que aquí nadie le conoce, á quien corresponde 
practicar la identificación es al general Corona, 

Figúrese el lector cómo me quedaría! Allí era e'¡ 
campo que yo consideraba como enemigo. Allí era 
donde existían, contra mí especialmente, las más fuer-
tes prevenciones: allí se acababa de cometer el ase-
sinato del general Patoni por don Benigno Canto, 
segundo en jefe de la 4 í3 División, y allí, según las 
malignas murmuraciones que entonces circulaban, se 
había cometido un desaguisado con el general Gonzá-
lez Ortega, que existia como un remordimiento de la 
situación. 



Hice como que no habia oido y pregunté al simpáti-
co coronel del cuerpo Sr. Montesinos disimulando mi 
azoro: 

—¿A Durango? 
—Me parece que esa es la determinación del general. 

—No, no; exclamé entonces tomando un tono de 
broma, que contrastaba de seguro con mi emoeion; 
no es necesario que me lleven tan lejos si se trata 
simplemente de saber quien soy, pues estoy dispuesto 
no solo á confesar mi verdadero nombre y todos mis 
pecados, sino á sujetarme á un juicio militar á lo 
que se quiera de mí, con tal de que no se rae lleve á 
Durango. 

—¿Me autoriza vd. para decírselo al general? 
— Le suplico que lo haga. 

Se sonrió de un modo particular, como dándome 
á entender que el ardid habia producido su efecto, y 
se fué á ver al general Escobedo. A poco se presen-
tó el fiscal y mé encontró ya dócil como una cera. 

—Puede vd. presentarme sus interrogatorios. 

—Solo el verdadero nombre de vd. es el que se ne-
cesita. 

Se lo dije, firmé y quedó la identificación perfecta. 
Desde ese momento cesó el rigor y comenzaron las 
mas esquisitas consideraciones. Se me cambió á otro 
cuarto en donde ya 110 me desgarraban los oídos las 
cornetas, se me permitió comer y dormir tranquila-
mente, se me retiraron los centinelas de vista y se me 
ofreció que, una vez levantada la incomunicación por 
el fiscal, tendría las libertades compatibles con mi si-

tuaeion, toda vez que el cuartel no era la cárcel. Tu-
ve la fortuna de encontrarme amigos en vez de verdu-
gos, complaciéndome la observación que hice luego 
de que desde el coronel hasta el último oficial, cuan-
tos tenían mando en aquel cuerpo,eran personas de-
centes y distinguidos caballeros. 

A los cuatro dias solicitó tener una entrevista con 
el Sr. Gral. Escobedo, que en el acto me fué concedida. 

L e presenté mis excusas por los disgustos que pu-
diera haberle dado sin mi voluntad y luego agregué: 

—Prisión por prisión,para vd. es lo mismo, tenien-
do iguales condiciones de seguridad. ¿No podría cam-
biarme á la que ocupan mis amigos Toledo y Gra-
nados? 

—Por qué quiere vd. cambiar de prisión? ¿lo tra-
tan mal? 

—Todo lo contrario: los oficiales del cuerpo, el co-
ronel in càpite, 110 pueden ser mas finos ni mas ama-
bles; pero la verdad es que el cuartel está poblado de 
unos insectos que me devoran todas las noches. 

—Pues que lo sigan devorando otro poco, que bien 
lo merece. 

Esto me lo dijo en un tono de trisca que me hizo 
comprender que ya estaba completamente desarmado. 

Al volver al cuartel me dijo el coronel Montesinos: 
—Vd. está preso aquí por mera fórmula, puede en-

trar y salir cuando guste, procurando solo que no lo 
vean muchas personas. 

Asi lo hice, sin abusar una sola vez de su benévolo 
permiso. 



Al duodécimo dia de mi prisión me encontré al le-
vantarme con que el cuartel estaba desierto. Tomé 
informes y me dijeron que la tropa habia salido á las 
dos de la mañana para emprender una campaña en 
el Estado de Tamnulipa«. Era evidente que yo es-
taba alli olvidado. 

No habia que vacilar ni un punto: me dirigi á la 
casa del general Escobedo y le supliqué me designa-
ra otra prisión, puesto que ya no habia alli quien 
me custodiara. 

E l general se echó á reir y me dijo que yo mismo 
me proporcionara alojamiento en el hotel ó en don-
de meior me convirtiera, mientras el gobierno general 
diotaba respecto de mi alguna resolución. En cuanto 
á mis defensos ya se habia pranunciado, conmutándo-
seles la pena de muerte por la de cuatro años de pri-
sión ó confinamiento. 

Me fui á habitar en,la casa que ocupaban mis amigos 
y tanto ellos como yo seguimos alli presos moral-
mente,- sin mas palabra ni compromiso que nuestra 
voluntad muy obligada á las finezas del general Es-
cobedo. 

Como yo me sentia gran constitucionaiista, como 
lo soy ahora tanto ó mas ardiente que entonces, hi-
ce mis instancias para ser puesto en completa liber-
tad en virtud de no haberse pronunciado el auto de 
formal prisión en el término constitucional. Recibí las 

- correspondientes calabazas. 
En lugar de eso, á los quince días se recibió órden. 

terminante para que se me juzgara militarmente con-

forme á la misma ley que habia servido para juzgar 
á mis amigos. ¡Que si quieres! Me defendí de la sen-
tencia de muerte, indulto y conmutación de pena, co-
mo gato boca arriba, sosteniendo mi fuero laico, r l . 
del de diputado ya no me acordaba, aunque creo que 
bien poco me hubiera servido. 

El Gral. Escobedo cedió á mis razones y se abstu-
vo de juzgarme, disponiendo qué el dia 3 de Octubre 
(fecha terrible del Imperio) saliéramos para México 
á dispóáicfoudel Gobierno General. Tomamos una Di-
ligencia por entero, se nos armó de rifles para que nos 
defendiéramos de los ladrones que abundaban y, como 
tina honra mas que como un castigo, se nos dió la eom-
pañia del entonces comandante Pablo Rocha que iba 
á incorporarse h su cuerpo y el cual nos presentaría al 
Ministro de la Guerra cuándo nosotros lo creyéra-
mos conveniente. 

No se detuvieron allí los favores del General Es-
cobedo, pues sabiendo que estábamos alcanzados de 
recursos mandó dar $200 á Toledo para gastos de via 
ge. Y nos despedimos del general, á cual mas agrade-
cido de sus bondades. 

Si acaso hubiéramos sospechado en esa vez de que 
modo tan duro iba á tratarnos un poco mas tarde el 
Gobierno, quién sabe si nuestro carácter de corderos 
se hubiera tornado en el de lobos: éramos o^ho ami-
gos heridos por un solo sentimiento, estábamos bien 
armados, uos sobraban oportunidades para ponernos 
al fr. nte de alguna de las muchas sublevaciones que 
estaban estallando, teníamos libertad concedida de pre-
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sentarnos cuando quisiéramos, lo cual podia equivaler 
r . 
a que no nos presentáramos nunca; pero nosotros éra-
mos muy candorosos, creíamos que lo de Sinaloa era 

i • 
mas bien una gracia que un delito, teniamos fé en que 
los hombres del gobierno nos reputaban sus amigos, 
puesto que nunca habíamos querido tirarles el guan-
te, y hasta nuestros servicios prestados á la República 
pesaban en nuestro ánimo para.formar la convicción 
de que íbamos á ser pronto puestos en libertad, sin que 
llegaran á faltarnos las debidas a tenc iones . . . . 

Llegamos á México el 7 de Octubre y tomamos alo-
jamiento en el Hotel de Iturbide, dándonos tres días 
de solaz antes de presentarnos: vimos al General Me-
jia Ministro de la Guerra y este nos dijo que nos fué-
ramos á presentar en el cua< teL de Zapadores en donde 
ya habia instrucciones para recibirnos. 

El comandante Rocha que se había hecho querer 
de nosotros en el camino, nos presentó con el gefe 
del cuerpo que lo era t-1 teniente coronel Ignacio Ma-
riscal, quien nos recibió agradablemente, diciéndonos 
desde luego que allí no íbamos á estar en prisión, si-
no en nuestra casa, en la casa de nuestros amigos, pu-
diendo entrar y salir cuando quisiéramos. Nosotros 
hicimos uso de esa libertad sin merecer nunca el me-
nor reproche. 

Tanto Mariscal como Rocha eran dos jóvenes mo-
delos de caballerosidad, de finura y de decencia y su-
pieron hacernos la prisión llevadera: casi teniamos 
gusto de vivir en el cuartel. 

Otro amigo y paisano de Toledo y Granados, que 

desde entonces fué también amigo mió, contribuyó 
á hacernos la prisión suave, mandándonos lechos, co-
midas, vinos y cuanto necesitábamos: ese amigo era 
Jorge Carmona, que entonces que era pobre tenia 
magníficos rasgos de generosidad y mas notables 
porque eran heroicos, pues que no con1 aba con un 
peso seguro. Y estos, como ese á que me refiero, que 
serian llamados derroches escandalosos ahora en su ca-
lidad de millonario, los hacia casi diariamente, sin 
que ni él mismo supiera de donde le venia lo suficiente 
para afroutarlos. 

Apenas me conocia á mi, no tenia motivos para 
comprenderme en sus gastos y no fui esceptuado de 
ellos sin embargo, recibiendo, igual á mis amigos lo 
que iba á formar ^llí nuestras comodidades. Esto me 
llenó de reconocimiento hacia aquel simpático calave-
ron, era el aire que entonces tenia Carmona, y desde 
entonces he procurado Condúzcase como se condujere, 
también ser un leal amigo suyo. Me parece que no 
he llegado á desmentir mis propósitos. 

Yiviamos pues en el cuartel de Zapadores como el 
pez en el agua, cuando un incidente inesperado, co-
mo lo son por lo común los que se atraviesan en el 
camino del hombre político, vino á echar por tierra 
nuestras alegrías. 

Una noche se detuvo un carruage á la puerta del 
cuartel seguido de una escolta, cuyo gefe tenia la or-
den de llevarnos en eiacto á la prisión militar de San-
tiago Tlaltelolco. 

—Esta es jugada de Corona, dijo Granados riendo 
con muchas ganas. ¡Vamos á Santiago, Señores! 
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Es necesario esplicar las razones que tenia Grana-
dos para creer que el golpe nos venia del general 
Corona, idea que se pudo confirmar despues con las 
explicaciones del ministro de la guerra. 

Ln cierta mañana de tantas como discurríamos por 
litó calles de México Granados y yo, que nos habia-
iios hecho eternos compañeros, tuvimos la mala suer-
te de encontrarnos á D. Fortino España, secretario de 
Corona, que acababa de llegar á la capital con una eo-
iásion de este cerca del gobierno. 

Granados le reconoció y tuvo la imprudencia de de-
taE^rle, provocando una conversación desagradable 
qtoe necesariamente tenia que ser trasmitida al gene-
ral Corona, 
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— E s cierto que vieneá México? preguntó Granados. 
—El mes, entrante. 
—De veras? 
— E s mas que seguro. 
—¡Magnifico! exclamó Granados, voy á ver reali-

zado mi proyecto. 
—Que proyecto? preguntó azorado D. Fortino. 
Gran.idos retorciéndose los bigotes y con su aire 

truhanesco contestó: „;, # f r ¿ 
—Uno que tengo para obligarlo á que se bata con-

migo. 
—Pero 
—Puede V. decírselo: tengo empeñada mi palabra 

de honor y lo he de provocar de una manera que 
haga impotable todo arreglo. 

Agregó las invectivas correspondientes y el secre-
tario de Corona se separó de nosotros azorado,, con-
vencido de que aquel tenia en nosotros á sus enemi-
gos mas implacable. 

Los resultados de aquélla imprudencia no se hicie-
ron espérar mucho tié'nlpo: la triste y sombría prisión 
militar que lleva el nombre de Santiago Tlaltelolco 
n09 dió albergue, asignándosenos cuatro reales diarios 
á cáda uno (que raras veces recibíamos) para nues-
tra manutención. 

Las instancias del géneral Corona, que nos fueron 
descubiertas por el ministro de la guerrá, para que es-
tuviéramos en lugar seguro con el fin de que él pu-
diera llegar á México sin inconveniente, fueron enton-
ces duramente condenadas por nosotros; pero ahora 

i , . ^ * 
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no solo lo disculpo sino que creo obró prudentemente 
pues su posicion le exigía ponerse á cubierto de un es-
cándalo que sin duda alguna le hubiéramos promovido. 

En la nueva prisión nos encontramos de compañe-
ros al general Gaspar Sánchez Ochoa, al coronel 
Cárlos Gagern y á otros valientes oficiales, que ha-
bían prestado también grandes servicios en la guerra 
extrangera, viniendo á quedar justificado aquello que 
nunca dejará de ser un proloquio cierto de no hay as-
ti/la peor que. la del propio pal9. 

Conmigo particularmente se estaba cometiendo una 
triple injusticia: se me nombró un fiscal para que me 
juzgara militarmente sin embargo de que no pe me 
reconocía con carácter militar alguno, ni habia da-
tos de que hubiera empuñado otra arma que la plu-
ma en la cuestión de Sinaloa; comenzaron á practi-
carse las diligencias con arreglo á la ley de 8 de Ma-
yo espedida un mes despues de terminados aquellos 
sucesos, y no obstante que tal ley fijaba 60 horas para 
la tramitación del procedí men tó, habían trascurrido 
algunos meses sin que hubiera habido fundamentos 
para pronunciar el auto de formal prisión, sin que 
valieran un comino mis diarias y constantes reclama-
ciones. 

Habia visto abrirse para mi las puertas del cielo 
cuando el fiscal.ipe tomó una tras otra cinco declara-
ciones:—Ahora si, exclamé, dentro de una semana po-
dré abrazar ya ámi familia, libre de toda3 estas aven-
t u r a s - . «a • : J f i o L o * , 

Pero habia empeño en guardarme y para dar tiem-

po ai tiempo se mandó acumular la causa formada en 
San Luis Potosí, en la cual ni siquiera aparecia mi 
nombre. 

Mi complicidad con los revolucionarios de Sinaloa, 
que era mas bien moral que física, iba desvaneciéndose 
como el humo y solo quedaban en pié las acusacio-
nes sin comprobacion de los generales Rubí y Corona. 
Y aunque se hubiera podido justificar plenamente 
que yo habia sido el alma de dichos acontecimien-
tos, un juez imparciai no habría vacilado un momento 
en declarar que los culpables eran aquellos á quienes 
habia favorecido el éxito apoyados en la fuerza de 
número de bayonetas. 

U n dia me indicó el asesor de la causa que podia 
pedir al fiscal mi excarcelación bajo fianza. Yo mismo 
le llevé á su casa el escrito acompañado de otros do-
cumentos que pudieran fundar el procedimiento. 

Nuestra conferencia fué breve, pero espresiva, y me 
dirigí á Santiago despues de ella radiante de satisfac-
ción. Todavia entonces podíamos salir acompañados 
de un ayudante del gobernador de la fortaleza, bas-
tando una insinuación ligera para obtener el permiso. 

Al dia siguiente se presentó el asesor en el minis-
terio de la guerra, y en presencia de un amigo mió tu-
vo con el ministro la siguiente conversación: 

—Me ha visto el preso Fulano de Tal. 
- ¿ S i ? 
—Estuvo á llevarme un ocurso pidiendo soltura ba-

, 
jo fianza. 

— Fs tuvo? . . . .En donde estuvo? 
— E n mi casa. 



El ministro dejó la pluma con que firmaba y es-
clamó volviéndose á ver fijamente al asesor, á la vez 
que esclamaba: 

—¡Chó! chó! ¿Y quien le dió permiso de salir? 
El asesor comprendió que había cometido una iniT 

prudencia innecesaria y agregó luego: 

—Le acompañaba un ayudante de la prisión en un 
coche. 

Tocó un timbre el ministro y dió orden de que se 
llamara al Comandante Militar. 

—Chó, chó . . . . h e in? 
—Deseo conocer la opinion del g o b i e r n o . . . 
—¿Sobre qué? 
—Sobre la excarcelación solicitada. 
—Chó! chó! de ninguna manera. 
— E n realidad no hay datos suficientes para conti-

nuar el proceso. 

—Consulté V. sobre el ocurso que no está en esta-
do la causa y respecto de esta se alargará por otros 
dos meses pidiendo nuevas informaciones al gobierno 
de Sinaloa. 

Kj El asesor saludó con aire sumiso y salió. Al Co-
r ríndante Militar se le previno que hiciera una ví-
nica á la prisión y recomendara que nó se nos permi-
tíala dar un paso fuera de ella sin permiso especial 
uul ministerio. A Toledo para separarlo de nosotros 
se le confinó á Yucatan, no sin que nos pusiéramos 
dé acuerdo para Vernos en una fecha posterior, con 
objeto de tomar algún desquite de todo aquello, según 
se verá mas adelante. Los hombres del poder de quie-

/ 

nes éramos amigos desinteresados, se empeñaron en 
hacernos sus enemigos. 

El dia siguiente me visitó el asesor y despues de 
«errar la puerta de mi celda, se acercó á mi y me 
dijo con mucho misterio: 

—Pues amigo, el gobierno se opone tenazmente 
á que salga V. en libertad ni otorgando fianza. E s 
una grande injusticia: yo hice presente que no ca-
be en la causa mas que el sobreseimiento; pero aqui 
me tiene V que no puedo ya consultarlo. 

—Por que? pregunté con estrañeza. 
—Porque no soy mas que un triste empleado que 

vivo de mi sueldo y....¿que quiere V? yo no puede ha-
cer en estos casos mas que lo que me m a n d a n . . . . 
E s bochornoso decirlo, pero los qua estamos abajo 
tenemos nuestra independencia sujeta á los labios de 
los que están arriba. 

—Aunque ya conocía el texto de la conversación 
que tuvo V. ayer con el ministro, le contesté, le agra-
dezco qué me hable con esa franqueza. 

Y nos despedimos sin que me quedara contra aquel 
hombre ningún rencor, sino mas bien un sentimiento 
de lástima porque se fe obligaba á ser pérfido con-
tra su voluntad. 

' M t • ' í i f (flftf Jn |,i} J'. 
Refiero estas cosas que ahora no pueden tener pa-

ra nadie una gran novedad y que en aquella vez me 
impresionaban vivamente, para que se sepa desde 
cuando comenzó á tener su origen la corrupción admi-
nistrativa. 

Se me enredó pues en las apariencias dé un juicio 
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que á cada momento parecía estar en vísperas de so-
breseerse y que no terminaba nunca. 

Granados y yo, fastidiados ya de aquella prolongada 
prisión, pretendimos poner en movimiento á nues-
tras relaciones para hacer cumplir al ministro la pa-
labra que nos había empeñado, en la primera vez que 
le hablamos, de que no llegaría á ponernos en prisión 
rigurosa. 

Nuestras relaciones se movieron poco ó no se mo-
vieron, ¿quien ignora que las personas perseguidas 
por el poder dejan de tener amigos? Alli fué observa-
da la regla general: todos aquellos q u e mas nos ha-
bían prometido ó en quienes teníamos mas confianza, 
nos abandonaron completamente. Y de veras puede 
reputarse por un dechado de buenos sentimientos y 
de nobleza sin límites al hombre que se acuerda de 
que otro sufre cuando ese que sufre está encerrado 
dentro de los muros dé la prisión de Santiago. 

Cansado de buscar el remedio á nuestros males 
de una manera privada y en el tono mas amistoso, sin 
que dieran nuestras instancias el menor resultado, re-
currimos á la prensa en una forma Hostil echando al 
ministro en cara su falta de palabra y su falta de hu-
manidad también, pues nos habia mandado retirar los 
cuatro reales diarios que nos daban pa ra comer. 

Esto produjo sensación en el público, pero ú noso-
tros nos trajo por único benefieio el que fueran rema-
chadas mas nuestras cadenas. 

La prisión de Santiago es horriblemente melancó-
lica. Parece que fu¿ el primer convento que estable-
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cieron en México los frailes, despues del de San Fran-
cisco, y qu* para librarse de los ataques de los indios, 
tuvieron cuidado de construirlo como el de Tula y 
tantos otros, de modo que á la vez que conventos 
fueran fortalezas. 

Como he dicho antes estaban alli también presos 
el general Sánchez Ochoa por sospechas de que habia 
tratado de desconocer á Juarez por el golpe de Es-
tado que dió en Paso del Norte y el coronel Gagern 
por haber aceptado el empleo de secretario del go-
bierno de Veracruz siendo coronel del Ejército sin li-
cencia del ministerio. ¡Grandes crímenes como se vé 
de esos que merecen el mas rudo castigo cuando asi 
conviene al que mandal 

Vivíamos en cuatro celdas seguidas unas de otras 
y observábamos el siguiente método. 

Sánchez Ochoa que era el mas madrugador, se da-
ba á las seis su baño de esponja, se desayunaba y 
luego recorría nuestros cuartos despertándonos. Pa-
ra antes de las ocho ya estábamos los tres restantes 
lavados y desayunados y listos para dar vueltas á lo 
largo del claustro, hasta horas enteras,haciendo jar-
dines en el aire para el porvenir. El gobierno ocupa-
ba la parte principal de nuestras conversaciones y no 
eran flores las que le prodigábamos. ¿No les parece á 
Vds. inocencia y candor la de los ministros que ponen 
espías á los presos para saber si se expresan mal del 
gobierno? Pues nosotros teníamos los nuestros, que 
oian primores de nuestra boca, y que iban á repetirlos 
al general Mejía y al Lic. Lerdo de Tejada. 
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de fuga, que era en lo que ménos pensábamos, para di-
vertirnos despues con las prevenciones que se toma-
ban doblando las guardias y las Centinelas. 

Concluido el paséo volvíamos á nuestras celdas: Ga-
gern se dedicaba á escribir sus feroces artículos para el 
Progreso de Veracruz, Sánchez Ochóa á estudiar in-
glés y ciencias naturales, Granados k leer novelas ó á 
contemplar el retrato de su amada Marina, novia qüe 
habia dejado en Culiacan, y yo á forjar asuntos de 
comedias, y cuando estaba de vena, á componer soné" 
tos contra loshombres del poder y sus allegados. 

Entre doce y Una almorzábamos, bajábamos á pa-
sear despues al patio, recibíamos visitas y trabajába-
mos por la tarde, al oscurecer volvíamos á pasear y 
por la noche conversábamos en el cuarto del jefe de 
la prisión, qub lo era el valiente y simpático coronel 
Castro, ó jugábamos al tresillo, y á las once de la no-
che en punto ¡á dormir! 

Ya verá el lector si no nos tenia el gobierno allí 
muy divertidos. ¡Y que despues de esas enseñanzas 
que nos vienen desde el principio del mundo, exista 
todavía la casta de hombres que aman la vida públi-
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Si hubiéramos querido evadirnos, nos hubiera so-
brado oportunidad sin comprometer al coronel Cas-
tro, que era tan bueno con nosotros y tantas consi-
deraciones nos guardaba. Solamente como una prueba, 
nos pusimos una vez en medio de la calle y de allí nos 
volvimos á la prisión, porque ¿á dónde íbamos des-
pues? ¿qué "teníamos que hacer en seguida para apro-
vechar nuestra libertad? ¿á dónde podríamos ocultar-
nos que no nos alcanzara el brazo del gobierno, tan 
poderoso despues de haber dominado todas las insu-
rrecciones? ¡Si hubiéramos podido proveernos siquie-
ra de unos buenos caballos y unas buenas armas, con-
tando con dinero ó con amigos! ¿Pero á dónde estaba 

el uno y los otros? La falta del vil metal, sobre 
todo, era lo que me hacia considerar como humo to-
dos nuestros proyectos. 
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¿Qué más? Dos oficiales empleados en aquella pri-
sión militar ofrecían despues, no solo sacarnos, sino 
seguimos en el movimiento revolucionario que noso-
tros emprendiéramos. Y siempre, con toda seguridad, 
hay esta clase de recursos contra los gobiernos que 
no son humanos ni justicieros. 

Nosotros habíamos ya acordado hacer algo en ven-
ganza de lo que estábamos pasando, pero eso habia de 
ser dando un golpe seguro en una oportunidad que 
no dejaria de presentarse. Estábamos en Enero: para 
el 15 de Octubre contábamos de seguro con poder 
concurrir, ya libres todos, á una cita en la ca?a que 
yo habitara en México. Parecía aquello descabellado, 
y sin embargo, pudo realizarse en su parte principal. 

Yo entre tanto tenia que hacer algo para defender-
me de aquella prisión injusta, y decliné en forma la 
jurisdicción militar á la vez que promovía un recurso 
de amparo por las garantías constitucionales viola-
das en mi persona. Sabia que no habia de conseguir 
nada, porque la Constitución era le t ra muerta y los 
tribunales todos estaban vendidos al poder, forman-
do entre sí las autoridades una roca impenetrable; 
pero era necesaáo hacer ruido y no darle á entender 
que me sujetaba á que diera efecto retroactivo á la ley 
de 8 de Mayo sobre conspiradores, que no podía en 
manera alguna comprenderme. 

Esa ley debia regir ocho meses, esto es, de 8 de 
Mayo de 1868 á 8 de Enero de 1869. El último com-
bate en Sinaloa fué el 8 de Abril. E l pronunciamien-
to contra Rubí, que era la base del proceso, se verifi-

có cinco meses ántes. De suerte que, debiendo regir la 
ley solo ocho meses para mi caso, habia espirado dos 
meses despues de su expedición, puesto que empeza-
ban k aplicármela desde seis meses ántes. Si se com-
putaba el tiempo no desde que comenzó á cometerse el 
delito con el pronunciamiento, sino desde el último es-
labón de aquella cadena que fué el 8 de Abril, en-
tonces ya habia espirado la ley desde el 8 de Diciem-
bre. Y si finalmente se me aplicaba por angas ó por 
mangas, sin tener en cuenta las fechas en que se co-
metió el delito, de todas maneras, el término para la 
vigencia de la ley, ya habia espirado. Todos estos 
eran argumentos que no admitían contestación. 

Y sin embargo la tuvieron. El asesor me llamó á su 
casa despues de unos dias para leerme su dictamen y 
manifestarme el estado de la causa. En el primero se 
extendía en muchas consideraciones para venir á ter-
minar con el parecer de que en cualquiera tiempo que 
se hubiera cometido el delito de conspiración y desde 
cualquier día que empezara á contarse la vigencia de 
la ley, debia comprenderme, y esto porque sí, por 
aquello de cartucheras al cañón, quepan ó no quepan. 

—Pero si no ha habido tal conspiración, le dije. 
—Eso es lo que estamos averiguando. 
—Ya está averiguado desde ántes. 
A esto me contestó, guiñándome el ojo á la vez: 
—El Ministro de la Guerra quiere que se averigüe 

todavía. 

El segundo punto, esto es, el estado de la causa 
era el mismo, tal vez con el aumento de algunas nue-



vas piezas que habia mandado el gobierno de Sinaloa, 
tales como artículos de periódicos y notas del mismo, 
dando las explicaciones de siempre sobre la rebelión. 

El asesor me dijo: 
—Vd. ve que no se le puede condenar en virtud 

de estos datos. 
—Ya lo creo que no. 

Vd. comprende que esto no puede terminar sino 
con el sobreseimiento. 

—Y b i e n ? . . . . 
Y bien; hay que esperar un poquito de tiempo, 

y desde luego éste se abreviaría si vd. conviniera en 
retirar sus recursos intentados. 

Imposible! le contesté' ¿cómo he de sujetarme de 
buen grado á esa ley inicua que nunca ha estado vi-
gente para raí, porque no he llegado i ser conspira-
dor en los ocho meses que estuvo rigiendo? ¿cómo no 
he de ocurrir á la justicia federal demandando ampa-
ro, si en cinco meses no se han encontrado datos para 
declararme bien preso? 

No cedí; empecé á mandar mis quejas á los periódi-
cos, y á los quincedias se dictó una disposición por el 
Gobierno, en virtud de la que mandaba que por ha-
ber caducado la ley de 8 de Mayo, pasaran á los jue-
ces de Distrito los expedientes que en virtud de ella 
habian estado al conocimiento de los tribunales mi-
litares. Mi causa pasó, pues, á otro sepulcro más 
hondo, q'ie llevaba el nombre de Juzgado de Distrito, 
y que en realidad debiera haberse llamado la maz-
morra del olvido. 

En todo caso, si no mejoraba de juez esperé cuando 
ménos mejorar de prisión: iba á estar sujeto á un abo-
gado como yo, y estaba seguro de poder alcanzar de él 
grandes cosas, fundado en el espíritu de compañeris-
mo. El Gobernador de Distrito era también letrado y 
todas las personas encargadas de las prisiones comu-
nes serian ménos rígidas que los militares, tratándose 
solo de la seguridad ele un individuo que no era cri-
minal. 

1 odas estas reflexiones me hicieron.ver el cielo abier-
to cuando pasó mi negocio á conocimiento del Lic. Don 
José Ambrosio Moreno, juez 1? ó 2? de Distrito de 
la capital. 

—Buena cosa ha de ser este Don José Ambrosio 
Moreno,-exclamaba yo saboreando este nombre. 

Y ¿quiéu le diría.? Nunca en ese tiempo, sino has-
ta catorce años cíespues, vine á..conocer al famoso Don 
José. Ambrosio Moreno, pidiéndome dos pesos presta-
dos en una mañana en que según.me dijo habia ama-
necido sin blanca. 

Mi primer ocurso al juez de Distrito fué relativo al 
cambio de prisión: creía encontrarme más bien en la 
cárcel de ciudad, que está frente á la plaza principal, 
pues en Tlaltelolco me consideraba como desterrado. 

jAy Dios! jcuán caro vino á costarme luego haber 
sacado tan fuertemente las uñas contra los que es-
taban arriba! 

Al principio, muy orgulloso, les decia á mis compa-
ñeros de prisión: 

—¿Lo ven vdes. como siempre es bueno defender 
uno con energía los derechos que tiene consignados . 
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en la Constitución? Por más tirano y arbitrario que 
sea un gobierno, siempre tiene que respetar á los hom-
bres que se defienden con la ley en la mano y que 
invocan en su favor el cumplimiento de la justicia. Si 
todos hicieran lo que yo, si todos se defendieran á bra-
zo partido contra la arbitrariedad, llegaría un tiempo 
en que ningún gobierno se atrevería á cometer el me-
nor abuso, sabiendo que todos los ciudadanos compren-
dían sus derechos y estaban listos á todas horas para 
apresurarse á defenderlos. 

Me despedí tiernamente de mis compañeros de pri-
sión, á quienes veia yo como personas de mi familia y 
al oscurecer fui llevado á la Diputación en donde me 
encontré todo de muy distinta manera de como me lo 
figuraba. Un hombre de mala catadura apellidado 
Bocanegra, empleado subalterno en la alcaidía, es-
cribió mi nombre en un libro, hizo registrar mi saco 
de noche por un preso que andaba barriendo y me co-
bró cinco duros por ponerme en la pieza de distinción 
si es que no queria dormir en el patio donde estaban 
los borrachos, los ladrones y los asesinos. Aunque lle-
vaba mi bolsa bien escasa, solté en el acto el dinero 
para gozar de los beneficios de aquella distinción que 
se me proponía. 

Todavía recuerdo con horror mí tránsito de la al-
caidía al interior de la cárcel. 

Fué mi noche triste: algunos candiles sucios ilumi-
naban indecisamente aquellas mazmorras hediondas, 
verdaderamente ' nauseabundas que me daban franco 
pasageentre un centenar de .gen te s . . . ! .¿gentes dije? 
que estaban semidesnudas,con los semblantes macilen 
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tos, encontrándose aquellos séres, ironía de la especie 
humana,tirados por el piso aquí y allá, ó muy acurru-
cados en los rincones de cuatro ó cinco cuartos segui 
dos,todos abiertos, todos desabrigados é inmundos,por 
donde tuve yo que pasar. 

Me conducía un hombre vestido con calzón y ca-
misa de manta, que también era preso y que como pre-
mio á su conducta estaba estinguiendo su condena ha-
ciendo esta clase de servicios. 

En cada tramo de los que recorría se cerraba tras 
de mi con estrépito una pesada puerta, sonaban los 
cerrojos brutalmente movidos por los encargados de 
ellos é iban gritando con voz estentórea cada uno de 
aquellos andrajosos porteros, tan semejantes unas con 
otras las voces que parecian el mismo eco: 

—¡Pasa ese Señor á la distinción! 
Llegué á un cuarto negrusco y sin ventilación, alum-

brado débilmente por dos candilejas en donde estaban 
cuatro carpinteros aserrando maderas y un aprendiz 
atizando la lumbre para la cola, lo cual producía una 
humareda sofocante. Esta era la pieza que servia de 
antecámara á la distinción. 

El cuarto siguiente, ancho de dos varas por tres y 
media de largo, era el susodicho departamento de los 
presos distinguidos y entiendo que lo seguirá siendo 
mientras no baje un santo del cielo y dé otra forma á 
nuestras cárceles mas conforme con la cultura del si-
glo que se acaba. 

Fué introducido á poco mi lecho que apenas pudo 
caber en un lado del cuarto porque el otro lado estaba 
literalmente ocupado con una cama de madera desti-



nada á alquilarse á los desgraciados que llegaban de 
improviso, sin los útiles de dormir: estos son los ca-
sos mas frecuentes. Todos los rincones, todas las hen-
diduras, todos los agujeros, todas los barrotes de las 
puertas estaban apretados de chinches, sin que esca-
searan también otros animales mas inmundos. Luego 
que tomé una luz y anduve registrando aquello cuida-
dosamente, al ver todo lo deforme, todo lo horrible, 
todo lo repugnante de aquella habitación, se me roda-
ron las lágrimas y luego me puse á sollozar como un 
chiquillo. . . Estaba solo y podia dar rienda suelta á 
mi dolor sin mostrarme débil á la vista de nadie. 

Cuando llegó otro compañero ya me habían pasa-
do las primeras impresiones y me encontró haciendo 
mi cama muy tranquilo. 

E l recien venido era un jóvsn de unos veinte años 
y demostraba la aflicción mas grande. Siento haber 
estraviado las notas en que estaba ese nombre y otros 
muchos, que también se me han olvidado con el tras-
cursó de los años! 

Los presos/ lo mismo que los viajeros se hacen co-
municativos: yo fui el primero que creí de mi deber 
fortalecer el ánimo de aquel jóven y á pesar de mi 
adusta naturaleza logré darle tranquilidad y despues 
buen humor. A la media hora de pláticas ya reia á 
carcajadas contándome'sus aventuras. 

Me refirió que se ocupaba en el comercio de Tolu-
ca, que había venido á pasear á la Capital trayendo á 
dos hermanas de menos edad; las cuales se habían 
quedado solas en el hotel del Refugio y que á él le 
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habían aprehendido por una riña insignificante en el 
café. 

—Apenas acababa de tomar asiento, me dijo, cuan-
do se llegó á mi un capitan invitándome para que to-
máramos juntos una copa; pero cuando ya teníamos 
varias en el cuerpo y yo me resistí á beber mas,vien-
do que todo el gasto era por mi cuenta, se incomodó, 
le contesté; sacó la espada para pegarme, no me dejé, 
y antes bien logré desarmarlo; ocurrieron los corche-
tes, porque ya se habia formado gran escándalo, me 
dieron algunos golpes en la espalda, devolvieron su 
sable al oficial y cargaron conmigo á la Diputación; 
me presentaron al alcaide, le refirieron el caso como 
les pareció conveniente; se apuntaron mi nombre y 
particularidades que quisieron, me despojaron del di-
nero, reloj y demás objetos que habia en los bolsillos 
y . ..luego el Sr. alcaide viéndome con aire feroz pro-
nunció esta sentencia: 

—¡Quince dias de cárcel ó cincuenta pesos de 
multa! 



C A P I T U L O X X I I I . 

H A R T I R I O T R E D E N C I O N . 

El joven preso despues de contarme su aventura 
recordando que sus herrnanitas estaban solas en el 
hotel, quedó sumergido en la mas profunda melanco-
lía. 

—Yo creo, le dije para animarle, que el alcaide no 
tiene facultades para sentenciarle: vea Y. mañana al 
gobernador. 

—Y este hombre no quiere soltarme por $25 que 
le ofrezco,agregó sin fijarse en mis palabras,sino que 
precisamente han de ser los cincuenta. Como yo ten-
go mi comercio en Toluca y vine por pocos días á pa-
sear á mis hermanas, ya gas té cuanto había destinado 
al objeto hoy tomólos asientos de la Diligencia 
precisamente porque se me habían agotado los recur-
sos. 

—Mañana, espere Y. á mañana.... 
—¡Oh Dios miol exclamó siempre preocupado con 
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su situación, si yo tuviera los cincuenta pesos, los da-
ría cor r iendo . . . . crea V. que me tiene desesperado 
la mortificación de considerar á mis herrnanitas so-
las en un hotel la una tiene 16 años y la otra 
1 4 . . . .las pobres nunca habían salido de Toluca 
¿como estarán? 

Yo no podia remediar ¡aquella desgracia y me con-
formé con alentar á aquel joven empleando las mas 
suaves palabras que pude; si bien yo no me hallaba 
en mejor situación, tampoco podia ser insensible co-
mo nunca he llegado á serlo á los males ajenos que á 
veces me han afectado mas que si fueran propios. 

Ya se considerará cual fué la noche que pasamos los 
dos presos en aquel cuartucho inmundo sofocados por 
el humo de la vecina carpintería en que se seguía tra-
bajando de noche, circuidos de animalejos que sacia-
ban en nosotros su siempre voraz apetito y contur-
bado el espíritu por los motivos que cada uno tenia 
para dejarse dominar por el sufrimiento. 

Toda la noche estuvimos encendiendo cerillos y dan-
do las muestras de quien no puede probar el sueño 
aguijoneado por rudos sinsabores. 

Saludamos la primera luz echándonos fuera de nues-
tras camas, porque por mas desvelados que estuviéra-
mos, á esa hora se hacia mucho mas difícil poder dor-
mir entre los gritos furibundos de los presos que reso-
naban en la pequeña ventana de nuestro cuarto; esta 
caía exactamente á .la escalera por la cual se baja al 
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patio, á donde van á reunirse como animales todos 
los que no tienen la fortuna de poder pagar cinco pe-
sos para disfrutar de las comodidades que llevo re-
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feridas en el cuarto destinado á los presos de distin-
ción. ' 'ní-¡ ; i /;; : •• 

Abri aquella ' ventanilla y colocándome de codos en 
ella me puse á observar lo que estaba pasando en el 
patio. Habría allí unos doscientos hombres de todas 
cataduras y dé todas edades. Entonces pude com-
prender como los empleados de la alcaidía convierten 
en verdugos de •sus compañeros á los mismos presos 
con solo investirles de ciertos cargos que les dé algu-
na autoridad en la prisión. No necesitan mas que de-
sempeñar un cargo cualquiera para tratar en seguida á 
los que no lo tienen á puntapiés y á bofetones. 

En lo alto de la escalera y á un lado de nuestra 
ventanilla estaba un hombre llamando á los de abajo 
para diversas faenas y comisiones: todo esto en medio 
de gritos continuados y desagradables. Solo en media 
hora pude ver que dos infelices bajaron rodando la es-
calera arrojados brutalmente por aquellos bárbaros 
guardianes. 

Es necesario ver la cárcel, estar en ella, para saber 
en realidad lo que es ese lugar maldito! 

Dieron las siete y las ocho de la mañana y empezó 
k notar con estrañeza que mi desayuno no llegaba. A 
las nueve lo recibí con un papelito en que se me avi. 
saba que no lo habian querido meter á las siete que 
era mi hora acostumbrada. Supliqué entonces que se 
dejara entrar á mi criado, como en la prisión de Tlal-
telolco para que me hiciera la cama y me ayudara á 
Asear el cuarto: los dependientes me contestaron rien-
do dé mi simplicidad: 
' i ovelí áíip fcohubii»oüioo er4 o'» ni&r aofc 

—A ningún estraño le es permitida la enerada á 
esta prisión. 

Entonces solicité repetidas veces hablar con el al-
caide, que era un hombre perverso llamado Juan Ro-
sell, pero este no llegó á contestar ni mis recados de 
palabra ni mis cartas. A poco supe que tenia forrada 
con una corteza muy dura toda especie de sensibili-
dad. Formé la resolución de salir á buscarlo yo mis-
mo, pero al querer ponerlo en planta los presos que 
servían de porteros me hicieron volver diciéndome 
con toda rudeza que no me era permitido salir del 
cuarto de la distinción. \ 

Eran las once de la mañana cuando se me mandó 
llamar de la alcaidía: una persona me buscaba. Salí 
rebosando esperanzas; pero en la última puerta un 
presidiario que llevaba el nombre de Presidente me 
salió al paso diciéndome con acento brusco: 

—El sombrero! 
—¿Que es eso del sombrero? 
Su contestación fué querer echar mano al mió, cosa 

que no permití dando un salto atras y poniéndome k 
-la defensiva. 

— Aqui nadie sale con sombrero, me dijo dando k 
su voz el mayor tono de insolencia, deje el suyo si 
quiere salir. 

En efecto, sobre un petate estaban una multitud de 
sombreros inmundos pertenecientes á los presos que 
habian salido á hacer la limpieza de la plaza y calles 
inmediatas. El mió estaba pues amenazado seriamen-
te de ir ¿ hacerles compañía. 
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—Prefiero no salir, respondí dando media vuelta y 
me volví á mi calabozo lleno de profundo despecho. 

Todos los que hayan estado en situación semejan-
te á la mia habrán podido observar que las gentes de 
condicion ínfima, esperimentan el mayor deleite cuan-
do pueden vengarse de su miseria en los que visten 
otro trage distinto del suyo. Apenas habrá satisfacción 
que iguale á la que ellos esperimentan cuando se mi-
ran sobrepuestos á un semejante suyo que usa levita. 

Supe que me estuvieron buscando otras personas 
y que á ninguna se le permitió qué me viera, viniendo 
á sepultarme todas esas contrariedades en la mas hon-
da melancolía. 

No sé si por reglamento ó por costumbre se permi-
tía á los presos recibir visitas los martes y sábados. Ese 
día era sábado y me permitieron recibir á mi familia 
por la tarde. A las cuatro me anunciaron que alli se 
encoutraban mi anciana madre y mi jóven esposa con 
mis pequeños hijos. Sali lleno de alborozo sin conside-
rar el desgarrador espectáculo que se me esperaba. Pró-
ximas estuvieron á saltárseme las lágrimas de los ojos 
cuando descubrí á esos seres queridos en medio de una 
turba de mugeres andrajosas y despeinadas que esta-
ban allPformando un tumulto horrible. Mi madre es-

• 
taba bañada en llanto,mis tiernos hijos estaban como 
espantados viendo para uno y otro lado sin darse cuen-
ta de lo que aquello significaba y mi muger aparecía 
pálida y con el dolor mas vivo pintado en su apasible 
semblante. Por dicha los empleados estaban accesibles 
y pude conseguir de ellos que me dejaran introducir 
i mi familia en un inmundo cuarto todo salpicado de 
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sangre que sirve para depositar cadáveres y para ha-
cer las primeras curaciones á los heridos. 

No quiero referir la escena tristísima que pasó en 
ese cuarto: todavía me estremezco, todavía brotan lá-
grimas de mi corazon cuando evoco aquellos recuer-
dos Hubiera querido tener suficiente energía pa-
ra terminar de un modo violento para todos aquel 
cuarto de hora de semejante martirio ¡tan gran-
des asi y tan punzantes fueron mis penas de esos ins-
tantes! 

—No pueden Yds. permanecer mas aquí, les dije 
con voz al parecer tranquila aunque me estaba sintien-
do morir interiormente. 

Estreché á toda mi familia en mis brazos y agre-
gué: 

—No quiero que vuelvan mas á este lugar. 
Se resistieron á abandonarme, pero me armé de 

una suprema resolución y arrancándome de sus bra-
zos me meti á mi prisión con el corazon despedazado 
pasando por en medio de todos aquellos seres abyectos 
y degradados que poblaban la cárcel. 

Bajo esas impresiones me puse á escribir la carta 
siguiente que puso de manifiesto, mas que otra cosa, 
mi candor en materias políticas: 

i. Señor Juez de Distrito Lic. D. José Ambrosio 
Moreno. Derramando lágrimas de indignación escri-
bo á Y. la presente. Jamás llegué á imaginarme que 
mis mismos correligionarios habían de proceder con-
migo del modo miserable conque están procediendo. 
Al° trasladárseme á esta prisión por órden de un juez, 
compañero mió de profesion, pensé que por su encar-



go ó bajo su vigilancia se rae guardarían las conside-
raciones debidas no solo á mi Carácter de profesor en 
derecho que está aquí arrastrándose por el lodo, sino 
mas aún á mi dignidad de escritor público y de patrio-
ta republicano. En el mismo espediente que Y. tie-
ne á la vista constan algunos de los sacrificios que eu 
mi pequeña esfera pude hacer cuando fueron necesa-
rios en pro.de la independencia nacional. Supuestos 
esos antecedentes, ignoro por qué se me trata de un 
modo brutal, como si fuera el último de los fascinero-
sos y sin la menor diferencia de los presos comunes y 
de los verdaderos delincuentes. 

Sin embargo de haber satisfecho cinco pesos, que 
se me han cobrado contra el texto espreso de nuestro 
Código fundamental que proscribe las gabelas de las 
cárceles, porque se me pusiera en lugar de distinción, 
se me ha metido en un chiribitil inmundo poblado de 
animales asquerosos, al cual tienen derecho de entrar 
todos los detenidos menos las personas que vienen á 
visitarme y el criado que me sirve. Aqui estoy á las 
órdenes de los presidiarios que llevan el nombre de 
bastoneros: ellos me marcan el alto cuando quiero pa-
sar de un sitio á otro, dentro de la misma prisión, lle-
gando la audacia de algunos á quererme arrebatar el 
sombrero de la cabeza. Todo el dia he hecho esfuer-
zos inútiles para hablar con el alcaide que se niega á 
oír mis quejas. Parece que tratan de ponerme en ri 
gurosa incomnnicacion. 

Los imperialistas, Señor juez, me tuvieron también 
preso por mis opiniones políticas; pero no me hicieron 
sufrir las afrentas que hoy estoy sufriendo. 

Si yo hubiera cometido algún delito me conforma-
ría con mi suerte; si en mi corta carrera política hu-
biera hecho traición alguna vez á mis principios polí-
ticos, recibiría el castigo de mi inconsecuencia con re-
signación.... No siendo asi, rae creo con el derecho de 
preguntar: ¿que crimen he cometido para que se me 
humille como á ningún hombre deshonor se ha escar-
necido jamas? 

Entiendo que lo que se pretende conmigo no es 
precisamente atormentarme supuesto que no se me 
ha llegado á imponer ninguna pena ni se me ha llega 
do á declarar bien preso todavía ni hay razón pa-
ra que á un simple detenido político se le agobie con 
un rigor inusitado. Si pues lo que se quiere es la se-
guridad de mi persona, esta se consigue con una ga-
rantía ó con mi palabra en donde quiera que se me 
ponga, de estar pronto al llamado de la justicia. Su-
puesto que V. me va á formar un nuevo juicio que yo 
he pedido espontáneamente, no querré en manera al-
guna agravar mi situación cuando me encuentro en 
camino de llegar al término de mis padecimientos y 
cuando sé muy bien que no hay ni puede haber una 
constancia sola que sirva de fundamento para conde-
narme. 

Po r lo mismo ocurro á V. para que si es un juez ín-
tegro, un hombre humano y un fnncionario indepen-
diente, se sirva dictar cualquiera disposición que me 
libre de las angustias que, sin conocimiento de V. qui-
zás, estoy sufriendo.» 

E l encargado del pliego no pudo entregarlo sino 
hasta el dia siguiente, pero en la misma noche, casi 



al oscurecer me llamaron de parte del Sr. Lic. D. Jo-
sé M. p Aragón, quien habia conseguido del goberna-
dor D. Juan José Baz que yo fuera trasladado á unas 
piezas de la alcaidía separadas de la cárcel en las cua-
les estaba también detenido un extranjero acaudala-
do y de alta distinción en la sociedad. 

La sorpresa, el gusto, la gratitud que me hicieron 
sentir las palabras del Sr. Aragón, son indescripti-
bles. Le abracé con efusión pareciéndome mas noble 
su acción ante tantas pequeñeces, y mas aún, porque 
aquel bondadoso caballero me habia conocido casual-
mente en una visita que como magistrado hizo á la 
prisión de Santiago Tlaltelolco y, movido solo por 
sus buenos sentimientos, habia tomado Ínteres por mi 
suerte. 

Y es que nunca falta una Providencia sobre la tie-
rra ni á los seres mas desventurados. 

El re3to de la noche fué para mi como si lo hubiera 
pasado en el cielo. Dormi tranquilo en mi nueva pri-
sión y al despertarme en la mañana bendije con infi-
nita ternura el santo nombre del Sr. Aragón. 

C A P I T U L O X X I I I . 

¿ A 3 5 A R T S K I C A . 

Nada volvi á saber del desgraciado joven, mi com-
pañero de distinción, que habia dejado en un hotel 
abandonadas á sus dos hermanas menores, ni si al fin 
le permitió el alcaide salir libre por los $25, conmo-
vido ante la realidad de que era una oveja que no re-
sistía mayor trasquile. Lo que si tuve oportunidad de 
saber fué: que la carpintería que estaba sirviendo de 
antesala á la distinción se ocupaba exclusivamente en 
construirle muebles al Sr. alcaide, para los cuales no 
tenia necesidad de poner mas que la madera, pues la 
cola y tornillos se comprendían en I03 gastos gene-
rales de la oficina. También tuve oportunidad de sa-
ber que todos los dias salían desde muy temprano de 
dos á tres docenas de presos, que en calidad de alba-
ñiles estaban destinados á construir también una casa 
para el referido señor alcaide. Es decir, estábamos 
allí en plena época de la conquista, como cuando los 
indios eran obligados á dar su trabaio y hasta sus ma-
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al oscurecer me llamaron de parte del Sr. Lic. D. Jo-
sé M. p Aragón, quien habia conseguido del goberna-
dor D. Juan José Baz que yo fuera trasladado á unas 
piezas de la alcaidía separadas de la cárcel en las cua-
les estaba también detenido un extranjero acaudala-
do y de alta distinción en la sociedad. 

La sorpresa, el gusto, la gratitud que me hicieron 
sentir las palabras del Sr. Aragón, son indescripti-
bles. Le abracé con efusión pareciéndome mas noble 
su acción ante tantas pequeñeces, y mas aún, porque 
aquel bondadoso caballero me habia conocido casual-
mente en una visita que como magistrado hizo á la 
prisión de Santiago Tlaltelolco y, movido solo por 
sus buenos sentimientos, habia tomado Ínteres por mi 
suerte. 

Y es que nunca falta una Providencia sobre la tie-
rra ni á los seres mas desventurados. 

El re3to de la noche fué para mi como si lo hubiera 
pasado en el cielo. Dormi tranquilo en mi nueva pri-
sión y al despertarme en la mañana bendije con infi-
nita ternura el santo nombre del Sr. Aragón. 

C A P I T U L O X X I I I . 

¿A MARTINICA. 

Nada volvi á saber del desgraciado joven, mi com-
pañero de distinción, que habia dejado en un hotel 
abandonadas á sus dos hermanas menores, ni si al fin 
le permitió el alcaide salir libre por los $25, conmo-
vido ante la realidad de que era una oveja que no re-
sistía mayor trasquile. Lo que si tuve oportunidad de 
saber fué: que la carpintería que estaba sirviendo de 
antesala á la distinción se ocupaba exclusivamente en 
construirle muebles al Sr. alcaide, para los cuales no 
tenia necesidad de poner mas que la madera, pues la 
cola y tornillos se comprendían en I03 gastos gene-
rales de la oficina. También tuve oportunidad de sa-
ber que todos los dias salían desde muy temprano de 
dos á tres docenas de presos, que en calidad de alba-
ñiles estaban destinados á construir también una casa 
para el referido señor alcaide. Es decir, estábamos 
alli en plena época de la conquista, como cuando los 
indios eran obligados á dar su trabaio y hasta sus ma-
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terrales, como siervos humildes,para las construcciones 
de los señores. 

No se pasó un solo dia de los que estuve en esa 
cárcel, en mi concepto la peor de todas las cárceles del 
mundo, sin que llegara á mi conocimiento algo nuevo 
en materia de abusos y de arbitrariedad. 

Entre las crueldades que en aquellos meses presen 
cié que se tuvieron con los pobres presos, voy á re-
ferir algunas de las que mas se me quedaron graba-
das en la imaginación. 

Una tarde vi entrar á una muger ébria conducida 
por dos gendarmes: detras de ella venían cinco mu-
chachos llorando, desde la edad de tres años hasta la 
de diez. Como los chicos gritaban desaforadamente, 
los mandaron echar á la calle cerca del anochecer. 
La muger era una india de los pueblos inmediatos á 
México y fué condenada á quince dias de reclusión. 
¿Que hicieron las infelices criaturas sin su madre du-
rante aquel tiempo? ¿En donde durmieron aquella no-
che?. Esto no llamaba la atención de nadie y se tenia 
como una cosa común y ordinaria. 

Cierta mañana los gendarmes metieron á la cárcel 
á un hombre que habían golpeado sin misericordia. 
Seguramente el pulque lo tenia excitado porque ha-
blaba mucho aunque no intentaba siquiera defender-
se. Entonces el alcaide completó la obra tomando el 
sable de uno de los guardianes con el cual estuvo dan-
do golpes de plano al infeliz hasta que el cansancio le 
impidió continuar. 

Otra mañana los guardas conducían á dos mugeres. 
Al llegar á lo alto de la escalera que hay en el he-
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diondo y reducido patio correspondiente al cuerpo de 
guardia, una de ellas se resistió á pasar de la reja. El 
gendarme entonces la cogió de los cabellos y la me-
tió arrastrando á lo largo del corredor hasta la alcai-
día. El corredor á que me refiero es un pasillo angos-
to y descubierto, resguardado por un barandal de 
fierro en el cual la muger se iba dando terribles gol-
pes. 

Un dia muy temprano vi meter á una joven bien 
parecida, arrastrando un elegante trage y con todas 
las trazas de encontrarse algo ebria. Entró sonriéndo-
se y dirigiendo la palabra á todo el mundo. Segura-
mente recibió algún fuerte agravio en la alcaidía por-
que de repente empezó á dar de gritos. Apoco apareció 
en el corredor llevada casi en peso por dos presidia-
rios robustos que la encerraron en un separo. Alli si-
guió gritando y golpeando la puerta. Entonces se 
presentó el terrible alcaide seguido de cuatro hom-
bres llevando unas cuerdas y una llave de gran ta-
maño. Estos instrumentos sirvieron para atarla y 
amordazarla. La desgraciada no gritó mas. Este he-
cho lo presenciaron llenos de sencilla curiosidad el 
juez de turno, las médicos de cárcel y cosa de otras 
doce personas. No observé que alguno intentara im-
pedir semejante atrocidad ni dar señales de reproba-
ción. Parecian estar todos acostumbrados á estas es-
cenas. 

En otra vez vi entrar al alcaide desaforado á uno de 
los cuartos en que yo estaba. Habia alli un rincón lle-
no de palos, fierros, armas descompuestas &. Tomó una. 
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•.•varilla de metal y.armado con,ella.*iálió 4e,alli pre-
cipitadamente. Ei> seguida escuché r e t i d o s golpes 
dados en un cuerpo blando: luego se escucharon, so-
llozos, luego nada. No tuvo pceséncia de.ánimo 
para asomarme á ver Ib que acontecía; pqro después 
supe que eraimiaide aquellas bárbaras ejecuciones que 
se repetían diariamente. La azotada era una presa á 
quien se habían dado funciones de camarista en la al-
caidía, y jse abrigaban sospéchas ele que fuera ella la 
que se había tomado una caja de cerillos!!! 

Seria cosa de seguir y no acabar el relato de todo 
lo que presencia un detenido en esa llamada cárcel de 
Ciudad. Al menos yo he visto allí lo que solo habia 
leído en novelas patibularias y que lo juzgaba obra de 
la imaginación de los autores para conmover al lec-
tor, pero fuera completamente de la vida real en la 
cual no podia figurarme''tamaños'excesos. 

Sobre todo, cuando me dolía el corazon era cuando 
se martirizaba á las débiles mugeres: entonces me fi-
guraba que nos encontrábamos en pleno dominio de 
los familiares que aplicaban los tormentos en el San-
to Oficio. 

)'s suplidos 
los patios en donde varios hombres fuertes estaban 
destina d í t e las 

d'e> ser i l los- los 
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tienen que ser víctimas ó verdugos, sin que les quede 

^ He aquí las penas cóhiuneá, fuéra dé las extraordi-
narias, pbr las que tenia que pasar todo honibré que 
era llevadora, la diputaron en calidad de detenido. 
Primero los golpes, los empellones v hasta las heridas 
si oponía la menor resistencia ú ofendía,de palabra k 
sus apréhensores. Una vez entregado en la. Alcaidía, 
allí eran; tomados. {jic> solo sus. nprnbres.y.pronombres 
sino cuanto llevaba en el cuerpo, menos las ropas, que 
esas se perdían hasta en la noche. El preso que lleva-
ba algún dinero,' alguna alhaja, alguna prenda de va-
lor, veía que. se quedaba allí con el nombre de depó-
sito para, no-recobrarse nunca. Yo, en las dos veces 
que hé estado en ese lugar como referiré despues, he 
dejado allí para siempre mi cartera con mis papeles, 
mi cortaplumas, mi reloj y el poco dinero que me acom. 

oiíirxiíb 03p t83oiIídn'i ÉoIfiBíín oh ¿ilfesríi 
Una vez que es despojado el pobre preso de cuanto 

lleva encima, pues entre dos hombres lo registran de 
los piés a, la cabeza para que no pase arma ni tam-
poco instrumentos de seducción, es entregado bru-
talmente á un ayudante, también preso, que va dando 
la orden de que sa abra cada puerta, hasta echarlo 
por la escalera al patio. El que se aturde un poco es 
llevado á empellones y baja la escalera rodando, pues 

desde, lo alto de ella"se le precipita con un eñipujOtt. 
- J f f f o n o r j .Biüfiü m s a m ni n-Mi'.'íHj o í f l o o . s a t / i u o r o - n v í o i a 

Como esta, no e.s una .cárcei amplia y formal, sino 
mastbien ^ r . íuga r . (Jeo Retención, hay veces que los 

f ! l 0 S 
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pasadizos y piezas interiores mientras llega la guar-
dia que ha de conducirlos á Belem: en ese caso no se 
les da alli de comer, sino que se les tiene hacinados 
como animales y á veces pasan todo un dia y una 
noche sin probar bocado, amontonados en una habi-
tación que nadie se ocupa de asear nunca. 

L03 que se quedan en la Diputación por haber si-
do condenados en la calificación que hace el goberna-
dor, su secretario y en defecto de estos cualquier em-
pleado y á veces el mismo alcaide, á quince ó mas dias 
de prisión, ó por disposición ú olvido de los jueces, 
son destinados á la limpia de las atarjeas, al aseo de 
la plaza y á las obras públicas ó particulares de los 
funcionarios. A esas faenas se les hace salir sin som-
brero por mas que el sol de Mayo deje caer á plomo 
sus ardientes rayos sobre la cabeza y semblante des-
nudos de aquellos infelices, que durante semejantes 
fatigas suelen morir de insolación. 

Se les levanta á puntapiés, de los inmundos rincones 
en donde duermen, se les forma en filas, se les pasa 
lista y luego se les obliga á marchar entre soldados 
para ir cada grupo á su destino. 

Los del aseo de la plaza y otros que tienen seme-
jante fortuna, vuelven antes de las doce á comer: 
los de las obras particulares y públicas tienen que 
proporcionarse como pueden la subsistencia. General-
mente sus abnegada* mugeres, sin saberse de donde, 
pues tienen mas bien aspecto de mendigas, les llevan 
una canastita con provisiones de la peor calidad pero 
á las cuales nunca falta la compañía del pulque. 

A las doce en punto llegan diéz ó doce parejas de 
presos custodiados por algunos soldados: esas parejas 
se componen también de los hombres mas fuertes por-
que son los que tienen que cargar los alimentos de sus 
compañeros. Nada hay mas asqueroso que estos ali-
mentos que son conducidos en barriles descubiertos 
que se llenan de tierra, de moscas y de otras inmun-
dicias. 

Muchas veces estando en la alcaidía me he acerca-
do venciendo mi repugnancia á esos barriles y siem-
pre he encontrado en ellos caldo de arroz, caldo de fri-

joles, ó caldo de carne, entre los que resaltan mas las 
caderas de la res y otros huesos, siendo el color, el 
olor y el sabor de todo aquello nauseabundo. 

Generalmente, según los informes que pude adqui-
rir, se daba la proveduria de las cárceles á un contra-
tista favorecido por un regidor á quien llevaba en par-
te: no sé como se hará ahora; y ese contratista para 
dar de comer á mil presos con un real por cabeza que 
le designaban, tenia que destinarles un 25 por ciento 
á fin de que un 75 por ciento fueran sus utilidades que 
todavía tenia que dividirlas con su protector. 

Era imposible que con ese sistema los desgraciados 
presos tuvieran en alguna vez algo que comer que 
fuera pasable: ellos hubieran preferido un pedazo de 
pan que no estuviera trasnochado y un trozo de car-
ne de res que no repugnara á las narices, aunque se 
hubiera prescindido de los otros caldos que solo iban 
alli formando bulto. De aqui^es que todos los presos 
que tienen familia, aunque sea de la manera mas po-
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Asi 'e^-queiteBárá ' les c-feí'ksveónudas .§e"-vuelven) 
c-ási'tktf^^feoí^ctimti fesass 

los clias posteriores, hasta que haya que tirarlas'át 
mttl'ádar rp@t queinóvlás hhn :de[queteer 
mismo¡t ¿perros: ¿oe» i; üioiiBfl^uqst i un obflüioaov ob 

A uh : Kdo de !a- álcaMiáóik & pádlt<s«> corredor 
que eomüñiéi al c m m , «hayi^iife oií ídió cala*-
bOzds'que tienen «! nombre d^sepáros^ Ko;hay cosa 
mas horrible'qué esfós ciiartos qWé de ilé« 
gó^bmyfentaíiqs-peores la Santa Inquisición. Caxia 
usa«tiene tres,'varas dé ancho por cinco de largo y 
im-.está alumbrado1 mas qué por una pequeña rendija 
que hay en la puerta, asi es que están o^uro^, poblados 
de animales y hediondos: hediondos no solo por estar 
cerca de la oficina tributaria sino poique los mismos 
calabozos tiene cada uno un barril par^: qne sirva de 
lo mismo el. cual se, sacarcada;Och^KÓ qiiÍBfie dias. En 
esos calabozos siendo tan pequemos he visto meter has-
ta veinte ¡ncornumcados! E s seguro q^e-.para dormir 
no han de haber podido acomodarse ni en cuclillas. 

.Abajo de esta linea deseparos.se encuentra el cuer-
po de guardia que también tiene sus ofip-inas eh un 
estado espantoso de corrupción. Yaseisabp por regla 
general lo, que son nuestras reuniones desoldados y 
presos y por eso no'explicaré el- estádo:ep .que ;se en-
cuentra el patio de la Diputación que pertenece al 

* " 

cuerpo de guardia de la cárcel. Me bastará decir que 
á mi juicio no hay un lugat que sea mas malsano en 
México ni de donde se les dé mas desarrollo á las en-
fermedades epidémicas. 

Se guardaban algunos recuerdos en la cárcel de 
ciudad de la époe; de los franceses, y entre otros el 
nombre que le pusieron, que fué el de la Martinica: 
afirmaban que el e^lgi^y f n ^ t ^ t y efan iguales á los 
que se dan á los deportados en aquella posesion fran-
cesa. Yo le hubióra pucstü-«l Infierno, porque no 
creo que en alguna, parte ^stp rej fxombr§ como allí re-
ducido á peor c-ondicion que la de los animales, no 

quiera téner fuerzas'' pára d é ^ p é á a f ' ' l a s ' Ä W 
•r/i aun ÍIOV¿I>LÍ;O1ÜUÍ-> «OJ nj;ü/I(tu olio busoiq ?ßiißv gas que se le imponen. 

Supongo que la suerte de esos seres desvalidos jM-
brá mejorado en nuestra última época de progreso, 
pues en aquel tiempo los hombres del poder solo se 
ocupaban en medrar y poco tiempo les quedaba para 
pensar en otra cosa. Los regidores encargados de las 
á rce les hacian en ellas su fortuna y lös ministros'té" 
Üacián de la vista gorda porque estaba do moda ha-
cer negocios con los grandes y con los pequeños, des-
pilfarrar las rentás públicas y. sacar él dinero hasta dé 
r . , . , , Í Í ' L 0 1 o/u il'jlöp jn^idliß 
entre los andraios de los pobres. 
. M j j i u m DX^-jlílnoiof.!! oD.niöignq Ai oauifügiiiov iltt 

¿Quiera Dios que con la nueva civilización a u e n ^ 
mos alcanzado se havan atolido en las cárceles .tantos 
-oDpitü'it noo.aöiaßtßlßij eoá oiaQicfßpp, osm ,b9soo 
horrores, tantos abusos, tantas iniquidades! 

ejíirTrirgie £ib lo lüooiißiiiß In np ß-io/ißin ab ,ßs 
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Mi nuevo alojamiento en la Martinica estaba en el 
departamento de la Alcaidía, componiéndose este de 
varias piezas que ocupaban los empleados con sus ca-
mas, nosotros los presos estábamos en las dos últimas 
piezas, una de las que tiene un pequeño balcón para 
la Callejuela. Aunque el carcelero al ponerme alli 
me designó un rincón de la pieza que no tenia vista 
á la calle, frente á la cama de mi compañero, dándome 
á entender que no me era lícito moverme de ese lu-
gar, como yo observara que el otro preso hacia uso 
también de la pieza del balcón, me fui tomando poco 
á poco las mismas libertades, sin que por entonces 
hubiera quien me lo reclamara. 

Mi compañero de prisión, de nacionalidad francesa, 
de carácter comunicativo y alegre como todos los fran-
ceses, hizo que pronto nos tratáramos con franque-
za, de manera que al amanecer el dia siguiente ya 
nos habíamos contado nuestras respectivas historias y 

«íl . v su. 41 
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nos tratábamos como viejos amigos. No seré indis-
creto pronunciando su nombre que es tan conocido, 
porque si bien su prisión no tenia motivo alguno que 
fuera deshonroso, no me parece que haya necesidad 
absoluta de nombrarlo causando á él ó á su familia 
el disgusto de evocar malos recuerdos ó cualquiera 
clase de mortificación. 

Entonces si me consideré como el pez en el agua. 
Tenia cerca de mí á un exelente compañero al prin-
cipio y despues un muy buen amigo, con quien pasar 
las horas conversando agradablemente; tenia un bal-
cón á la calle; tenia dos habitaciones ámplias y regu-
larmente ventiladas; tenia muebles suficientes para re-
cibir á mi familia y á mis visitas todos los dias; tenia 
una puerta vidriera frente á la escalera, única que 
aquellas tenian que franquear para abordarnos, sin 
necesitar pedir permiso á nadie con total indepen-
dien cía de las oficinas, tenia por último un escrito-
rio que fué cubierto en pocos dias de libros y pape-
l e s . . . . ¿qué mas podia apetecer un hombre privado 
de la libertad? La cárcel es siempre la cárcel, para 
dejar de ser el purgatorio ó el infierno desde que se 
tienen algunas comodidades. 

Por mi parte llegué á ser casi dichoso con aquel 
beneficio que tan bondadosamente me habia propor-
cionado el Sr. Aragón en los momentos en que el juez 
de mi causa, mis amigos, todo el mundo, me habían 
vuelto la e s p a l d a . . . . 

Una nubecilla vino á los pocos días á oscurecer 
aquel bienestar relativo: la falta de recursos. Con an-
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rradás las puertas á toda esperanza déa^ í r í i í e r i t e con 
el1 g u a r n o , puesto q u e e r a y¿ utí m iserabl agusano de 
quien tíi siquiera: se.'acordaba para/darle el castigo quá 
merecía' si ^raiculpablícr^ cuandojtenia que haéer algo 
para preparar:^ mis áfoigoe. el .tfcrreno 4e la revó'u-
ciop, perspéctiva únicaiqúé-.«sfq fletaba para levan-
tarnos del abismo á ¡cjue w; \ m habiií! arrojado sin 
cQmpasioH,coijiejili4!am^iüi-ar:6l pr.oyftfko ;d$ escribir 
un periódico.. > ni • • i,t nbiv . 

¡Iba dej.ijfiueMo, esfce -proyecto-con mis ideas román-
ticas: despliea, el.dia èfci que se descubriera vendría 
á ser pararmi uij dia magnífico: iba ademas á presen-
tar el único cascj.en nuestra historia de que se escri-
biera un periódico contra el gobierno desde el fondo de 
una prisión. v ¡ ( ! ; .;. . • • • íil «I • b 

Entonces traté : de ponerme en comunicación con 
varios impresores; pero como mi nombre habia em-
pezado á sonar apenas como el de un político ó revo-
hoqwi non pgofmü .184,9 798 j: »uv .?. i i : . 'I. 
luc ionar iO:^ r ( proy in^a , i : n^h^o uno .que quisiera 
hacerme formal. Dos condiciones me exigían difíciles 
ambas de poder llenaj; en.mi situación; la garantía del 
pago y la garantía de la responsabilidad, persona) «?A 
lo que iba á publicarse. Como .tenia empeño en el asun-
IOOVJÍ; soooq i wiaodwn 
to, á fuerza de perseverancia vencí las principales dm-

Tr 1 1 • 1 • ' " i cultades y pude anunciar el primer numero de un pe-
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saHo gastar.mas qúe,uua 
noventa pesos én que c<pnsi§ti^4JftiK^ ¿ H L ^ W * . 
destinada á fomentar ; nueva. ejjipr&sa.: í;á ;la -VjRfil^ 
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tenciade mi familia. .(¡jJí:,¡. ^ „ ^ ^ u t a . ¡ s ú o 

Era consecuencia natural que> atae/indo, en mis es-
critos con rudeza los abusos de la .administración, prin-
cipalmente conociéndolos como los conociai.por ,ser ena 
de sus víctimas, el periódico llamara muy pronto la 
atención de los altos funcionarios públicos, quienes se 
devanaban los sesos buscando entre ,103 periodistas 
conocidos al audaz escritor qu$ los .estaba poniendo 
en berlina. Pero como ni en la misma imprenta cíe 
García Torres donde se publicaba el periódico era 
conocido el nombre del redactor, pude, valiéndome 
de segundas manos, conservar por algún tiempo el 
incógnito, creciendo por esa circunstancia el interés 
de la publicación. Se. echaba .la ¡vista encima á todos 
los escritores de ese género y se veía que ni siquiera 
podian ser sospechados d;e manifestarse hostiles al go-
bierno de quien recibían grandes favores. 

Los hombres del poder pusieron en juego la policía 
y las influencias para descubrir al redactor del perió-
dico: el público de los políticos decia; 

—¿Quién es ese atrevidoque se,pone frente ,4 fren-
te de este gobierno arbitrario muy .capaz de jugarle 
una mala pasada? ¿Quien es ese temerario que tiene 



ánimo para levantar la cabeza ahora que todos están 
amilanados ante la omnipotencia de D. Sebastian 
Lerdo? ¿Quien es ese tonto que desafia al poder en 
estos momentos en que las cárceles están llenas de 
descontentos políticos y en que tan fácilmente se de-
sembaraza aquel de sus enemigos? 

¡Pero que! si yo no tenia conciencia ni del peligro 
á que me esponia ni del disgusto que al elemento ofi-
cial estaba produciendo. Se me figuraba la cosa mas 
llana designar uno á uno los abusos que se estaban 
cometiendo y pedir que se pusieran en práctica y en 
vigor cada uno de los preceptos constitucionales que 
se habían estado viendo hasta entonces como letra 
muerta. 

No faltó alguno de los que ya conocían mis escritos 
en los Estados, que sugiriera á los hombres del po-
der la sospecha de que yo estaba redactando el Pa-
dre Cobos, porque un dia se presentó en nuestras ha-
bitaciones el secretario del' gobernador Sr. Manuel 
Mercado y estuvo hablando largo rato con mi compa-
ñero de prisión. Este se manifestó sorprendido de las 
preguntas que se le hacían,pues realmente no sabia 
nada y siempre me habia encontrado estudiando ó 
escribiendo mis lecciones de kglés. Asi es que él pu-
do contestar con ingenuidad: 

—Estoy seguro de que aqui no se escribe ningún 
Padre Cobos. 

Se detuvieron las pesquisas unos cuantos dias, pero 
luego volvieron con mas fuerza. 

Un empleado del gobierno, paisano mió y compañe-

ro dé colegio, fué encargado de acercárseme con cual-
quier pretesto y de vigilarme. Tocó esta innoble mi-
sión al célebre Agustín Caravantes. El dia menos 
pensado cayó como llovido del cielo en mi prisión ma-
nifestándese muy interesado en mi suerte. 

—Voy á sacarte de aqui, me dijo lleno de convic-
ción. 

—Tú? le pregunté con mucha estrañeza. 
—Por supuesto: soy gefe de una sección en el Mi-

nisterio de Justicia y tengo influencia con los jueces. 
—Pues chico, le dije con el aire de incredulidad 

consiguiente á todo lo que me venia pasando, haz en 
mi favor lo que puedas. En mi situación debo acep-
tar todos los servicios que se me ofrezcan. 

Y desde ese dia siguió menudeando sus visitas, sin 
que mi negocio judicial presentara muestras de dar un 
paso. De cuando en cuando me llevaba alguna noti-
cia en coneccion con la causa que dizque me estaba 
instruyendo el juez de Distrito; pero á esto le daba 
un lugar secundario fijándose mas en los papeles que 
de ordinario tenia encima de mi mesa. En una vez 
sali de intento dejándole solo y cuando regresé lo 
encontré infraganti registrando mis manuscritos. Le 
reprendí sin reparo aquella fea conducta, y no volvió 
mas á verme, quedando perdida hasta la fecha nues-
tra amistad. 

Hago á un lado esas tonterías y seame permiti-
do para terminar este capítulo dar una rápida ojea-
da sobre la situación en aquella época. 

Ocupaba la presidencia de la República el gran 



patriota D. Benito J u á r e z y comp9nian su ratónete 
D. Sebastian LerJo d e ' ^ a t U M i n t o . de Rctócio-
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' Este pequeño círculo llamado (le' los hombres de 
Paso del Norte, por haber huido hasta ese lugar al-
$pnos de ellos en t i empo fíe la íntervéncion francesa, 
estábil ;L la vez causando, profundos niales á la Tíupú-
blica Mexicana. So acusaba á É . Sebastian Lerdo de 
ser el Instigador d e ' e s a polítiba, quien llego á ejer-
cer solare el ánimo de l Sr. Juárez una influencia tan 
Constante como pérniciósa. 

Secre iaque hubie ra sido una luz para el Presi-
dente el fracaso de lacónvocatoria expedida al ter-
minar la guerra extrangera y que füósegun recordarán 
los léctore "La Manzana de la Discordia,, lanzada en 
medio de aquella situación. El partido liberal todo, 
se disgustó de que se quisiera dar al clero un lugar 
en la política después de que habia sido el autor de 
la intervención francesa y dé que se quisiera sorpren-
der al pueblo arrancándole el arma del veto para el 
Ejecutivo, ariiia q u e venia á echar por tierra el sis-
tema parlamentario convirtiendó en entidad nula el 
pocíer legislativo; p e r o el Sr. Juárez seguia domina-
do por el Pres idente de su Consejo y cíe ésa manera 
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Esta política pintada á grandes rasgos, que la histo-



ría imparcial delineará alguna vez con todos sus carac-
teres, ofrecía un campo vasto á la prensa de oposicion, 
que impulsada casi por el Padre Cobos, comenzó á 
hacer sentir sus efectos en la opinion pública. 

Pero como no hay oposicion fructuosa si no se 
presenta al frente del gobierno un partido organiza-
do que dé garantías de enmendar los yerros comba-
tidos, con un gefe querido del pueblo que fortifique 
las esperanzas defraudadas; como despues de una lu-
cha reciente tan fatigosa como fué para México la 
intervención extrangera, no se tienen mas aspiraciones 
que las de la paz y del trabajo siendo entonces ne-
cesario persuadir á todos de que es necesario emplear 
nuevos sacrificios para alcanzar tan hermosos bienes, 
tuvimos que ponermos de acuerdo los que escribíamos 
para el público en estos puntos capitales: Io Formar 
un partido fuerte de los hombres amantes de esta-
blecer formalmente en el país el principio constitucio-
nal. 2o Elegir un caudillo. 3o Fortalecer de tal modo 
la opinion, que estuviéramos listos parabuscar el triun-
fo á mano armada si no se nos dejaba otro camino. 

Mi obra pues se' redujo á los sencillos términos 
de afear los manejos reprobados de lo que llamába-
mos entonces la dictadura y de enaltecer al mis-
mo hombre á quien yo había sido el primero en postu-
lar para Presidente de la República: al general Porfi" 
rio Diaz. 

C A P I T U L O XXVI . 

A N G U S T I A S . 

tóítti' .. pl t oí!;, fh'i oi. ••!'• ¡ufv •• ifíqrrn'. a w f w ' . i i 

En medio de todos estos azares y de tan repetí 
dos y variados sufrimientos y desengaños, tenia un 
consuelo, el de la correspondencia diaria y activa que 
mantenía con mis amigos los presos de Santiago Tlal-
telolco: todos los dias se cruzaban mis cartas en las 
primeras horas de la mañana con las de Sánchez 
Ochoa, Granados, Toledo y Gagern. Los tres prime-
ros me hablaban siempre de conspiraciones y golpes 
de mano que proyectaban incansablemente: el últi-
mo me felicitaba por el éxito inesperado que estaban 
alcanzando mis valientes escritos. Nada me era mas 
grato en la soledad de la prisión que recibir diaria-
mente aquellas cartas y recoger en lo íntimo de mi 
corazon los pensamientos de mis buenos amigos. Es 
conveniente saber que yo siempre fui, tratándose de 
la amistad, un devoto, un fanático y un mártir. 
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Llegaron á comunicarme aquellos que á fuerza de 
constancia y decisión habían logrado sobornar á los 
principales empleados de la prisión militar, ponerse 
de acuerdo con los oficiales mas resueltos que esta-
ban allí procesados por los motivos mas fútiles y 
comprometer en un movimiento político que debería 
estallar próximamente á varios gefes importantes de 
la guarnición. Se trataba de dar uno de aquellos gol-
pes de mano que se daban en épocas anteriores casi 
todos los meses. Un pequeño papel, aunque tal vez el 
mas peligroso, se me había encomendado á mi en la 
Martinica, y como entre nosotros no era lícito hacer 
observaciones á lo determinado por la mayoría, me 
dispuse á cumplirlo empleando en ello toda la fuerza 
de mi inteligencia y de mi voluntad. 

Ya todo esto estaba listo, faltando solo que los Srs. 
Manuel Ruiz y León Guzman, que eran los que ma-
nejaban el negocio por fuera, designaran el momento 
-oportuno que esperábamos con ansiedad, cuando uno 
de esos incidentes tan comunes en las conspiraciones, 
en que nunca falta un traidor, vino á trastornarlo to-
do: el gobierno tuvo conocimiento délo que pasaba, 
los empleados infieles fueron despedidos ó presos, los 
coroneles de los cuerpos de la guarnición reemplaza-
dos por otros mas adictos, y Toledo y Granados re-
cibieron la orden de disponerse á marchar para su-
frir una pena de confinamiento. Toledo partiría para 
Yucatan y Granados para Monterey. 

—¡No importa! nos dijimos entonces por medio de 
cifras convenidas, esto iba á ser prematuro inspirado 

por el aburrimiento, nuestra cita formal será para el 
mes de Octubre en México; aquí nos veremos todos, 
suceda lo que suceda, y entonces sí podremos desafiar 
á D. Benito y á sus ministros á que les pase nuestra 
conspiración por las nar ices . . . .á que la huelan. 

Eramos jóvenes, estábamos fuertes y veíamos co-
mo un juguete esponer nuestra vida en las aventu-
ras políticas, no queriendo quedarnos atrás dé nues-
tros mayores, y sin pensar siquiera que á un país lo 
consumen tanto los sacudimientos políticos como á un 
individuo las enfermedades. No era por lo mlstiio ni 
siquiera posible dudar de que cada uno de nosotros 
iba á hacer los prodigios que se necesitaran para acu-
dir á una cita en que nuestro honor y nuestro amor 
propio estaban empeñados. 

Bajo esos auspicios, pero sin que llegaran á desa 
lentarles tan repetidos golpes de la fortuna, marcha-
ron aquellos amigos al destierro,sin habérseles permi-
tido que fueran á darme un abrazo de despedida. El 
aviso único que yo recibí el 19 de Julio de 1869 era 
que tanto Granados corno Toledo habian traspuesto 
las garitas, cada cual custodiado por un escuadrón de 
caballería ;tan terribles así se habian hecho al su-
premo gobierno! 

Sin embargo de que la ley fuga estaba muy en vo-
ga entonces, yo no tuve el presentimiento de que mu-
rieran confiando en que los hombres de temple no se 
dejan matar con mucha facilidad; pero no pude me-
nos de hacer esta oracion en el fondo de mi' alma: 
¡Dios mío! dales toda la malicia que sea necesaria 



para conocer las asechanzas de nuestros enemigos 
y sosten su fuerza para que paren el golpe, n 

En esos momentos en qúe el implacable rigor del 
gobierno arrebataba á dos de mis amigos para ' lie. 
varios á tierras lejanas y mortíferas, la misma mano 
cruel y traidora nos dejaba á los tres sin el cuarto 
de nuestros compañeros: Adolfo Palacio moría en Si-
naloa asesinado por las gentes que pagaba el poder. 

Referiré en breves palabras este lamentable su-
ceso. 

Adolfo Palacio, como he dicho otras veces, y se-
gún los sucesos referidos, como debe haberlo com-
prendido el lector, tenia un carácter altivo y era 
ademas emprendedor y valiente hasta la temeridad. 
Cuando nosotros le propusimos en Tepic, despues de 
haber sido vencidos en Sinaloa, que nos presentára-
mos al gobierno de una vez para ser juzgados y dejar 
definida nuestra situación, él se nos quedó mirando 
de hito en hito y luego exclamó: 

—¡Como! ¿nosotros hemos de ir á presentarnos al 
gobierno para que nos juzgue y nos castigue.? pero 
¿cual es el delito que hemos cometido? . . ' . .¿Humillar-
nos nosotros al gobierno hasta tal p u n t o ? . . . .¿Ja-
mas! 

Despues de haber hecho esfuerzos inauditos para 
quitarnos aquella idea, cuando comprendió que eran 
inútiles, se nos separó con cualquier pretesto, ofre-
ciéndonos estarse á la capa para incorporársenos mas 
tarde. Es seguro que ya andaba devanando el mas 
atrevido de los proyectos en su ardiente imaginación, 
que incautamente creyó podia realizar solo. Asi es 

que, á los muy pocos días de habernos dejado, pe-
netró nuevamente al Estado de Sinaloa, en donde te-
nia muchos amigos y muchos enemigos como todos 
nosotros. Muy pronto fué descubierto y aprehendi-
do, tocándole la buena suerte sjn embargo de caer en 
las manos del caballeroso, coronel entonces. Donato 
Guerra. 

Conducido Adolfo Palacio al puerto de Mazatlatt 
en donde estaban los generales Corona,,Rubí y todos 
los que podían considerarse en la cuestión política sus 
enemigos mas encarnizados, fué, como, era de esperar-
se, tratado con mucho rigor. E l solo iba á pagar las 
culpas de todos nosotros que habíamos llegado á ser 
la pesadilla de los mandones de Occidente. 

En aquel tiempo publicaron los periódicos algunos 
horrorosos pormenores de la manera como se trató a 
Adolfo Palacio en la prisión, y aunque podría fá-
cilmente reproducirlo ahora, creo que es inoportuno 
porque equivaldría á querer abrir heridas que el tiem-
po y las circunstancias se han encargado de curar ra-
dicalmente: también hay que tener en cuenta la época 
y la exaltación á que llegaban entonces los odios po-
líticos. 

La familia y los amigos del preso hicieron cuanto 
fué humanamente posible ante la rígida impasibilidad 
del Presidente, á fin de conseguir que saliera de allí 
para que fuera juzgado en S. Luis, en México ó eú 
cualquiera otra parte por el tribunal que se desig-
nara: en nombre de la humanidad misma se pedia ál 
gobierno que no se dejara allí á aquel hombre en el 
•cual se estaba viendo con qué delicia se estaban ce-



bando sus enemigos. E l gobierno permaneció inerte 
ante peticiones tan justas y tan fundadas. Se queriat 
al juéz mas recto y mas inexorable para que diera un 
fallo, no pidiéndole mas circunstancia que la dé no 
estar ciego por el odio, aunque no tuviera ninguna 
imparcialidad. 

Despues de tres meses en que el infortunado Adol-
fo estuvo sufriendo tormentos atroces, sin esperanza 
no ya de que se le hiciera justicia, pero ni de que se le 
atendiera como á ser humano, se vió obligado á rom-
per por si mismo sus cadenas, emprendiendo una de 
las fugas mas audaces y arriesgadas que se han visto, 
teniendo que llvarse para efectuarla al mismo carcele-
ro encargado de su custodia. 

E l calculó y calculó bien, que no se le iba á de-
jar un instante de reposo, sino que se echaría mano 
de todos los recursos del poder para perseguirle te-
nazmente, como en efecto sucedió, y desde luego 
se puso en marcha para Culiacan, plaza que sorpren-
dió con un puñado de hombres y alli se puso á orga-
nizar fuerzas apresuradamente para luchar con ven-
taja ó cuando ménos para vender cara su vida. Te-
nia sin embargo muy poco tiempo disponible y al 
mismo tiempo vió con desesperación que se le echaba 
encima un ejército de perseguidores. Apenas tuvo 
tiempo de huir con rumbo hacia Chihuahua seguido 
de unos cuantos, y despues de varios dias de una 

o» 
marcha tan difícil como penosa, sin querer acceder 
á las súplieas de los oficiales para que se escapara so-
lo porque ya estaban completamente circunvalados 
por el enemigo, contestó: -—¿No es mi vida la que 

Vdes. de fienden? Pues yo también tengo que que-
darme á defender la suya. 

—No es posible salir de aquí bien librados, co-

ronel. 
—Pues moriremos juntos. 

Y dió sus disposiciones para recibir al enemigo, pa-
rapetándose tras de las cercas de un corral. 

Aquel desigual combate concluyó en ménos de upa 
hora, cumpliéndose las órdenes que habia respecto 
del que mandaba en gefe. Adolfo Palacio recibió 
veinte heridas de sable y de lanza!!! 

Los enconos políticos del círculo enemigo nues-
tro quedaron satisfechos con aquella víctima, mucho 
mas cuando ya habian llegado á figurarse que se les 
escapaba de las manos. 

El Diario del gobierno publicó la noticia de aquel 
suceso haciendo cierto alarde de indiferencia, como lo 
hacia en ese tiempo siempre que se trataba de igno-
minias semejantes: solo el Padre Cobos y dos ó tres 
periódicos mas se esforzaron en hacer que se fijara la 
atención pública en aquel asesinato llevado á efecto 
con premeditación, alevosia y ventaja. Apagado aquel 
murmullo ineficaz, nadie volvió á ocuparse del asun-
to y ese crimen, lo mismo que tantos otros, quedóse 
sepultado en el olvido, mientras mas tarde ó mas 
temprano, viene á dar su lugar á cada uno, la impar-
cialidad de la historia. 

No obstante estos golpes, yo seguia hilvanando 
chistes en mi periódico que hacian reir á la multitud, 
sin figurarse nadie que el cerebro que los producía 



estaba unido á un eorazon que destilaba toda la hiél 
de las amarguras. 

A estas contrariedades hay que agregar otra de 
esas que quitan toda energía á las almas mas fuer-
tes, que también cayó sobre mi en esos mismos días. 

Rosa, este es el nombre de la muger que quiso 
unir su suerte con la mía y participar de los azares 
d e mi vida, me siguió á la Capital como me habia se-
guido á tod^s parte^ donde algún peligro se cernía 
sobre mi cabeza. Cuando supo que me encontraba 
encerrado én una prisión, nada püdo contenerla de 
venir á enjugar mis lágrimas y á rodearme con ias 
düleés atenciones de la familia, ni su situación misma 
que era delicada. Ademas de la niña nacida en Gua-
dalajara y de otro niño nacido en Mazatlan, también 
en circunstancias críticas, traia en sus entrañas el 
tercero que vino á nacer pocos dias despues de su 
penoso viaje de Gualalajara. Todos aquellos trastor-
nos morales y físicos hacían temer un mal resultado 
y en efecto lo dieron: una mañana á mi celda de pre-
so llegó la cruel noticia de que los médicos desespe-
raban de su curación y que la enferma estaba en esos 
momentos supremos atacada de una hemorragia. Alar-
mado profundamente escribí una carta al juez de Dis-
trito suplicándole que me permitiera salir por una 
hora á mi casa evitando las formulas y dándole sin 
ellas seguridades de mi persona. Me mandó decir de 
palabra que no podia hacer nada en mi favor, que 
aunque, mi causa estaba á su conocimiento era bajo la 
inspección del Ejecutivo y que solo los Ministros po-
dían otorgarme ¡Ja gracia que solicitaba. 

U n rayo no me hubiera producido peor efecto que 
esta contestación, comprendiendo desde luego la im-
posibilidad en que se me colocaba de lograr mi de-
seo . . . .Dir igirme al Ministerio era tanto como per-
der el tiempo inútilmente, pues demasiado sabia que 
los negocios mas graves necesitaban de meses para 
ser despachados Pero mi estado febril no me per-
mitía estar ocioso: llamé á un amigo de los mas efi-
caces y mientras llegaba me puse á escribir rápida-
mente el ocurso que sigufe á cuyo medio me asía como 
se ase á un pedazo de madera en su última agonía el 
náufrago infeliz: \ 

"Señor Ministro de Justicia.—Habiéndome diri-
gido al juez de Distrito, á disposición del cual me 
encuentro, pidiéndole con encararecimiento que me 
permita salir de la prisión solo por unas cuantas horas 
y con las seguridades que sean necesarias, para aten-
der á un cuidado urgente de-familia, me manda ma-
nifestar que no puede hacerlo sin órden de ese Mi-
nisterio. Como las circunstancias especiales en que 
me encuentro son de tal naturaleza que no pueden 
humanamente ser desatendidas, pues tiene que con-
siderarse el carácter político de mi prisión, mi esca-
sez de recursos,mi muger muriéndose y mis tres hijos 
espuestos á quedar en un momento sin a p o y o . . . . 
(aqui trasmití la opinipn de los médicos sobre la enfer-
medad.) No concederme, aunque sea unos minutos 
para atender á mi familia en esa situación, seria ha-
cerme entender que no estoy en manos de los hom-
bres sino en poder de fieras..,. 



Cuando estuve sujeto á la autoridad militar de San 
Luis Potosí, antes de tener la honra de depender de 
ese Ministerio, tuve aquella ciudad por cárcel, lue-
go vine á presentarme libremente á México y en el 
cuartel de zapadores ó en la prisión de Santiago tu-
ve siempre libertad de salir á la calle, sin intentar 
sustraerme al castigo que de tiempo atrás vengo exi-
giendo para mi si soy culpable. Solo ahora que son 
abogados como yo los que me juzgan y los que me 
vigilan, se me cierra la puerta á toda esperanza y se 
me hace entender que no hallaré entre mis compañe-
ros un solo rasgo de generosidad. 

¿Que mas segura garantía puedo dar de mi pef-
8ona que esos antecedentes unidos hoy á los lazos 
de la familia? Pero podré dar ademas violentamente 
las que se me exijan: mándese que uno ó mas agente» 
de policía me acompañen, que me custodie por las 
calles la fuerza púb l ica . . . .á todo me someto en cam-
bio de una hora siquiera que se me conceda hoy mismo, 
inmediatamente, para atender al cuidado de familia 
de que he hecho referencia, suplicando á Vd. que por 
humanidad se sirva omitir trámites y pronunciar al 
momento su resolución.» 

A los ocho dias recibí el oficio siguiente: 
^Ministerio de Justicia é Instrucción Pública— 

Sección 1*—No correspondiendo al Ejecutivo de la 
Union decretar la soltura bajo fianza de los reos que 
tienen causa pendiente ante los tribünales, el C. Pre-
sidente de la República se ha servido denegar la so-
licitud relativa que ha «levado Vd. con fecha de ayer. 

Comunícolo a Vd. en respuesta para su inteligencia. 
Independencia y Libertad etc.—Mariscal.» 
Por fortuna cuando recibí esta nota, ya mi muger 

ee había salvado. 
¡Dios está allí para velar por sus hijos cuando 

estos son oprimidos por los semejantes suyos que se 
llaman hombres! 



C A P I T U L O X X V I I . 

I G B Í O I U K I A S . 

Todo lo que quiere el hombre lo consigue cuando 
tiene voluntad para luchar contra los golpes de la for-
tuna. Esta es una regla que he observado siempre 
y que muy pocas veces ha dejado de darme los re-
sultados apetecidos,. . 

E l mismo dia en que recibí la agria comunicación 
del Ministro de Justicia, cuyo tenor está indicando 
que ni siquiera llegó á ocuparse de ver lo que yo soli-
citaba, ese mismo dia conseguí salir á la calle y ver í 
mi familia. 

Yo tengo una fisonomía adusta y seca que hace 
suponerme un carácter frío y reservado. Lo que pue-
do decir es que soy incapaz de adular á nadie, ni de 
pedir favores, ni de grangear con sonrisas, ni de 
cometer en fin ningún acto que me embajezca para 
conseguir alguna cosa. Asi es que desde el dia en 

que el alcaide D. Juan Rossel me señaló un rincón 
de una pieza para que acomodara mis utensilios de 
preso, no volvi á dirigirle una sola palabra. Bien es 
verdad que al frente de mi indiferencia se encontra-
ba el genio feroz é intratable de aquel hombre, asi 
es que ni siquiera nos saludábamos cuando llegába-
mos á encontrarnos. Por ese lado nunca tuve la mas 
mínima esperanza de conseguir que mejorara mi suer-
te. Los otros empleados eran mas accesibles pero es-
taban tan vigilados, que ni ellos mismos se atrevian 
á comunicarse con los presos, aunque perdieran algu-
nas utilidades. 

Por fortuna él alcaide tenia un hermano llamado 
Joaquín que era el reverso de la medalla: muy atento, 
muy fino y muy insinuante. Desde que mi querido 
compañero, el preso de nacionalidad francesa de que 
antes me he ocupado, habia salido en libertad, el her-
mano del alcaide me iba á dar conversación con fre-
cuencia para entretener mis soledades. Con verdadero 
empeño se encargaba de algunas pequeñas diligencias 
que podia encomendarle con los jueces ó con mi fami-
lia. Estuvo al tanto de todos mis cuidados y angus-
tias, indignándose juntamente conmigo contra aquel 
gobierno descorazonado que despreciaba las súplicas 
justas de un hombre que estaba en la desgracia. En-
tonces se arriesgó á incurrir en la cólera de su herma-
no pidiéndole que me concediera lo que me habia nega-
do un ministro. Esta coyuntura, que parecia depararme 
el cielo, fué la que supe aprovechar. 

—No, no se moleste V. por mi, le dije, yo sé que 



no se ha de conseguir nada y estoy resignado á mi 
suerte. ' 

—¡Cuanto siento que mi hermano tenga ese carác-
ter! 

—¿Se ha indispuesto ya con V? 
—Me ha dicho herejías. 
—Es posible? 
—Me ha repetido que soy un bárbaro con andar-

me metiendo en los asuntos de los presos peligrosos 
y que por su cuenta pondría á Y. en un separo bajo 
la vigilancia mas estricta. 

—¡Ah! ¿Me juzga un preso peligroso? 
—Al menos eso es lo que le han dicho los del go-

bierno. 

—Pues ¡paciencia! Yo lo que siento es que V. se 
haya espuesto por mi causa á que le digan groserías. 

—Eso no me importaría nada si se lograra el ob-
jeto. 

—Pero V. en todo caso no necesitaba andar pidien-
do favor á nadie para hacerme el servicio que desea. 

—¿Cómo? 
—Es claro, Y. se queda algunas noches en la Alcai-

día á hacer las guardias en sustitución de su hermano. 
—Es cierto. 
—He alli la oportunidad. 
Mi hombre no aguardaba este golpe d e audacia y 

se puso lívido; pero despues de reíleccionar un poco, 
contestó: 

—No se me habia ocurrido siendo tan fácil. 

Como aun lo veia vacilar, y cambiar de color, procu-

ré distraerlo de aquella impresión, ofreciéndole una 
copa de vino y un tabaco. Despues le dije: 

—¿Ha visto V. el último número del Padre Co-
bos1. 

No. 
—Lléveselo V. 
—Bien: ya veremos lo que se hace, me dijo despi-

diéndose^ se fué sin duda muy preocupado con aque 
Ha idea. 

Deseaba servirme pero tenia miedo. Yo le contes-
té acompañándolo hasta la puerta: 

—En todo caso, yo no quiero que sufra V. por mi 
ningún perjuicio. Aceptaré solo aquello que no lo 
comprometa. 

Al día siguiente, que fué aquel en que recibí la 
mencionada comunicación, no necesité emprender nin-
gún trabajo. A eso de las nueve de la noche, y cuan-
do me preparaba á meterme en el lecho, Rossel el 
bueno se me presentó entre alegre y asustado dicién-
dome: 

—¿Quiere V. ir ahora á su casa? 
—Ya sabe V. que no deseo otra cosa. 
—Pues en el acto. Mi hermano se fué y no volverá 

en toda la noche. Salga V. por esta puerta sin decir á 
nadie una palabra y antes de amanecer vuelve V, por 
el mismo camino y se mete á su cuarto. 

Me puse mi sombrero, me embocé en mi capa, sali 
y los soldados se apresuraron á abrirme la puerta de 
la escalera creyéndome un empleado ó un visitante. 

—¡Cómo no se me habia ocurrido antes esto mis-



mo! esclamé para mis adentros luego que hube baja-
do la escalera. 

Ea efecto, alli tenia la salida para todas las veces 
que quisiera sin necesidad de pedir licencia á nadie. 

Mis piezas que estaban comunicadas con la Alcai-
día, tenian una puerta vidriera de salida exactamente 
colocada frente al porton que está en lo alto de la es-
calera, cuidado este por nna guardia que se releva to-
dos los dias, sin tener mas consigna que abrir y ce-
rrar á cuantos pasan. El sargento de la guardia no 
está obligado á conocer á los presos y menos á los que 
llevan capa negra y sombrero alto. Asi pues, yo ha-
bía podido franquear aquella puerta desde el primer 
día, todas las noches, como si fuera un empleado, sin 
llamar la atención dé nadie. Este descubrimiento no 
lo eché en saco roto para las noches siguientes, aun-
que me causó buenos sustos. 

Habia en la prisión un viejo jubilado de apellido 
Legorreta que habia sido alcaide muchos años y que 
se estaba volviendo imbécil por la enfermedad que le 
habia venido de reblandecimiento de la médula cere-
bral. Tenia alli mismo su habitación y por las noches 
en fuerza del instinto ó de la costumbre anterior, co-
gia un farol y registraba cuidadosamente todos los 
rincones de la cárcel demostrando aún que tenia el ojo 
perspicaz para vigilar á los detenidos. En una de mis 
ya repetidas escapatorias entró á mi cuarto y encontró 
abierta de par en par la puerta vidriera que me daba 
salida, en la cual se habia recargado probablemente 
alguno de los soldados de la guardia y estando solo 
emparejada por la parte de fuera habia cedido. 

c • i Ú K J o . ' . K 11 t 
A L G U N A S C A M P A Ñ A S . 

El maldito viejo volvió á donde estaban ¡os emplea-
dos haciendo signos de alarma, pues ya no pronun-
ciaba las palabras y se vinieron todos á registrar mi 
aposento. 

Yo tenia siempre la precaución de colocar debajo 
de mis sábanas un bulto formado de ropas y libros que 
me representaran en mi ausencia, de suerte que no 
atreviéndose ninguno á llegarse á mi lecho, solo le hi-
cieron signos á Legorreta de que alli me encontraba 
dormido. Este entonces corrió los pásadores de la 
vidriera y cerró también la puerta de madera con to-
das sus aldabas. 

A la madrugada, cuando llegué, empujé suavemen-
te la puerta de mi aposento como todas las mañanaé 
y viendo que resistía empecé á hácer mas impulsó 
hasta qüe me convencí de que habia sido cerrada por 
dentro. 

Me llené de angustia figurándome todo lo que po-
día haber sucedido durante aquella noche y me hice 
rápidamente estas preguntas: ¿quien cerró? ¿como su-
pieron que estaba solamente emparejada la puerta? 
¿se habría notado mi ausencia? ¿estaña descubierto ya 
mi ardid por el terrible y feroz alcaide? ¿Como haria 
para colocarme de nuevo en mi prisión? 

Y mientras estaba haciendo estas reflexiones, el 
dia seguía avanzando y yo corría el peligro de ser vis-
to alli de un momento á otro. 

Hice de tripas corazon, y dirigiéndome rectamen-
te á la Alcaidía, me presenté á un empleado subal-
terno de apellido Albear. No me pesó: desde ese dia 
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tuve dos amigos en lugar de uno y dos cómplices pa-
ra mis escapatorias. 

Tuvieron entretanto el mejor desenlace los cuida-
dos de familia: esta me visitaba ya todas las tardes sin 
inconveniente y yo seguía con toda tranquilidad con-
sagrado á la redacción de mi periódico. Todo parecía 
encontrarse en la mayor calma, como si el poder me 
hubiera olvidado ó estuviera haciendo investigaciones 
hacia otra parte, cuando algunas personas con el ca-
rácter de amigos se presentaron en mi celdilla á vi-
sitarme y siguieron frecuentándola de un modo que 
me llamó la atención: no tardaron en descubrir el ob-
jeto que llevaban. Con la destreza que pudieron se 
sirvieron indicarme que el gobierno estaría dispues-
to á darme la libertad, algún dinero y pudiera ser 
que una posicion, si yo me comprometía á variar el 
tono, ó si esto no era posible, á dejar de escribir com-
pletamente el Padre Cobos. 

Yo contesté que el mismo gobierno me había hecho 
tomar un camino del cual no me era fácil desviarme sin 
destruir la reputación que habia comenzado á con-
quistar de hombre inflexible en mis ideas políticas: 
que el gobierno habia puesto en mis manos las prue-
bas de que era un poder arbitrario y que á mi me era 
imposible envilecerme hasta ir á besar la mano del 
verdugo que se habia recreado en mis tormentos. Ma 
parecia que estaba vengándome un poco de las infa-
mias que se habían hecho conmigo, y ya se sabe cuan 
grato es el placer de la venganza. Y me lo hacia creer 
así el empeño que se tomaba en callarme, cuando con 

\ t . i ' 

tanto desden se me había visto apenas hacia unos 
cuantos meses. J " 

En efecto, la guerra que hacia al poder comenzó á 
tener su significación, primero'en la prensa, la cual 
se reanimó y fué reforzada con nuevos y vigorosos 
campeones, y en seguida en escampo de la política en 
donde empezaron á formarse grupos respetables de 
oposicion con bastantes elementos para hacer vacilár * 
en sus pedestales á los hombres^del poder. Todo aque-
llo existia ya pero sin movimiento, hasta que yo vine 
á darle vida con mi Padre Cobos, jTan cierto así es el 
proloquio que dice que no hay enemigos pequeñosl 

Mucho bien me hubieran hecho la libertad y el di-
nero que se me ofrecían; pero era mucho mas satis-
factorio para mi recibir aplausos de las gentes hon-
radas y felicitaciones como la que me mandó un dia 
el distinguido escritor D. José M. del Castillo Velas-
co que decia: »Al autorjlel via-crucis del Padre Co-
bos le deja ese medio de oro como gala, el mas oscuro 
é insignificante de sus colegas.—-J. M. del Castillo 
Yelasco. En la Imprenta, Marzo 25 de 1879.» Esto 
era de mas valor para mi que todos los puestos coa 
que pudiera brindarme elfgobierno á quien considera-
ba, en aquella época, antes de^haber visto lo que des-
pues he visto, como el mas^arbitrario, el mas cruel, el 
mas antipatriótico de los gobiernos. 

Un preso síempre-está lleno de esperanzas ó decep-
ciones: una palabra abre^nuevos horizontes y otra pa-
labra viene á cubrir el'porvenir de negras sombras. 

Un dia se presenten mi prisión Hilarión Frías y 



Soto, que era amigo del gobierno y que ignoro por qué 
circunstancia feliz llegó también á serlo mió, quien 
se ofreció á ayudarme de un modo eficaz á recobrar mi 
libertad. Tenia gran influencia con el Juez de Dis-
trito y estaba ya de acuerdo en ayudarme siempre que 
le proporcionara el medio de trabajar en mi favor. 

En el1 acto le presenté el espediente que necesitába: 
estaba á la vez enfermo de una dispepsia, que ame-
nazaba hacerse crónica, y dije á Frias y Soto: 

Pues si el juez quiere reparar el mal que me ha 
hecho, debe sobreseer en mi causa, que es el fin que 
ha de tener tarde ó temprano; pero si teme hacerlo 
porque vendría tras esto su destitución, que me per-
mita salir de la prisión por causa de enfermedad para 
ser asistido en mi casa, yo daré los certificados de mé-
dicos y cubriré las demás formalidades. 

Agradó á, Frias y Soto el proyecto, y al dia siguien-
te vino á decirme que el juez estaba conforme. Enton-
ces ya solo faltaba estender la instancia y documentar-
la: 24 horas despues estaban en el Juzgado todos los 
recados que se necesitaban. El Juez de Distrito dis-
puso para mejor proveer que el detenido fuera exami-
nado por los médicos de cárcel: con gusto hice el nuevo 
desembolso que era consiguiente para presentar tam-
bién esa prueba que iba á ser mas concluyeme. 

Todo estaba enteramente arreglado y listo. Hilarión 
me habiá insinuado que lo propusiera de fiador y así 
lo propuse: los cuatro certificados de los médicos ha-
c í a n constar que mi estado delicado y enfermizo nece-
sitaba de los cuidados de la familia: ésta me dispuso 

un alojamiento cómodo y ventilado. Todos estuvimos 
esperando con ansiedad el momento solemne en que 
se me iba á dar una libertad con caución, pero que no 
dejaba de ser siempre la l iber tad . . . .Se pasaron tres 
dias que para nosotros fueron tres siglos. 

Al quinto ó sesto vino el terrible desengaño que 
siempre viene en una situación de esas. 

Un empleado del juzgado se presentó en mi prisión 
á notificarme el auto del juez. 

Este decia que en virtud de haber justificado ple-
namente que estaba enfermo, pasara á curarme al hos-
pital.... 

—¡Miserable! exclamé yo, rompiendo la pluma que 
se me habia dado para firñiar, coñtra el papel que con-
tenia aquel insulto. 

' " ' v "í-r1* •"•rT *«" idtfí! ot*.)B<( 
i.Ji:¡ mí .i-i'áíiift >ntreb *»t!?nt -nfcffttrrtítt 
o hv> "fír v rr i+uiv ib •> -vft o w «it h ftiwob 
«5nr !••-•. «••••.nfM'fsd «•vv>trti rir-iím MI r>h 

i 7 rftm* n c¡ foirp* - i- . "i-r«' V d m 
til' r i f ti • • i;p h ««»¿-»í'h Îüm fro» 
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CAPITULO XXVIII. 
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n i DE LA C A C T I . ¡ y . , • ' . , : 1 
Mi enfermedad no requería cama, y aun en ese su-

puesto hubiera preferido la prisión, en donde dispo-
nía cuando menos de una alcoba amplia, al hospital 
en donde á lo sumo iba á disponer de un lecho sucio 
y de un rincón infecto. Renuncié al beneficio con que 
me habia brindado aquel juez sin entrañas y esperé 
con resignación á que en algún día llegara á aplacar-
se por si sola la pérfida mano del gobierno En este 
tiempo un proyecto de ley de amnistía para todos los 
delitos políticos habia fracasado por culpa de un di-
putado ministerial délos mas abyectos que, en el mo-
mento en que el partido de la generosidad estaba triun-
fando, fué á avisar á Juarez lo que sucedía, para que 
este testarudo Presidente, empleara su poder como lo 
empleó, haciendo rodar una ley que hubiera sido be-
néfica para el establecimiento de la paz y de la con-
fianza pública. 

Un nuevo incidente, que no era por cierto inespe-
rado para mi, pues que á cada momento rae figuraba 
ya ver cernirse sobre mi cabeza todas las venganzas 
de aquel despótico gobierno, vino á empeorar mi situa-
ción. Llevaba un mes de holgar en mis dos habitacio-
nes, mandando én ellas como rey sin señor, cuando 
una mañana se presentó Rossel el malo conduciendo 
ñ, un preso da nacionalidad española llamado Ildefon-
so López. Con ese motivo se dictaron disposicionea 
nuevas que daban el resultado de matar dos pájaroa 
con una sola piedra. Se nos quitó lo pieza del balcón 
á la calle, condenándolo, se pusieron cerrojos en la 
puerta de comunicación con la escalera y en lo de 
adelante el manejo debia hacerse todo por la alcai-
día, por la cual jamas me comunicaba. Es decir, se 
nos puso completamente h oscuras, privados del aire 
y de toda vista y contacto con el exterior. 

Estaba en la disyuntiva de pedir favor ó de sus-
pender mi publicación, una vez que no podia seguir 
escribiendo en aquella oscuridad sin peligro de aca-
bar con mi vista, me decidí por el último extremo es-
cribiendo con luz artificial un artículo de despedida 
espresando las poderosas razones que me obligaban 
á obrar de tal manera. 

En estas circunstancias pasó un hecho que puso el 
colmo á mi desesperación: mi adorada madre acos-
tumbraba visitarme todas las mañanas al volver de 
la Iglesia; pero como se pasara la hora, empecé á es-
trañarla y mandé á mi casa á pedir informes. En el 
acto me llegaron estos: mi madre estaba sentada ea 



Ja escalera de la cárcel derramando copioso llanto 
porqué el infamé alcaide la habia despedido profirien-
do insolencias .''j.. 1 r " 

r r t 

MI calma habitual no pudo resistir también este 
golpe y entonces fui á buscar á Juan Rossel á quien 

olvunír • ef1 <^rg l c a m e r i t e sobre aquel suceso, el cual 
corrió á refugiarse al cuerpo de guardia haciéndome 
desde alli las amenazas que podía desde luego cumplir 
satisfactoriamente. Comprendí que mi causa por bue-
na que fuera estaba perdida, ¿Qué podia hacer la de-
Bílíáíid contra la fuerza? 

Lo único que pude hacer, . . . * e! * fué cerrar mi ultimo número delPadrq Cobos con el 
relato de este triste suceso. ¡Pero cuanto me hizo su-
j.. ,. . el HQ'J •noi-
ínr aquel día mismo tan justo desahogo! 

Da prensa de todos colores tomó por suyo el ne-
gocio. Los eminentes escritores Zarco y Zamacona 
censuraron agriamente semejante proceder: lo mismo 
hicieron los diarios extrangeros y todos cuantos pa-
peles se publicaban en México, con escepcion de la 
Opinión Nacional, que pudo encontrar palabras pa-
ra aplaudir la bellaquería de Rossel el malo. 

Entonces se me vino el mundo encima. El alcai-
de se presentó en mi celda encolerizado diciéndome 
que ya no podría recibir ni la visita de mi familia mas 
lúe una vez por semana. En su presencia mandé ór-
íen á mi familia de que no volviera á pararse en la 3 

prisión. 
—Pues no es eso todo, me dijo lanzándome una mi-

íí>$en del gobernador... .ya que aqui no está. conten-
to, agregó con una sonrisa irónica y feroz. 

—Bueno, bueno, le dije con enfado y le volví la es-

Peró la verdad era que aquella amenaza si me lle-
nó de espanto, porque tenia horrorosos informes de 
esa cárcel. El cumplimiento de ella no se hizo esperar 
mucho, pues á eso de las tres de la tarde se me pre-i 
sentó un empleado con una orden escrita para llevar-
me á la Qárcel Nacional. 

Lo que senti en ese momento es indescriptible. Me 
veía indignamente humillado y se sublevaba mi amor 
propio de un modo que me ponia cerca del paroxismo-
ó de la locura. 

t i ' i fli 'O tj*? • í*l'if.ft} .̂ ".'«1 '•* '.'i »• tff,I- ' 7' 
—¿Quieren abatirme? exclamaba, pues es necesa-

rio revestirme de ánimo para resistir todos los tor-
mentos que me apliquen. 

Y me sentia fuerte con mi resolución. 
—Pero es el caso, agregaba despues, que mi princi-

pal enemigo, mi verdugo, es un miserable, un cualquie-
ra, un nadie, un ser abyecto y cubierto de inmundi-
cias que me oprime así, á su capricho,para dar gusto 
á los que gobiernan que de seguro no se ocupan de es-
tas cosas. 

Y entonces me pareció necesario luchar, tanto mas 
cuanto que las dificultades que iba á pasar en la nueva 
Cárcel para atender á mi familia eran una perspecti-
va que l|enába de luto mi corazon. 

Dije al empleado que me dier^ un^ hojcap^, alis-
tarme y aprovoché está para escribir i ra? alegado 



«1 Sr. D. Rafael Dondé, que de tanto alivio me fué 
entonces, y á todas las personas de mis relaciones 
<jue pudieran tener algún valimiento. 

Trascurrió la hora sin que nadie me contestara 
y . . . . fué necesario partir. Mi nuevo compañero se 
mostraba afligido porque se consideraba autor invo-
luntario de mis desgracias... Me despedí de él y sali 
de aquel aposento que me había dado albergue por 
cuatro meses, lanzando un suspiro de agonía. Hasta 
amor tenia á aquellos tristes muros comparándolos 
con el antro de horrores en que iba á ser encerrado. 

Al salir á la calle hubo una coincidencia feliz: me 
encontré con el señor Manuel Mercado, secretario del 
gobernador Juan José Baz, quien en otra circuns-
tancia me habia ofrecido servirme. Le dije brevemen-
te toda la repugnancia que sentía de ser llevado á la 
cárcel de Belen y dispuso que regresara á mi misma 
pieza por aquella noche, mientras veia si era posible 
arreglar de algún modo aquel asunto. 

Poco despues se me presentó el alcaide. 
—Para que siga V. aqui, me dijo, quiere el gober-

nador que le escriba una carta retráctandose de todo 
lo que ha dicho en su periódico y dándonos una sa-
tisfacción. 

Esto ya es insoportable, le contestó, hagan Vds. 
de mi lo que quieran, pero yo no escribo nada. 

Se fué y volvió á poco rato dictándome: 
—Pues escriba simplemente una carta suplicatoria. 
—Dirigida á quien? 
—Al gobernador. 

—Está bien, eso nada me cuesta. 
En el acto, haciéndole señal de que me esperara, es-

cribí la siguiente esquela al Sr. Baz, quien la mandó 
insertar en todos los periódicos: 

«Junio 22 de 1869.—Sr. D. Juan José Baz.—Muy 
Señor mió.—Hoy en la tarde iba á ser trasladado de 
esta cárcel de ciudad á la Nacional; pero dicha tras-
lación ha quedado aplazada para mañana, según rae 
informa el gefe de la prisión. Como entiendo que esta 
dura medida se ha dictado á concecuencia del párra-
fo que publiqué en el Padre Cobos, intitulado: »A úl-
tima hora, n al ver á mi Señora madre que se retiraba 
llorosa, despedida por el alcaide, y vd. debe conside-
rar lo <jfue duele el desprecio hecho á la madre de uno, 
l e ruego que si es por eso y vd. no encuentra incon-
veniente, se sirva permitirme continuar en este local 
como hasta aquí, lo cual agradecerá profundamente su 
afmo.ti 

Esta carta que envolvía el mas duro de los repro-
ches, fué considerada como una satisfacción dada á 
los que me martirizaban y por ese lado la tomaron 
los periódicos ministeriales. !A tal grado de abyección 
habían llegado los escritores del gobierno y tal falta 
de pudor existia en los que lo formaban! 

En la noche fui mandado llamar por el gobernador; 
y al atravesar por sus dominios presencié varias es-
cenas dolorosas: ya era un grupo de mugeres que llo-
raban, quejándose de una prisión arbitraria, ya eran 
nnos hombres abofeteados por los jefes, pues desde el 
primero al último todos se hacían en tender á bofeta-



das, ya era otro grupo de séres macilentos y tembloro-
sos que esperaban acurrucados á que llegase el dia 
siguiente, para presentarse al terrible tribunal de la 
calificación. El aspecto de todo aquello era repugnan-
te: desde el gobernador vomitando insolencias con voz 
chillona, hasta la cara patibularia del último de sus mi-
< 

nistriles, todo presentaba un conjunto capaz de infun-
dir terror al mismo demonio. 

Se me introdujo en un pequeño gabinete y poco des« 
pues entró alií el entonces terrible personage y hoy 
amigo mió á quien profeso gran estimación. Nuestra 
entrevista no tuvo mas objeto que hacerme oir una pe-
luca de padre y muy señor mió, que yo estuve escu-
chando sin despegar los lábios. Se redujo ésta á ma-
nifestarme que era un tonto porque consentia en servir 
de instrumento á varios ambiciosos, que no obstante 
tener la corteza del fuero constitucional me ponian i 
mí de blanco por faltarles el valor civil que á mí me 
sobraba para hacer la oposicion al gobierno. Nin-
guno de ellos, agregó despues de nombrármelos, tie-
ne buena fé ni verdadero patriotismo. 

Hasta cierto punto hubiera tenido razón ese Se-
ñor, si yo no hubiera estado obrando por mi propio 
impulso sin acuerdo ninguno con ellos, á muchos de 
los cuales ni de nombre siquiera conocía, y si mis es-
critos no hubieran sido obra de mi mas profunda con-
vicción v de mi conciencia. 

1 

Despues del sermón me concedió que siguiera .habi-
tando las mismas piezas que tenia, permitiéndoseme ¿ t 
luz y el aire que eran las cosas que yo mas disputab a 

Hasta el dia siguiente recibí una carta de mi ami-
go y defensor el Sr. Lic. Dondé, en que me decia que 
ya el Sr. Baz estaba comprometido solemnemente á 
dejarme en mi misma situación. 

jCuánto me hubiera servido esta carta ó su conte-
nido simplemente en el dia anterior! 

Habiéndose suspendido la publicacioñ del Padre 
Cobos, que era precisamente lo que el gobierno de-
seaba, todo volvió á serenarse. ¡Y era tiempo! porque 
ya se habia dado una orden terrible y estaba cernién-
dose sobre mi cabeza una de las mayores desgracias: 
el ministro acababa de prevenir al juez que se inhibiera 
del conocimiento de mi causa, resolviéndose que de-
bia ser juzgado en Sinaloa, en donde se cometió el de-
lito, quedando encargados de lo demás los generales 
Rubí y Corona, toda vez que me habia convertido en 
un enemigo terrible. 

Salió libre D. Ildefonso López: el motivo de su 
prisión no era mas que una de tantas pamplinas, por 
las cuales se llevaba en aquellos tiempos á un hom-
bre á la cárcel, y como se hizo muy amigo mió y con-
tinúa siéndolo, fué mi agente mas eficaz. Comprome-
tió á su abogado el apreciable y juicioso Sr. Ortiz 
Careaga que era íntimo amigo del juez, á que lo incli-
nara á mi favor, se vencieron lak resistencias y el dia 
menos pensado se firmó casi por sorpresa el auio en 
que se me daba la libertad bajo fianza. 

El gobierno no lo sebia ó se estaba haciendo el di-
simulado, pero por sí ó por nó, todos procedíamos con 
la mayor reserva y con las mayores precauciones, á 



tal punto que fui llevado á mi casa en un coche cerra-
do como si se tratara de una salida clandestina. 

El dia de mi libertad fué un dia de fiesta para mi 
familia: aunque no tuviéramos un real en el bolsillo, 
temamos lo principal que era la salud y el contento. 

Once meses justos habia durado mi prisión, habien-
do comenzado el 5 de Setiembre de 1868 y concluido 
el 5 de Agosto de 1869. 

Desde el siguiente dia d e mi libertad bajo fianza, ac-
tivé yo mismo la conclusion de la causa, obteniendo 
sentencia de nulidad sobre todo el procedimiento, 
porque no se habian tenido datos suficientes paia 
pronunciar el auto de bien preso y porque me en-
contraba de mas á mas revestido por el precioso fue-
ro constitucional, de cuya preciosidad suelen reírse al-
gunos gobiernos. 

Se necesitó un año de sufrimientos, que nadie me 
podia indemnizar, para que se declarara loque en es-
tricta justicia, si la hubiera habido, tenia que decla-
rarse desde el primer dia. ¿Pero qué mas si solo tres 
meses habia gastado£el juez en la cuestión de com-
petencia? 

Claro le decia yo:*vd. es competente, yo quiero que 
vd. me juzgue; si vd. se considera sin competencia, yo 
ee la doy, yo puedo dársela en virtud de mi libre 
voluntad. 

¡El bárbaro tuvo por fin que convencerse! 
Y á pesar de ese convencimiento v de haber firma-

do una resolución declarándose competente, volvió & 
pretender declinar la jurisdicción tan luego como le hi-

zo la insinuación el ministro, de qne debía yo ser en-
viado á Sinaloa. 

¡Así andaba por los suelos la independencia judicial 
y todo lo que constituye la moralidad de una adminis-
tración! 

L03 mismos esquimales se habrían avergonzado de 
ser gobernados como se gobernaba entonces. 

El dia 5 de Setiembre pude lograr que quedara can-
celada la fianza que habia firmado mi amigo Hilarión 
Frías y Soto. 

El dia 8 tuve la satisfacción de estrechar en mis 
brazos á mis amigos Toledo y Granados que llegaban 
puntuales á la cita y enteramente dispuestos á tomar 
la revancha. 

. • y • , • - - t >f,-j""" • ¡ji Kfip PÓt'í 
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Antes de seguir adelante, y para que el lector pue-
da comprender los importantes acontecimientos pú-
blicos que siguieron despues, hay q u e dar una ojeada 
aunque sea, sobre la situación política de aquella época 
que fué notable desde su oríjen hasta su conclusión! 
Las bases sobre que estaba descansando aquel o-0-
bierno, eran las que le daban su mas gráfica si^nifi.-a-
cion^Cuáles bases eran éstas? El golpe de Estado que 
dió D. Benito Juárez en el Paso del Norte prorogán-
dose la presidencia con el solo beneplácito de algunos 
generales, luego la convocatoria que venia atacando 
de frente los mandatos constitucionales y los vicios 
de la elección, conforme á la cual, se dieron á los Esta-
dos caciques, en lugar de gobernadores. Todos estos 

fueron hechos claros, tangibles, que presenciaron cuan-
tos se llamaban ha hitantes de esta República hechos 
que tiene que recojer la historia cuando haya quien se 
dedique á escribirla con imparcialidad. 

El autor de estas memorias, solo puede dar una 
ojeada rápida sobre un periodo de tiempo dado sin 
abrazar todos los detalles, t in to porque no es esa la 
índole de este escrito, como por que en los asuntos de 
alguna responsabilidad solo quiere referirse áaquello3 
en que fué testigo presencial. 

Por lo mismo le basta con declarar, ajustándose £ 
las opiniones derramadas entonces en la prensa, en la 
tribuna,"y en las calles y plazas públicas, que 1869 
fué el año terrible de la República Mexicana bajo el 
gobierno del demócrata C. Benito Juárez, ayudado 
del C. Lic. D. Sebastian Lerdo de Tejada y de algu-
nos otros consejeros de distintas nacionalidades. 

L03 abusos, las arbitrariedades, y se puede decir 
hasta los crímenes que ss cometieron en la parta ad-
ministrativa, están bien puntualizados por la prensa 
de aquella época que tuvo una libertad relativa. Es 
verdad que eran pocas las publicaciones qne logra-
ban escapar á la seducción metálica de los agentes del 
gobierno, y que solo el fuero constitucional de algu-
nos psriodistas era el que los ponia á salvo de los aten-
tados, pero ésos pocos periódicos que pudieron decir 
la verdad, contienen exactamente referida la vergon-
zosa historia patria de aquellos tiempos. 

Difícil es. en circunstancias como aquellas descu-
brir la verdad entre tantas contradicciones, sino es que 
se tenga esta clave: el poder habia puesto á sueldo á 
varios escritores mexicanos para que le prodigasen 
alabanzas en diarios que aquel también costeaba, y á 
la hora que faltaban mexicanos que vendieran así su 

C A M P A Ñ A S — P . 1 8 . 
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conciencia, se alquilaban plumas extranjeras de aven» 
toreros famélicos, que sin tener afecciones por nadie, 
ganaban la vida firmando todos los dias una buena 
tirada de lisonjas. Recuerdo que entonces abundaban 
mucho esos tipos que de cuando en cuando han veni-
do á prostituir la dignidad de la prensa mexicana. 

Enfrente de estos estaban los escritores de la opo-

sicjon apasionada y sistemática, que lo exageraban 
todo dándole tamaños colosales: estos acusaban á jos 
miembros del poder no solo de arbitrarios, de déspo 
tas y de conculcadores de ta ley, sino que les llama-
tan ladrones, significándoles que habian mandado de-
positar grandes sumas en algunos Bancos extranjeros. 

Para buscar la verdad en el fondo de ese debate, 
se necesita descontar los cargos exagerados lo mis-
mo que las alabanzas desmedidas y fundar en los he-
chos el mas justificado raciocinio. 

Las acusaciones no iban encaminadas todas al Pre-
sidente sino á los Ministros, á quienes culpaban de 
que se siguiera aquella torcida política. Lo que era al 
primero se le hacian insinuaciones hasta por sus pro-
pios enemigos ofreciéndole amainar en caso de que 
reformara el gabinete, ó diera otro giro á la política 
que estaba provocando con sus violencias una general 
conflagración. El Sr. Juárez, á quien adornaba como 
uno de sus principales atributos morales la tenacidad, 
permaneció insensible tanto á los ruegos como á las 
amenazas. Precisamente la oposicion que se hacia á sus 
consejeros fué lo que le estimuló con mas fuerza á sos-
tenerlos á su lado. Tal era el temple de su carácter, y 
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noy .", ,/í'Ji/x»-! .• m . s f • o í ; ¿ y í J f i e 
«n ese camino, adoptado ya con resolucioü, hubiera 
visto sin inmutarse á la misma muerte. 

Los miembros del gobierno, como sucede muchas 
veces, estaban á su vez rodeados de un círculo dé favo-
recidos, para los cuales aquellos estaban siempre pron-
tos á otorgar mercedes,siendo los únicos que se abrían 
camino y se hlcian escuchar, sabiendo aprovecharse 
de aquella influencia para hacer fortuna. Personas 
hubo que sin poseer antes, como vulgarmente se dice 
una segunda camisa, llegaran á poder disponer de mi-
llones en unos cuantes meses. 

La mina que pusieron en explotación se llamaba 
así: Alcances de gef es y oficiales en la guerra extran-
jera. Como por varias disposiciones se dió dereeho á 
estos para que se les liquidara los sueldos vencidos 
en aquella época, en que no siempre hubo dinero, con 
esperanza de recibir un auxilio portuno venían mu-
chos desgraciados de luengas tierras y tropezaban 
desde luego con los mil inconvenientes que presenta 
el Palacio Nacional. Les costaba trabajo acercarse al 
Ministro de la Guerra y le3 costaba mas trabajo toda-
vía poder atrapar á D. Matías Eomero secretario de 
hacienda, el cual se les escurría de entre las manos 
como una anguila, aprovechando para escaparse las 
escaleras secretas de su departamento. Entonces aque-
llos gefes y oficiales que habian sido dados de baja al 
concluir sua servicios prestados en el momento en 
que la patria los necesitaba, cansados de hacer dili-
gencias y de dar pasos inútiles, agotados los recursos 
que habian traido solo para sus gastos mas inclispen-
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Bables, temiendo verse precisado« á recurrir á la cari-
dad pública, acababan por vender sus liquidaciones 
hasta en un cinco por ciento de pago, dejando que ga-
naran un noventa y cinco las gentes favorecidas por 
el gobierno que hacian esos negocias. 

Podría citar algunas operaciones de esas qu^ pre-
sencié llevadas á cabo por amigos miós gefts del Ejér-
cito de Occidente. 

D e este modo la hacienda pública estaba siempre 
en bancarota, sin poder dar lleno á los pagos corrien-
tes y mas apremiantes del presupuesto por tener que 
dar el primer lugar á las exigencias nunca satisfe-
chas de los amigo3. 

Como en aquel tiempo habia aun algún espíritu 
democrático en las masas, que solían entrar al com-
bate en las luchas electorales con toda la fé de un 
pueblo libre, las Aduanas marítimas y lo misino las 
demás oficinas de hacienda en la República estaban 
servidas por empleados que fueran muy adictos aun-
que carecieran de honradez, con el fin de tener esos 
centinelas avanzados que vigilaran las elecciones y 
que en caso necesario aprontaran recursos para ganar-
las. Entonces fué cuando empezó á p-netrar la corrup-
ción en los colegios electorales, convirtiénd' se las ur-
nas del pueblo en depósitos de inmundicias. 

Aunque fuera público y notorio que el delito do' 
peculado estuviera en auge, los hombres del poder 
ge h?ciari disimulados, porque más les convenia que 
hubiera instrumentos ciegos que personas celosas do 
su reputación que manejaran los fondos con honradez 
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ó que se interesaran de modo alguno en el arreglo de 
la hacienda pública. Como en esa administración ca-
si todos tenian que taparse unos á otros sus picardías, 
no solo se miraban entre si con la mayor tolerancia, 
sino que cuando algún crimen llegaba á conocerse, to-
dos concurrian con asiduidad á salvar al delincuente. 

i 

Uno de los hombres mas honrados era sin disputa 
e j Ministro de Hacienda D. Matías Romerc, y enton-
ces fué cuando la maledicencia llegó á echarle en ca-
ra que hubiera adquirido una manzana de casas por 
sueldos vencidos y laconstruccion en la calle de la In-
dependencia del edificio que llamaban los periódicos 
su Palacio Povnpeyano. 

En el Departamento de gobernación las cosas no 
andaban mejor arregladas: á los Estados de la con-
federación mexicana se les hizo perder del todo su 
independencia llegando á establecerse el centralismo 
mas neto aunque torpemente disimulado. Los go-
bernadores designados en un principio y sostenidos 
despues á todo trance por el gobierno general, siem-
pre que estuvieran en la misma agrupación política 
y sin desviarse ni una línea de las reglas de lealtad 
impuestas, establecieron con este una alianza ofensi-
va y defensiva, quedando tácitamente obligados uno» 
y otros no solo á disimular las faltas sino á cerrar 
los ojos ante las mayores iniquidades. 

Todas las veces en que se anunciaba una elección 
popular, se espedían circulares por el ministro en qua 
se garantizaba formalmente la libertad del voto pú-
blico; pero al llegar el momento solemne, la intriga 6 



la violencia eran las que venían á resolver aquel 
problema que en otros países es el mas trascenden-
tal. De esta manera el pueblo comenzó á sentirse 
oprimido y á comprender qué no había establecidos 
mas que hombres en la democracia mexicana: comen-
zando por el Distrito Federal en donde era gobernar 
dor un hombre déspota, y siguiendo hasta los últimos 
rincones dé la República, todo estaba regido tiránica-

- . * 

mente, echándose ya de menos algunas complacencias 
que había sólido tener el Imperio de Maximiliano. 

El Pep^rtamento de Justicia no estaba mas ade-
lantado. t o s tribunales todos estaban cubiertos coiji 
las gentes del gobierno acostumbrada^ á no t^ner 
voluntad propia sino á la mas ciega obediencia, ^uri 
la Suprema Corte de Justicia, que es el poder que es-
tablece el. equilibrio en los gobiernos republicanos, es-
taba por aquel influenciada, á Lo menos en.su mayo: 
ria. De esto se siguió que aunque ya se encontraba 
vigente una ley sobre amparo muy imperferta, quedar 
ban sin embargo algunas esperanzas de poner á cu-
bierto las garantías individuales, llegando á ser una 
ilusión que vino á desvanecerse entre las madejas de 
aquellos intereses de bandería tan bien relacionados. 
Muy raras veces, pero muy raras, llegó á verse un 
acto marcado de independencia en las gentes que for-
maban el poder judicial y mas raro fué que el Mir 

nistro del ramo inspeccionara la clase de justicia que 
se administraba en los negocios comunes. 

El Ministro de Fomento permanecía inerte ante 
Jas mejoras materiales y en las pocas veces que hizo 

algo por los adelantamientos del país fué para sacri-
V . r , A 

ncar al erario. Entonces comenzaron o otorgarse to-
da clase de beneficios á una compañía inglesa, cuyos 
beneficios se pagaban en buen dinero á los patronos 
de alta esfera que le agenciaban concesiones tras con-
cesiones, todas muy ventajosas. 

Las líneas telegráficas y composturas de caminos 
carreteros eran confiadas á los amigos dándoles á ga-
nar con las contratas un ciento por ciento. Las manos 
del gobierno siempre estaban abiertas para prodigar 
mercedes que nada le costaban, pues las arcas 

d e í á 
Nación daban para todo, menos para levantar el cré-
dito público que andaba por los suelos, puesto que no 
se pagaba ni á los acredores de mas privilegio. 

De donde se desprendían sin embargo mas iniqui-
dades era del Departamento de la Guerra, en d'ondé 
estaba el foco de lasganancias ilícitas y de los gran-
des despilfarras. El Ejército détíía componerse de 
20,000 hombres, y aunque nunca pasara de 15,000, 
se pagaba un presupuesto de 30,000 con los aumeh-
tos imaginarios. El Ejército vino á ser un filón dé 
oro inagotable. 

Cada División compuesta de tres ó cuatro mil hom-
bres recibia haberes por el doble y consumía gruesas 
pumas en gastos extraordinarios. Esa vorágine llama-
ba gastos extraordinarios era un abismo sin fondo en 
¿onde desaparecían cinco millones anualmente. Y co-
mo la República no llegó á estar en plena paz duranté 
el gobierno de Juárez, los motines mas insignificantéá 
servían de pretexto para apropiarse eutre unos pocos 



las rentas de la Nación, diciéndose que se habian con-
sumido en los gastos extraordinarios de la guerra: 
cuantiosas riquezas pasaron de las Gefaturasde Ha-
cienda á los bolsillos particulares de los firmes amigos 
V sostenedores del gobierno. « o 

Eso sin embargo no era lo que mas sublevaba la 
indignación pública, sino los medios sangrientos que 
se adoptaban para sofocar las revoluciones. 

El general Negrete se pronunció en Puebla y to-
dos los prisioneros que se le hicieron en la derrota que 
Bufrió, fueron sacrificados en Atexcatl, inmolándose 
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en esa vez mas de 200 víctimas. 
En Tamaulipas las sementeras fueron destruidas 

por órden del gobierno y las ramas de los árboles es-
taban por todas partes llenas de cadáveres. Los hom-
bres eran colgados alli por centenares sin mas deli-
to que ser tamaulipecos. 

En Yucatan seis comerciantes pacíficos fueron pa-
sados por las armas en castigo de no ser afectos al 
gobierno. 

En la capital fueron fusilados el sargento Ibar j 
otros infelices soldados por sospechas de conspiración. 
Eran infructuosos los pasos que se daban entonces 
para salvar á un acusado pues para nadie había mise-
ricordia. Las sentencias de muerte fueron firmadas & 
Teces por Juárez y sus Ministros en medio de lot 
banquetes. A algunos se fusilaron contra el mismo 
amparo pronunciado por la Corte de Justicia. 

Todos estos horrores hicieron insufrible y odioso es» 
gobierno. El pai* en general estaba indignado: so 

sentia en todas partes gran malestar y el deseo do 
presenciar un sacudimiento. La revolución estaba en 
todos los corazones, la teníamos en el mismo aire que 
respirábamos. Se puede decir que solamente faltaba 
la mano del primer atrevido que encendiera la chispa 
para producir el incendio. 

Yo quise ser ese atrevido y en los capítulos siguien-
tes va á saber el lector lo que sucedió. 
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Inútil me parece decir que en aquella trinidad que 
formaban Toledo y Granados conmigo, era yo bené-
volamente considerado como la cabeza que organiza-
ba y ello3 como los brazos que estaban dispuestos h 
ejecutar lo que se creyera mas realizable y conve-
niente. 

—Y bien, le pregunté á Toledo, ¿que ha hecho rd. 
para poderse venir del destierro? 

—He burlado la vigilancia de las autoridades en* 
cargadas de no perderme de vista, del modo mas ori-
ginal. 

—Cómo? 
—Primero trabajé en inspirarles confianza hacien-

do paseos cortos por la mar en sus mismas chalu-
pas, y ya cuando observé que estaban seguros de que 
yo no trataba de escaparme, tomé un disfráz de arrie-

ro que me sirvió también para desembarcar sin ser co-
f t é » f-fiLA)i ->íf'0nrnv-tn(n .̂li /••,frfr-fífTs-ftr •vwfitrrtf 

nocido en Veracruz. 
—Y de allí acá? 
—De alli acá han sido mayores los trabajes, por-

que se busca á los escapados de la conspiración de 
Negrete y en mas de una vez he estado á pique de 
ser capturado por las gentes del gobierno. 

—Las gentes del gobierno, exclamó Qranados, es-
tan ahora con el oio muy abierto creyendo que van a 

• i • ' encontrar conspiradores en cada esquina. 
—Yo por fortuna traía dinero y compre el silen-
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—Pues fué un simplón el tal capitan, contestó Gra-
bados, porque ahora el mayor mérito que puede tener 
un hombre para alcanzar las mas brillantes recompen-
sas es denunciar á up conspirador. Si ese capitan so 
trae á Toledo preso y lo presenta á tio Nacho, lo ha-
cen inmediatamente coronel. 

-—O general. 
—De todas maneras, estoy ya sano y salvo en esta 

capital en cumplimiento del compromiso que contra-
ge con vdes. 

—Y vd. coronel, le pregunté lu^go á Granados, 
¿cómo ha hecho para poder venir á reunirse con no-
sotros? 

—Al principio, esto es, á mi llegada á Monterey, 
contestó el coloso, fui visto y tratado con suma des-
confianza y solo me hablaban los individuos del poder 
causándome molestias, vigilando á las poquísimas per-
sonas que se atrevían á tratarme, de un modo insolen-



te, irritante, insufrible, despojándome de las armas 
que me servían para mi defensa personal, oprimién-
dome en fin de diversas maneras. 

—Han de haber ido, como para Yucatan, las re-, 
comendaciones parala vigilancia con mezcla de rigor, 
del mismo Ministerio de la Guerra. 

—Despues me convenci de ello. 
—¿Pero al fin pudo vd. librarse de esos inconve-

nientes? pregunté yo ansioso. 
— E n muy poco tiempo. Una vez que me hubo 

pasado la cólera de los primeros momentos entró en 
relaciones amistosas con casi todas las autoridades y 
en menos de un mes ya entraba al palacio del gobier-
no de Monterey como á mi propia casa. Creo que las 
autoridades empezaron á cobrarme cariño y, viendo 
seguramente que era un alegre compañero, me con-
vidaron á todas sus francachelas y acabamos por ser 
todos buenos amigos. 

—¿Y cómo hizo vd. para lograr hacer su viaje á Mé-
xico? 

—Muy fácilmente: logré conseguir del mismo go-
bierno del Estado que me pidiera un mes de licencia 
para venir á México á arreglar asuntos de familia. 

—Pero el gobierno general debe haber opuest» 
alguna resistencia. 

—No: el gobierno del centro es ahora muy com-
placiente con los de los Estados de quienes necesita 
oomo el úuico apoyo con que está contando en la 
oacios. 

—De suerte q u e . . . . 

— D e suerte que casi á vuelta de correo llegó el 
permiso para que yo pudiera venir á la capital y me he 
venido por el camino nacional, en la diligencia, sin 
temer ni recelar de uadie, mas que de los ladrones que 
quisieron robarnos en todo el trayecto unas quince 
veces. 

Volvimos á abrazarnos y siguió muy animada la con-
versación sobre el éxito probable de nuestros pro-
yectos. Entonces les pedi informes á ambos respec-
to al estado de la apinion pública en los pueblos que 
habian recorrido, y me contestaron: que el gobierno 
del Sr. Juárez e.-taba completamente desprestigiado 
por todas partes r.o solo á consecuensia de los abusos 
do todo género que se habian notado en las pasadas 
elecciones y que auguraban no llegaría á practicarse 
bajo tales auspicios el sistema republicano, sino mas 
aún por los despilfarros y robos á la hacienda públca 
que se estaban llevando á cabo con todo cinismo, de 
igual modo que por los asesinatos políticos que se co-
menzaban á conocer con el nombre de ley fuga. En-
tonces fué cuando se empezó á ensayar este medio 
atroz, infame y bárbaro de deshacerse de los enemi-
gos, y la p r e ñ a de oposición que sabia tener frases 
oportunas bautizó tal asesinato con ese nombre y es 
el que sigue conservando. 

H e aquí á lo que se llamaba y se llama ley fuga. Se 
aprehendia al individuo ó individuos á quienes se tra-
taba de hacer desaparecer, y si no habia contra ellos 
pruebas bastantes, conforme á las que se les pudiera 
aplicar alguna de nuestras terribles leyes de conspira-
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dores ó plagiarios, si no habia un juez complaciente que 
quisiera pronunciar sin escrúpulo la pena capital .enton-
ces como lo mas espedito se sacaba al culpable á me-
dia noche de su prisión y se le enviaba á un goberna-
dor amigo que ya tenia iustrucciones, el cual daba un 
parte á los pocos dias diciendo que el preso había 
querido escaparse y la escolta se habia visto precisa-
daá hacerle fuego,quedando el preso tendido en el acto. 

Este modo de matará los enemigos políticos como 
se ve, no podia ser mas infame, porque se agregaba á 
la cobardia del asesinato, la ferocidad de hacer morir 
á un hombre sin preparativos espirituales, sin arre-
glar sus asuntos de familia y sin despedirse de su 
querida muger y de sus amados hijos. En cualquier 
tiempo y bajo cualquier circunstancia que esto se 
practique, tanto el que manda aplicar la ley fuga co-
mo el que obedece ese cruel mandato, merecen la exe-
cración del mundo y llevar en sus frentes el estigma 
de maldición de toda la humanidad. 

Todo esto tenia preocupados á los pueblos: Esta-
dos enteros se manifestaban hostiles k la administra-
ción y se puede decir que los ánimos en general esta-
ban muy dispuestos para la revuelta. Podia ser muy 
bien que nosotros mismos estuviéramos un pocoofus-
cados por nuestros deseos, pero lo cierto era que en la 
misma capital se nos venían á las manos los elemen-
tos de la conspiración. 

El genera! Negrete, que todavía disfrutaba de 
un alto prestijio, estaba oculto conspirando incesante-
mente, y otros gefes de importancia relativa estaban 

t> 
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entendiéndose entre si desde el fondo de sus escondí-

-

tes. La ciudad entera estaba convertida en una espe-
cie de chucero, cuyos nidos buscaban de dia y de no-
che con empeño los agentes secretos del gobierno del 
Distrito. En cada barrio y hasta en cada manzana ha-
bia un conspirador que esparcía el aliento revolucio-
nario lo mismo á las plazas que á los cuarteles y al 
palacio nacional, puesto que el primer ministro co-
menzaba á ponerse de acuerdo con los descontentos 
buscándose con tiempo un círculo que deibia servirle en 
la oposicion. El primer ministro de Juárez D. Sebas-
tian Lerdo también conspiraba. 

XT 

.Nosotros por nuestra parte éramos tres amigos ani-
mados del mismo deseo y para ponernos de acuerdo 
en nuestra futura conducta no tuvimos ninguna di-
ficultad. Los tres éramos víctimas de la tiranía, los 
tres estábamos sedientos de gloria, de libertad y de 
venganza, los tres habíamos perdido k un amigo in-
olvidable, sacrificado á las iras del poder por los des-
preciables instrumentos de sus infamias, los tres creía-
mos prestar un eminente servicio á la patria librándola 
de 

un gobierno despótico y devolviéndole sus legíti-
mas instituciones. El momento que elegíamos no po-
día ser mas oportuno: el país aguardaba ansioso una 
revolución y los elementos estaban esparcidos por to-
da la estensíon de la República: nó habia que hacer 
otra cosa mas que reunirlos y organizarlos. El cau-
dillo lo daría la misma revolución ó llamaríamos des-
pues al General Díaz, que se encontraba cultivando 
los campos, y lo llamaríamos una vez obtenida la victo-



ría. No queríamos que un nombre tan limpio fuera á 
gastarse en las peligrosas lides revolucionarias. 

Lo que los políticos exigieron entonces de nosotros 
era cabalmente lo que más deseábamos. 

—Serán seguidos en el movimiento por casi todos 
los Hstados, siempre que Vds. sean los primeros en 
lanzarse á la revolución. 

—Convenidos, contestamos nosotros revoluciona-
remos en el mismo centro de la República para ser 
mas prontamente seguidos por nuestros hermanos 
de armas. 

—En que Estados? 
—Vamos á ver si podemos mover los de Queréta-

ro, San Luis Potosí, Nuevo León y Zacatecas. 
Era donde temamos correligionarios formales y 

valientes que algo nos habian ofrecido. 
—Está bien, nos contestaron los políticos, ocho dias 

despue* dtl dia qüe V k fijen para pronunciarse en 
cualquiera de esos puntos, el general Negrete se en-
cargará de hacer que. so levante el Estado de Puebla, 
el general Aureliano Rivera ocupará las montañas del 
Estado de México, los generales Ruiz y Rojas se en-
cargaran del Estado de Veracruz, el general Huerta 
Contestará prontamente con sus bravos de Michoacan 
y el general D. León Guzman hará que secunde el 
movimiento corno un solo hombre el Estado de Gua-
najuato. Otros agentes activos y bi( n espensados so 
encargarían de poner en efervescencia revolucionaria 
b. Jalisco, Sinaloa, Durango y Chihuahua. Se conta-
ba completamente con las sierras de Puebla, de Gue-

rrero y de Oaxaca y, á mayor abundamiento, Lóza-
da, el poderoso tigre de Alica, prestaba todos:sus cuan-
tiosos elementos con tal quo sirvieran para batirá 
Juárez y que los empleara el general D. Plácido Vega 
que era el hombre de sus confianzas 

Dd-'odo estose trató repetidas veces en fas casas 
de D. Manuel Ruiz y de D. Antonio Pala.-ios Maga-
rola, lo mismo que en los cuartos que ocupaban res-
pectivamente, en un hotel él Sr. D. León Guzman y 
el general Márquez de León. 

Se estrañará que en épocas tan inmorales nuestra, 
conspiración no fuera denunciada, sin embargo de ha. 
ber cabido en ella numerosas personas: esto consitió 
en que tuvimos buen cuidado de no introducir en ella 
mas que caballeros, soldados de honor y partidarios de 
los principios, hombres todos que no podían inspirar-
nos, á los que mas jugábamos la vida, ni el menor áto-
mo de una sospecha. 

No obstante la plena seguridad que abrigábamos en 
la lealtad de nuestros compañeros <Íe conspiración, nos 
veíamos obligados á emplear to lo género «je precau-
ciones para vernos y <?omuuicarnos nuestros planes, 
pues c .me> ya habian fracasado algunas inten unas,' 
tanto en la capital como en I«»s Estados, D. Benito 
Juárez no las tenia todas conmigo y había recomen-
dado á sus agentes de policía la mayor vigilancia. Tan-
to el gobernador, como los ministros, como el Pre-
sidente tenían sus agentes secretos, de suerte que 
teníamos que cuidarnos de un ejército de espías que 
nos tenían rodeados por todas partes. Como acemas 
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se bascaba diligentemente tanto al general Negrete 
que se encontraba oculto, como á otros gefes que se 
habian escapado de las ejecuciones en las conjuracio-
-nes fracasadas á quienes también se les seguía la pis-
ta, temiamos que en medio de esas pesquisas fueran 
.á tropezar casualmente con nosotros, trastornando así 
nuestro complot. 

Nuestras conferencias fueron pocas, y como des-
graciadamente nosotros jóvenes ardorosos y llenos de 
ambición de gloria, no teniamos previsión para poder 
.asegurar desde antes el porvenir de la República, nos 
cuidamos bien poco de acordar con nuestros émulos 
un pian político que impusiera silencio á todas las am> 
biciones ilegítimas, que cerrara la puerta á los deseos 
inmoderados y que correspondiera á los sentimientos 
mas generales de los habitantes de la Nación. Y noso-
tros nos cuidamos poco de tener esa precaución indis-
pensable, porque tras de la caida de D, -Benito Jua-
rez no veiamos otra figura que la de Porfirio Díaz, sin 
podernos imaginar que hubiera otro ú otros que se 
consideraran con iguales ó semejantes títulos para pre-
sidir el poder. E l era quien habia hecho una campa-
ña mas gloriosa contra los franceses y el único que ha-
bia rendido cuentas de su manejo, lo mismo que el 

•solo que habia dejado contentos á los Estados que-
estuvieron sujetos á su administración. Esto signfi-
caba para nosotros que era un hombre valiente, enér-
gico, honrado, justiciero y hábil político. No podían 
ir mas lejos nuestras aspiraciones respecto del hombre 
que necesitábamos para salvar la libertad de la pa~ 

tria que estaba corriendo el mayor peligro en medio 
de la corrupción que se habia entronizado. 

Esa falta de plan fué el pretexto de que se aprove-
charon algunos mas tarde para dejarnos solos en la 
arena revolucionaria y para que nuestra empresa no 
tuviera todo su éxito como lo veremos mas ade-
lante 
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E K T B E O R E J A T O R E J A . 

En esa época tuve el gusto de conocer k un amigo 
inteligente, generoso, bravo y lleno de nobles y pa-
trióticos sentimientos, cuya pérdida lamentan toda-
via los muchos y buenos amigos que sup » hacerse coa 
su conducta irreprochable: Juan N. Mirafuentes. Era 
jóven aún, apenas habia comenz <do á distinguirse ro-
mo escritor y como militar, y siendo á la vez del nú-
mero de los que no estaban contentos con la marcha 
torcida del gobierno, entró resueltamente á la conspi-
ración que se tramaba contra Juárez. 

Juan Mirafuentes que habia sido entusiasta lector 
del Padre Cobos, me dijo un dia: 

—¿Por qué no publica vd. otra vez su periódico? 
—El Padre Cobos? 
—Si. 
—No hay ya tiempo para ello puesto que va k esta-

llar Ja revolución, ni pu^do dejarlo aqui en otras ma^ 
nos, ni seria sufrido por el poder, el cual volvería i 
echarme la garra encima. 

—Tiene vd. razón. 
—Si hubiera tiempo, vd. y yo escribiríamos juntos 

un periódico con cualquier otro nombre. 
—Era lo que pensaba proponer á vd. pero no me 

decidía porque mi es tilo es muy diferente. Yo flagelo, 
cuando escribo, mientras que vd. abruma á su ene-
migo á puras carcajadas. 

—No importa, vamos k escribir juntos y estoy se-
guro de que se llevarán bien nuestros dos estilos. 

Al otro dia mismo apareció el primer núm. de »San 
Baltazaru y aunque tanto Mirafuentes como yo te-
níamos que salir pronto ¿campaña, queríamos apro-
vechar en algo los dias que estuviéramos precisados á 
perder en preparativ os, sembrando alguna semilla, to-
da vez que el terreno político estaba muy bien abona-
do para hacer brotar abundantes frutos é imprimir 
una marcha recta á aquella publicación que debería 
continuar sirviéndonos de órgano y defendernos de laa 
injurias con que iban á llenarnos los ministeriales. 
Para cuando saliésemos de la capital continuarían 
redactando el «San Baltazar» con igual energía, nues-
tros amigos Muñoz Silva, Ramirez, y Buenrostro.. 
El espiritual é inimitable Alejandro Casarin se en-
cargaría con la chispa y el ardor que tenia en aquel 
tiempo de seguir dibujando las caricaturas. 

Una vez arregladas las bases principales con los co-
rreligionarios de acción, y con los gefes que debían dar 



movimiento á las diversas zonas de la República, con-
venimos en que saliera Toledo furtivamente para que 
fuera á aguardarnos en Querétaro, porque ya era pe-
ligroso que continuase por mas tiempo oculto en la 
capital. > 

Nuestro amigo D. Antonio Palacios Magarola nos 
proporcionó algunos recursos para que pudiéramos dar 
los primeros pasos; pero como estos eran insuficien-
tes y cítno ademas- teníamos que engañar de alguna 
manera á los miembros del gobierno para que no ad-
virtieran nuestros trabajos, acordamos Granados y yo 
un buen plan que nos propusimos poner en planta in-
mediatamente. 

Era entonces, como sé ha dicho, gefe del gabinete 
de Juárez eí Lic. D. Sebastian Lerdo de Tejada, 
hombre muy inteligente y muy lleno de ambiciones, 
el único temible enfertj todos nuestros adversarios por. 
su esquisiía perspicacia. Sabíamos muy bien que es-
taba acumulando elementos, que estaba aprovechando 
todas las ventajas que le ofrecía su alta posicion, que 
reclutaba geute en todos los círculos con el ánimo de 
ponerse eh las elecciones frente á frente de su protec-
tor, y creímos descubir una buena coyuntura para 
conquistar un poderoso aliado. El valiente coronel 
Jorge Granados iría á ponerse bajo el patrocinio de 
aquel ministro, tanto para conseguir dinero de las ca-
jas públicas como para obtener permiso del gobierno 
para residir en el Estado de San Luis Potosí que era 
el que habíamos escojido por centro de nuestras ope-
raciones. 

He aquí poco mas ó menos la conferencia que tifi-
vimos en mi casa Graz ados y yo con ese motivo. Es-
tábamos uno enfrente del otro, clavados de codos so-
bre la mesa que me servia de escritorio y que estaba 
á la vez cubierta de toda clase de papeles: . 

—Tengo miedo de ese hombre, me dijo Granados. 
—Lo que le vas á pedir es una cosa muy sencilla. 
En esta época fué cuando comenzamos á darnos esto 

familiar tratamiento. c 

—Es sencilla, p e r o . . . . ' ¡5 

—Pero no te la podrá negar, y menos, cuando tu' 
sabes bien que todo su ahinco ahora está cifrado en 
conquistar homhres.de provecho. 

Granados no sabia ruborizarse y no se ruborizó: só-
lo se limitó á decirme, brillando lleno de relámpagos 
la mirada del ojo que tenia bueno: 

— E s que w> no me dejaré conquistar. 
-^-No se trata.de eso siiíO de que lo pongas sin com-

prometerte á nada -en el-cáio de que te otorgue todas 
las mercedes que lo pidas. Más claro: vamos á "hacer 
de modo que él sea aliado nuestro sin que nosotros lo 
seamos .de, él, quo.él nos ayudo sin que nosotros que-
demos eompvomtjúdos ¡i ayudarle. 

—¿Que es entonces lo que voy á pedirla? 
—Que te reconozcan y paguen, en todo ó en parte, 

tu liquidación militar; la que se te formó despues de 
concluida la guerra extrangera, en lo cual no te ha-
rán mucha gracia,puesto que á muy pocos han deja-
do de pagarles esa santa deuda. 

-Hum! dijo Granados acordándose de las liqui-



p i o n e s que habían «ido vendidas por un plato de 
lentejas. 

—Ükos cuatro ó cinco mil pesos, agregué yo, no 
nos vendrán mal ahora que vamos á lanzarnos á una 
empresa de tan colosales proporciones. 

—Eu efecto, vale la pena hacer la lucha á ese pi-
quiUo. 1 

—En seguida le pedirás que te consiga residir en 
,nfcertí>' 6 e n S. Luis Potosí, indistintamente, p r-

que yo voy á establecerme en este último punto y 
Rieres tener un amigo cerca, ya que estás confina-
d o . . . . 

P o t o s í P r e g U n t Q r á q U e v a s á h a c e r t u á S. Luis 

- L e dirás que me ofrecen alli un puesto de ma-
gistrado en el tribuna!. 

—Argüirá que somos peligrosos los dos juntos. 

- Y no tendrás mas que hacerle presente que alli 
se encuentra toda la 3 ? División. 

- ¡ L * 3 r División! exclamó Granados riéndose, ¿r 
qiie vale la 3 P División junto á nosotros? 

-Fanfarrón! le dije tomando por broma lo que él 
decía en el mas alto grado del convencimiento, esas 
tropas d, ) mejor disiplinadas que tiene el Ejercito 
Mexicano lo mismo que las autoridades del Estado 
que pertenecen en cuerpo y alma al gobierno, son 
una garantía para que no les deje sospechar que no-
«otros podemos interrumpir alli la paz pública. 

- ¿ Y de qué modo he de dar á entenderle aque-
HO*.*. 

" lí" • ' ' A • 

—Muy sencillamente. Cuando te haya ofrecido 
algo y esté para concluir la conferencia, tu le dices:— 
Señor Ministro, mis amigos que son valientes y lea-
les, sabrán que V. ha sabi lo tratarme como á un ca-
ballero y le vivirán reconocidos. Quizás un dia ú otro 
podremos serle útiles en alguna cosa. Y no saldrás de 
estas vaguedades». 

—Es decir, nada de ofrecerle que seremos sus par-
tidarios. 

—No, porque entonces habría que cumplírmelo. 
—Está bien. 
N o obstante este ensayo de conferencia, seguimos 

conversando sobre el asunto y poniéudonos en todos 
los casos para que Granados no fuera á ser sorprendi-
do y envuelto por Don Sebastian, á quien daban los 
políticos una reputación de hombre s igaz, al extremo 
de haber dicho mas tarde uno de sus partidarios que 
tenia un sol por cerebro. 

Despues de estos preparativos acompañé á Grana-
dos hasta las mismas antesalas del Ministro, en donde 
le hice repetir la lección renovándole todas mis re-
comendaciones. 

Una hora duró la entrevista, yo estaba en dscuas 
dando paseos por aqui y por alli para disimular mi im-
paciencia, hasta que vi volver á Granados con la ma-
yor alegría pintada en su rostro. 

Habia alli otras personas y le hice signo de que se 
guardara las revelaciones para cuando estuviéramos 
lfcjos, pero era hombre Granados que no sabia disi-
mular sus impresiones y siempre me dijo muy quedo 
y apretándome el brazo: 



—¡Victoria! 
-¿Cayó? 
—Redondito. 

—Allá afuera hablaremos. 
Cuando estuvimos solos me refirió toda la confe-

rencia tenida con el Sr. Lerdo palabra por palabra. 
Granados le indicó que tenia que alhajarnos un poco, 
que tenia que hacer .algunos méritos con nosotros y 
que principalmente tenia que abandonar el camino que 
estaba siguiendo Juárez para que nosotros llegáramos 
á ser sus partidarios. Aquel le contestó que desea-
ba vivamente que fuéramos amigos suyos y que ya 
nos daria pruebas de distinción que no nos dejarían 
dudas do su-afecto. Quizás no se ''pasaría mucho tiem-
po sin que recibiéramos indicaciones suyas, la3 cua-
les podíamos esperar en S. Luis, seguros de qué su 
política había de ser mas liberal, mas amplia y mas 
generosa que la de Juárez, el cual estaba aburriendo* 
al p§tV con su tenacidad.' 

Como* airas de aquella alianza en perspectiva, el 
Sr. Lerdo dijo que por el pronto no podía, comprome-
terse á que fuera pagado todo el bono, [jorque ala.vez 
se encontraba en pugna con Don Matías Romero Mi-
nistro de Hacienda, pero ofreció que aquella tarde re-
cibiríamos en cuenta de él unos $500 y que el resto 
lo mandaría á S. Luis Potosí. 

Granados me dijo entusiasmado: 
—Era bueno aprovechar la oportunidad para que á 

ti también to formaran tu liquidación y te dieran ta 
b o n o . . . . 

Me sonreí con amargura y le contesté: 
—No, Jorge, yo no soy soldado de profesion; yo no 

he servido sino como patriota y los patriotas vienen 
á recibir sus recompensas cuando ya no están vi-
vos.. > . ..No, yo no tengo carácter para pedir y me-
nos á los que me han tenido once meses en cauti-
verio. 

Por la tarde recibió en efecto Granados las $500,, 
que era mas de lo que necesitábamos para ponernos 
en campaña. . 

Justamente con esa cantidad llegó también el, 
amplio permiso del Ministerio de la Guerra que Gra-
nados necesitaba para residir durante su confina-
miento en donde fuera de su gusto, desdo el Estado ,̂ 
de San Luis Potosí hasta cualquier punto de la fron-
tera del Norte. 

Respecto de mi se habló muy poco y mas poco to -
davía en la conferencia de despedid »: el Ministerio, to-
do se alegraba de que me fuera á vivir á S. Luis Po-
tosí, pues de esa manera quedaba desembarazado de 
las pullas del Padre Cohos y de los violentos ataques, 
que comenzaba á lanzar el San Baltazar, en el cual 
ya tenían sospechas de que hubiera puesto yo la ma-
no á, pesar de haber disfrazado mi conocido es-
tilo. 

Mientras Granados estaba despidiéndose del Mi-
nistro de Relaciones, su protector y amigo, yo corría 
de casa en casa avisando á los demás conjurados que 
ya íbamos á ponernos en camino y dándoles algunas 
seguridades respecto del éxito de nuestras operado-



nes. Triunfará la revolución, les decia, siempre que 
cada cual cumpla con su deber: nunca, ningún com-
plot ha estado mejor ramificado. La señal general se-
rá, dentro de dos meses poco mas ó menos, por medio 
de un levantamiento en cualquiera de los Estados 
desde San Luis Potosí hasta Tamaulipas. Haremos 
porque sea en San Luis para estar en mas inmediato, 
contacto con nuestros correligionarios de la mesa cen-
tral; pero de todas maneras pueden vdes. estar segu-
ros de que nosotros seremos los que pongamos el cas-
cabel al gato. Todos los generales conspiradores me 
dieron su palabra de que desenvainarian la espada 
luego que tuvieran nuestra señal, manifestándose muy 
complacidos de que fuéramos nosotros los que pusié-
ramos el ejemplo de la rebelión á mano armada. 

Por su parte el Ministro manifestó á Granados que 
no perdia la esperanza de que fuéramos suyos para 
encargarse de darnos un porvenir brillante: que de-
bíamos aconsejar á Toledo, cuya fuga de Yucatan era 
ya sabida, se presentara al gobierno para que este le 
otorgara el permiso de establecerse en el punto que 
eligiera para ponerse á trabajar pacíficamente como 
nosotros Íbamos á hacerlo. Estaba en la inteligencia 
de que yo me iba á la euria y Granados á poner cual-
quier giro de comercio con el producto de su liquida-
ción militar. En fin, el Sr. Ministro de Relaciones 
estuvo tan complaciente como complacido, demostran-
do muy á las claras que nos reservaba un papel pa-
m.el momento oportuno, quizás el de campeones ar-
mados en la lucha electoral. 

Estando ya del todo listos, tomamos boletos para la 
diligencia que hacia viage á Queré aro y salimos de 
la Capital el 25 de Octubre. Trabajo y lágrimas me 
co^tó desprenderme de los brazos de mi familia, la 
cual tenia sin duda el presentimiento de que iba á-
tener que llorarme muerto un año mas tarde 
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EK MOVIMIEHTO. 

Si Toledo habia tenido que llegar á Querétaro de 
incógnito, nosotros sin motivo alguno para ocultar-
nos, puesto que el gobierno mismo estaba de acuerdo 
con nuestro viage, salimos luego á visitar todos los 
puntos notables de la ciudad. Granados me mostró 
entonces la estensa línea que habia ocupado en el 
asedio el Ejército de Occidente, los puntos del Cima-
tario en donde se verificó un combate que fué des-
graciado para nuestras armas y que desmoralizó tanto 
á algunos de los nuestros, que no fueron á detener-
se sino hasta Lagos en la estampida ó mejor dicho, 
retirada, que hicieron al frente del enemigo. El con-
vento de la Cruz y otros sitios, en donde según la 
costumbre que tenia mi amigo, se batió como un león, 
el promontorio de las Campanas y el lugar mismo en 
que fueron ejeeutados el infortunado archiduque y sus 

generales; y finalmente todos los demás sitios que 
presenciaron algún incidente histórico de importan-
cia durante los últimos momentos del imperio que vi-
no á improvisar en México el soberano de mas triste 
memoria para la Francia. Despues de haber recorri-
do toda la ciudad, y de haber tomado abundantes apun-
tes que mas tarde se perdieron con todos mis papeles, 
como habia pasado en mis anteriores campañas, nos 
dedicamos á adquirir informes sobre la situación polí-
tica del Estado y lo encontramos tal cómo lo deseá-
bamos para explotarlo en la revolución general 

Por intrigas del centro se e s t a b a siguiendo causa 
al gobernador D. Julio Cervantes: algún incidente 
pendia de la Corte de justicia en donde teníamos in-
teligencias y fué llamado á México para que nosotros 
entre tanto pudiéramos dar desarrollo á nuestros tra-
bajos. Su secretario el señor Lic. Garfias, hombre 
de mucho fuego y de mucho valor, se quedó en lugar 
de aquel como gobernador interino y con este entra-
mos desde luego en pláticas proponiéndole que nos 
ayudara en la insurrección que íbamos á promover 
contra Juárez. 

—Sí, sí, nos contestó detallándonos algunas incon-
secuencias de que habia sido víctima el gobierno y el 
Estado, estamos dispuestos aqui á tirar el guante á D. 
Benito, ya que él no ha sabido comprender nuestros 
sacrificios ni corresponder á la adhesión que le hemos 
demostrado. Alli está Cervantes perseguido solo por-
que no ha querido ser ciego instrumento de ios hom-
bres del poder. 



Le preguntamos con qué elementos podía ayudar-
nos y nos contestó: 

—La fuerza federal se compone d»I cuerpo de Ga-
bineros con 400 gineíesy de un piquete de 100 hom-
brea de infantería, pero los gefes naturalmente están 
en completa pugna con las autoridades del Estado con-
forme á la consigna que han recibido d e México. Vds. 
pueden dirigirse á ellos y no dudo de que consegui-
rán ventajas porque no están bien pagad- s ni conten-
tos con el trato que les da el Ministro de la Guerra. 

—Bien, contestó Granados, yo me encargo de ha-
blarles. 

—Y el Estado, ¿con qué puede ayudarnos? pregun-
té yo. 

—Con mil quinientos hombres muy bien armados y 
cuatro piezas de artillería. Tenemos unos 600 hom-
bres de guardia nacional, pero hay mil fusijesmaa con 
su correspondiente parque que podemos poner en 
brazos á una simple órden de Vds. 

Los ojo-» nos brillaban- de júbilo, y poco faltó para 
que de alli mismo saliéramos á lanzar el grito de in-
surrección con tan buenos elementos corno se nos ofre-
cían. y esto donde mejor podíamos necesitarlos, en el 
centro de la República. 

En seguida nos fuimos á ver 4 los gefes do la fuer-
za federal y quedamos sorprendidos de encontrar en 
ellos ca¡?i ia misma espontaneidad. Ninguno estaab 
contento y lo que cada cual desbaba era que se pre-
sentera una oportuni Jad para pronunciarse contra el 
gobierno. Conquien celebramos el convenio mas es 

plícito, porque nos inspiraba mayor confianza, fué con 
4$ Mayor de Carabineros comandante Duran, quieji 
quedó convenido en mover e! cuerpo íntegro con nues-
tro aviso para el punto en que lo necesitáramos.,; 

Podiamos, si se nos hubiera antojado, comenzar 
revolución en Querétaro una vez que teníamos des 
luego 2,000 hombres y 4 piezas de artillería con que 
dar el primer golpe seguro á cualquiera de las guarni-
ciones mas inmediatas, pero no entraba en nuestros 
planes festinarlos acontecimientos sin que estuvie-
ran todos los demás que debian secundarnos debida-
mente preparados para que no fueran á dejarnos com-
pletamente Hilos, como teníamos derecho á temerlo 
BÍ no les dábamos oportuno aviso. ,¡ u 

— E s falta de cordura, dije á Granados cuando lo 
vi muy animado, exponer á un solo golpe el éxito de 
una empresa que tiene que realizarse si cornos pru-

' • , r . , , , r . ' 

dentes y continua favoreciéndonos la fortuna. 
¡Y aquellos intrépidos gefes se sometieron a mi 

dictílmen, á pesar de lo provocativos que estaban »que 
líos elementos, no necesitándose-mas que decir si para 
cogerlos! Ese rasgo de .excesiva prudencia en hombres 
fogosos, que estaban apostumbrados á no conocer el 
peligro ni á medir la fuerza del adversario, me pareció 

. • i i li-as heroico que si se le hubiera tirado el guaqte allí 
ismo á D. Benito Juárez, el coloso vencedor del 

mas 
mismo 
imperio. 

Algo cariacontecidos fueron mis compañeros a de-
cir al Lic. Garfias los motivos poderosos qúe^ek'stian 
para no iniciar desde luego el movimiento'r^volu c?o-
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nario: machos de los gefes comprometidos estaban 
todavía en México y los poníamos en mayores difi-
cultades para salir á ponerse al frente de sus respec-
tivos elementos: algunos tenían que situarse en Ja-
lisco, Sinaloa y Chihuahua,y otros que emprender 
trabajos difíciles en Yeracruz, Puebla, Guerrero y 
Michoacan. Haciendo alli nuestro movimiento pronto 
seriamos rodeados de un ejército, nuestros amigos es-
taban imposibilitados de ayudarnos y al sucumbir 
nosotros quedaba malograda nuestra empresa hasta 
que otros mas ¿fortunados ó mas cautos volvieran 
i emprenderla de nuevo. Necesitábamos nosotros mis-
mos completar algunos trabajo» que apenas teniamos 
iniciados en San Luis, Monterey y Zacatecas y que 
tendrían que perderse si no lea dábamos valor con 
nuestra presencia. 

El Lic. Garfias convino fácilmente en que no care-
cíamos de razón y ofreció, una vez que en Querétaro 
todo estaba listo y que no habia temor de que la si-
tuación variara, ponerse él mismo á la cabeza del 
movimiento en un dia señalado, que fijaríamos noso-
tros tan luego como hubiéramos hablado con el gene-
ral Treviño en Monterey y con el general García de 
la Cadena en Zacatecas. En todo caso nos pondría-
mos de acuerdo por cartas escritas en cifras ó por se-
ñales trasmitidas de tal ó cual manera telegráfica-
mente, según los incideutes que surgieran. 

De todos modos, dijo Garfias, á pesar de su na-
tural intrepidez dando también una muestra de pru-
dencia, yo no soy mas que abogado y necesito un gefe 

de armas que venga á darnos organización militar. ,Yo 
no tengo miedo al peligro y esten Vds. segaros de que 
me pronunciaré; pero no sabré mover mis fuerzas 
ni utilizarlas militarmente. 

—¿Le agradaría á vd. que viniera á tomar el man-
do militar el general Juan N. Mirafuentes? 

—Es mi amigo, y lo considero un poco más aven-
tajado que yo en milicia. Me conviene. 

Y sin pérdida de tiempo pedimos á nuestro direc-
torio de México que nos mandara al general Mirafuen-
tes para encargarse dé los elementos militares que nos 
habíamos encontrado en Querétaro. 

• Nuestra última conferencia con oí hombre influente 
de aquel Estado fué de las más eordiales y nos separa-
mos de alli con verdadero sentimiento, pues no solo 
simpatizamos con él sino que llegamos á quererlo en-
trañablemente. 

Nada hablamos tampoco con el Sr. Garfias respec-
to del plan político que deberíamos proclamar. Se nos 
figuraba que habia ya un convenio tácito entre todos 
los revolucionarios de llamar al general Diaz á poner-
se al frente de los negocios públicos cuando hubiera 
triunfado la insurrección y nos parecía superfluo ocu-
parnos del asunto. Nosotros así lo sentíamos y nos fi-
gurábamos que todos estaban imbuidos en la misma 
idea de quitar al que habia defraudado nuestras espe-
ranzas para poner al que mas habia brillado en la de-
fensa de la República. 

El Comandante Durán quedó comprometido á po-
nerse á la cabeza del cuerpo »Carabineros de Méxi-



co,ti apoyando el movimiento de Garfias ó del gefe 
qae llegara de México á tomar el mando de las fuer* 
zas. Si por algún motivo imprevisto faltaba aquella 
combinación, aquel cuerpo federal se movería al pun-
to á donde lo llamáramos. 

Como tal vez no tendré mas adelante oportunidad 
de retroceder hácia estos incidentes, rae será forzoso 
espresar aquí que no se pudo conseguir que el gene-
ral Mirafuentes ni ningún gefe de nuestros correligio-
narios fuera á recibir aquellos preciosos elementos: el 
primero porque ya tenia un teatro escogido en donde 
maniobrar y los otros porque no querían encontrarse 
tan cerca del gobierno en un terreno que no les era 
conocido. El resultado fué que quedaron perdidos pa-
ra nuestra causa 1,500 hombres bien armados. De-
clino los comentarios y sigo adelante con mi rela-
ción. y.1 

Luego que quedamos, según llevo dicho, plenamen-
te convencidos del ánimo resuelto del Gobernador 
Garfias y de la lealtad con qu inos habia hecho .sus 
ofrecimientos el comandante Durán, bajo la creen' ia 
segura de que teníamos allí ün buen material de gue-
rra que habíamos ya puesto en mano« de nuestros 
amigos de México, no3 dirigimos á S. Luis Potosí. 
- En esa ciudad permanecimos unos dias informán* 
doilos de lá situación, que 110 la encontramos tan fa-
vorable á nuestros designios. El círculo político de 
Benigno Arriaga, Francisco Bustamante &. era con 
el que creiauios poder contar porque era el que re-
presentaba allí la doctrina democrática sin los absur-

dos con que la habían adornado los hombres de Paso 
del Norte. Eso círculo político, aunque se encontra-
ba haciendo la oposicion al.gobierno local y al general, 
ee mostraba indeciso respecto de la conducta que de-
bería seguir. Anhelaba entrar al poder, pero no apro-
vechando los medios espeditos que le proponíamos 
que juzgaba bastante peligrosos, si no contábamos con 
que la mitad del ejército cuando menos se pasara á 
nuestras filas. Sin embargo, debíamos esperar el de-
senlace del gran suceso que tenia en aquellos momen-
tos ocupada la atención del Estado y despues nos da-
rían una respuesta categórica. 

Ese suceso era la elección de gobernador que tres 
círculos, con el mayor calor se estaban disputando pa-
ra el gefe respectivo de cada uno de ellos. Uno lo 
formaban las perdonas del gobierno, otro las de la opo-
sicion, estando con los que la formaban nuestras sim-
patías, y el tercero era el apoyado por el gobierno 
general y en consecuencia por las tropas de la 3 ? 
División federal. El General D. Francisco Aguirre 
era el gefe de este último círculo, y no obstante los 
fuertes elementos que tenía á sus órdenes, era el qué 
contaba con menos probabilidades de salir victorioso 
en aquella contienda. ¿Por qué? Porque sus hom-
bres activos y agentes entusiastas, se estrellaban en 
las baterías que tenia puestas el gobierno del Estado 
lo mismo que en el conocimiento del terreno, y gran 
número de partidarios incorruptibles que tenia el 
círculo de Bustamante. 

Un poco desalentados entraron mil amigos un día 



a! cuarto del hotel que ocupabámos. Estaba yo en d 
balcón con vista á la plaza. 

—Qué hay? les pregunté. 
—Ese diablo de Benigno no quiere. 
—No importa, les contesté sonriéndome con cierto 

aire de seguridad. 
—¿Tienes alguna idea? me preguntó Granados. 
—Alli está el filón que tenemos que explotar. 
Y diciendo esto señaló al General Aguirre que es-

taba también en el balcón de su casa rodeado de va-
TÍOS oficiales. 
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PEBBPECNTAS. 

Cuando ya estuvieron un poco encarrilados nues-
tros trabajos de propaganda revolucionaria en San 
Luis Potosí, aunque sin contar con nada enteramente 
seguro todavía, Toledo y yo salimos para Monterey 
dejando á Granados encomendada la fácil tarea de se-
guir cultivando las mejores relaciones con el general 
Aguirre, con el coronel Orellana inspector de las guar-
dias nacionales del Estado y con el coronel Dávalos 
gefe de las mismas, así como con los gefes do la 3 P 
División que simpatizaban con nosotros. 

Considerábamos de una capital importancia nuestra 
entrevista con Gerónimo Treviño, pues alli era don-
de veíamos el foco y el triunfo de la revolución: tenía-
mos noticias de que las relaciones de ese gobernador 
do Nuevo León y Juárez estaban muy tirantes, al 
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C A P I T U L O X X X I I I 
ei •• tí'- b OffJj-ii' . Dp ÍIC (i* j ; 'i, ¡T«J 

PEBBPECNTAS. 

Cuando ya estuvieron un poco encarrilados nues-
tros trabajos de propaganda revolucionaria en San 
Luis Potosí, aunque sin contar con nada enteramente 
seguro todavia, Toledo y yo salimos para Monterey 
dejando á Granados encomendada la fácil tarea de se-
guir cultivando las mejores relaciones con el general 
Aguirre, con el coronel Orellana inspector de las guar-
dias nacionales del Estado y con el coronel Dávalos 
gefe de las mismas, así como con los gefes do la 3 P 
División que simpatizaban con nosotros. 

Considerábamos de una capital importancia nuestra 
entrevista con Gerónimo Treviño, pues alli era don-
de veíamos el foco y el triunfo de la revolución: tenía-
mos noticias de que las relaciones de ese gobernador 
de Nuevo León y Juárez estaban muy tirantes, al 



punto casi de romperse y se nos presentaba un mag-
nífico golpe de oportunidad, del que salia garante To-
ledo por conocer de una manera íntima á aquel gefe 
con quien habia hecho gran amistad en las anteriores 
campañas. Si llegábamos á contar con Treviño, el ne-
gocio estaba hecho, pues que entonces tendríamos & 
nuestro lado unos tres ó cuatro mil valientes fronte-
rizos y cuatro Estados de importancia, cuyo choque 
no podría resistir el gobierno de D. Benito que no 
tenia ya ningún apoyo en la opinion pública. 

Encontramos al general Treviño cerca de la ciudad 
del Saltillo en cal ino para México y tuvimos que re-
gresar á esa poblacion que ya habiamos dejado á la 
espalda para tener con él una detenida conferencia en 
la cual se mostró desde luego muy interesado. 

La confianza ademas con que observé que se trata-
ban -Tyledo y Treviño .me hizo esperar mucho de es-
to gefe á quien solo de reputación conocía, Yo lo 
único que le pedia era que fuera sincero con nosotros: 
si su yiaje.á Méxipo tenia por objeto ponerse bien con 
el gobierno, estab^muy en su derecho para seguir ese 
camino que. era el que ppdia convenirle como gober-
nador de un Estado;, pero si. en su conciencia estaba 
que la conducta del gobierno general era reprensible 
y no solo repr^sible sino merecedora de ejemplar 
castigo, entonces debia manifestársenos franco y par-
tidario4e la revolución. 

H e aquí un resumen de sus palabras: 
—Simpatizo con los hombres que van á tomar par-

te en esa revolución: todos han dado pruebas de pa-

trioti$mo y todos se han señalado por sus sentimien-
tos liberales; han sido mis compañeros de armas y 
me inspiran la mayor confianza; pe: o yo tengo, un ca-
rácter público que me impide subalternarme á otro y 
dudo quo los demás quieran aceptarme y reconocer-
me como gefe del movimiento. Por otra parte: en la 
actualidad crezco absolutamente de recursos pecu-
niarios lo mismo que de elementos de guerra para 
ponerme frente á frente de las tropas regulares con 
que cuenta el gobierno general. Teniendo ambas co-
sas, todavia me pensaría mucho antes de filiarme en 
una empresa en que arriesgaría mi gobierno, en que 
comprometería mi porvenir, sin que nada positivo en-
cuentre en el otro platillo de la balanza. 

¿Que es lo que voy á buscar con'vdsj 
—La libertad de la patria, exclamé yo, la sobera-

nía de los Estadcs que están reducidos á la esclavitud, 
la práctica de la democracia que es hoy una burla 

Treviño sé sonrió y se apresuró á contestarnos: 
—No creo que D. Benito Juárez sea tan culpa-

ble como se le supone, ni creo que el que viniera en 
su lugar habia de gobernar de otro modo. La concen-
tración del poder está en nuestro carácter de tal mo-
do, que yo que me tengo por muy demócrata procuro 
tener autoridades civiles y militares en todos los pue-
blos del Estado que hagan ciegamente cuanto yo les 
rilando. No se puede concebir el poder entre nosotros 
sin algo de absolutismo, tanto porque el pueblo no 
está educado para otra cosa, como porque estamos 
acostumbrados los mexicanos ó á ser ciervos humil-
des ó i ser caciques endemoniados. 



Abrumado por nuestras réplicas encaminadas á que 
nos diera una resolución definiti va, nos dijo al fin des-
pues de abrazarnos: 

—En todo caso yo voy á México para ver por mi 
mismo la situación. Si el gobierno no accede á las pre-
tensiones que llevo en beneficio del Estado de Nuevo 
León, del cual soy el primer magistrado, es proba-
ble, casi seguro, que volveré solamente á pronun-
ciarme con vds. Entre tanto pueden vds. esperarme 
en Monterey, sin que esta espera les cueste nada, 
pues ya los recomiendo con mis amigos para que les 
proporcionen los recursos que necesiten y para qué 
les pongan en contacto con toda la gente de acción 
que se irá con vds. Si yo no me pronuncio, siempre 
podrán contar con los hombres mas valientes de la 
frontera: de todos modos, son vds. mis amigos y con 
algo debo auxiliarlos para su empresa. 

Yo mismo escribí las cartas en que nos recomenda-
ba con sus amigos de mas valía, despachándome á 
mi entera satisfacción; pero probablemente por el 
correo escribió en diverso sentido, porque fuimos reci-
bidos con marcada frialdad, no se nos proporcionó 
ningún recurso y ni siquiera podíamos dar un paso li-
bremente, pues se ejercía sobre nosotros la mas es-
tricta vigilancia, al extremo de haberse criado cuatro 
plazas de policía reservada para que dos nos cuidasen 
en el.dia y los otros dos por la noche, sin llegar á 
perdernos de vista. 

Toledo á pesar de estas contrariedades seguía di-
ciéndome que él tenia la mas absoluta confianza en 

Treviño y que esperaría con fruto su regreso. A los 
cinco dias de permanencia en Monterey, despues de 
convencerme de que no sacariamos de alli ni un 
partidario, me volví yo solo para San Luis Potosí, 
en donde cuando menos se nos dejaba columbrar en 
lontananza alguna perspectiva. 

—General, le dije á Toledo, siento mucho que va-
ya á quedar sumida en este pozo su actividad. 

—Ya verá vd. como no se pierde el tiempo del 
todo. 

—Yo me alegraré; pero si recibe vd. un desenga-
ño le suplico se dirija á Zacatecas. Alli nos reunire-
mos antes de dos meses. 

.—Escríbame seguido. 
—¡Adiós! 
En S. Luis Potosí me encontré al coronel Grana-

dos en la misma situación en que le dejé cuando nos 
separamos, y peor aun en cierto respecto, pues había 
gastado los recursos. Siempre que él tenia nuestra 
caja común sucedía lo mismo: en tres dias despacha-
ba quinientos, mil,ó dos mil pesos, con la mayor fres-
cura. 

Entonces se nos ocurrió dirijirnos á nuestro ami-
go el hombre influente de Ouerétaro pidiéndole una 
cantidad pequeña para sostenernos quince dias, que 
era todo lo que necesitábamos, pero no la obtuvimos y 
seguimos viviendo de nuestro crédito particular. En 
circunstancias como estas que eran entre nosotros 
tan frecuentes, Granados tenia un sans fagon admi-
rable. En los tiempos de penuria era cuando rociaba 
las comidas con Rhin y Champagne y cuando se 



mandaba hacer mas elegantes trages. No sé en don-
de diablos habia aprendido á darse todos los aires 
de un gran señor tronado. ,, , , 

La lucha electoral en el Estado de San Luis se 
ponia mas ardiente, según lo estaba indicando como 
un termómetro seguro el tono de los periódicos, 
proclamas y manifestaciones. Era el moment® pro-
picio para apoderarnos de las pasiones que estaban 
excitadas hasta noventa grados de calor, no faltando 
que subieran mas que otros nueve para que se les 
viera estallar. 

Entonces fué cuando realmente empezamos ¡í cons-
pirar poniéndonos de acuerdo con el coronel Ore-
llana, el teniente coronel Dávalos y el comandante 
Narvaez que eran los gefes de la guardia nacional. 
Les comunicamos francamente todos nuestros pro-
yectos y estuvieron conformes en iniciar la revolu-
ción si llegaba á presentarse una coyuntura favora-
ble, haciéndonos observar desde luego, y con mucha 
justicia, que por mas apoyo que tuviéramos en los 
otros Estados, de pronto no contábamos mas que 
con un efectivo de ciento cincuenta hombres, mien-
tras que la 3? División tenia dos mil que eran mas 
que suficientes no solo para sofocar una intentona 
nuestra poniéndonos en ridiculo, sino para pulveri-
zarnos en cinco minutos si no tropezabámos con otras 
dificultades para hacer nuestro movimiento. 

—Efectivamente, contestamos nosotros, pero muy 
pronto contaremos de un modo seguro con algunos 
cuerpos de la federación. 

A 

—Tenemos al coronel Osorio de nuestra parte 
y puede decirse que nos seguirá toda la artillería, 
dijo Granados con entusiasmo. 

Bueno, contestó Dávalos, que era un poco des-
confiado, necesitamos asegurarnos de la lealtad de 
esos gefes, debemos tener una junta con ellos. 

—La tendremos esta misma noche. 
La tuvimos en efecto, de muy pocas personas, de 

ocho á lo mas, y al dia siguiente sufrimos el disgus-
to de saber que nuestra conspiración habia sido de-
nunciada al gobernador, detallándosele hasta las mas 
mínimas circunstancias. Por fortuna aquel funcio-
nario ó no dió crédito al chisme ó confió en que se 
le seguiría poniendo *al corriente de lo que pasara, 
el hecho fué que no desplegó contra nosotros nin-
guna medida preventiva ni de rigor, limitándose á 
mandarnos decir que tuviéramos mas cautela para 
conspirar porque todo se habia traspirado. 

La pugna entre la legislatura y la fuerza armada 
comenzó á hacerse • mas abierta, contribuyendo, á ese 
resultado un imprudente decreto de la primera ea 
que cohibía el derecho de votar de los militaros: 
como nosotros, imparciales en la cuestión lo al, te-
níamos amigos en uno y otro bando, nos fué fá;il 
ayudar á que aquel. encono se enardeciera, siendo 
e 3 t e el único medio que veíamos de poder llevar 
adelante nuestros proyectos. En mis ratos desocu-
pados escribía vehementes artículos para una y otra 
bandería indistintamente, los que se publicaban ba-
jo la ié de un firmón en los respectivos periódicos, 



los cuales llegaron á formar entre los partidos una 
barrera insuperable que impedia hasta la sombra de 
una reconciliación. ;: >* 

Al principio se habían fijado poco, como sucede 
siempre, los hombres de armas, en el audaz decreto 
de la legislatura que les privaba de sus derechos elecT 

torales, pero dos ó tres artículos furibundos vinie-
ron á abrirles los ojos, consideraron la medida col-
mada y fué lo que vino á darnos á nosotros la clave 
de la revolución. ¿Quien lo diria? Fuimos nosotrps 
en esa vez los que tuvimos que decir á los mas ávj r 

dos de luchar en el terreno de las armas que aguar-
daran un poco. 

Necesitábamos contar con el*general Aguirre, qu« 
era el candidato del gobierno del centro, para que 
este vacilara en los primeros momentos antes de 
atacarnos; pero aquel naturalmente se resistía, cre-
yendo que el brazo fuerte conque contaba no lo aban-
donaría. 

—Pero no ve V. general, le decíamos, que no se 
le deja ya ninguna esperanza de triunfo electoral? 
¿Con qué cuenta Vd? Las autoridades políticas son 
del gobierno. Los electores principales son del go-
bierno: el voto militar que era lo íinico que que-
daba á su favor está nulificado Vamos, ¿con 
qué cuenta Y. 

—No cuento mas que con la lejana protección 
del gobierno, pero aun esta perderé si céjo el poder 
revolucionariamente. 

—Mas esperanzas tiene V. de elevarse per medio 

de las armas, seguro de que lo apoyará el ministro 
Lerdo. Si V. se deja derrotar en las elecciones, co-
mo ya lo estamos viendo, no cosechará V. mas que 
las burlas de sus amigos y protectores. 

—Está bien, contestó cuando se vio muy estre-
chado por nuestros argumentos, vamos esperando 
el pretexto que se nos va á dar el próximo domingo 
que es el día de la votación. De seguro que nues-
tros agentes serán atropellados, que se rechazará 
á los militares, que se cometerán otros abusos..., 
entonces ya podré escribir á México que no tenía-
mos mas recurso./ . . . 

—Convenidos. Pasado el domingo en que vamos 
k ver claro que no hay medios legales, posibles 

—Damos el golpe, contestó Aguirre. 
Entonces nos salimos de alli radiantes de ale-

gría, dispuestos á trabajar con tuüb vigor porque 
fuera completamente derrotado nuestro caudillo en 
r i • las elecciones. 

/ • • 
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CAPITULO XXXIV. • 

P B O . V C N C U H 1 E S T O R N S A N L f l S . 

Los partidos que luchan en las elecciones siempre-
están ciegos y apasionados, de suerte que nada es mas 
fácil que lanzarlos á la explosión con solo abultarlés un 
poco los hechos cuando han sufrido una derrota. A^ui-
rre la sufrió completa, como ya lo estábamos mirándo, 
pero entonces nosotros nos pusimos á gritar con to-
das nuestras fuerzas, que aquel habia sido el mas 
enorme atentado, que jamas se habia desplegado ma-
yor lujo de intrigas y de violencias: que los ciudada-
nos habian sido escarnecidos y la noble clase militar 
humillada á un extremo que apenas podia concebirse, 
sin considerar que á sus esfuerzos se debía la salva-
ción de nuestras libertades públicas. Cada artículo que 
lanzábamos era un bota fuego, al extremo, ¿quien lo 
diria? de que el mismo Aguirre nos llamó dos dias 
despues y nos dijo: 
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—Ahora si, los autorizo á vds. para pronunciarse. 
—Es que la cuestión electoral no está resuelta to-

davía. 
—Como que nó! ¿Acaso no vieron vds. lo que pasó 

el Domingo? 

—Si, pero falta que haga la computación de votos 
la legislatura. 

—En la cual tratarán de ponerme'en ridículo, pues 
aunque haya obtenido miles de votos, pondrán quince 
ó veinte. 

—Eso es casi seguro. 
—Pues yo no quiero verme en esa picota y antes 

ocurro á los medios que vds. han propuesto. Ya escri-
bí anoche al Sr. Lerdo dándole detalles y anunciándo-
le que esto no ha sido visto con buenos ojos por la 
fuerza armada, 

— H a escrito vd. á Lerdo? 
—Anoche mismo. 

Orellana, Granados y yo nos vimos con una mira-
da de inteligencia que significaba que debíamos apre-
surar nuestras operaciones, puesto que inocentemente 
sin duda aquel caudillo nuestro prevenía al gobier-
no para que se pusiera en guardia. Sobre todo, debía-
mos apresurarnos, tanto para que no se enfriara el 
espíritu público, como para que 110 se nos fuera á qui-
tar de allí la tercera División. 

En consecuencia, tuvimos que alistarlo todo para 
dar el golpe antes de que la cuestión electoral estu-
viera completamente resuelta. Para nosotros este era 

CAMPAÑAS.—P. 2 1 



un detalle muy secundario, desde que nuestros amigos 
solo estaban aguardando nuestra señal para conmover 
á toda la República. 

Celebramos nuestra i'iltima reunión compuesta solo 
de siete personas el dia mismo en cuya noche debía-
mos proceder á apoderarnos de los principales edifi-
cios y de las autoridades principales. Desconfiábamos 
de una persona, no obstante haber ocupado en otra 
vez un puesto eminente, á la cual se atribuyó el aviso 
primero dado al gobernador, y esa persona no fué ya 
citada. Sin embargo de esta precaución, alguien de 
entre nosotros se confió á algún amigo en secreto, o o / 
pues el gobierno se manifestó alarmado pasándose los 
miembros de este como los de la legislatura toda la 
noche sobre las armas, apoyados en la misma fuerza 
que iba á servirnos á nosotros. 

Queriendo evitar el derramamiento de sangre, y 
mas aún, inspirar confianza á aquellos, convenimos en 
diferir el movimiento. Entonces nosotros mismos fui-
mos á hacerles compañía y á tranquilizar sus vagos 
temores. Ninguno sabia á punto fijo de donde debia 
partir el golpe, y si acaso se presumían que de nues-
tra parte, lo disimularon mucho, porque estuvimos 
juntos, charlando y comiendo, una buena parte de la 
noche, en perfecta tranquilidad. 

Resolvimos no celebrar mas juntas y estar dispues-
tos para el primer momento propicio que se presenta-
ra: el lugar céntrico que escogimos como punto de cita 
fué el salón de billares perteneciente al coronel Lego-
rreta, el cual estaba situado en los bajos de la casa de 

Aguirre y muy inmediato al palacio. Allí fué donde 
me encontró Orellana á los dos dias y me dijo: 

— H a llegado la hora. Son las tres, se está reu-
niendo la legislatura y Granados va á atrapar á todos 
los diputados con 25 hombres que le va á dar de su 
fuerza Dávalos. 

—Ya hablaste con Granados? 
—Si, ya está metido en el cuarto de banderas es-

perando la señal. 
—Que señal? 
—La que hemos de dar con un repique á vuelo de 

todas las campanas. 
—Pues á repicarlas! 
—No: tu tienes que aprehender al gobernador en 

su casa. 
—Con qué fuerza? 
—Con ninguna. 
A la sazón pasaba un oficial muy jtfven, amigo 

nuestro, sin armas, y cogiéndolo del brazo Orellana, 
continuó dirigiéndose á mi: 

—Este te acompañará. 

El plan iba á ser desarrollado de esta manera: yo 
me apoderaría del gobernador, Granados de la Legis-
latura, Dávalos reforzaría las guardias de Palacio, 
Orellana tomaria algunas alturas y Aguirre con la 
poca caballería que teníamos recorrería la ciudad pa-
ra que no se cometieran desórdenes. 

E l plan no podia ser mas sencillo ni arreglarse en 
mas tiempo que en cinco minutos.como lo arreglamos, 
al lado de una mesa de billar. Al repicar Orellana en 
k . 



la Catedral y en el Carmen todos nosotros debíamos 
proceder á cumplir con nuestro cometido. 

La legislatura estaba en sesión plena cuando apa-
reció alli Granados al frente de sus 25 nacionales. 

—Señores diputados, les dijo, suplico á Vds. se 
sirvan rendirse á prisión, sin obligarme á emplear la 
fuerza. 

No hubo quien opusiera la mas mínima resistencia 
ni despues que fueron volviendo del estupor que les 
produjo aquello: era conocido el valor temerario de 
Granados, y su estatura de gigante lo mismo que su 
fisonomía que se dibujaba con rasgos muy severos ó 
imponentes en ciertos momentos como aquel, infun-
dían respeto, pavor, verdadera fascinación. 

Ahora vamos á la parte mas delicada aún, que á 
mi me tocó. Era gobernador del Estado de S. Luis 
Potosí, no recuerdo por qué emergencias, un buen hom-
bre de apellido Barragan que tenia su domicilio se pa-
rado por tres calles de la Plaza Principal hacia el 
rumbo del Santuario. 

Hacia pocos dias que nos conocíamos y en la ma-
ñana del dia en que se verificó este suceso habiamos 
estado hablando cordialmente en un colegio de niñas 
en que habia exámenes. Tenia el gobernador muy bue-
nas ideas respecto al modo de desarrollar mejor en los 
pueblos el importante ramo de instrucción pública. 

Cuando me anunciaron en su casa, no obstante ser 
la hora de la siesta creyó que le hacia una visita con 
motivo de nuestra conversación de por la mañana y 
me invitó con instancia á pasar á la sala. El oficial 
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que me acompañaba se habia quedado en la cal^e, ya 
para proporcionarse una arma cualquiera con algún 
amigo que pasara, ya para estaf pendiente de íp que 
aconteciera por los otros rumbos. i ••! • : . • v • fJ; - '<• 

Yo por mi parte no llevaba tampoco mas arr^a 
que un diminuto cortaplumas. Hacia tres dias que 
habia empeñado mis'dos pistola? para fácilitar algu-
nos'recursos á Granados que se desesperaba cuando 
no tenia que gastar. 

Sin embargo, ele, esto no era posible retroceder,aun-
que tuviera que ayudarme con los dientes. Armado 

pe mi asiento en el estrado frente á frente de aquel 
funcionario e inicié con.él una tran^ujlá conversación. 

—¡Bonito tiempo! le dije mirando al cielo por en-
, . r J F 
tre las cortinas de una ventana. 

—,vluy hermoso, me contestó ofreciéndome un ci-
garrillo. 

—Muchas gracias, Señor de Barragan.. ¿No ha. sa-
lido V. al campo en estos dias? Los árboles deben 
estar primorosamente vestidos. 

E l invierno era en esa vez crudo y muy probable-
mente los árboles se encontraban deshojados; pero el 
gobernador me contestó viéndome con estrañeza y 
como preguntándose interiormente, ¿á donde irá' este 
hombre á parar? 

—Deben estar primorosos los árboles. 
—¿Sabe V. lo que me tiene encantado en S. Luis 

Potosí? 



—Tendría gusto en que V. me lo dijera. 
—Los progresos que hace la juventud. Tanto en 

esta mañana como en los dias anteriores he estado 
concurriendo á los exámenes, según V. habrá podido 
o b s e r v a r , . . . 

—Y que le han pareeido á V.? 
—Muy lucidos. S e conoce que se siguen los mejo-

res métodos en el colegio. 
—Y todavia no conoce V. los adelantos en el co-

legio de varones: y o tendré el mayor placer de in-
vitar á V. á los exámenes si aún se encuentra en S. 
Luis: ¡verá V! ¡verá V! 

El Sr. gobernador se iba animando, pero como á 
mi se me iba agotando la materia en ese terreno, pa-
sé i otro bruscamente preguntándole: 

—¿Y qué tenemos de política? 
Me dió una ojeada escrutadora: 
—Nada particular. 
—Yo deseaba saber la opinion de V. respecto de 

la marcha que sigue el gobierno de Juárez. 

—Le diré á V. con entera franqueza que lo que es 
esa política me tiene altamente fastidiado. Si no fue-
ra por que, aunque de un modo provisional, ocupo el 
primer puesto del Estado, haría la oposicion á aquel 
gobierno. 

—Considero que aun siendo V. el gobernador, si 
en su conciencia cree que la política de Juárez es per-
judicial á la República, debe oponerse á ella como 
ciudadano mexicano, como hombre honrado, como 
buen liberal. 

to o 
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—No, no; Dios me favorezca de tomar tan á pe-
chos las c o s a s . . . . 

—Pero en fin, ¿es V. juarista? 
— N o señor. 
—Entonces es V. de la oposicion. 
—Tampoco: yo no soy mas que un gobernador in-

terino. 
—Voy á ponerlo á V. en un caso. 
— E n cual? 
—Supongamos que en estos momentos el país en-

tero se divide en esas dos banderías, la de Juarez y 
la de la oposicion liberal armada, ¿que conducta ob-
servaría V? 

— M e haría á un lado. 
—¿Y si los acontecimientos no le daban tiempo de 

hacerse á un lado? 
—Entonces cumpliría con mi deber apoyando al 

gobierno. 
Lo único que yo hacia, según se comprenderá, era 

ganar tiempo mientras oia la señal ó mi compañe-
ro que se habia quedado fuera entraba á decirme al-
go. E n esos momentos escuché el repique á vuelo 
que esperaba. 

—Pues Sr. Barragan, dije entonces revistiéndo-
me del aire mas grave que me fué posible, se en-
cuentra vd. en el caso de no poder cumplir con ese 
penoso deber. 

—¿Que me está vd. diciendo? 
Digo que la situación del Estado que vd. go-



bierna acaba de sufrir un cambio completo en su no-
líticaí ' P 

E l Lic. Barragan se quedó mirándome de un mo-
do que demostraba nó solo incredulidad, sino; cierto 
vago temor: creía, y despues.Io dijo siempre7que se 
trataba de . este á'cóntecimíentó/ 'que él juicio se me 
había j encapado y que tenía frehte efe si nada menos 
que á un loco. u¡...,, 

—Vd. se chancea, me1 dijo'sbiíríéiidóse y ofréción-
dome un tercero ó cuarto cigarrillo. 

- N o , Sr. Barragán, tengo el sentimiento d e ase-
gurar á Vd. que no me chanceo. Acaba de Verificar-
se un movimiento militar en la plaza y losd ipu tád ís 
todos que forman la legislatura han sido reducidos 
á prisión. Eso significa el repique que está Vd 
oyendo. 

Como yo hablaba con seguridad y no habían esca-
seado antes los rumores sobre aquel particular, el 
funcionario comenzó á demudarse y dijo con la voz 
alterada: 

- T T ¿ E S posible? : 

— Vamos a Palacio para que* pueda quedar Vd. 
mas convencido. 

—¿Quiere decir que yo también me encuentro pri-
sionero? 

- p . 

- D e ninguna manera, yo solo estoy encargado 
de participarle la noticia y de haceile compañía en 
las calles, para evitar un atropello 

V ' I • 

—¿Y adonde quiere Vd. llevarme por las calles? 
- A ninguna parte, si Vd. me da su palabra de 
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honor de no moverse de su casa ni hacer nada que 
contrarié el movimiento revolucionario. 

—No; yo no quiero permanecer aqui. 
—Eri ese caso podemos 'trasladarnos á ca$á de 

-Á¿d.<iTifelíy3 ijil JWP j.£U.n¿» «MJAL «ninú/ fiSTejn am cualquiera de nuestros amigos. 
—¿Quiere vd. que le hable con franqueza? me dijo 

después de haber reflexionado un momento. 
Dio-a vd ' ' ' ' ' *" ,¡i ' • T i - ' • 

—No creo ni una palabra de lo que vd. mé dice: 
yo cuento ciegamente con mi guardia nacional. 

E n ese momento entró una Señora de la familia 
muy demudada diciéndole que Orellana, Granados, 
Aguirre y Dávalos se habían pronunciado. 

—Escápate, le dijo, ya están los caballos ensillados. 
— E s tarde, contestó el gobernador, estoy ya pri-

sionero. 
-—¡A.h! exclamó la Señora llena de ira, pues lo que 

es vd. solo, no se lo lleva. 
Me asomé á la ventana y dije á mi compañero: 
—Señor oficial. 
—Mande usté, mi coronel? 
—¿Está lista la fuerza? 
—Si , mi coronel. 
—Pues haga vd. entrar ocho soldados. 
E l Sr. Barragan me suplicó que hiciera retirar la 

fuerza y aun al oficial que la mandaba, dándome su 
palabra de acompañarme al Palacio en donde quería 
reunirse á sus compañeros. 

Todavía al salir le dijo la Señora: 
—Tenemos aquí gente armada para no dejarte llevar. 
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—Es inútil, contestó ergobernador, ya empeñó mi 

palabra. 
Cuando estuvimos en la calle le declaró que no te-

nia fuerza alguna ni mas arma que mi corta-plu-
mas. 

—Lléveme vd. al Palacio, me dijo, que con caba-
lleros como vdes. mas que prisión la nuestra va á ser 
un pasatiempo. 
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C A P I T U L O X X X V . 

G R A N D E S A P R I E T O S . 

El movimiento quedó hecho sin que hubiera que 
lamentarse un solo desórden: el comercio siguió abier-
to por la tarde, sin que llegaran & interrumpirse ni los 
exámenes .del colegio. Fuera del repique á vuelo en 
varias iglesias y una proclama que se fijó en las es-
quinas firmada por Aguirre, no hubo un tiro de fusil 
siquiera que acentuara mas enérgicamente el cambio 
político. 

La proclama de Aguirre, escrita por mi, decia so-
lamente que los nuevos gobernantes venían á reivin-
dicar los derechos del pueblo hollados por los anti-
guos en el simulacro de elecciones que acababa de 
pasar. Se ofrecía respetar el voto público en caso de 
que el gobierno general aprobase el movimiento y 
concediera el permiso de expedir nueva convocato-
ria. 
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Fué preciso dar al movimiento un carácter local 
mientras allanábamos entre Granados, Orellana y yo, 
que éramos los que teníamos todos los hilos del por-
venir, las tres serias dificultades que se nos presenta-
ban: 

1 a. No contábamos mas que con los 150 hombres 
de la guardia nacional del Estado, teniendo allí, en 
actitud por de pronto neutral, á una gran parte de la 
3 a. División del Ejército con 40 piezas de artillería. 

2 No contábamos de un modo seguro con el con-
curso ofrecido en los otros Estados para tirar el guan-
te desde luego al Gobierno General. 

3 « Aguirre y sus principales partidarios, que no se 
preocupaban mas que de atrapar el gobierno de San 
Luis, abrigaban las mas"fundabas"esperanzas de que 
Juárez y Lerdo consentirían en celebrar con ellos al-
guna transacción. 

La primera dificultad era allanable, aunque á true-
que de entrar en un conflicto de armas, porque ya 
nos temarnos ganada una buena parte de la fuerza 
federal. 

La segunda esperábamos vencerla tan luego como 
estuviéramos en con tacto con Jalisco, Zacatecas y 
Querétaro, que eran los Estados mas abocados á se-
cundarnos. 

Y la tercera de hecho la juzgábamos resuelta por-
que habíamos visto^que el gobierno en nombre del 
principio de autoridad habia sacrificado centenares de 
víctimas en Yucatan, Sinaloa, Guerrero, Puebla, y 
Tamaulipas. No era creíble que Aguirre llegara á 

ser mas afortunado que los demás y antes bien aque-
lla oportuna tregua nos serviría para tomar aliento 
y reforzarnos. 

Para nosotros era solo cuestión de tiempo sacar á 
la vista la bandera de insurrección que habia de servir 
de señal para que la República entera se levantase 
contra sus opresores. Y era preciso por lo mismo apro-
vechar aquel tiempo. 

Así lo hicimos, pues el intrépido Manuel Orellana, 
vertiginosamente ayudado por Granados, Aguirre, 
Dávalos y demás gefes, procedió á organizar nuevas 
fuerzas aprovechando todo el armamento que tenia 
el Estado en sus almacenes, y todos de consuno pusi-
mos á escote el contingente de nuestra actividad pa-
ra llegar á estar tan fuertes en unos cuantos días casi 
como la 3 División que era la que estaba llamada 
á ponernos las peras á veinticinco. 

Las líneas telegráficas habian sido interrumpidas 
por todas partes, pero luego que se hubo calmado un 
poco la efervescencia y puesto en las oficinas gentes 
de confianza, se restableció la comunicación con Za-
catecas y estuvimos hablando Orellana y yo con el 
general García de la Cadena. Las contestaciones que 
este nos dió fueron espantosamente desconsoladoras: 
aunque simpatizaba con nosotros en lo particular, no 
podia menos de reprobar nuestro movimiento como 
un escándalo innecesario, pues Aguirre estaba entera-
mente de acuerdo con Lerdo de Tejada y nosotros 
íbamos á ser las víctimas. Aguirre no necesitaba pa-
ra si de aquella violencia y nosotros puestos entre dos 



enemigos no teníamos otra espectativa que la de su-
cumbir. Si el gobierno de México le ordenaba que nos-
batiera él tendría que hacerlo aunque con sentimien-
to porque nosotros estábamos de por medio, pero con 
la conciencia de que era un bien para el país atajar 
aquella revolución. 

Insistimos nosotros, haciéndole comprender que 
nuestros proyectos eran mas vastos, y lo mas que 
pudimos conseguir en aquella vez fué su protesta de 
neutralidad mientras hablaba con los comisionados 
que íbamos á enviarle. 

Dimos aviso también en el acto á nuestros amigos 
de México, Querétaro, Pueb la , Jalisco, Michoacan y 
Guerrero, para que se movieran, cumpliendo el com-
promiso solemne que tenían contraído con nosotros. 
De ninguna parte llegamos á recibir contestación. L a 
mayor parte de nuestros amigos , consideraron mas 
prudente ocultarse en lugar seguro, que salir á la 
campaña. 

El gobierno entre tanto logró ponernos en el aprie-
to que ya temíamos: dio orden a l general Larrañaga, 
que mandaba accidentalmente l a fuerza federal, para' 
que nos batiera. El gefe de la 3 * División era el ge-
neral D. Pedro Martínez d u r a n t e una licencia del ge-
neral Escobedo y ambos se encentraban ausentes. 
Ahora el mismo general La r rañaga , que había sido 
fiscal en la causa de Granados, era el encargado de 
reducirnos al órden por la fue rza . 

Este gefe pasó á manifestarnos, muy cortesmente, 
que era nuestro amigo en la política local, pero que 

siendo soldado antes que partidario, iba á tener el pe-
sar de cumplir con la3 órdenes del gobierno. 

P o r aquella vez tuvimos la fortuna de retardar el 
rompimiento sugiriendo algunos pretextos al gene-
ral Larrañaga conque pudiera entretener al gobierno, 
mientras llegaba el general Martínez á quien había-
mos mandado llamar apresuradamente. 

Yo mismo estuve redactando los despachos tele-
gráficos del general Larrañaga al ministro de la gue-
rra. E n uno de ellos le decia: »Los pronunciados 
tienen ocupados el Palacio, el Carmen, la Catedral 
y otras alturas de esta ciudad que son las mejores: 
correrá mucha sangre, sufrirá en estremo la pobla-
ción y no se les podrá reducir al órden, porque tienen 
tanta fuerza como nosotros y están parapetados. ¿Los 
bato á pesar de eso? 

N o se hizo esperar la respuesta: 
—nBátalos V. señor general, aunque tengan las 

mayores ventajas, absteniéndose de hacer ninguna 
otra observacion.ii < 

N o hubo mas remedio: tuvimos que separarnos de 
Larrañaga dándole un abrazo para ir á preparar la 
resistencia: á las dos horas, según nos manifestó aquel, 
mandaría romper los fuegos. Nosotros dividimos 
nuestra atención entre nuestras fuerzas, preparándo-
las para el combate, y entre nuestros aliados de la 
3 ? División, acordando el momento en que debie-
ran pasarse á nuestro campo. 

Se colocaron convenientemente las baterías y las 
columnas de ataque por la calzada del Santuario: fal-
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tabaii cinco minutos solo para que se lanzaran á nues-
tras posiciones Jas fuerzas de la federación, cuando lle-
gó el general D. Pedro Martínez, quien suspendió 
todas aquellas operaciones y nos citó á una conferen-
cia. Estuvimos con el Aguirre, Orellana y yo, logran-
do al fia persuadirle de lo conveniente que seria que 
la 3? División que liabia sido humillada por la ad-
ministración que habíamos derrocado nosotros, re-
presentara al gobierno en nuestro favor haciéndole 
ver todo lo que habia pasado, penetrándole de la jus-
ticia que nos asistia, para que aquel propusiera un 
arreglo cualquiera, que viniera á evitar el derrama-
miento de sangre. Nosotros no resistíamos ninguna 
determinación del gobierno que fuera conforme con 
los sentimientos de la fuerza federal y de su digno 
gefe. 

El general D. Pedro Martínez, que simpatizaba 
, naturalmente con nosotros, consideró muy racional 

lo que pedíamos y no tuvo dificultad en acceder. 

—¡Estamos salvados! dije lleno de gozo á Orella-
na, oprimiéndole un brazo para hacer mas espresivo 
mi entusiasmo, esto casi al trasponer la pieza que ocu-
paba Martínez, y al estar en la calle agregué con una 
entonación que ya se puede suponer: 

—Juro que es nuestra la 3a División. 
A la mañana siguiente muy temprano volvimos 

al alojamiento del general Martínez y este me dió 
unos puntos para que con ellos formulara la repre-
sentación que debía elevarse al Gobierno General. 
Vi que podia sacar d e ellos un material abundante 

para abrumar de cargos á Juárez y su camarilla, y 
alli mismo me puse á escribir una acta formidable 
que no podia considerarse sino como una rebelión 
abierta, disimulada solo con las fórmulas, significan-
do á la vez una adhesión plena á nuestro pronun-
ciamiento. 

Esta acta candente fué firmada por muchos sin con-
ciencia de lo que hacían y por otros con la seguridad 
de que era un rompimiento con la administración jua-
rista, pero fueron pocos los gefes y oficiales que pu-
dieron eludir el compromiso. Una vez recogido el ma-
yor número de firmas, mandamos publicar el salvador 
documento y ya desde ese punto de partida la 3 P 
División del Ejército fué nuestra mejor aliada. 

Habían venido pues al servicio de nuestros planes, 
y esto de la noche á la mañana, unos tres mil hombres 
bien equipados, la mitad veteranos ya hechos á una 
buena disciplina y todos mandados por excelentes ge-
fes; ademas cuarenta piezas de artillería y algunos al-
macenes llenos de material de guerra. 

El Gobierno movió prontamente sobre nosotros 
una Brigada al mando del general Eguiluz, pero se 
vió precisado á contramarchar perseguido por nuestra 
caballería al saber que la fuerza federal habia secun-
dado nuestro movimiento. Si no es esta casualidad,, 
muere en la cuna bien pulverizada nuestra gran em-
presa. 

Nunca llegué á saber cuales fueron las circunstan-
cias imprevistas que se opusieron á que nos secunda-
ran el Lic. Garfias en Querétaro y D. León Guzman 

CAMPANAS,—f. 22 



«a Guanajuato, que eran los mas comprometidos con 
nosotros, fuera de los que tenian que hacer algo en el 
Estado de México, en el de Puebla, en el de Veracruz 
y en las goteras de la Capital, el hecho fué que nues-
tro movimiento permaneció completamente aislado, 
por muchos dias, dándose tiempo á la Union para 
que cargara sobre nosotros todos sus elementos. Solo 
el gefe Duran y los oficiales del cuerpo "Carabineros 
de México" cumplieron su palabra incorporándose con 
nosotros en San Luis Potosí, sin que faltara un solo 
hombre, un solo clarín, ni un solo cartucho. Si de es-
ta manera hubieran cumplido la mitad siquiera de to-
dos los que estaban comprometidos, á los quince dias 
hubiéramos estado asediando á la Capital, si es que la 
desmoralización del Gobierno le daba ánimo para la 
resistencia. Lo probable, conocida la situación del país, 
era que todas las entidades de influencia se hubieran 
venido con nosotros determinando en pocos dias la 
caida de aquella administración. 

Tuve la fortuna de adquirir grande ascendiente con 
los generales Martínez y Aguirre, que ya estaban ca-
minando de acuerdo en sus operaciones políticas y mi-
litares, y comencé á tomar parte activa en sus delibe-
raciones y medidas; pero fuera porqiie no me conocían 
aún lo bastante ó porque tuvieran miras secundarias, 
habia algo de lo que se hacia que se me escapaba. 
Asi fué que habiéndoles insinuado un dia la facilidad 
que teníamos para apoderarnos de Jalisco, supuesto 
que contábamos alli con muchos amigos lo mismo que 
con un cuerpo de caballería que mandaba un hermano 
del general Martínez, me contestó uno de ellos. 

—Ya está arreglado eso hace cinco dias. 
—Como? 
—Hemos mandado al coronel Catarino González 

para que se saque de Guadalajara el cuerpo "Rifle-
ros de Zaragoza"' 

Me quedé enteramente frío y pregunté sin embargo: 

- E s o solo? 
—• Pues que mas! 
Mi idea era hacer pronunciar alli ese cuerpo lo mis-

mo que el 10 ? qué nos era adicto, única guarnición 
que habia en la plaza: hacer que Guadarrama movie-
ra los pueblos del Sur, de lo que podia resultar que 
en dos semanas contáramos con 5,000 hombres y los 
elementos de un Estado poderoso y valiente; pero la 
verdad es que aquellos gefes tenian sus vacilaciones 
y trabajo costó persuadirlos de que no habia que es-
perar cuartel con D. Benito Juárez. Entonces convi-
nieron también en que ya era fuerza darle un carácter 
claro y bien definido á la revolución, acordándose que 
fuera yo mismo á Zacatecas para celebrar una confe-
rencia con el general Garcia de la Cadena. Teniamos 
datos para saber muy bien que'este gobernador, ami-
go sincero de la democracia, no se hallaba de acuer-
do con la marcha política del Sr. Juárez, habiendo lle-
gado á estar en abierta pugna respecto de algunos pun-
tos con los Ministros, conociamos ademas sus tenden-
cias revolucionarias y nos era permitido esperar pocos 
trdpiezos en aquella misión, tanto mas cuanto que ya 
habíamos redactado un plan para echar abajo al go-
bierno. El general Garcia de la Cadena habia repro-



bado nuestro movimiento local creyendo qué proce-
díamos como instrumentos de Lerdo de Tejada, pero 
una vez que viera que á todo el poder le tirábanlos el 
guante, ya no opondría gran resistencia. 

Aquel paso era de todas maneras indispensable,pues 
necesitábamos apoyar nuestra causa en algo mas que 
no fuera la parte que teníamos de la 3 P División, se-
guros aún de que tras de Zacatecas seguirían movién-
dose los demás Estados desafectos ó comprometidos. 
El momento era crítico para separarme de S. Luis 
Potosí, tanto porque en la noche iba á estrenarse mi 
comedia de circunstancias intitulada H L O S héroes del 
dia siguiente,ii como porque Granados no habia logra-
do acomodarse y temía yo que se tuvieran celos de su 
valor ó recelos de que llegara á sobreponerse; pero no 
era posible vacilar ante la importancia de aquella co-
misión, asi es que al despedirme de Granados y Ore-
llana les dije: 

— M e voy, queridos amigos mios, confiando en la 
prudencia que sepan guardar ustedes. Adiós. 

•C rqs' í¿i :•' tfu*:,. : j . '> 

jft 
•¿IB 

y® ¡m i' .O ; 

••fti" !.. vn .-J •,>i >v •;ii)1 >í < dh • 

„-'-*'. í'íi« -.• .• ¿iPS&k •'• •• v/tU f;••' f¡i • • t.tV i-.i; • .... 

• > /4$íi ÍÍ^ W&if^-f;. é 

C A P I T U L O X X X V I . 

D E S A S T R E D E R O C H A E N S A N J O S É . 

Llevando pues la representación de los principales 
gefes pronunciados en San Luis y la mia propia, me 
puse en marcha para Zacatecas: en la hacienda del 
Carro me encontré al general Epitacio Huerta á quien 
no habia tenido antes oportunidad de conocer. Los 
dos viajábamos de incógnito, y fué verdaderamente 
casual que llegáramos á tener una explicación. 

Pocas esperanzas me dió el general Huerta de que 
el general García de la Cadena quisiera secundarnos: 
allí habían estado ya él y Toledo ofreciéndole sus ser-
vicios y preponiéndole mil planes, sin conseguir sa-
carle de la mas profunda reserva. 

— Y ahora, le dije, ¿va vd. á San Luis? 
—Si: mi objeto era sacar algunos elementos de Za-

catecas para irme á mover á Michoacan; pero cansa-
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do de no conseguir nada, voy con el mismo proyecto 
á San Luis Potosí. 

—¿Que clase de elementos son los que vd. necesi-
ta? 

—Soldados, armas y dinero. 

—Pues allí encontrará vd. buenos amigos y buena 
voluntad. 

Y nos despedimos, ofreciendo volver á encontrar-
nos en algnna parte durante los meses que durara la 
nueva campaña. 

Al llegar á Zacatecas me esperaba ya Toledo en la 
casa de Diligencias y me puso al corriente de lo que 
él sabia: se observaban ciertos preparativos militares 
practicados con gran disimulo; pero el general García 
de la Cadena no había respondido á sus instancias 
con una resolución definitiva. Aun se temía que aque-
llas fuerzas que se organizaban fueran para batirnos. 

En la misma noche de mi llegada tuve una confe-
rencia con el gefe del Estado y le hice una estensa re-
lación de los trabajos que, en nuestro sentir,teníamos 
por todo el país bien ramificados, de nuestros elemen-
tos de guerra en San Luis Potosí que eran ya consi-
derables, de la popularidad de nuestra causa y de la 
confianza ciega que teníamos en su patriotismo, no 
solo para que nos siguiera sino para que tomara la 
dirección en aquella arriesgada empresa. 

Entonces me contestó que.era cierto tpdo l o q u e 
yo le decía y que simpatizaba con la revolución una 
vez que había tomad® un carácter popular; pero que 

quería que se le hicieran algunas modificaciones al-
plan político fijando tales y cuales bases generales. 

—No hay inconveniente, le contesté, mis faculta-
des son amplias para acordar con vd. el plan que le 
parezca mas propio de las circunstancias y mas opor-
tuno. 

Entonces me leyó unos apuntes que ya tenia for-
mulados, en los cuales no vi que se ocultara celada al-
guna, aunque tuvieran cierta redundancia. Se refor-
zaba el apoyo que debíamos dar á los principios cons-
titucionales y no se excluía de ser llamado al poder al 
general Porfirio Diaz que era lo que mas Ínteres te-
nia para nosotros porque le considerábamos como nues-
tra salvaguardia. 

— E n ese caso, me dijo, nos volveremos á ver ma-
ñana á esta misma hora. Recomiendo á vd. que no 
se entere nadie de esto porque estoy vigilado aquí por 
los empleados federales lo mismo que por un piquete 
de la 4 División. 

—Pierda vd. cuidado, general. 
Y nos despedimos hasta la noche siguiente en que 

debiamos dejar redondeado aquel negocio. 

Eran las ocho y media de la noche cuando me reti-
ró del Palacio: vi que entraba concurrencia á un tea-
tro y me coló allí seguro de no ser por nadie recono-
cido. Me favorecía el incógnito con que viajaba y me 
daba seguridad el saber que me encontraba en un sue-
lo enteramente amigo. Ningún accidente me sobrevi-
no y antes bien estuve entretenido con el pésimo es-
pectáculo que daba una compañía de cómicos de la le-



gua. A las doce me dirigí solo al hotel de diligencias 
an donde ocupaba un cuarto; echó la llave por dentro 
y me acosté á dormir tranquilamente. 

Habia trascurrido una hora cuando mas, desde el 
momento en que Morfeo me habia tomado con frui-
ción en sus cariñosos brazos, cuando varios golpes da-
dos á la puerta de mi cuarto me despertaron con cier-
to sobresalto. Lo primero que hice fué incorporarme 
y coger mi pistola. 

—Quien es? pregunté. 

—Amigo, contestó el de fuera y ála vez pronunció 
mi nombre. 

—Que se efrece? 
—Abra vd. sin perder un momento: es asunto de 

urgencia. 

La voz era desconocida y aquellas palabras me pa-
recían un tanto cuanto sospechosas; pero me vestí 
pronto y estuve de un salto cerca de la puerta siempre 
con mi pistola preparada. 

—Acerque vd. el oido á la cerradura, me dijeron. 
—Ya está. 
—De parte del general Garcia de la Cadena. 
No escuché mas, abrí y un jóven militar de aspec-

to franco me saludó cortesmente. Le invité á que pa-
sara adelante y bajando la voz con precaución, me 
dijo: 

—Urge que salga vd. de aquí en el acto. En este 
momento un capitan que manda el piquete de la fuer-
za federal ha recibido orden del gefe de hacienda pa-
ra aprehenderlo. Parece que es una combinación con 

el general Corona que ya está en Guadalajara y e* 
cual ha telegrafiado. Yo le ruego á vd. que me siga 
y por la calle le daré las demás esplicacioues. 

—Pero 
—Pronto, pronto: me parece que se oye ya la mar 

cha de la patrulla. 
Bajamos rápidamente la escalera y echamos á an • 

dar por la parte opuesta á la que traia la fuerza fede-
ral. En efecto, descansaron las armas en la banqueta 
y el oficial penetró al Hotel seguido de cuatro hom-
bres. 

¡Maldición! el pájaro habia volado. 

El oficial que me conducía á mí era el teniente co-
ronel de la guardia nacional, hoy coronel, Don Luis 
Garcia, el cual tuvo la galantería de llevarme á su 
propia casa en donde me presentó con una de las mas 
amables y de las mas simpáticas familias que yo he 
conocido en mis peregrinaciones. 

En mi segunda conferencia con el general Garcia 
de la Cadena quedaron convenidos todos los puntos y 
nos separamos como dos buenos amigos, quedando en 
que de allí en adelante iba á estar con nosotros en 
perfecta combinación. Pensaba organizar en quince 
días unos tres mil hombres: por de pronto no contaba 
mas que con un cuerpo de guardia nacional de 500 
plazas, pero habia allí bastantes cañones, bastantes ar-
mas de todos calibres y bastante parque metálico pa-
ra soportar una prolongada campaña. 

Mientras que yo arreglaba aquellas cosas, nuevos 
incidentes habían surgido en San Luis Potosí: á la vez 



que Escobedo reunía fuerzas considerables en el Ba-
jío, el temible general Rocha con lo .florido de la 3 ^ 
Divivision que hacia la campaña en Tamaulipas y 
otras fuerzas del Norte, habia pasado del Saltillo y 
tomado la sierra para caer de sorpresa sobre San Luis 
Potosí: con él venían Corella, Alcántara, Mariscal, 
Montesinos y otros muchos gefes de reconocida im-
portancia. 

Los pronunciados determinaron dividir sus fuerzas: 
mientras Pedro Martínez salía con dos mil hombres 
á encontrar á Rocha, Aguirre se sostendría en la pla-
za con unos mil quinientos reclutas. A la vez Grana-
dos habia caido en cama atacado de un tifo que se ce-
baba con furor en aquella hercúlea naturaleza,llegan-
1 ' © 

do un momento en que los médicos desesperaban de 
la curación. 

Las noticias aportadas por mí de Zacatecas dieron 
el mas grande aliento ájtodos los ánimos y desde aquel 
momento todo el mundo creyó en el éxito de nuestra 
empresa. Con tal de que obtuviéramos un triunfo cual-
quiera, nos bastaría para levantarnos muy alto y pre-
sentar mas elementos que los que pudiera reunir so-
bre nosotros el gobierno, quien no podia desguarne-
cer muchas plazas temeroso de que se le pronunciaran 
las poblaciones. El mismo gobierno de .Juárez tuvo el 
buen sentido de conocer que su vida era artificial y 
que vendría á tierra al punto que le faltara el apoyo 
compacto de sus veinte mil bayonetas. 

No tardó el general García de la Cadena en cum-
plir su palabra haciendo que la legislatura misma y 
las autoridades constituidas suscribieran oficialmente 

el acta de pronunciamiento lo cqal imprimió un carác-
ter muy serio á la revolución. Despues publicó tam-
bién nuestro plan con las modificaciones acordadas. 

Entre tanto las fuerzas del centro que marchaban 
sobre nesotros se hü bian contenido, fuera porque es-
peraran refuerzos ó porque les pareciera aventurado 
atacarnos en una plaza fortificada estando fuera el ge-
neral Martínez con las disciplinadas tropas federales 
en actitud de volver sobre ellas con una fácil manio-
bra. Pero no sucedía lo mismo con las que mandaba 
Rocha procedentes del Norte que siempre seguían 
avanzando. 

Un dia muy temprano, y esto cuando menos lo es-
perábamos los qUe estábamos encargados de la defen-
sa ele la plaza, empezamos á observar cierto movi-
miento inusitado en los arrabales de la ciudad. Al-
gunos de los mas espantadizos empezaron á correr 
por las calles-dando la voz de alarma. 

Yo me encontraba á la cabecera del lecho de Gra-
nados cuando el general Huerta que vivia en el mis-
mo hotel se presentó diciéndonos: 

—Pedro Martinez ha sido derrotado: Aguirre se 
dispone á evacuar la ciudad. ¡Vamonos! 

Y sin queremos dar mas esplicaciones salió á man-
dar ensillar sus caballos. 

Granados, no obstante estar postrado por la fiebre, 
se incorporó y empezó á vestirse. Con grandes es-
fuerzos logré contenerlo y le ofrecí ir yo mismo á cal-
mar aquella excitación que podia sernos perjudicial. 

Me encontré al general Aguirre en la puerta de su 
casa rodeado de su Estado Mayor y con los caballos en-



«Nados. Se estaban ya cargando el dinero y los equi-
pages en muías aparejadas. 

—¿Pero que significa esto,general? le pregunté con 
tono áspero. 

Entonces me refirió que el gefe de un cuerpo, que 
dos pagadores, un aposentador y varios otros disper-
sos, habían llegado dando la indudable noticia de la 
derrota del general Martínez: que en consecuencia 
habia decidido evacuar la plaza y tomar el camino de 
Zacateces 

No lo dejé concluir desarrollando su plan de retira-
da y le argüi que no debia fiarse del testimonio de 
aquellos oficiales, á los cuales por principio de cuen-
tas debia haber arrestado, pues demasiado sabia co 
mo militar viejo que en todos los combates siem-
pre hay algunos pusilánimes que corren'á dar malas 
nuevas cualquiera que sea el resultado. Le supliqué 
en seguida que esperara á ver confirmada la noticia 
por personas mas dignas de crédito, pues si la derrota 
era cierta no tardarían en llegar Martínez,Larrañag a 
ó algún otro gefe de importancia que nos diera deta-
lles. Los informes recibidos eran tanto mas sospecho-
sos cuanto que habían transcurrido tres horas desde 
su llegada y no se habían presentado mas dispersos. 

Acababa de conseguir una espera de dos horas para 
hacer aquella retirada que iba á concluir con nues-
tros pequeños elementos de guerra, cuando recibimos 
un correo extraordinario procedente de nuestro cam-
pamento. 

El general Martínez rendía un parte muy lacónico 

de la batalla librada en los cerros de S. José. Rocha 
habia sido atacado en sus posiciones aquella madru-
gada y despues de cinco horas de combate fué derro-
tado completamente, perdiendo el kepí en la retirada, 
su equipage, sus elementos de guerra y muchos muer-
tos y prisioneros: entre estos últimos estaba todo su 
Estado Mayor. 

Brillaron los ojos de Aguirre de una manera singu-
lar, mandó que se tocaran dianas, que se dieran repi-
ques y que se publicara solemnemente la excelente 
noticia. Esto es, entró la moral de nuevo en la guar-
nición de S. Luis Potosi. El mismo Granados se sin-
tió en aquel dia mas desembarazado de la fiebre y los 
médicos aseguraron que saliendo bien de aquel pe-
riodo de crisis que era el úftimo, estaría salvado. 

La victoria que alcanzó el general D. Pedro Mar-
tínez en las inaccesibles montañas de S. José, fué una 
acción de guerra de las mas notables que ha habido 
en México. 

El general Rocha estaba á la cabeza de unos dos ó 
tres mil hombres de bien disciplinadas tropas y tenia 
á sus órdenes gefes muy valientes y distinguidos: ig-
norando la fuerza conque iba á atacarle Martínez, se 
hizo fuerte en S. José ocupando las eminencias y de-
jando al enemigo las subidas escarpadas y casi inacce-
sibles. Era muy difícil flanquear la posicion ó impo-
sible atacarle de frente; pero Martínez hizo marchar 
toda la noche al grueso de sus tropas para ir á atacar-
lo por la retaguardia. Dejando las fogatas de su cam-
pamento, la artillería pesada y algunos piquetes que 
pudieran embarazar su movimiento, con instrucciones 



de que no dejaran de hacer fuego sobre el enemigo, 
volteó la posicion y al amanecer se presentó atacan-
do, como he dicho, por la retaguardia. Ni Rocha ni 
sus gefe3 de cuerpo, eran hombres para asustarse por 
tan poco y quedó empeñado el combate en las cum-
bres de la montaña. En el primer encuentro un bata-
llón de Martínez compuesto de reclutas que acababa 
de organizarse en S. Luis corrió con su gefe á la ca-
qeza, que no fie detuvo sino hasta la ciudad; pero el 
resto de sus tropas se batió admirablemente logrando 
dominar al terible enemigo. Mandaban trozos de ca-
ballería muy respetables de nuestra parte Narvaez 
y Andrés Martínez: estos pudieron envolver á los fu-
gitivos y hacer prisioneros al mismo Rocha lo mismo 
que á los demás gefes, pero como eran todos amigos' 
de Pedro Martínez, no queriendo este causarles aque-
lla humillación, previno que se reconcentrara al cam-
po la caballería y que no se diera ningún alcance. 

Se envainaron todos los sables absteniéndose los 
vencedores del placer que causa correr detras de los 
grupos de un enemigo que huye, sin volver la cara 
y completamente desmoralizado. 

Inútil es decir que el general Pedro Martínez y 
sus tropas victoriosas fueron recibidos en S. Luis en-
tre arcos de flores y con la fiebre del entusiasmo. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

O ü B E S MIUTAB. 

En aquellas circunstancias acertó á pasar el gene-
ral Treviño de regreso para Nuevo León. Se alojó en 
la casa de Aguirre y fué festejado por todos nosotros 
de un modo delirante. Paseos á caballo, comidas, 
funciones teatrales, serenatas, bailes, dias de campo, 
nada escaseamos para complacer á aquel hombre que 
respetábamos como nuestro caudillo en la próxima 
batalla importante que se librara en las goteras de la 
capital. 

Aunque pensaba manifestarse reservado, ó á mi 
me lo pareció por su continente que es de suyo ura-
ño, estaba entre sus hermanos de armas, entre todos 
los que acababan de hacer juntamente con él la cam-
paña contra el imperio, rodeado de sus amigos mas 
íntimos y fué necesario que se permitiera ciertas es-



de que no dejaran de hacer fuego sobre el enemigo, 
volteó la posicion y al amanecer se presentó atacan-
do, como he dicho, por la retaguardia. Ni Rocha ni 
sus gefe3 de cuerpo, eran hombres para asustarse por 
tan poco y quedó empeñado el combate en las cum-
bres de la montaña. En el primer encuentro un bata-
llón de Martínez compuesto de reclutas que acababa 
de organizarse en S. Luis corrió con su gefe á la ca-
qeza, que no fie detuvo sino hasta la ciudad; pero el 
resto de sus tropas se batió admirablemente logrando 
dominar al terible enemigo. Mandaban trozos de ca-
ballería muy respetables de nuestra parte Narvaez 
y Andrés Martínez: estos pudieron envolver á los fu-
gitivos y hacer prisioneros al mismo Rocha lo mismo 
que á los demás gefes, pero como eran todos amigos' 
de Pedro Martínez, no queriendo este causarles aque-
lla humillación, previno que se reconcentrara al cam-
po la caballería y que no se diera ningún alcance. 

Se envainaron todos los sables absteniéndose los 
vencedores del placer que causa correr detras de los 
grupos de un enemigo que huye, sin volver la cara 
y completamente desmoralizado. 

Inútil es decir que el general Pedro Martínez y 
sus tropas victoriosas fueron recibidos en S. Luis en-
tre arcos de flores y con la fiebre del entusiasmo. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

O ü B E S M I U T A B . 

En aquellas circunstancias acertó á pasar el gene-
ral Treviño de regreso para Nuevo León. Se alojó en 
la casa de Aguirre y fué festejado por todos nosotros 
de un modo delirante. Paseos á caballo, comidas, 
funciones teatrales, serenatas, bailes, días de campo, 
nada escaseamos para complacer á aquel hombre que 
respetábamos como nuestro caudillo en la próxima 
batalla importante que se librara en las goteras de la 
capital. 

Aunque pensaba manifestarse reservado, ó á mi 
me lo pareció por su continente que es de suyo ura-
ño, estaba entre sus hermanos de armas, entre todos 
los que acababan de hacer juntamente con él la cam-
paña contra el imperio, rodeado de sus amigos mas 
íntimos y fué necesario que se permitiera ciertas es-



pausiones. Su corazon estaba con nosotros, aunque 
el deber lo llamara á velar por las seguridades del 
Estado que gobernaba: en todo caso jamas volvería 
sus armas contra nosotros. Esto era lo seguro: lo 
probable lo hacia consistir en adherirse á nuestra 
santa causa que era la de la emancipación del pueblo 
mexicano de la tiranía de un gobierno que no se ocu-
paba mas que en esquilmarlo. 

Treviño se sepaió de nosotros y lo acompañamos 
un buen trecho, volviendo u repetirse al despedirnos 
las protestas de amistad. No dudábamos, despues de 
estas escenas, que su Estado estaría con nosotros lue-
go que tomara algo mas de incrementóla naciente 
revolucio-j. 

El general Rocha entre tanto habia reunido sus 
dispersos y llegó á formar con los piquetes que se le 
incorporaron unos mil hombres de infantería y caba-
llería, con los cuales tenia que pasar á unas diez le-
guas de la ciudad de S. Luis Potosí: fué necesario 
entonces salir á perseguirlo. Se organizó la marcha 
y salimos con las mejores "tropas de aquella plaza, 
quedándose Aguirre para defenderla y seguirnos pro-
veyendo de recursos, con unos ochocientos ó mil hom-
bres y algunas piezas de artillería. 

Al principio ni Granados ni yo teníamos un carác-
ter determinado en aquella situación que nosotros 
mismos habíamos ido formando con mucha pacien-
cia, con un tesón inquebrantable y con gran suma 
de sacrificios; pero ya al abrirse la campaña en forma 
era preciso fijar este punto. Habíamos visto antes con 

disimulo, se puede decir que hasta con encubierta in-
diferencia, que se tratara de eliminarnos, por el te-
mor de que nuestra presencia caracterizada alli agra-
vara la situación á los ojos del gobierno general. 
Contra nosotros pesaba un anatema que no pesaba 
sobre los demás: éramos revolucionarios reincidentes 
y como se buscaba una transacción, se nos ponia al-
go lejos para que no fuéramos una dificultad. 

—Me fastidia esto, decia Granados, no me gusta 
estar representando un papel tan secundario. 

—Calma, le contestaba yo, vamos cuidando un po-
co de que no vayan a falsearse nuestros trabajos, y 
si aquí no tenemos lugar, iremos á escojer el que nos 
cuadre en cualquiera Estado de la República. 

—Es que ni Toledo, ni V. ni vo aparecemos en 
primera fila. 

—Que importa eso? El teatro es amplio y podre-
mos colocarnos despues donde nos parezca. Es ne-
cesario dar ejemplo de abnegación, pue3 solo asi 
triunfan las nobles causas. 

Estaba yo entonces tan cargado de ilusiones, que 
haciendo abstracción de personalidades, me preocu-
paba solo el nombre de la libertad. Lo que quería era 
que el costoso triunfo obtenido por la República al 
luchar con el exótico imperio, diera verdaderos fru-
tos de franca democracia. ¡No se habia derramado 
tanta sangre para que á vuelta de hoja tuviéramos 
una atroz dictadura disfrazada con atavíos republi-
canos! ¡Y que atavíos! Todos sucios, y rotos, y repug-
nantes. 

CAMPAÑAS.—P. 2 3 



Sin que nosotros, pues, pidiéramos nada, se nos 
llamó y se nos designó nuestro puesto. Granados 
fué ascendido á general y nombrado gefe de una 
brigada del ejército que iba á ponerse en campaña. 
Yo asumi el carácter de gefe del Estado Mayor de 
Martinez y secretario del Cuartel General. 

Nuestra salida de S. Luis Potosí fué violenta, por-
que era preciso cortar la retirada á Rocha y des-
truir aquellos elementos que iban á reforzar los que 
Escobedo estaba acumulando en los Estados de Que 
rétaro y Guanajuato, para atacarnos. 

García de la Cadena habia salido ya de Zacatecas 
con mas de dos mil hombres y un buen tren de guerra. 
En S. Miguel de Allende debia incorporársenos para 
presentar batalla al grueso del enemigo que estába-
mos seguros de vencer, para presentarnos en seguida 
delante de la capital. Podíamos reunir de pronto unos 
seis mil hombres con sesenta piezas, pero con los ele-
mentos quejecogiéramos en las plazas de Guanajuato 
y Querétaro podiamos atacar á México con quince ó 
veinte mil hombres. Es tas no eran ilusiones: teníamos 
plena seguridad en que asi sucedería según nos lo es-
plicaban los hilos que teníamos en la mano. 

El general Escobedo se aproximó hasta S. Felipe 
para proteger el paso de Rocha, pero tuvo que con-
tramarchar de allí á S. Miguel luego que observó el 
movimiento simultáneo de las fuerzas de S. Lu isy 
Zacatecas. 

Entonces el general Pedro Martinez se puso á 
la cabeza de nuestra caballería que podía componer-

se de unos mil hombres para hacer mas fácil la per-
secución de Rocha y me dejó á mi con el mando de la 
infantería. 

Escobedo seguía su movimiento retrógrado y en 
todas las poblaciones que tocábamos se nos informa-
ba que su tropa iba desmoralizada y que tanto los 
oficiales como los soldados no esperaban mas que una 
oportunidad para pasarse. En el primer encuentro 
que tuviéramos, mas de la mitad ele aquella gente 
forzada levantaría en alto las culatas de los fusiles y 
gritaría ¡viva la revolución! 

Estas noticias llenaban de entusiasmo á los nues-
tros que con instancias pedían ser llevados al com-
bate. 

Un francés apellidado Texier dueño en sociedad con 
el coronel Cesáreo Garza del rancho de Cinco Palos 
en la Huasteca, se presentó al campamento de Mar-
tínez para indicarle el nuevo camino que seguía Ro-
cha esquivando el encuentro con las tropas que lo per-
seguían. Texier,según clecia,habia dejado sus nego-
cios para incorporarse con nosotros, pero por una 
fatal equivocación fué á ciar al campo de Rocha á 
quien tuvo que ofrecerle sus servicios temeroso de 
que adivinara su intento. El gefe enemigo lo em-
pleó como guia en virtud de ser muy conocedor del 
camino y luego que pudo se le escapó dejándole la lu-
na en prendas. Dió todos los detalles que se necesita-
ban de aquella fuerza y dijo cuales eran los proyec-
tos de ataqué contra nosotros, poniéndose en combi-
nación todas las tropas del gobierno que nos rodeaban 



habiendo empleado para sorprender estos importan-
tes secretos toda su astucia. 

A los tres dias volvió el general Martinez sin ha-
ber tenido éxito las operaciones sobre Rocha, quien 
sufrió solo las naturales pérdidas de una marcha pre-
cipitada. Algunas muías rezagadas, algunos equipa-
jes secuestrados, algunos prisioneros y muchos dis-
persos, redujeron los elementos que llevaba Rocha á 
menos de la mitad, pero forzando marchas y hacien-
do zigs-zags sin descansar de dia ni de noche, pudo es-
caparce de la persecución encarnizada que se le ha-
cia, logrando ponerse fuera de nuestro alcance. 

En el mismo clia quedaron incorporadas también 
las fuerzas zacatecanas, cuyo número, según he dicho 
antes, pasaba de dos y se acercaba á tres mil hombres. 
Nuestro Ejército podia ser de unos cinco mil hombres 
y sesenta piezas de artillería contando con dos cuer-
pos de caballería de carga que no los tenia iguales el 
gobierno en todo el ejército: "Carabineros de Méxi-
con y "Rifleros de Zaragoza. 11 El primero mandado 
por el coronel Manuel Orellana Nogueras y el segun-
do por el coronel Francisco Martinez, ambos gefes 
valientes, serenos, populares entre las tropas, y sobre 
todo, dignos. Eran los dos cuerpos que de antema-
no sabiamos habian de darnos la victoria en el primer 
encuentro que tuviéramos con el enemigo. 

Escobedo contaba con unos siete mil hombres re-
partidos en la estensa línea que ocupaba desde Oue-
rétaro hasta Guanajuato y esperaba un refuerzo de 
tres á cuatro mil que se le había mandado de las 

plazas de México y Puebla. Necesitábamos, pues, 
aprovechar rápidamente el tiempo, si queríamos apro-
vechar también la ventaja pasajera que teníamos so-
bre el enemigo que era la de la moral mas levantada 
despues del reciente triunfo de San José. 

Con ese objeto tuvimos aquella mis ma tarde una 
conferencia. Comprendimos que teniamos que acor-
dar dos puntos importantísimos: primero, la orga-
nización de nuestro ejército que débia ser mandado 
por una sola persona; segundo las operaciones milita-
res que debían desplegarse. De allí debía depender 
el éxito futuro de la revolución, y resolvimos allanar 
cuanto ántes esas dos primeras dificultades. 

El general García de la Cadena manifestó en nues-
tra pequeña junta que no abrigaba la pretensión de 
poseer grandes conocimientos militares, á cuya carre-
ra habia entrado varias veces llamado por el deber de 
ciudadano y no porque la hubiera tomado como pro-
fesión. Confesaba que cualquiera de los gefes presen-
tes tendría mas aptitud para mandar aquella columna, 
para darle conveniente disiplina y manejarla en el 
combate; pero que su posicion de gobernador cons-
titucional de un Estado que le habia investido de ple-
nos poderes para hacer triunfar la revolución, le po-
nía en cierta altura de la que no creia conveniente 
descender. No era soldado mas que de circunstancias, 
no tenia pretensiones de poder dirigir una batalla, no 
poseía la ciencia de la guerra sino mas bien la de la 
guerrilla, pero ¿le era posible por su representación 
política aceptar un papel secundario en aquella revo-



lucion mientras no se presentaba.otro gefe con mejo-
res títulos? 

Por fortuna el único que podia allí disputar el man-
do era el general Pedro Martínez que acababa de de-
rrotar á Rocha, que ántes habia brillado con muchísi-
ma honra en la guerra extranjera y que actualmente 
era dueño de los mejores elementos militares, quien 
no obstante todas esas ventajas, contestó con una 
gran modestia y con un gran patriotismo: 

—Yo por mi parte tengo el mayor gusto en poner-
me á las órdenes del general García de la Cadena. 
Creo que lo mismo harán los demás gefes que vienen 
conmigo porque todos son subordinados y compren-
den que nunca hay sacrificio cuando se sirve á la pa-
tria. Nuestra causa, que es la causa de la libertad, es 
sagrada y debemos deponer ante ella todas nuestras 
aspiraciones personales. Desde luego reconozco por 
mi gefe al general Garcia de la Cadena. 

García de la Cadena so conmovió, como era natu-
ral, ante aquel gran rasgo de abnegación y de pru-
dencia y dijo luego con acento lleno de sinceridad: 

—Crea el general Martínez que solo per el Estado 
de Zacatecas que represento acepto este honor que 
me pone en el compromiso de saber morir como un 
valiente en el primer combate que tengamos; pero 
desde ahora hago esta aclaración que me propongo 
cumplir lealmente: el nombre de general en gefe de 
este Ejército yo lo llevaré como un honor, pero en 
realidad el gefe positivo lo será el general Martínez 
quien dirigirá las marchas, dará la organización mi-
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litar que le parezca, dirigirá las operaciones y hará 
todo lo demás que estime conveniente para el mejor 
éxito de la revolución. 

Quedó [decidido que Garcia de la Cadena llevarla 
el nombre de general en gefe del Ejército y Marti-
nez con el carácter de Cuartel Maestre dictaría to-
das las disposiciones militares que se fueran necesi-
tando. Entonces él y yo veníamos á componer el 
alma de a q u e l ejército de operaciones que tenia cu-
bierta la retaguardia con las plazas mal guarnecidas 
de San Luis y Zacatecas. La primera despues de ha-
bernos mandado los últimos refuersoz podía tener 
unos 600 hombres y la segunda contaría con^ 300; 
pero muchos gefes amigos nuestros habían salido á 
los distritos con amplias autorizaciones y estaban or-

" fuerzas con suma actividad. Entonces tuve 
el gusto de conocer y tratar á Ignacio Martínez y 
Pedro J . Garcia que despues han sido mis íntimos 
amigos, mis hermanos: ambos entraron confé á la re-
volución y entonces tuve el gusto de conocer los gran-
des méritos que tienen como patriotas, como soldados, 
como valientes y como políticos. No solo vi en ellos 
unos amigos campechanos muy á propósito para en-
dulzar las amarguras del campamento, sino hom-
bres capaces de dar las mas grandes pruebas de ab-
negación y hasta de heroismo. Simpatizamos tan lue-
go como nos conocimos y todos tres desde aquella 
época nos hemos seguido queriendo entrañablemente. 

Estos excelentes amigos, jóvenes llenos de admi-
rable vigor, lo mismo que otros gefes ya espen-

ganizando 



mentados como Joaquín Verástegui, Antonio Jáu-
regui, Juan González y cien mas, desplegaban la 
mayor actividad levantando fuerzas en los Estados á 
donde podía estenderse nuestra acción. 

Despues de habernos dado una organización con-
veniente en el mismo dia, formando las brigadas y 
los cuerpos, el órden de las marchas, etc. llegamos al 
punto capital que era el de las operaciones militares 
que debíamos emprender sobre el enemigo. Esco-
bedo estaba fortificándose á diez leguas de nosotros, 
¿debíamos atacarle ó esquivar la batalla como acon-
sejaba el general Huerta para ir á levantar á Mi-
choacan y otros Estados que dieran mas fuerza á la 
revolución? 

En seguida se verá como una sola torpeza puede 
ser el engendro de mil calamidades. 
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CAPITULO XXXVIII. 

H D I B T E D E G R A V A D O S . 

La opinion estuvo bastante dividida entre los ge-
nerales que discutieron el punto de si era conve-
niente atacar ó no á Escobedo en sus posiciones. El 
general Martinez, intrépido y á veces temerario, res-
pondía del éxito aunque se le dejara emprender las 
operaciones con solo la División de S. Luis com-
puesta de tres mil veteranos: 

—Yo conozco, decia, la táctica de Escobedo y Ro-
cha y estoy seguro de derrotarlos 

— N o debemos esponer á los azares de un solo com-
bate todo el éxito de la revolución, contestaba el ge-
neral Huerta, yo estoy seguro de poder levantar todo 
el Estado de Michoacan en masa tan luego como lo 
libremos de la opresion militar en que se encuentra. 
Si rae dan Vds. mil hombres yo les respondo de vol-
verles cinco mil al cabo de dos meses. 
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neral Huerta, yo estoy seguro de poder levantar todo 
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García de la Cadena se manifestaba indeciso entre 
ambos pareceres. Sabia que el gobierno estaba des-
moralizado despues de la sangrienta jornada de S. Jo-
sé y que esa desmoralización habia cundido á los ge-
fes del ejército, los cuales iban á batirse sin ninguna 
fé y solo por compromiso; le constaba que al presen-
tarnos delante de Escobedo alguna de su gente habia 
de pasársenos porque mas simpatizaba con la revolu-
ción que con el gobierno y tenia confianza en la pe-
ricia militar del general Martínez; pero le hacían 
mucha fuerza los argumentos del general Huerta: ¿y 
si íbamos por uno de tantos azares de la guerra á 
sufrir una derrota? El medio propuesto por el gene-
ral Huerta á pesar de ser el mas lento, ¿no era el 
mas seguro? ¿Acaso habia duda alguna respecto de 
que presentándonos en Guanajuato, en Jalisco, en 
Michoacan, vinieran á reunírsenos miles de hombres 
que solo esperaban esta oportunidad? ¿Que necesidad 
apremiante habia para arriesgar todo el porvenir de 
la causa del pueblo á un solo combate librado sin con-
tar siquiera con la ventaja del número? ¿No sabia-
mos por las relaciones de nuestros inteligentes es-
ploradores que Escobedo tenia ya siete ú ocho mil 
hombres y que no nos atacaba era por la poca con-
fianza que tenia en sus tropas? 

El voto de García de la Cadena vino á resolver 
aquel punto tan cuestionado y tan difícil. El general 
Martinez pudo haberse opuesto porque en la misma 
orden general ¿el dia se hizo saber á la armada que 
este era quien tenia á su cargo todas las operaciones 

militares; pero siempre ha sido abnegado y prudente, 
y se conformó con decirme á mi solo y casi al oido: 

—¡Que lástima! Yo hubiera respondido con mi vi-
da del éxito de este combate. 

—¿Y no cree Y. general, que esto sea de funestas 
consecuencias en el porvenir? 

Como él tenia gran fé en nuestra causa me con-
testó: 

—Siempre triunfaremos, pero despues de haber 
perdido una muy buena oportunidad de llegar pron-
to á México. 

—¿No se perderán las plazas de S. Luis y Zacate-
cas luego que dejemos estos rumbos? 

—Yo creo que Aguirre se defenderá; pero si se 
pierden esas, ganaremos otras. 

—Lo juzgo difícil, general, y creo conveniente que 
Y. se oponga á las decisiones que se han tomado. 

—V. acaba de decirlo: ya son decisiones que se han 
tomado. 

—Pero no se han llevado á efecto. Aun se pue-
de argüir con el grave mal que va á resultarnos de 
perder nuestros dos Estados, en donde dejamos tan-
tos amigos sacrificados por nosotros. 

—Yo no he de ser quien oponga dificultades á 
esos Señores, me contestó inclinando la cabeza, V. 
tiene mucha razón y yo también la he tenido respon-
diendo de la victoria: si insistiera creerian que yo era 
un ambicioso ó un díscolo no, no quiero que se 
imponga nunca mi opinion cuando encuentra resis-
tencias. Despues de espresadas estas tendría menos 



aplomo á la hora del combate. Ahora no hay mas 
remedio que marchar. 

¡Y marchamos! 
Se dispuso que Toledo y Huerta con parte de las 

fuerzas de S. Luis y Zacatecas, se movieran sobre 
León haciendo un llamamiento al ejército enemigo, 
mientras nosotros caiamos de súbito sobre la plaza de 
Guadalajara para hacernos inmediatamente de una zo-
na que comprendía los Estados de Occidente y algu-
nos del Sur que unidos á los del Norte que ya tenía-
mos nos hacían dueños de media República. La fuer-
za con que se iba á ocupar la ciudad de León constaba 
de unos mil hombres. Nosotros con cinco ó seis mil 
y un pesado tren de carros y artillería nos fuimos 
para Lagos que era el punto de reunión de toda« nues-
tras fuerzas: alli deberían incorporársenos Huerta y 
Toledo, lo mismo que algunos mas refuerzos de Zaca-
tecas y S. Luis. Se tenían á la vez esperanzas de 
que nuestro movimiento determinara algo que nos 
habia de ser favorable en Guanajuato y Querétaro. 

El enemigo, ducho como lo era en esta clase de 
estrategias no cayó en el lazo que quiso tendérsele, 
y lejos de perseguir á los mil hombres destacados so-
bre León, les dejó seguir su marcha tranquilamente 
y lo que hizo fué desprender á Rocha con cinco mil 
hombres sobre el grueso de nuestro ejército, mien-
tras Escobedo con cerca de dos mil se dirigía sobre 
la plaza de S. Luis que estaba guarnecida con seis 
ú ochocientos reclutas y unas doce piezas bien dota-
das y bien establecidas en los fortines. Esto no nos 

inquietó porque estábamos ciertos de que la plaza 
de S. Luis tenia elementos para sostenerse durante 
seis meses. 

En estos momentos se nos presentó otra brillante 
oportunidad militar de que desgraciadamente no su-
pimos sacar provecho. Pudimos volvernos sobre Ro-
cha y atacarlo en el fondo de una barranca cerca de 
Ojuelos en donde varias de sus piezas pesadas estaban 
detenidas por las dificultades del paso. Hubiera teni-
do que combatir sin artillería en una posicion desven-
tajosa en la que sin mucho esfuerzo debimos haberlo 
destrozado. Lejos de eso, de perseguidores tomamos 
el pobre papel de perseguidos, hacieudo marchas ver-
daderamente de escapatoria, lo cual contribuyó á que 
empezara á decaer la moral de nuestro ejército y el 
enemigo á recobrar los bríos que le faltaban. Pudimos 
también artillar alguno de los desfiladero* que atrave-
samos antes de llegar á Lagos y destacar la caballería 
en combinación con las fuerzas de Toledo y las de 
Aguirre para derrotar con seguridad á las fuerzas 
que marchaban sobre la plaza de San Luis, pero pre-
valecieron las opiniones del general Huerta que fatal-
mente estaba empeñado en acercarse con tropas á 
Michoacan para hacer la revolución por su cuenta en 
un terreno con el que se encontraba tan familiarizado. 

En nuestras conversaciones confidenciales le decia 
yo á D. Pedro Martínez: 

—Estamos repitiendo las calaveradas de Uraga: con 
doce mil hombres se dirigió sobre Guadalajara, plaza 
que defendía Wol con mil, mientras Miramon con 



ocho mil iba pisándole los talones. ¿No le hubiera si-
do mas fácil y provechoso librarle una batalla campal 
escociendo el terreno del combate? 

—¿Y si ha tomado la plaza de Guadalajara? 
—Nunca, le contetsé, nunca podrá tomarse esa 

plaza por medio de un ataque brusco, aunque se en-
cuentre mal defendida; nunca tampoco debe gastar-
se el brio ni la sanrge de los soldados contra las forti-
ficaciones cuando hay á la espalda un ejército que los 
espera á pecho descubierto. Hay mas probabilidades 
de vencer á este que á los muros de una ciudad for-
tificada y que sabe que antes de veinticuatro horas re-
cibirá poderosos auxilios. 

Y no encontrando otra razón que darme en apoyo 
de una medida que ya, aunque con repugnancia, la 
estimaba como suya, me contestaba: 

—Guadarrama se ha pronunciado en el Sur de 
Jalisco y tenemos seguridad de que el 10 P de la fe-
deración también se pronunciará en la plaza tan lue-
go como nos aproximemos. 

Mientras nos íbamos aproximando recibimos la no 
ticia de un inesperado fracaso. Aguirre habia evacua-
do la plaza de S. Luis y alcanzado, como era natu-
ral, habia sido destrozado por la caballería de Esco-
bedo,perdiendo en diez minutos sus excelentes elemen-
tos de guerra en el punto llamado el Puerto de la Cal. 

Seguimos acercándonos al abismo hasta tocar el 
fatal puente de Tololotlan que estaba fortificado en 
el otro estremo y defendido, según se nos informó, 
con 400 hombres por el general D. Sabas Lomeli. 

Era casi al oscurecer y desde luego el general Mar-
tínez se proporcionó guias para que nos llevaran por 
cualquier vado al otro lado del rio. 

—Que vado, ni qne vado! exclamó Jorge Grana-
dos, yo me encargo de atacar de frente esa posicion. 

—No, dijo Martínez tendiendo la vista á lo largo 
del puente, seria una temeridad. 

La luz del crepúsculo de la tarde daba un aspec-
to siniestro á la posicion y asomar so'o la cabeza era 
peligroso porque los soldados favorecidos por las alas 
paralelas del puente hacían una puntería irreprocha-
ble. Muy pocos de los que cometieron la impruden-
cia de asomarse por la boca del puente dejaron de 
salir heridos. Ademas de la gran trinchera formada 
de tierra y sostenida por un respaldar de peñascos, en 
todo lo largo del puente habia esparcidas grandes 
piedras y ramas espinosas que hacían embarazoso el 
tránsito á pié y mas el de á caballo. 

Granados insistió diciendo: 
—Al cerrar la noche ataco la posicion y respondo 

de que al aparecer el alba podrán pasar por aqui 
nuestras fuerzas. 

Todos estuvimos procurando quitar tal idea de la 
cabeza á Granados; pero como esperaba con ansia una 
oportunidad como esta para lucirse delante de los ge-
tes y oficiales que no conocían su raro valor,y como 
en realidad le parecía aquella fortificación un juguete, 
se aferró mas, tomándolo á capricho,y él mismo esco-
gió hasta cien hombres entre las fuerzas de Zacate-
cas. 



Entonces nos dijo: 
—Generalmente se tiene mala idea de la infantería 

zacatecana: voy á probar á Vds. que estos soldados 
cuando son conducidos por buenos gefes se baten 
tan bien como los de S. Luis y Guadalajara, 

En la entrada del puente y bajo una lluvia de balas 
que nos dirigieron desde el otro extremo, descubier-
tos por un cohete de luz que no advertimos, tuvi-
mos una breve escena que recuerdo tan vivamente 
como si hubiera pasado ayer. 

—Jorge, hermano mió, le dije, es una locura lo 
que vas á hacer. 

—Estoy seguro de que 110 llego á la mitad del puen-
te sin que el enemigo abandone los parapetos. 

—Que ha de abandonar! ¿No ves que no pierde 
ni un solo cartucho con solo esfilar sus tiros en esta di-
rección? 

—La noche es muy oscu ra . . . . favorece mis pla-
nes. 

—No ves que todo el puente está sembrado de 
obstáculos? 

—Para eso llevo gente que solo se ocupe de despe-
jar el paso. 

—Jorge, por Dios te lo pido, no vayas. 
—Es imposible ahora retroceder: ya dije delante 

de todos que tomaba la posicion: ó lo cumplo ó muero. 
Incliné la cabeza ante esa resolución y me hice á un 

lado. Granados arengó á su grupo de tropa,y ponién-
dose á la cabeza se precipitó en aquel negro abismo 
alumbrado solo por los fogonazos de la fusilería. 

Granados montaba un caballo negro como la noche, 
al cual vi pasar á los cinco minutos sin su ginete en 
carrera desaforada. El fuego seguía muy nutrido á to-
do lo largo del puente, que tiene según calculo mas de 
doscientos metros. El enemigo que ocupaba los pa-
rapetos aprovechaba casi todos sus tiros sobre nues-
tro peloton que marchaba á pecho descubierto. Los 
nuestros no podían hacer ningún daño con sUs fusiles 
en las trincheras: un poco nada mas les ayudaban dos 
pequeños obuses que de nuestro campo estaban diri-
giendo al enemigo algunas granadas. 

Cuando vi pasar despavorido el caballo de Grana-
dos me dió un vuelco terrible el corazon y el mas ne-
gro presentimiento pasó por el fondo de mi a lma. . . . 
sin embargo, el combate seguia encarnizado y ya se 
oía en el otro extremodel puente. Me situé en el cen-
tro de la entrada para ver mejor y observé que los 
fuegos de los parapetos se inclinaban como para ofen-
der á un enemigo que estaba abajo queiiendo escalar 
el muro. 

¡Y Granados que tenia seguridad de que iban á 
huir! murmuré yo en mi interior, desesperado. 

De repente el combate se hizo muy tibio y los fo-
gonazos nuestros casi desaparecieron. Las balas em-
pezaron á silvar de nuevo por encima de mi cabeza. 

Era claro que la posicion no había sido tomada'y 
que nuestras fuerzas habían perecido ó se retiraban. 

No tardaron en empezar á aparecer nuestros dis-
persos en la boca del puente. 

CAMPAÑAS.—P. 2 4 



—Y Granados? les preguntaba, ¿en donde está el 
general? 

O no respondían ó si contestaban era con palabras 
ambiguas que no me dejaban satisfecho. 

—Está herido, está muerto el general Granados? 
volvi á preguntarles. 

Uno solo hubo que me dijera: 
—Está herido. 
Entonces el general Martínez mandó á seis solda-

dos de confianza que debían irse arrastrando con pre-
caución hasta que lo encontraran. 

Pasó una media hora de horrible incertidumbre. 
Por fin aparecieron los seis hombres con el cuerpo 

de Granados en los brazos. Lo recibí en los mios en 
donde exhaló el último aliento pudiendo apénas extre-
char mi mano entre las suyas. . . . 

Estaba acribillado de heridas desde la frente hasta 
los pies y entre ellas cinco eran mortales. ¡Y todavía 
le sobraron alientos para estrechar mi mano como su 
postrer despedida 
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CAPITULO XXXIX. 

D E R R O T A R S E SOLOS. 

La noche fué muy triste. Toledo y yo, lo mismo 
que otros muchos militares que amaban apasionada-
mente á Granados, estuvimos llorando sobre su ca-
dáver. A la mañana siguiente, Manuel Orellana ven-
gó su muerte con la de algunos soldados y oficiales 
del enemigo á quienes desalojó de sus posiciones, dán-
doles un alcance terrible con su brillante cuerpo "Ca-
rabineros de México." 

Lomelí llegó con unos cuantos de los suyos á Gua-
dalajara. 

Nosotros, es decir, todo el resto ele los que compo-
níamos aquel ejército, formamos un acompañamiento 
fúnebre al cuerpo de Granados, hasta llegar á S. Pe-
dro en donde con permiso del cura, todo un buen 
sujeto y amigo campechano, lo depositamos forman-
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do su fosa á un lado de la entrada principal de la 
parroquia. 

Allí yace todavía aquel héroe, en una tumba hu-
milde, cuya quietud no es jamás turbada mas que por 
las fervorosas plegarias de los fieles que se reúnen en 
aquel antiguo templo. ¿Qué mejor monumento para 
Granados que los frondosos árboles del cementerio, 
que las elevadas torres de la parroquia, que el recuer-
do de sus amigos, y por último, las páginas que debe 
consagrarle la historia como á uno de los campeones 
mas aguerridos de la libertad y de los defensores maa 
enérgicos de la independencia de su patria? Cuando se 
refieran por los historiadores futuros los combates de 
S. Pedro, el Espinal, Veranos, Palos Prietos, el Pre-
sidio y Tololotlan, el nombre de Jorge Granados, bri-
llará como el de uno de nuestros mas esforzados ca-
pitanes. 

¡Descanse en paz! 

Las fuerzas destacadas sobre Leon, habían ocupa-
do aquella plaza sin ninguna dificultad y habrian po-
dido igualmente apoderarse de Guanajuato, le van tai-
rápidamente á toda la gente de armas del Estado á 
incorporársenos con cuatro ó cinco, mil hombres, ó 
mas bien venirse pisando la retaguardia de Rocha, 
que venia á una sola jornada de nosotros; pero pro-
bablemente no hubo acuerdo en los dos jefes caracte-
rizados que mandaban aquella espedicion, el caso fué 
que dejaron sembradas las mas malas impresiones 
en los pueblos que recorrieron, no obstante haber si-

do recibidos en todas partes con grandes muestras de 
regocijo. En León se les presentaron mas de mil 
hombres del pueblo pidiendo armas y tuvieron que 
despedirlos, temiendo que faltaran aquellas, y mas 
aún los suficientes recursos para mantenerlos. 

La espedicion á León, no sólo fué estéril sino de-
sastrosa, pues se perdieron, algo de prestigio, y algo 
también de soldados que encontraron buena oportu-
nidad para desertarse. 

Despues tuvimos seguridades para c®nvencernos 
de que nuestro triunfo hubiera estado en marchar so-
bre la capital con todos nuestros elementos arrollan-
do los que se nos presentaran delante, pues bastó que 
se supiera que Huerta habia entradoá León para que 
el gobierno dictase disposiciones para llevar los po-
deres á Veracruz: tanto así llegó á desmoralizarse, 
proclamando casi su impotencia para sofocar la revo-
lución. 

Aquellos eran también los momentos oportunos pa-
ra que los correligionarios que nos habían empujado 

faciéndonos confiar en sus grandes ofrecimientos, hi-
cieran algo de su parte. Uno solo de los pronuncia-
mientos con que antes nos brindaban en los Estados 
de Veracruz, Puebla y Estado de México, habría si-
do bastante para acabar de desmoralizar al gobierno, 
que hubiera huido dejándonos el campo pero 
todos nuestros amigos, todos los cómplices de aque-
lla vasta conspiración nos dejaron abandonados. 

El único que acababa de levantarse de acuerdo con 
los liberales de Jalisco era el general Guadarrama, 



gefe del ejército, que estaba resentido con el gobier-
no como otros muchos perqué ni siquiera las gra-
cias se le habían dado por sus servicios. Este era 
popular en el Su r de Jalisco y fácil le fué reunir en 
dos ó tres dias cosa de quinientos hombres de caba-
llería armados por su propia cuenta. 

El general García de la Cadena, despues que to-
das nuestras t ropas hubieron cruzado el puente de 
Tololotlan, dejó allí á cuatrocientos ó quinientos hom-
bres al mando de un hermano suyo para defender el 
paso del puente y los lados del rio, teniendo que dete-
ner allí todo el empuje de Rocha que debia presen-
tarse el dia siguiente, mientras nosotros ocupábamos 
á Guadalajara. 

Esto de ocupar ii Guadalajara que estaba defendida 
por mil quinientos hombres y treinta piezas de arti-
llería tras una bien levantada fortificación, no era co-
sa tan sencilla, y ántes bien debió considerarse como 
un delirio para los que no estaban en el secreto de las 
cosas; pero en realidad íbamos en pos del mas brillan-
te de los éxitos. La mayor parte de los oficiales del 
1 0 ? eran de Galeanay parientes del general Martí-
nez, quienes nos mandaron comisionados que estuvi-
mos recibiendo por el camino proponiéndonos una 
combinación. Es ta consistía en que nos aproximáse-
mos para apoyar el movimiento que deberían hacer en 
nuestro favor, pero si no se les presentaba oportuni-
dad de pronunciarse con todo el batallón por la vigi-
lancia que ejercieran los jefes, entonces nada seria 
paas fácü que entregamos un fortín para que entrá-

sernos & la plaza, puesto que algunos de los compro-
metidos habia de ser nombrado jefe del punto en al-
guna trinchera que ofreciera acceso ventajoso. 

El 1 0 ? contaba de 800 á 900 plazas, de suerte 
que contando con él, ya teníamos de nuestra parte á 
toda la guarnición de Guadalajara con la cual engro-
saríamos nuestras columnas para hacerle frente á Ro-
cha en campo raso con cosa de unos diez mil hombres 
y cien piezas de artillería. Po r eso fué que no obstante 
la ventaja que tuvimos ántes de escoger posiciones 
para presentar la batalla con las mejores probabilida-
des de obtener la victoria, se escogió el que parecía me-
jor partido que era tomar la plaza de Guadalajara y en 
seguida con elementos qué venían á hacernos po-
derosos aplastar á Rocha con nuestro número, con 
nuestros cañones y con nuestra elevada moral. Tras 
la ocupacion de Guadalajara y la derrota infalible de 
Rocha, ya no habia que hacer otra cosa mas que em-
prender un paseo militar hasta México, cuyas puertas 
encontraríamos abiertas de par en par y cuyas calles 
se cubrirían de arcos de flores para recibirnos. 

Pero no contábamos para nada con la húespeda y 
ésa húespeda fué que en la guerra no debe contar-
se tanto con la casualidad como con la previsión, co-
locándose siempre en los mas malos resultados de una 
operacion cualquiera que pueda venir h determinar 
un fracaso, como sucede la mayor parte de las veces, 
en que por un suceso el mas insignificante se malo-
gra el mas brillante de los planes. En la guerra es 
necesario tener todos los hilos posibles de ta combi-

\ 



nación, para contar siquiera con probabilidades de 
buen éxito, pues sabido es que una órden mal comuni-
cada, que el atraso de cinco minutos en una marcha, 
que la cobardía de un subalterno que no ha hecho el 
empuje requerido en un ataque falso y cualquiera 

otra pequeña circunstancia, basta para dar el triunfo 
al enemigo. 

Con nosotros no pasó uno sino varios de estos ac-
cidentes. En primer lugar el 10 ? Batallón no llegó 
á pronunciarse aunque seguían los oficiales en comu-
nicación con nosotros, cuando habíamos ocupado algu-
nos edificios en los arrabales de la poblacion. En se-
gundo lugar, tampoco pudieron entregarnos un palmo 
siquiera de la línea fortificada, ó porque tuvieron mie-
do ó porque fueron encerrados dentro de la Peniten-
ciaria que era el Baluarte principal de los sitiados y 
en donde deberían hacerse fuertes esperando á Ro-
cha si nosotros llegábamos á apoderarnos de la plaza. 
Para esa emergencia había almacenadas allí provisio-
nes de boca y guerra en abundancia, y estaba artilla-
da la fortaleza convenientemente. E n tercer lu |a r , 
y esto fué lo mas grave, el hermano del general Gar-
cía de la Cadena que defendía los pasos del rio y el 
puente de Tololotlan, habia sido arrollado por las 
columnas de Rocha, quien sin pérdida de minutos, 
volaba que no corría en auxilio de Guadalajara. 

Ent re tanto nosotros no habíamos emprendido nin-
gún ataque, seguros como estaban nuestros generales 
de que no era fácil improvisar un asalto, y lo que se 
hizo para dar tiempo á que obraran nuestros amigos, 

fué entablar negociaciones con los enemigos. Bien 
sabíamos que estos no habian de acceder á nada, su-
puesto que estaban esperando á Rocha, el cual les 
habia avisado ya, que venia pisándonos la retaguar-
dia; y como á unos y á otros convenia la tregua, fácil 
fué establecer una inocente tirada de pláticas, ofre-
ciéndose de nuestra parte toda clase de garantía» si 
se aceptaba la capitulación y los sitiados amontonan-
do dificultades para el hecho lejano de que se resolvie-
ran á entregarnos la plaza. Sabían unos y otros que 
solo estaban engañándose esperando que un próximo 
acontecimiento viniera á desenredar la madeja. 

Nosotros fuimos, como era natural, los que lleva-
mos la peor parte, pues una vez derrotadas nuestras 
fuerzas que guardaban los pasos del rio, ya no podía-
mos ir á presentar batalla á Rocha poniéndonos en-
tre dos fuegos. Si ántes pudimos combatir y vencer 
usando de nuestro mayor número en hombres y ca-
ñones, en la difícil posicion en que nos habíamos colo-
cado, ya no teníamos mas recurso que huir, y huir 
pronto, si no queríamos ser allí envueltos con nues-
tras propias redes. A la media noche comenzamos á 
movernos para el sur de Jalisco, deteniéndonos & 
tomar el rancho en el pueblo de San Agustín, dis-
tante unas seis ó siete leguas de Guadalajara. Y nos 
detuvimos allí porque la marcha comenzaba ya á ser 
desordenada y nuestros gefes superiores temieron que 
se iniciara la deserción. Hasta aquellos momentos no 
habíamos tenido ninguna baja y si muchas altas, 
contando en mas de mil los voluntarios que se nos 



habían presentado en Guadalajara; pero los soldados 
tienen muy buen instinto, huelen desde léjos la derro-
ta y los nuestros comenzaron á mostrar descontento 
desde que veían que todas nuestras marchas eran en 
retirada, sin que procuráramos un combate y ya se 
mostraban mas dispuestos á tirar el fusil que á se-
guir huyendo. 

Despues de dos horas de descanso continuamos 
nuestra marcha para Santa Ana, pues se nos infor-
mó por nuestros esploradores que un trozo de caba-
llería al mando del general D. Nepomuceno Cortina, 
valiente merodeador fronterizo, habia sido destacado 
de las fuerzas de Rocha sobre nosotros. En adelante 
íbamos á seguir nuestras marchas en retirada tenien-
do siempre á la vista el enemigo. 

No obstante, en medio del desaliento que se habia 
apoderado generalmente de los ánimos, una buena 
noticia vino á reanimar el adormecido entusiasmo de 
nuestro campamento. Es ei caso que llegaron á él unos 
oficiales llamándose comisionados del general Amado 
Guadarrama, el cual se ponía á las órdenes del gene-
ral en gefe de nuestro ejército con una fuerza de mil 
quinientos hombres, ofreciendo que se nos íria á in-
corporar en la cuesta de Sayula en donde se podia 
presentar á Rocha una batalla que fuera decisiva. 

Se tocaron dianas solemnizando aquello, pues lo 
cierto era que ya nos habíamos olvidado de Guada-
rrama, quien ni siquiera habia llegado á contestar 
nuestras cartas, en que le excitábamos á presentarse 
en las inmediaciones de Guadalajára, para que presfca-

ra su ayuda en las operaciones que iban á emprenderse 
sobre esa plaza. Calculamos que Guadarrama quería 
permanecer de observación, para tomar el camino 
que le pareciera conveniente y no volvimos á pensar 
más en aquel auxilio, que de más á más no reputá-
bamos de importancia, sabiendo que su fuerza se com-
ponía de los antiguos chinacates de Rojas y Simón 
Gutierrez. 

A la mañana siguiente, continuamos nuestra mar-
cha, y al pasar por Cuevitas, lugar muy á propósito 
para un combate, por parte de las fuerzas que dan la 
espalda á los volcanes de Colima, por tener el flanco 
dferécho apoyado éft una laguna y el izquierdo en una 
íéírania, punto histórico ya en nuestras contiendas 
civiles, por haber derrotado allí D. Santos Degolla-
do al español del ejército reaccionario, general Casa-
nova; una vez allí, digo, muchos de nuestros gefes que 
se habían encontrado en aquel brillante hecho de ar-
mas, corrieron á ver á García de la Cadena propo-
niéndole que se esperara a Rocha. Le hacían ver que 
allí podría jugar muy bien nuestra artillería por en-
contrarse todo el terreno despejado, formándose una 
playa salitrosa de muchas leguas y que estaba tam-
bién inmejorable para una carga dada por nuestro 
brillante cuerpo de caballería, y de más á más habia 
tiempo sobrado en el resto del dia y tal vez en todo 
el siguiente, para improvisar algunos parapetos que 
ocultaran nuestra línea y principalmente nuestros ca-
ñones á la vista del enemigo, en particular aquellos 
que habían de batirle de flanco. 
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Nos detuvimos y nuestros generales, seguidos ca-
da cual de su estado mayor se pusieron á reconocer el 
campo. El aspecto que presentaron en ese momento 
nuestras tropas fué magnífico, pues todos los cuer-
pos que iban llegando al lugar del combate, al des-
cansar sobre las armas lanzaban un ¡hurra! atronador 
como el mejor preludio de la victoria. Tal y tan vi-
vo era el deseo de pelear en todos aquellos solda-
dos, que parecía imposible no darles gusto, estuviera 
ó no estuviera bien escogido aquel terreno. Lo pri-
mero no es la posicion, lo primero es el espíritu de 
la tropa. 

Sin embargo las cornetas y los ayudantes anuncia-
ron á poco, que continuaba la marcha, la cual se si-
guió en efecto en medio de un silencio fúnebre. 

; • ).. J-T-V'.»! 
WOÜ UT- ÍÍT? > 

CAPITULO XL. 

LO D E O V E J O . 

Todo el entusiasmo que reinaba en nuestras tropas 
y mas pronunciado aún en nuestros brillantes oficia-
les, se convirtió desde aquel momento en el más pro-
fundo disgusto. Al cruzar por aquellas playas secas 
y ardientes, que desde lejos parecen lagunas y que al 
andar sobre ellas se ven compuestas de arenillas re-
lucientes en que se introducían los caballos hasta más 
arriba de las pesuñas y los soldados de infantería has-
ta los tobillos, exclamaban todos los nuestros: 

—¿Y por qué no se ha escogido esta posicion? 
—¿Que dicen nuestros generales? 
—Dicen que no podemos permanecer aquí por la 

falta absoluta del agua y porque el sol nos derretiría 
á todos. 
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—Dicen que la posicion sería buena ahora mismo, 
pero no mañana ni pasado mañana, ni menos dentro 
de tres ó cuatro dias. ¿Qué comería la tropa? ¿qué 
comerían las muías y los caballos? Adónde sería ne-
cesario llevarlas para que bebieran agua? 

—El caso es grave, Rocha viene á una jornada de 
nosotros. 

—A menos: pero al vernos posesionados de estas 
arenosas playas, se conformaría con mandarnos tiro-
tear, seguro de que á los dos ó tres días nos habían 
derrotado la sed y el hambre. 

Parecía que estas razones eran suficientemente po-
derosas para no presentar la batalla en las llanuras sa-
litrosas que se estíenden entre Cuevitas y Zacoalco. 

Seguimos en consecuencia nuestra marcha, toman-
do posesion de la cuesta que sigue de Loyola para 
subir á Zapotlan. El punto también era ventajoso 
tratándose de defender el terreno sobre la marcha, pe-
ro para conservarlo mas de un día, ofrecía los mismos 
inconvenientes: sin una gota de agua, sin un rancho 
que nos proporcionase pasturas para la caballada. Ese 
ha sido el motivo seguramente para que en las mul-
tiplicadas campañas que se han hecho en el Sur de 
Jalisco jamás hayan sido defendidas esas posiciones 
formalmente. Se han fortificado, lo mismo que las 
empezamos á fortificar nosotros, se han ocupado mili-
tarmente, se ha establecido por una noche el campa-
mento y al dia siguiente ha tenido que abandonarse. 

Se tomó el pulso á las dificultades y se acordó ir 
á buscar mas adelante el lugar de la batalla, como á 

aquel que le dijieron que escogiera el árbol en que 
habia de ahorcarse. 

Creo que ni los esforzados gefes que nos condu-
cían en aquella inconcebible retirada, pedían tener 
ya conciencia de nuestra victoria, que ocho dias an-
tes hubiera sido probable, quince dias antes, segura; 
pero un mes ántes irresistible, evidente, inmediata. 

De más á más, el general Guadarrama que veía 
huir á la revolución en lugar de hacer progresos, se 
entendió con el gobierno de Guadalajara que le daba 
mas garantías. Al aproximarnos nosotros á aquella 
ciudad había salido una comision con objeto de ofre-
cer al general pronunciado el mando de las fuerzas 
nacionales de Jalisco, una suma de dinero y mayor 
aun de consideraciones. 

El general Guadarrama estuvo entreteniendo el 
asunto, pero luego que quedó despejado el horizonte 
con nuestra poca feliz retirada, entonces contestó sin 
pérdida de tiempo qué se ponia á las órdenes del que 
mandara como general en jefe de las tropas del go-
bierno. 

Entonces en lugar de mil ó mil quinientos hombres 
de refuerzo que esperábamos se incorporaran á noso-
tros, más con objeto de dar espíritu á nuestras tropas 
que con la necesidad de aumentar nuestros elemen-
tos de fuerza militar, en vez de aquel trozo de caba-
llería digo, solo se nos incorporaron algunos oficiales 
que no iban de acuerdo con tal política, prefiriendo 
militar en las filas de la moribunda revolución. Esos 
oficiales fueron los que nos llevaron la noticia de la 



defección de Guadarrama, de Pedro Torres y algunos 
que se encontraban muy inmediatos á él, como e¡ coro-
nel D. Ignacio Alatorre, fueron los que nos dieron los 
pormenores que acabo de referir. 

Desde aquel momento ya no debíamos, pues, con-
tar con Guadarrama, con Pedro Torres ni con nadie 
más que con nosotros mismos: San Luis y Zacatecas 
habian caidoen poder del enemigo y en cuantas par-
tes habia querido alzar cabeza la revolución, habia sido 
abatida por las gentes de Juárez. Verdaderamente 
no habia más que lijeras chispas. Quedaban algunos 
amigos nuestros guerrilleando en los Estados de Za-
catecas y San Luis y eran todos los elementos con que 
contábamos los que íbamos á luchar por la regene-
ración de la patria. 

En Zapotlan se pensó seriamente en nuestra situa-
ción, porque de allí era difícil seguir huyendo con el 

•pesado tren que ilevávamos, y aunque muchos hubo 

que opinaron por la defensa de las barrancas y la ocu-
pación de Colima, para disponer de un puerto que 
nos pusiera en contacto con nuestros Estados del Pa-
cifico y que nos proporcionara elementos como los que 
produce el Manzanillo, se desechóla idea, porque no 
podríamos pasar ni nuesta artillería pesada ni nues-
tros carros de municiones y entonces torcimos el ca-
mino dirigiéndonos á Zapotiltic, con rumbo al Esta-
do de Michoacan. 

En aquel pueblo pernoctamos, y como sucede siem-
pre en la víspera de una batalla, los oficiales y tropa 
estuvieron llenos de alegría. Las músicas recorríe-

ron las estrechas y mezquinas calles de la poblacion, 
se bebió todo cuanto había en las miserables tiendu-
chas, que pudiera subirse á la cabeza, y el regocijo 
inmotivado de la armada se prolongó, hasta la media 
noche. Pocas horas despues se dio el primer toque de 
marcha, y á las tres de la madrugada nos salimos al 
campo, porque ya las avanzadas de Rocha habian si-
do sentidas á retaguardia por nuestros esploradores 
y se temia que Guadarrama estuviera encargado de 
cortarnos el paso en algún desfiladero de los que tan 
to abundan en aquella zona. 

Al esclarecer la mañana y mientras se organizaba 
verdaderamente la marcha por un terreno que pocos 
conocían, apenas habíamos andado dos leguas. A. poco 
andar nuestra estrema retaguardia cubierta por una 
guerrilla fronteriza habia empezado á ser molestada 
por las avanzadas del enemigo. Este indudablemente 
venia pisándonos los talones y tenia el ánimo de ba-
tirnos sobre la marcha. 

Entonces ya fué necesario detenernos en donde nos 
cogió la ocasion sin tener tiempo apenas para recono-
cer el campo. Subimos el general D. Pedro Martínez 
y yo á la azotea de un molino ó rancho llamado "Lo 
de Ovejo" que se encontraba á la derecha del cami-
no y desde allí estuvimos viendo con un anteojo la 
negra masa que se formaba en el horizonte, con las 
tropas de Rocha. Indudablemente que sus cinco mil 
hombres habian sido reforzados con dos mil en Gua-
dalajara, y con los mil quinientos de Guadarrama lo 
mismo que con otros quinientos de Colima, iba á lan-
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zar sobre nosotros un efectivo de ocho mil hombres 
apoyados con cuarenta cañones. Nosotros teníamos 
sesenta, que ya empezaban á estorbarnos y seis mil 
hombres de tropa, sin contar la gente destinada á 
cuidar el parque y los equipages. Esto es, íbamos á 
batirnos con una tercera parte menos, tanto en espí-
ritu militar, como en efectivo de tropas. 

—Aquí está bueno para formar la batalla, me dijo 
el general Martinez, luego que hubo dado una ojea-
da al terreno que nos rodeaba. 

—Al fin! le contesté. 
Y se lanzó al caballo y empezó á arreglar el cam-

po, mientras que el general García de la Cadena co-
rría por todos lados al galope, seguido de su Estado 
Mayor, dictando también sus disposiciones para el 
combate. 

Se formaron dos líneas, una á vanguardia manda-
da por el general Martinez y otra un poco á retaguar-
dia, cuyo mando se encargó al general Huerta. Es-
taban ambas apoyadas por el flanco izquierdo en un 
monte muy espeso de pinos y el flanco derecho en el 
rancho de "Lo de Ovejo" cuyas cercas de piedra pre-
sentaban una muralla que iba á trepar al cerro. En 
nuestro frente habia pequeñas barrancas que estorba-
ban las maniobras del enemigo, en la izquierda el 
monte era espeso y muy fácil de defenderse y la de-
recha era inflanqueable por la montaña. Así es que 
de chiripa habíamos ido á dar á un punto que no lo hu-
biéramos encontrado mejor ni buscado con la linter-
na de Diógenes. García de la Cadena, Toledo, An-

drés Piñón, y el coronel Dávila estaban encargados 
del ala izquierda y Martinez del centro y la izquierda. 

Se supo en nuestro campo que el plan del enemi-
go era batir nuestra retaguardia cuando estuviera em-
peñado el combate, empleando en esa operacion á 
Guadarrama y se destacó á Francisco Martinez con 
cuatrocientos caballos para que fuera á situarse á una 
legua de distancia para estar allí de observación. 

Cuando se desplegaron á nuestro frente los tirado-
res del enemigo, el general Martinez me encargó que 
fuera á vigilar las operaciones de la segunda línea y 
á apresurar el paso de la artillería que debia haber en-
trado ya á funcionar en la primera. 

Arengué á los batallones de Zacatecas á mi paso, 
que eran los que estaban formados detrás de los de 
San Luis y fui á ver el paso de la artillería. Veinte 
cañones, los mas grandes, los de mejor alcance y los 
mas bien dotados de artilleros estaban embarrancados 
y no habia medio de que salieran de allí, ni llegaron 
á salir mientras duró el combate. Como allí estaban 
embromados Ceballos y Chasco, dos de nuestros mejo-
res oficiales de artillería., les dije bajo mi responsabi-
lidad que dejaran á los subalternos aquella operacion 
y fueran á servir las piezas que habían entrado en lí-
nea. Ceballos disparó entonces el primer cañonazo de 
aquella batalla y con excelente puntería, pues todos 
vimos estallar la bomba en medio de las columnas del 
enemigo. De allí á poco ya no se vió nada, pues to-
dos fuimos envueltos en el ruido y el humo de ochen-
ta cañones disparando al mismo tiempo, lo mismo que 



en 

diez ó doce mil bocas de fusil que disparaban cuándo 
menos diez veces por minuto. 

Rocha llevaba lo florido en tropas y oficialidad, lo 
mismo que la crema de los gefes, yendo entre otros 
Corella, Fuero, Tolentino, Carrillo^ Cortina, Lomeli 
etc. Recuerdo que le contemos veinte generales cono-
cidos entre los que llevaba á sus órdenes, así es que 
tuvo en donde escoger para nombrar gefes de las co-
lumnas de cargos á los mas esperimentados y de me-
jor prestigio militar. 

Dos veces se dió una carga furiosa de caballería 
contra nuestra ala izquierda, medio cubiertos por el 
monte de pinos y las dos fueron rechazadas aquellas 
gruesas columnas. De la misma manera se intentó 
atacar nuestro flanco derecho y las columnas del ene-
migo fueron no solo rechazadas sino deshechas por la 
nube de proyectiles que recibían á pecho descubierto. 

Entonces se dirigieron los esfuerzos de Rocha á 
nuestro centro, pero alli estaba Martínez quien con 
su intrepidez acostumbrada obligó á salvar casas á los 
batallones que se lanzaban arma en brazo á dar una 
carga á la bayoneta. 

El combate habia comenzado á las ocho de la ma-
ñana, eran ya las dos de la tarde y todavía se encon-
traba indeciso. Me encontraba á la sazón en el ala de-
recha, observando el aspecto general de la batalla, 
cuando vi dos cosas que me alarmaron grandemente: 
nuestros amigos habían sido desalojados de nuestro 
flanco izquierdo y sus soldados aparecian en grupos 
dispersos mas allá de la arboleda sobre las lomas, á 

la vez que un trozo de caballería venia bajando el ce-
rro al flanco derecho y casi á nuestra retaguardia. 

¿Aquel podia ser Guadarrama que atacándanos por 
la espalda en momentos tan críticos iba á determinar 
nuestra derrota? Entonces tomó una escolta de ocho 
hombres armados de rifles de repetición, que era la 
misma del general Martínez y con ellos me fui á im-
pedirles el paso mientras llegaba Francisco Martínez 
con la columna de caballería que mandaba y que ha-
bia permanecido inactiva hasta aquel momento. 

Po r fortuna aquel enemigo que no pasaba de 500 
hombres venia por las hondonadas abriéndose de nues-
tra línea y el incidente pudo pasar sin ser advertido 
por nuestros gefes ni por nuestra tropa, que á haber 
visto al enemigo á retaguardia en cualquier número 
que fuera se habría desbandado. Ya comenzaba á fa-
tigar la prolongacion de aquel combate y en nuestras 
tropas que no habían comido ni dormido se echaba 
de ver el cansancio. 

El ardid fué bueno respecto de aquel trozo de ca-
ballería que tan intempestivamante apareció sobre la 
retaguardia de nuestro flanco derecho, mandándoles ti-
rotear con aquellos hombres que no tenían lugar en 
la línea de batalla: el enemigo se detuvo mientras que 
mandaba reconocernos, y así pudimos dar tiempo á 
que llegara Francisco Martínez con "Rifleros del 
Norte" dispersando en cinco minutos á aquellos im-
prudentes. Tomamos cinco oficiales prisioneros y estos 
nos declararon que pertenecían áun escuadrón de Gqa-
najuato que mandaba el coronel Valencia. Tenia ins-



tracciones de cortarnos la retirada en la derrota, pero 
habia equivocado la hora y el camino. 

Tras este incidente, es decir, á eso de las cuatro ó 
cinco de la tarde, el coronel Martínez obedeciendo una 
órden de su hermano el general, pasó á la primera 
línea con objeto de unirse á "Carabineros de Méxicon 
que mandaba siempre el intrépido Orellana y dar una 
carga brusea de caballería para recuperar la posicion 
perdida en el flanco izquierdo. El mismo general 
Martínez se puso á la cabeza de la columna y la car-
ga fué tan brillante, y al parecer decisiva, que toda la 
línea enemiga empezó á retroceder, viéndose el polvo 
que levantaban los fugitivos hasta mas allá de dos le-
guas á su retaguardia. Entonces el 10 f de infante-
ría, aquel afamado 10 f que no habia querido abrirnos 
las puertas de Guadalajara, levantó las culatas de los 
fusiles declarándose prisioneros. Sin tiempo para de-
sarmarlos, el general Martínez mandó que fuera ro-
deado por algunas fuerzas nuestras y se llevaran á 
entregar á la segunda línea, que era á donde desde 
temprano se habían estado mandando todos los pri-
sioneros. 

¡Fatalidad! Se levantaba tanto polvo, formaba una 
masa tan amenazadora aquellos 800 prisioneros cus-
todiados por 400 dragones, y aparecieron tan de sú-
bito encima de la expresada 2 * línea, que ésta se 
creyó sorprendida por una columna del enemigo y echó 
á correr con todo y geféS, sin que fuera posible que 
los contuvieran ni los mismos soldados del 10 ? que 
gritaban áuna voz: ¡somos de vds! ¡viva Martínez! 

En esos momentos, las cinco de la tarde, teníamos 
perdidos el flanco izquierdo y toda la segunda línea, 
es decir, mas de cuatro mil hombres. Martínez se-
guía batiéndose solo con los restos de la que habia si-
do la valiente 3 ^ División del Ejército Republicano. 

E l enemigo que tenia gefes mas aguerridos, mas 
prácticos y mas serenos en lo general que nosotros, 
notó en medio del desorden introducido en sus filas 
que nosotros también estábamos muy mal parados, 
reunieron en el centro á todas sus tropas disponi-
bles y cargaron en combinación sobre el único grupo 
que permanecía en nuestro campo formado de los 
Martínez y Orellana, y mas por el número que por 
el arrojo y valentía, vinieron á dominarlos á eso de 
las seis de la tarde y cuando los prisioneros vién-
dose libres empezaron ¿ hacernos fuego por la re-
taguardia. 

E l general Martínez ordenó que cubriera la reti-
rada "Carabineros de Méxicon haciendo fuego, pe-
ro como al vencedor siempre sobra audacia, logró 
este introducirse en nuestras mismas filas en don-
de hirió casi de muerte á Dávila, Osorio y á muchos 
mas de nuestros distinguidos oficiales. 

La jornada de "Lo de Ovejo," fué como era de 
esperarse, un completo desastre para nosotros, pues 
nos hizo perder no solo todos nuestros elementos 
dé guerra, sino hasta nuestros equipajes, quedán-
donos reducidos á un grupo de 800 dispersos, cer-
cados, hambrientos, y lo que es mas triste aún, des-
moralizados. 



CAPITULO XLI. 

.: .-,- ív/i wtm ~ «? • - • > :; ap 
ATAQUE A TILLAXEETA 

¡Terrible enseñanza para nuestros caudillos fué la 
batalla de Lo de Ovejo, haciéndoles ver que en la 
guerra no se puede prescindir de la unidad en el man-
do ni de que haya una sola cabeza que piense y orde-
ne, y muchos brazos que ejecuten! 

Si bien es cierto que en nuestra huida desaten-
tada la tropa perdió un setenta y cinco por ciento de 
su entusiasmo, también lo es que hubo momentos en 
que se reanimó, los cuales hubieran sido aprovecha-
dos si un jefe bajo su. esclusiva responsabilidad se 
hubiera encargado de dirigir las operaciones milita-
res. Por ejemplo si cuando cargó el general D. Pe-
dro Martínez con la caballería hubiera habido alguno 
que concentrara la segunda línea, enteramente inútil, 
formando columnas de combate que apoyaran á aquel 
por los flancos, este solo empuje habría bastado para 
desviar la victoria; pero no había cabeza en aquellas 

circunstancias, puesto que García de la Cadena había 
sido desalojado de sus puntos y tenido que replegarse 
en retirada hasta la hacienda de Contla y el General 
Martínez estaba batiéndose personalmente sin poder 
observar que el enemigo se desbandaba en grandes 
masas, de suerte que era ya imposible saber aprove-
char aquella brillante aunque momentánea oportu-
nidad. 

Solamente en la guerra admito yo como indispen-
sable la unidad del mando, acompañada de la energía, 
de la resolución rápida y hasta del despotismo, para 
obligar á todos á obedecer, de manera que resulte una 
precisión absoluta de las maniobras. 

El camino de la retirada fué tomado instintivamen-
te por los primeros que se vieron precisados á em-
prenderla, y por fortuna era tan angosto y accidenta-
do, que el enemigo tuvo que abandonar muy pronto 
la persecución que nos hacía, tanto más cuanto que 
ya había llegado la noche y con ella las sombras que 
favorecen el desbandamiento de los hombres forza-
dos; pero siguió otra persecución todavía que fué la 
de los rancheros que nos salían armados de mosque-
tes empeñados en obtener también un botin de aque-
lla derrota. Cada vez que por encima de las lomas ó 
al tener que cruzar la espesura de un bosque ó la pro-
fundidad de un barranco, se presentaba un grupo de 
rancheros disparando sus armas sobre los desmora-
lizados fugitivos, éstos soltaban el caballo que lleva-
ban estirando, la muía con el equipaje y hasta las ar-
mas que les servían para su defensa, echando á co-



rrer en tedas direcciones, sin oponer ninguna resisten-
cia. Muchas veces intentamos los gefes que íbamos 
mezclados entre aquella muchedumbre desorganiza-
da, poner orden á la huida frenética en que habíamos 
sido arrastrados, principalmente al observar que na-
die nos perseguía.; pero á lo mejor alguno gritaba con 
voz sepulcral. 

—¡Ahí viene Guadarrama! 
Y todos echaban á correr desaforadamente. 
En una vez el valiente Osorio, aunque iba herido, 

creo que también Toledo y algunos otros oficiales, nos 
propusimos introducir el órden en marcha, apode-
rándonos de una puerta de golpe por donde era indis-
pensable que todos pasaran puesto que no había otro 
camino: con las espadas desnudas y las pistolas amar-
tilladas, formábamos á cuantos iban llegando, aun 
cuando pertenecieran á diferentes cuerpos de caba-
llería, pues ya de infantería no nos quedaban ningu-
nos, porque se habían fugado por las montañas los 
que quedaron en poder derenemigo y habíamos con-
seguido imprimir á la marcha cierta regularidad, cuan-
do de repente se oyeron unos tiros á la retaguardia 
y la huida volvió á ser precipitada, loca, convencién-
donos de que era imposible comunicar valor, ni ver-
güenza, ni mucho ménos disciplina á gentes á quienes 
la derrota desembaraza de todas sus obligaciones. 

Descansamos dos horas en la hacienda en donde 
se encontraban hacia algún tiempo el general en gefe 
y todos los que habian sido derrotados en el ala dere-
cha, lo mismo que los gefes y oficiales de la 2 -p lí-

nea que no había tenido por conveniente dispersar-
se hacia otros rumbos, y despues de ese pequeño 
descanso en que apenas hubo tiempo para procurarnos 
con suma dificultad algún bocado que no habíamos 
probado hacia treinta horas, continuamos nuestra 
marcha si no con mas órden al menos con una poca 
mas de calma. 

Con la luz de la luna subimos la peligrosa cuesta 
del Carnero, rodeada de abismos, pero como era tal el 
cansancio de todos, se despreciaba el peligro y se 
prefería ir durmiendo sobre el caballo. No sé si algu-
no rodaría á aquellas profundidades á causa del sueño 
y desfallecimiento que eran generales á todos, lo que 
fui yo, varias veces estuve apunto de caerme cuando 
el sueño me vencía y daba inconscientes cabezadas á 
diestro y siniestro, haciéndome aflojar las piernas y 
soltar los estribos. Abría los ojos, miraba á la luna, 
bajaba la vista que encontraba á uno y otro lado os-
curos precipicios á pesar de la claridad y lograba man-
tenerme un minuto firme para ver k poco otro, domi-
nado por un sueño que parecía invencible. Muchos 
habia que deseaban llegar cuanto ántes á un lugar 
plano para acostarse allí á dormir, aunque despues 
fueran hechos prisioneros por el enemigo. 

Cuando estuvimos á los dos ó tres dias cerca de la 
risueña poblacion de Zamora, que era el punto á que 
nos dirigíamos para restaurar un poco nuestras fuer-
zas perdidas, fué cuando verdaderamente pudimos 
formarnos una idea del estado de reducción en que 
se encontraban nuestros elementos de guerra. Cien-



to cincuenta hombres de Carabineros de México con 
una parte de su banda y de sus batidores, doscien-
tos de Rifleros y cerca de doscientos mas de diversos 
piquetes de caballería, era la gente de combate, los 
demás eran generales, gefes, oficiales de las divisiones, 
brigadas y cuerpos que habían acabado, lo mismo 
que un número considerable de asistentes, artilleros, 
mozos de ambulancia etc., entre los útiles y los inú-
tiles un total de cerca de mil hombres. Se organizó 
como mejor se pudo á toda aquella gente, y hacien-
do nuestras truncas bandas el ruido que pudieron, en-
tró triunfalmente nuestro ejército por las calles prin-
cipales de Zamora, en donde ¿quién lo creería? fuimos 
recibidos con entusiasmo, como si en vez de derro-
tados, hubiéramos llegado victoriosos. Bien es que 
en Zamora se habia pronunciado hacia poco tiem-
po, el general Ruiz, y en otras poblaciones del Es-
tado no escaseaban nuestros correligionarios, los unos 
armados ya y los otros esperando que nosotros pudié-
ramos armarlos. 

De allí pudimos salir á pocos dias algo mejor or-
ganizados, pues habiéndose quedado el general Huer-
ta en su terreno con un buen cuadro de oficiales, que-
dando cumplidos sus vehementísimos deseos, la causa 
quizás de nuestras desventuras, se pudieron agregar 
los dragones vueltos á los dos cuerpos de caballería 
de que se habia salvado mayor número, mientras el 
general García de la Cadena con gefes como Toledo, 
Miranda, García y otros se dedicaban también á or-
ganizar dos ó tres escuadrones. Cuando salimos de 

Zamora podíamos disponer de cosa de unos seiscien-
tos hombres de combate, todos de caballería. 

Con estos hicimos una travesía verdaderamente 
admirable hasta tocar el Estado de Zacatecas por en 
medio casi de las columnas enemigas que ocupaban 
los Estados de Michoacan, Guanajuato, Jalisco y 
Aguascalientes, tomando por el cañón de Juchipila, 
para ir á aparecer al frente de Villanueva, ciudad de 
recursos en donde debíamos tener algún descanso pa-
ra emprender de nuevo nuestras operaciones militares. 
En el Estado de Zacatecas, contando con la po-
pularidad del general Garcia de la Cadena y con algu-
nas armas y pertrechos de reserva, era en donde íba-
mos á vernos muy pronto con una fuerza de dos ó 
tres mil hombres que nos permitiera hacerle frente á 
cualquier enemigo mientras algunos otros Estados de 
los que no nos faltaban promesas, se pronunciaban. 
No habíamos dejado de escribir entre otros á Trevi-
ño y Canales quienes nos habian dejado traslucir al-
gunas esperanzas. 

Como dije ántes, llegamos al frente de Villanueva 
en donde debíamos repararnos de nuestras fatigosas 
marchas y de nuestra caballada que ya apenas podía 
con nosotros, cuando ¡oh dolor! vamos viendo que la 
plaza estaba f ortificada y las alturas ocupadas por gen-
tes furiosas que nos recibieron á balazos. 

Entonces vi lo que no habia visto nunca y lo que 
seguí viendo despues en varias ocasiones: poner sitio 
en forma con caballería á una plaza fortificada. Los 
dragones echaron pié á tierra y tomaron otras altu-



raspara hacer fuego'al enemigo con objeto de servir 
de sosten á nuestras columnas de ataque. Por for-
tuna en la madrugada del siguiente dia que era cuan-
do debíamos dar el asalto, tuvimos que levantar el 
sitio para hacer frente al general Donato Guerra que 
se dirigía contra nosotros con toda la guarnición de 
Zacatecas,compuesta de unos ochocientos hombres, to-
da infantería. 

Iba á trabarse un combate paes, en que si era se-
gura nuestra derrota, era seguro también que el ene- ' 
migo no podia darnos alcance. A pesar de esto, al pri-
mer choque con el enemigo, uno de los nuevos cuerpos 
de, García de la Cadena que iba á la vanguardia, vol-
vió caras y echó á correr con sus gefes á la cabeza en 
tan precipitada fuga, que no nos fué posible contener-
los ni aún haciendo uso de la fuerza. Yo tenia una 
escolta de cincuenta hombres de oficiales y hombres 
que pertenecían á piquetes y escoltas para cuidar el 
flanco de nuestra columna de las de Villanueva y con 
ella quize interrumpir el paso á los fugitivos, aumentó 
la confusion, pues creyéndonos enemigos echaron á co-
rrer por una loma en donde estaban nuestros nuevos 
equipajes arrastrándolos consigo en la fuga. 

Entre tanto los Martínez y Orellana habian dado 
una carga brillante con dos secciones de Rifleros y 
Carabineros, logrando meter en desorden al enemigo, 
el cual aumentó á consecuencia de haber caído heri-
do del caballo el gefe de la fuerza, general Donato 
Guerra. Entonces ya solo se ocuparon de poner en 
salvo al herido tomando el rumbo de Villanueva, no 

sin sufrir grandes pérdidas en el pequeño alcance que 
pudo darles nuestra caballería. 

Por fortuna en aquella jornada que habian estado 
viendo los de Villanueva desde las torres en número 
de 150 hombres, no salieron éstos á tomar parte, sir-
viéndoles de respeto la humilde fuerza que yo tenia 
colocada á la izquierda del camino sobre una ladera, 
pues que si hubieran discurrido hacer cualquier mo-
vimiento de fijo somos los derrotados. Entonces fué 
cuando vi al general García de la Cadena dando mues-
tras de gran valor y audacia: con la espada desnuda y 
hablando siempre con rigor á los suyos hasta enrron-
quecerse, procuraba llevarlos al combate, sin obser-
var de cuantos era seguido,unas veces de cien, otras 
de cinco y otras de nada, pero volviendo á la carga 
siempre con ímpetu, siempre con indomable energía. 

Los que alcanzaron sin embargo la victoria, si el 
nombre de victoria puede darse á aquella escaramu-
za, fueron Martínez y Orellana que dieron cargas te-
rribles y repetidas al sable por haberse agotado el 
parque metálico á la caballería hasta hacer replegar-
se al enemigo á la plaza de Villanueva. 

Nos dirigimos violentamente para Zacatecas, cuya 
plaza había quedado desmartelada, huyendo las auto-
ridades juaristas para Aguascalientes en cuyo camino 
tuvieron que abandonar en poder de los nuestros unos 
carros con parque y armamento que habian tenido 
tiempo de llevarse. 

Como lo que más necesitábamos eran recursos de 
dinero, pues la tropa comenzaba á manifestar disgus--



to por la falta de salario, lo primero que hizo Garcia 
de la Cadena fué decretar un empréstito repartido 
entre las casas principales, decosa de unos treinta mil 
pesos, nombrándome Comisario interino para recibir-
lo. Me fueron págados en el mismo día veintidós mil y 
contentos con ellos ya no quisimos recibir más, por-
que no habia en que llevarlos y teníamos que evacuar 
la ciudad en la noche, porque gruesos trozos de cuer-
pos de ejército habían sido movidos de todas las pla-
zas fuertes para batirnos. Probablemente la ocupa-
ción de Zacatecas despues de nuestra completa derrota 
en «Lo de Ovejón causó alguna impresión al gobier-
no que ya no esperaba volver á oír hablar de nosotros, 
pues que en el acto se decretaron las facultades ex-
traordinarias con el cortejo de las disposiciones ad te-
rrorem que siempre se decretaban en abundancia para 
sofocar cada revolución, no encareciéndose los ejem-
plares de la ejecuciones en masa para hacer terrible y 
respetado el gran principio de autoridad de que era 
celoso conservador D. Benito Juárez. 

Caminamos toda la noche y en la Villa de lo perte-
neciente al mismo Estado de Zacatecas y que fué ocu-
pado sin dificultad, se hizo la división de los caudales 
entre los dos gefes de fuerza que en aquel mismo dia 
debian separarse, tanto para no presentar un solo bul-
to al enemigo como para dar un amplio desarrollo á 
sus operaciones militares, tanto más cuanto que cada 
cual tenia su terreno conocido, su teatro propio en 
que le era mas fácil maniobrar y aumentar sus ele-
mentos. 

Con fé y actividad estaban seguros ambos caudillos 
de volver á encontrarse sobre el campo para presen-
tar una gran batalla al enemigo, en que fueran enmen-
dados todos los errores de lo pasado que habia sido ' 
un modelo de imprudencias, y casi, casi, de tonterías. 

Estaban seguros de no volver á creerse de pro-
mesas engañosas como las que les hicieron ir á Guada-
lajara despreciando la victoria con que les brindaba 
la oportunidad, desde las puertas de San Luis hasta 
Lagos y tal vez hasta el desgraciado puerto de Tolo-
lotlan. 

En Villa de Cos nos despedimos de Garcia de la 
Cadena, quien se quedó con una columnita de unos 
250 á 300 hombres, mientras nosotros con cerca de 
500 penetramos audazmente al Estado de San Luis 
Potosí, con objeto de recoger algunas partidas man-
dadas por Ignacio Martínez y otros gefes, restos muy 
pobres del desastre que hacia dos meses habia sufrido 
el general Aguirre. 

•M#M-

CAMPAÑAS.—P. 2 6 



CAPITULO XLII. 

S I T I O D E M A T A M O R O S . 

Nuestra expedición con cuatrocientos hombres de 
combate á t r a v é s de los Estados de Zacatecas y San 
Luis Potosí p a r a internarnos en la Huasteca, fué de 
las mas audaces, aunque también de las mas penosas, 
pues aparte de q u e constantemente fuimos persegui-
dos por fuerzas cuádruples y quíntuples á las nues-
tras, nos veíamos con frecuencia en la necesidad de 
hacer grandes rodeos para no caer en alguna embos-
cada de las m u c h a s que se nos ponían por los enton-
ces ya desmoralizados gefes juaristas. Una vez en la 
Huasteca Potosina, pocos eran los que podian atre-
verse á seguirnos, y no solo podíamos tomar algún 
descanso en Alaquines, Villa de Tellez etc., sino re-
clutar hombres para que nuestros cuadros de oficiales 
procedieran á formar cuerpos de infantería: Ignacio 

Martínez comenzó á formar uno con el nombre de 
Libres del Valle, Chasco otro, Santa Cruz otro y así 
sucesivamante hasta contar con cinco ó seis piquetes 
de infantería, con dos escuadrones ya formados de 
caballería y de otros en esqueleto aún, con buenas 
perspectivas de organización. De nuestra trabajosa 
expedición por la Huasteca, en que mas de una vez no 
encontramos que cenar ni que beber, en que pernoe-
tamos multitud de veees en el márgen dé un arroyo, 
en medio de un bosque, en el centro de una llanura 
ó en la cima de una montaña, despues ds haber pasa-
do por todo género de privaciones en aquella zona 
tan rica de vegetales y en que sin embargo teníamos 
que alimentar á nuestros caballos con las hojas de los 
árboles ó con los cogollos de la palma, salimos con 
mil hombres de combate bien probados en el crisol de 
todo género de padecimientos del cuerpo y'del espí-
ritu. 

Para distraer nuestros tormentos, y~de tal mane-
ra les distrajimos que llegó á pasar para^nosotros el 
tiempo casi sin sentirlo, formamos un grupo íntimo 
de amigos leales, todos de buen humor, Oiellana No-
gueras, Ignacio Martínez, Pedro García y^eLque esto 
escribe, uniéndose muchas veces á nosotros para dis-
frutar de nuestros pasatiempos, Toledo, Sierra,'^San-
ta Cruz, José Valle y otros jefes que se encontraban 
en aquel grupo de patriotas, del cual habíamos visto 
desertar hasta generales y coroneles, principalmente 
en los dias mas ingratos en que hacíamos una mar-
cha penosísima en medio de una abundante^lluvia du-



rante tres ó cuatro días, debiendo pasarlas lo mismo 
que las noches con la misma ropa, puesto que no te-
níamos otra que ponernos, principalmente los que co-
mo yo habíamos perdido un equipaje en cada en-
cuentro con el enemio-o. . O 

Al salir á Nuevo León en donde contábamos con 
grandes simpatías por ser los Martínez, lo mismo que 
la mayor parte de los gefes y oficiales que nos acom-
pañaban de aquel Estado, tuvimos muy buenas no-
ticias de la revolución. Negrete andaba pronunciado 
con una fuerza de mas de dos mil homares, la sierra 
de Puebla estaba pronunciada con Mendez y Fran-

cisco Lúeas, Orizaba lo mismo que la costa de Sota-
vento, en el Estado de Veracrúz y otros muchos pue-
blos de'la República nos habian secundado. El go-
bierno de Juárez no estaba como nos lo suponíamos 
en un lecho de flores, pues aún los Estados lejanos de 
Yucatan, Campeche y Tabasco, lo mismo que Sina-
loa y Sonora, estaban conmovidos. Esto vimos consig-
nado en los primeros periódicos que cayeron en nues-
t r a s manos y esto supimos por las personas versadas 
en la política que nos encontramos al tocar en algunas 
pequeñas poblaciones que se encontraban sobre nues-
t r o camino. 

U n a vez en Nuevo León mandamos un comisio-
nado á Treviño y otro á Canales. El primero nos con-
testó de palabra que no le comprometiéramos y el 
segundo vino á tener una conferencia con nosotros 
en la frontera de ambos Estados. Ocurrimos al pun-
to de la cita el general Martínez y yo con una escol-

ta de diez hombres y Canales llegó por la noche 
acompañado también de algunos oficiales. 

Nuestra conferencia fué enteramente cordial, que-
dando convenidos en que no solo no nos hostilizaría, 
sino que cerraría los ojos para que pudiéramos pro-
veernos en su Estado de los recursos que necesitáre-
mos: nos advertiría de cualquier peligro que corrié-
ramos y sería nuestro fiel ahado, pero sin pronunciarse 
contra el gobierno, para lo cual tal vez se presentaría 
ó no la oportunidad. Por de pronto podia servirnos 
conservando su posicion de gobernador reconocido 
oficialmente del Estado de Tamaulipas. 

En la carta que escribí á D. Pedro Martínez para 
Treviño, según los puntos que me dió para redactarla, 
le decía el primero al segundo que le dijera si estaba 
vivo su compromiso de darnos aunque fuera disimu-
ladamente algunos auxilios de tropas y dinero, en cu-
yo caso le mandara lo que tuviera por conveniente 
mandarnos á Linares, á cuya plaza nos dirigíamos 
para proveernos solo de lo mas necesario, pues aunque 
recordaba que Treviño había hecho alguna indicación 
respecto de que no se ocuparan militarmente ninguno 
de los pueblos de su Estado para qué no se compren-
dieran por el gobierno general sus compromisos ni se 
le obligara á dar color antes de tiempo, nosotros te-
níamos que faltar á aquella pequeña recomendación 
porque estábamos en la absoluta necesidad de procu-
rarnos algunos recursos. 

Treviño no contestó esas cartas, pero como se con-
taba de antemano con su neutralidad por lo menos, si 



no con su apoyo decidido, nos dirigimos para Linares 
sin la menor sospecha de que esto pudiera disgustar 
a nuestro aliado. 

Las autoridades de esta poblacion, por instruccio-
nes ó sin ellas del general Treviño, esto no pudimos 
averiguarlo, reunieron ciento cincuenta ó docientos 
hombres armados y atr incheráronlas torres de la 
Iglesia y las principales fincas de la plaza, desde las 
cuales nos recibieron á balazos. Como esto pasaba en 
los momentos en que entrábamos á la poblacion y ya 
hacia tiempo que no teníamos encuentro con el ene-
migo, sintiendo como el general Bum la nostalgia de 
la guerra, nos lanzamos Ignacio Martínez, Pedro 
García y yo seguidos de veinte ginetes á tomar las 
las torres de la Iglesia, y si bien estuvimos en la puer-
ta de esta y pudimos cruzar la plaza en todos senti-
dos recibiendo un fuego nutrido de todas partes, lo 
cierto fué que tuvimos que abandonar nuestra empre-
sa no solo obedeciendo las órdenes que nos libró el 
general en gefe , sino porque se nos habían derribado 
algunos hombres, nuestros caballos estaban heridos 
y convencidos de que no podia tener frutos prácticos 
aquella bárbara hazaña. 

Sin embargo el enemigo capituló luego que vió en-
trar el grueso de nuestra fuerza que presentaba un 
imponente aspecto, principalmente por los restos de 
sus regimientos antiguos de caballería. 

Apenas comenzábamos á reponernos de nuestras 
prolongadas fatigas, cuando se presentó el mismo 
Treviño en persona al frente d t unos cuatrocientos 

hombres de caballería con ánimo de batirnos según 
los informes que se nos dieron. Acampó á corta dis-
tancia de la ciudad sin que llegaran sus avanzadas á 
dispararnos un solo tiro. 

Martínez comprendió que lo que Treviño deseaba 
era que saliéramos de aquella poblacion, y con ánimo 
de no disgustarle salimos por un rumbo opuesto aún, 
sin proveernos de los víveres que necesitábamos para 
la travesía que íbamos á verificar. Se quedaron alli 
dos comisionados encargados de obligar á Treviño i 
que dijera francamente si deberíamos tenerlo como 
amigo ó como enemigo. Estuvimos esperando toda 
la tarde y al dia siguiente, aquella respuesta en las 
afueras de la ciudad, pero no recibiéndola, lo que atri-
buimos al temor que tenia nuestro amigo de compro-
meterse con nuestras relaciones, levantamos el cam-
pamento y nos fuimos al Estado de Tamaulipas, en 
donde nos sentíamos como en nuestra casa, toda vez 
que contábamos con la sincera amistad de Canales 
que era siempre esclavo de su palabra. 

Al atravesar por el Estado de Nuevo León se nos 
incorporaron muchos oficiales de los dispersos en »Lo 
de Ovejón y en el puerto de la Cal que fué donde 
Aguirre sufrió una espantosa derrota, cuyos oficiales 
tuvieron toda clase de garantías con Treviño y has-
t a auxilios pecuniarios. Un ayudante de Aguirre nos 
dijo de parte de Treviño que no temiéramos ningu-
na hostilidad y que estaba reforzando sus elemen-
tos para pronunciarse. 

Cuando á pesar de todo esto hacíamos comenta-



ríos respecto de la conducta poco franca del general 
Treviño, D. Pedro Martínez nos decía: 

— 1 revmo no disparará un solo fusil contra noso-
tros: entre todos nosotros los gefes fronterizos que 
estuvimos combatiendo juntos en la guerra extran-
jera, nay una liga de unión y de cariño, que ninguna 
ambición ni ningún interés logrará quebrantar. Pe-
ro cuando expresamente se ha celebrado un pacto co-
mo el de Treviño con Aguirre y conmigo, podemos 
fiar en que si el gobierno- de.Nuevo León no es nues-
tro aíiado/menos podrá sernos hostil. Respondo con 
mi cabeza de la íealtad de Gerónimo Treviño. 

Bajo táleé seguridades que eran repetidas por to-
dos los militares de Nuevo León, casi veíamos pró-
ximo el dia en que Treviño empuñara como su ban-
dera nuestra bandera revolucionaria redentora déla 
libertad. 

Entre las columnas que se destacaron sobre noso-
tros al Estado de Tamaulipas la que más nos inquie-
taba era la de Rocha que contaba, según se nos de-
cía con mil doscientos caballos y 800 infantes bien 
municionados y llevando además alguna artillería li-
gera. No obstante, la hicimos perdernos la pista en-
tre 

aquellos desiertos .c^ que está poblado aquel Es-
tado fronterizo y haciendo una de aquellas marchas 
de veinte leguas de un hilo sin comer ni beber agua, 
que solo sabían hacer nuestros rápidos soldados, llega-
mos á un punto llamado Charco Escondido, distante 
doce ó catorce leguas de Matamoros, en donde ha-
bíamos de recibir muy importantes comunicaciones 

de aquella plaza en donde teníamos importantes in-
teligencias. 

Una legua ántes de llegar á Charco Escondido en-
contramos unos carros con barriles de agua que habia 
mandado buscar el general Martínez para la tropa 
que venia pereciendo de insolación y recuerdo conJio-
rror la emocion que esto produjo en la columna. Los 
soldados liicieron un movimiento general para apode-
rarse de los carros; pero fueron contenidos, sabe Dios 
con que trabajos por la disciplina militar y fueron lle-
gando por compañías á recibir el reparto de agua 

jamás habia visto mayor avidóz para bebería como en 
aquella muchedumbre que estaba toda mnriéndose de 
sed. Se habían recorrido veinte leguas sin encontrar 
un miserable charco para apagar la sed, ni un árbol 
cuya sombra pudiera mitigar los rigores de un sol 
abrasador. Cuando llegamos á aquel miserable villo-
rrio que se llama Charco Escondido, en que no ha-
bia mas de un tienducho miserable donde no se com-
pletaba una docena de botellas de diversos licores, nos 
pareció el Paraíso Terrenal; tanto asi nos habia he-
cho sufrir el árido desierto que acabábamos de reco-
rrer. 

Descansamos, tomamos nuevo aliento con las favo-
rables noticias que recibimos de Matamoros, cuya 
plaza solo esperaba nuestra aproximación para caer 
en nuestro poder y nos pusimos en marcha á ponerle 
sitio. No contábamos con un solo cañón y Matamo-
ros los tenia dé sobra, lo mismo que sus anchos fo-
sos y elevadas murallas que eran mas que un simple 



obstáculo para nuestras cargas de caballería; pero no 
por eso dejamos de desplegar todo el espantoso si-
mulacro de un ejército sitiador. Ya en esa vez esta-
ban incorporados con nosotros Emilio Parra, Abra-
ham García y todos les leones de Tamaulipas tan co-
nocedores de la guerra de encrucijada, como diestros 
para concluir con un ejército á fuerza de escaramu-
cearlo. 

Los que no estaban en el secretro de nuestra apro-
ximación á Matamoros nos juzgaron unos insensatos: 
¿cómo íbamos á poner sitio á una plaza artillada y 
rodeada de fuertes cuando no contábamos con doscien-
tos infantes y nuestra fuerza principal era la caballe-
ría? Pues por eso: porque teníamos mucha y buena ca-
ballería era por lo que emprendíamos aquellas hazañas 
con toda impunidad. 

Pero el secreto era este: dentro de la ciudad man-
daba la guardia nacional de Matamoros como segun-
do en gefe de la plaza, el general D. Pedro Hinojosa 
que estaba comprometido con nosotros. El plan sería 
el más sencillo del mundo: Hinojosa amarraría á Pa -
lacios y nos daría entrada á la plaza, ó si esto no era 
fácil, se pronunciaria y se saldría con un cuerpo ó 
todavía mejor, nos entregaría la parte que le tocara 
guarnecer con la guardia nacional. 

Cualquiera plan es bueno y culquiera es fácil de 
realizar cuando se está en las condiciones en que no-
sotros estábamos, que eran nada menos con la segu-
ridad de contar con la mitad de la guarnición que 
nos disputaba aquella importante plaza. 

No teníamos más que esperar la señal para precipi-
tarnos dentro del recinto fortificado como una ava-
lancha: mientras llegaba ese momento nos entretuvi-
mos haciendo lo que los guerrilleros llaman santiagui-
tos. Cogimos nuestros mejores caballos é íbamos á 
caracolear frente á las fortificaciones, haciendo gastar 
al enemigo cuarenta ó cincuenta saquetes de metralla. 
Principalmente de noche les temamos siempre en 
alarma procurando cansarles. Llegó un dia en que se 
oyeron dianas en nuestro reducido campamento. 

—Que pasa? 
—Que Hinojosa, que el valiente general está en-

tre nosotros. 

—Solo? 
Solo. Si apenas ha podido escaparse, porque 

Palacios le olió la podrida y quería matarlo. 
—Pues que sea bienvenido el general, que aunque 

esté solo siempre vale por un ejército. 
Y siguieron tocando dianas por la incorporacion 

lop valiente general Hinojosa. 
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C A P I T U L O X L I I I . 

C H A R C O E S C O N D I D O . 

El resultado de nuestra aproximación á Matamo-
ros, no fué otro que divertirnos ocho dias con inútiles 
escaramuzas, diversión que necesitábamos mucho des-
pues de haber pasado tantas hambres, tantas escaceses 
y tantas fatigas para dar descanso al cuerpo y tran-
quilidad al espíritu. Dias muchos tuvimos en que nos 
alimentábamos con los cogollos de las palmas y en que 
no encontrábamos agua para beber ó si la encontrá-
bamos era de los charcos conservados del temporal de 
aguas que llaman los rancheros aguages, en donde be-
bía también el ganado y en donde el turbio líquido 
tenia un sabor nauseabundo y un olor á cloaca intole-
rable. 

Tuvimos que levantar el sitio contentándonos con 
la adquisición del general Hinojosa y algunos descon-

tentos de Matamoros, porque nos llegó la noticia de 
que Rocha habia llegado á las Villas. Las Villas son 
en Tamaulipas Reynosa, Mier, Camargo y Guerrero, 
poblaciones que se encuentran en el rio Bravo, al fren-
te de otras americanas de la misma categoría. 

Despues tendré oportunidad de hacer algunas con-
sideraciones sobre el estudio que he hecho de aquella 
frontera en las diferentes veces que la he recorrido. 

Nuestro movimiento fué dirigido á Mier, en donde 
se encontraba una fuerza de quinientos caballos man-
dada por Naranjo: este gefe era subalterno de Tre-
viño y también amigo nuestro, de suerte que pronto 
íbamos á ver despejada la incógnita. Si se unía con 
v » 1 . . , , , , Rocha para batirnos, ya saoiamos que no temamos 
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que contar para nada con Nuevo ueon, lo mismo que 
si se hacia fuerte en la poblacion esperando un refuer-
zo que no tardaría tres'dias en llegarle; pero en cam-
bio, que satisfacción para nósotros si resultaba cierto 
lo que nos decían nuestros amigos y era que Treviño 
nos mandaba aquellos elementos. 

Naranjo nos abandonó la poblacion negándose tam-
bién á entrar en explicaciones con nosotros. No nos 
disparaba un tiro, pero tampoco quería hablarnos una 
palabra El movimiento de aquella fuerza, que no po-
díamos aún tener ni por amiga ni por enemiga, según 
los exploradores que la fueron siguiendo, era clara-
mente encaminado á cubrir la frontera de Nuevo León. 

—Está bien, dijo Pedro Martínez, adivino lo que 
desea Treviño: que no toquemos su Estado de Nuevo 
León. Pues no lo tocaremos en adelante. 



—Lo cual no nos servirá de nada, le contestó Ig-
nacio Martin ez. 

—Por qué? 
—Porque Treviño está ya ligado con D. Benito 

J uarez. 
—Ahora recuerdo, añadió Orellana, que cuando es-

tábamos en S. Luis, recibimos un despacho de Gar-
cía de la Cadena de Zacatecas, en que nos decía que 
le avisaba persona muy segura de México que el ge-
neral Treviño habia recibido $ 200,000 de Juárez pa-
ra corromper uno ó mas gefes de la revolución. 

—Y todas nuestras sospechas recayeron entonces en 
el general Aguirre, dijo otro, puesto que contando 
con mil hombres se dejó derrotar por 200 en el Puer-
to de la Cal. 

Pedro Martinez puso término á aquella conversa-
ción que le desagraba siempre que se promovía, por 
el ventajoso juicio que tenia formado de la lealtad 
de Treviño y por el gran cariño q u e le profesaba, di-
ciéndonos que su plan era hacernos de una posicion 
ventajosa para batir á Rocha con plena seguridad de 
derrotarlo y nos encargó que estuviéramos listos pa-
ra el combate. 

Ese punto estratégico fué Charco Escondido que 
por estar metido entre un monte espeso que forma una 
extencion de muchas leguas, se presta á hacer des-
de allí marchas ocultas y disp oner emboscadas, tan-
to mas fácil y provechosas cuanto que Martinez 
tenia consigo á los hombres mas diestros de Tamau-
lipas en la guerra de breñales. Con tres ó cuatro 

partidas tomadas de aquellos hijos de los bosques, se 
puede acabar con una tropa organizada, solo con que 
la tiroteen constantemente á su paso por las tupidas 
arboledas. El terreno es en efectos á propósito para 
concluir con tropas que no sean voluntarias ni conoz-
can aquellos inmensos vericuetos. 

Luego que estuvimos en Charco Escondido, el ge-
neral Martinez dispuso que todos los soldados lim-
piaran sus armas para salir al dia*siguiente al encuen-
tro de Rocha, que se hallaba á dos jornadas distante 
de nosotros. Emilio Parra, Abraham García y otros 
famosos guerrilleros fueron desplegados en observa-
ción del enemigo: estos eran los que habían de hos-
tilizarlos entre los breñales y los que habian de caer 
sobre él en el momento en que estuviera mas empe-
ñada la lucha para determinar su derrota. E l plan era 
este poco mas ó menos: nosotros lograríamos atacar 
á Rocha con sus rail infantes y sus 800 caballos á 
cierto sitio entre el monte,muy conocido de toda nues-
tra gente, en donde podría hacérsele un fuego cerra-
do desde cada matorral y en donde nuestros dragones 
podrían flanquear al enemigo por caminos cubiertos 
en la espesura, en esos momentos en^que el enemigo 
habia de sentir á quema ropa un fuego nutrido por 
los flancos, Parra, García y demás darian una car-
ga al machete por la retaguardia: era tan seguro el 
éxito que en la noche anterior lo festejamos bebién-
donos entre todos una botella de Bermouth que era 
la única que quedaba en el mercado. 

Conque despues de una noche de gorja, en qu 



fueron acariciadas nuestras mas dulces esperanzas por 
un soplo benéfico que dejó esparcir sobre ellas el án-
gel de la victoria, amanecimos el siguiente dia lim-
piando nuestras armas, para lo cual fué preciso de-
satornillarlas todas, reduciéndolas á piezas menudas. 
Había sido tan prolongada y tan trabajosa aquella 
campaña por entre los cerros, los montes, las llanuras, 
los arroyos,' los rios, cruzados unas veces á nado y 
otras en canoas, etc., etc., que francamente era una 
obra de caridad practicar aquella operación. Algunas 
carabinas estaban tan llenas de moho que ya no se co-
nocía de que color eran y se temía que no dieran 
fuego en la hora del combate. 

A cosa de las doce del dia el calor se hizo tan so-
focante, el sol quemaba tan ardorosamente que la ma-
yor parte de la gente abandonó la tarea emprendida 
con la limpia de las armas y se dejó vencer por el 
sueño. El primero que dió el ejemplo fué el general 
en jefe, quien declinó la responsabilidad en el segun-
do en jefe, general Pedro Hinojosa á quien le encar-
gó que fueran puestas avanzadas en los caminos mien-
tras la columna desarmada se entregaba al descanso. 

Tras el general D. Pedro Martínez se encontraron 
también vencidos por el escesivo calor los generales 
Sierra, Hinojosa siguiendo los coroneles Orellana, 
Martínez Ignacio y Andrés y luego me fui á acostar 
también en el mismo lecho que ocupaba Orellana, 
quien ocupaba un cuarto que daba á la placita cerca-
na al cuartel general, situado en una casuca compues-
ta de una sala y un corral, que hacia esquina. 

Cuando antes de entrar allí pasé una mirada por 
nuestro campamento establecido en los corrales de la 
pequeña poblacion, observé que todo estaba quieto: 
el sol reverberaba y hacía que el silencio profundo 
que reinaba por todas partes, se hiciera mas solemne. 

Apenas llevaba un cuarto de hora de haberme dor-
mido cuando se introdujeron á la habitación Ignacio 
Martinez y el teniente coronel Santa Cruz. 

—El general Sierra tiene una magnífica sandía y 
les hace la invitación de que pasen, á su alojamien-
to, dijo el primero. 

—También tiene un café riquísimo, agregó Santa 
Cruz. 

Orellana prefirió seguir durmiendo: yo admití gus-
toso el convite y todos tres atravesamos la placita 
para llegar á la casucha en que estaba alojado el ge-
neral Sierra, dando, á la misma plaza. 

En efecto sobre un mantel muy limpio que cubría 
la mesa totalmente estaban colocadas seis tasas y en 
el centro ya partida una hermosa sandía convidando 
á saborearla. Podíamos preferir el café á la sandía, 
vice versa ó gustar ambas cosas. 

Acabábamos de tomar asiento cuando llamaron la 
atención de alguno de los presentes unas mugeres 
que pasaron corriendo y volviendo la cara atrás, por 
delante de nuestra puerta que estaba abierta comple-
tamente. 

Tras de las mugeres pasó un soldado también d-e-
sarmado y volviendo la cabeza. Entonces Sierra se 
ace rcó á la puerta y apenas sacó la cabeza para ob 
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servar, cuando nos dijo con un acento de que no era 
posible abrigar la menor duda: 

—¡El enemigo! 
Salimos á la calle y pudimos todos los que alli es-

tábamos ver que un trozo de caballería estaba desem-
bocando á la plaza por las dos esquinas opuestas. 

Desde aquel punto ya no supe de mis compañeros: 
yo me dirigí al cuartel general, despertando al paso 
á mi amigo Manuel Orellana, advirtiéndole del peli-
gro que nos amenazaba, no sin costarme algún tra-
bajo hacerlo despertar y comprenderme. 

En seguida desperté al general D. Pedro Marti-
vez y puse en guardia á cinco hombres de su escolta 
que comenzaron á hacer fuego por una puerta y una 
ventana. El enemigo se habia detenido en el centro 
de la plaza sin saber á donde dirigir su ataque. De 
nuestro alojamiento fué de donde se le hizo fuego y 
para ese punto se encaminó dispersando también sus 
carabineros. Otra sección de caballería enemiga esta-
ba ya lista á dar una carga de sable. 

El general en gefe tuvo apenas tiempo de ponerse 
las botas y en pechos de camisa montó en un caballc 
en pelo: salió á la calle por un costado de la casa y 
allí quiso detener á nuestros infantes que iban hu-
yendo y antes bien le arrastraron en su fuga, siendo 
el único que disparando dos pistolas 'al enemigo que 
se les echaba encima, logró contenerlos á una dis-
tancia respetuosa. También le pudimos proteger su 
retirada los que disparábamos nuestras armas por ins-
tinto y sin concierto alguno al frente de la plaza. 

Rodeados completamente los pocos hombres que 
alli nos defendíamos, mandé cerrar la puerta y nos 
replegamos al corral para ver si nos era posible es-
capar brincando las cercas: Al atravesar la salita que 
nos habia servido de alojamiento vi el magnífico cro-
nómetro del general Martínez y cosa de mil pesos 
en oro, lo mismo que dos pistolas con mango de mar-
fil. Todos andábamos tan ocupados y preocupados 
que ni los soldados de la escolta tuvieron ánimo de 
echar mano de aquello. Yo en ese momento llevaba 
una silla de montar en las manos, por si mi asisten-
te no hubiera cumplido con mi orden anterior de que 
tuviera ensillado mi caballo. Mi corazon me decía al-
go y desde temprano le habia ordenado que tuviera 
listos dos caballos. 

El pobre hombre, cuando yo salí al corral con la 
silla, estaba luchando para ponerle el freno al caba-
llo, el cual con los tiros se encabritaba y le tiraba de 
manotadas. Iba yo á reprenderle por su torpeza, 
cuanda cayó atravesado por una bala. Mas de cin-
cuenta hombres que estaban en la cerca nos esta-
ban descargando sus armas casi á quema ropa. 

Entonces el capitan de la escolta del general Mar-
tínez, que estaba también desmontado, me cogió de 
una mano y llevándome á otra casa que se comu-
nicaba con los corrales de la nuestra, me dijo: 

—Por aquí coronel. 
Estaban muy bien encerrados algunos de los nues-

tros con la familia que ocupaba la pieza única en que 
pretendíamos entrar y trabajo inmenso nos costó que 



nos abrieran, sin embargo de haber sido reconocidos. 
Entre tan to éramos el blanco del enemigo que no 
cesaba d e arrojarnos una lluvia de balas. Nosotros 
dos, el capitan de la escolta del general Martínez, cu-
yo nombre no recuerdo, y yo, fuimos los últimos en 
retirarnos de aquella desgraciada escaramuza. Aca-
bábamos de ser sorprendidos por el enemigo de un 
modo q u e nos parecía fabuloso: á no ser que hubie-
ra venido por el aire, no podíamos figurarnos otra 
manera d e poder llegar sin ser sentidos hasta nues-
tro campamento. Y lo peor era que todos los que 
estábamos juntos en aquella pieza esperando de un 
momento á otro ser descubiertos, creíamos que nues-
tro vencedor habia sido Rocha, de suerte que estába-
mos convencidos de que ya no teníamos mas espec-
tativa que la de la muerte. Tal vez alli mismo; en 
medio de aquella inocente familia, íbamos á ser des-
pedazados^ La misma familia aquella empezó á ayu-
darnos á bien morir. 

De repente oíamos en la calle unas exclamacio-
nes que nos volvieron el alma al cuerpo, lanzadas 
por los q u e volvieron de dar el alcance. 

—¡Viva el general Treviñoí 

—¡Viva el general Naranjo! 

Asomamos un ojo por una hendidura y vimos que 
quienes lanzaban tales gritos eran unos rancheros, 
muy distintos de los soldados de línea que había-
mos visto desembocar á la plaza formando la van-
guardia. 

¡Entonces Treviño y Naranjo estaban unidos con 
Rocha! 

Po r fin golpearon la puerta nuestra con el mango 
de una pistola. Un soldado abrió exclamando al mis-
mo tiempo: 

—Estamos vendidos. 
Entró un gallardo oficial, que era nada menos que 

el comandante ó teniente coronel Cermeño gefe de la 
fuerza de línea. Cuando le dijeron que allí me e n -
contraba yo, confió á un subalterno el resto de los 
prisioneros y á mi me dijo quitándose el kepi: 

—Tenga vd. la bondad de seguirme. 
Aunque estaba seguro de que iba á morir, como 

siempre queda en el corazon alguna esperanza, me 
dirigí á un mozo de confianza del general Martínez 
que estaba también preso y le di á guardar mi carte-
ra, diciendo luego al oficial con voz que me pareció 
tranquila: 

—¡Jamás! 



CAPITULO XLIV. 

P R I S I O N E R O S B E G U E R R A . 

El Sr. Cermeño que era el jefe de la fuerza de 
línea mejor organizada que nos dió la sorpresa de 
Charco Escondido, me trató con las mayores consi-
deraciones, haciendo por tranquilizarme con su gra-
ta conversación, informándome luego que el general 
Eocha con sus tropas estaba todavía á quince le-
guas de distancia y que los que nos habian dado 
aquella carga inesperada, eran nada menos que los 
generales Treviño y Naranjo. 

—¡ Ah! esclamé sintiendo iluminado mi espíritu por 
todo el esplendor de la verdad ¿y las avanzadas que 
estaban puestas por el camino de Monterrey? 

—-Fueron cortadas y hechas prisioneras, porque 
nosotros nos acercamos á este punto atravesando el 
monte. 

Me preguntó entonces la causa del descuido en que 
fuimos encontrados, á lo que le contesté que no espe-
rábamos ser atacados por aquellas fuerzas á las cuales 
considerábamos cuando menos imparciales en la cues-
tión ya que no fueran nuestras aliadas como lo afir-
maba D. Pedro Martínez. 

Caminábamos piéá tierra por en medio del campa-
mento en el que tropecé con varios cadáveres y con 
una muchedumbre desordenada de los vencedores que 
á cada momento nos amenazaban con maternos, ébrios 
como estaban por el vino y el contento de su fácil 
victoria. 

—¿En donde se encuentra el general Treviño? pre-
gunté á un individuo de mala catadura que iba mon-
tado en uno de mis caballos y en mi propia silla. 

—Allí, me contestó indicándome uu grupo en el 
centro del campo. 

Y al volvernos la espalda vi qne llevaban también 
mi maleta y una pistola del general Martínez. 

Dimos unos cuantos pasos para aproximarnos á don-
de estaba el general Treviño, todavía montado dando 
sus órdenes. 

Cermeño se le aproximó á darle parte de la buena 
presa que habia hecho, notándose en su fisonomía pla-
centera el gusto que esto le causaba. Treviño también 
se manifestó gozoso de verme en aquella condicion y 
dirigiendo su caballo hacia donde yo me había queda-
do esperando que decidiese sobre mi suerte, me dijo 
con aire zumbón. 

—¡Ola amiguito, ya cayó vd. 



No contesté una palabra. 
Entonces me enderezó una dura reprimenda, afean-

do nuestra conducta por haber penetrado al Esta-
do de Nuevo León, cosa que nos tenía prohibida, 
por cuya falta bien merecíamos el castigo que nos 
habia impuesto desbaratando nuestras chusmas. 

— A fé que si hubiéramos podido defendernos, 
pensaba en mi interior, no dejaria que el jefe vence-
dor se desahogara cuanto quisiera. 

Cuando concluyó de dirigirme aquel sermón le di-
je desentendiéndome de todas sus injurias. 

—Soy prisionero de vd. general, y estoy á sus ór-
denes. 

—¡Siempre mogigato! murmuró entre dientes y 
dispuso que se me condujera á un jacalón que se ha-
bía escogido para encerrar á los prisioneros, el cual1 

estaba completamente rodeado de tropas. 
Allí me encontré al coronel Andrés Martínez her-

mano del general y á otros cincuenta y tantos ofi-
ciales que habían sido tomados prisioneros. En la cla-
se de tropa habia unos 300 que estaban afuera del 
jacal en el centro de un cuadro compacto de centi-
nelas. 

Las noticias que estuvimos recibiendo fueron des-
garradoras: el general Sierra, el pagador Valle y 
algunos otros de nuestros compañeros, habían sido 
alcanzados y muertos. El monte, según los infor-
mes que nos llegaban estaba lleno de cadáveres. Por 
ese mismo monte habían hecho su retirada los ge-
nerales Hinojosa, Marti nez y Toledo y los coroneles 

Orellana, Ignacio Martínez, Chasco, Santa Cruz y 
otros. 

Teníamos una hora de estar en aquella prisión 
provicional, cuando oímos un tiroteo y el ofi jial que 
mandaba la guardia entró con esta, ordenando que 
nos formásemos para fusilarnos: tenia estas instruc-
ciones en caso de cualquiera alarma que pudiera fa-
vorecer nuestra fuga, tanto mas cuanto que nues-
tros prisioneros soldados rasos empezaron á dar gritos 
y á querer forzar la prisión. 

Po r fortuna el alboroto cesó pronto y todo volvió 
á quedar tranquilo. 

El alboroto provino de que Emilio Parra volvía 
con su fuerza de una expedición y se introducía al 
rancho creyendo que estaba todavia ocupado por las 
fuerzas de Pedro Martínez. Si aquel jefe, sabedor de 
lo que habia acontecido hubiese dado un ataque com-
binado con Abraham García, de seguro que hubiera 
dado á Treviño una sorpresa tan completa como fué 
la nuestra, pero el fué el sorprendido al verse recibi-
do á balazos y se vió precisado á huir en desorden. 

La contraseña adoptada por las fuerzas de Tre-
viño, fué una ramita de huizache muy verde que to-
dos traían colocada en el sombrero, asi es que en 
los momentos de confusion entró á nuestro cautive-
rio una mujer varonil, esposa de Abraham García, 
á quien todos llamábamos la Güera, la que me dijo, 
entregándome una de aquellas ramitas. 

—Póngasela en el sombrero y sálgase, afuera lo 
espero. 



Lo hice instantáneamente y salí de la prisión casi 
detrás de ella. Los centinelas no me marcaron el al-
to al ver que llevaba la contraseña, creyéndome ofi-
cial de los suyos. Anduve durante cinco minutos 
yendo de aquí para allá sin decidirme á tomar nin 
gun partido. Meterme en el monte era sumamente 
peligroso porque allí andaban los de Treviño bus-
cando dispersos y botin. Los jacales del rancho es-
taban todos ocupados. Los caminos, veredas y direc-
ciones, me eran totalmente desconocidas. La Güera 
que me habia ofrecido llevarme, muy conocedora del 
terreno, se habia ausentado sin duda para reunirse 

á su marido entonces consideré que acaso era 
mas prudente permanecer entre los prisioneros, toda 
vez que era inútil pensar en la huida y regresé á 
reunirme con mis compañeros. ¿Hice mal? seguro 
que no, supuesto que vivo todavia y que en el ca-
so de haber intentado separarme de aquel campa-
mento, de seguro, sin que cupiera la menor du-
da, pronto iba á ser alcanzado v muerto. 

A l oscurecer fuimos trasladados á una casa de 
terrado que ofrecía mejores condiciones de seguridad 
y allí se me presentó el Sr. secretario de Naranjo, 
Lic. Emeterio de la Garza, preguntándome lo que 
se me ofrecía. Aunque mi situación era de las mas 
desesperadas, la presencia en mi prisión de una per-
sona decenteé ilustrada medió ánimo, atreviéndo-
me á pedirle un catre de campaña, puesto que yo 
habia perdido el mío y todo lo que componía mi hu-
milde equipage. El Lic. de la Garza me cayó muy 

bien, tanto porque desde que fuera apehendido has-
ta aquel momento, no habia tratado mas que con 
gente que se acercaba muchoal estado primitivo; co-
mo porque ese caballero es bastante simpático, tie-
ne finas maneras y distinguida educación. No he 
llegado á estrechar amistades con Emeterio de la Gar-
za, pero nos hemos visto bien desde entonces, fal-
tando, se puede decir, la ocasion, que viniera á pro-
curarnos la intimidad. 

Cumplió fielmente mi encargo y me mandó ade-
más una humilde cena, que era lo que podía pro-
porcionar aquel rancho. Recuerdo que como nos ha-
bían dicho que en la madrugada habia de fusilársenos, 
todos los prisioneros nos sentíamos con poco apetito, 
y aún á alguno oí decir, que sentía la comida como 
hilacha que se resistía á la masticación. 

La noche fué cruel, tanto por el calor aumentado 
con la reunión de sesenta personas agrupadas casi 
unas sobre otras en una habitación pequeña, como 
por las frecuentes irrupciones de soldados que iban á 
ejercer vigilancia sobre nosotros y mas que á eso á 
satisfacer el gusto de causarnos molestias, hacién-
donos desear que llegara pronto el día para salir 
de penas. 

El día pareció en efecto tan triste como la noche, 
llenándonos de nuevas zozobras, pues se presentó 
una nueva guardia haciéndonos el oficial que la man-
daba formarnos en hilera para pasarnos lista. Yo 
aparecía como el gefe principal y á mi se me enco-
mendó la tarea de repartir treinta pesos entre to-



dos á razón de cuatro reales por cabeza, dándoseme 
atribuciones de cabecilla en la prisión. Desde aquel 
momento todas las órdenes, lo mismo que todas las 
molestias se entendieron conmigo. 

Cuando empezó á alumbrar el sol se nos vino á 
formar de nueva cuenta y se nos sacó de la prisión 
entre dos hileras de soldados. 

—¡Ya nos van á fusilar! dijo uno de los prisio-
neros, difundiendo con esa imprudencia un indeci-
ble terror entre los demás. 

No se trataba de eso todavía, sino de subírsenos 
sobre unos carros que se habían embargado para 
emprender la marcha. 

—¿Y á donde vamos? preguntó uno de los nuestros 
á un oficial. 

—A encontrar á Rocha para entregarle á vds. 
Nuevo motivo de pánico entre los prisioneros. 
Cuando nos vimos en el camino en medio de la ex-

traña columna de Treviño, formada en su mayor par-
te de las veintenas de rancheros, que ofrecían un 
espectáculo bastante curioso, uno de los nuestros dijo: 

—Este es el camino para Monterrey 
Y la alegría se apoderó del espíritu de los prisio-

neros, en grado tal, que á los pocos momentos em-
pezaron á cantar y á dar otras muestras de satis-
facción. 

Andrés Martínez iba herido y á el y á mí nos 
permitieron ir sobre una caja en el carro mas pe-
queño, acompañados solo de otros ocho prisioneros. 

El resto que eran unos cincuenta iban todos agru-
pados en el otro carro. 

Habríamos andado á lo mas una ó dos leguas, 
cuando nos detuvimos cerca de un rancho que tie-
ne por nombre "El Lobito.n 

—¿Que hay? preguntamos. 
—Aquí vamos á esperar á Rocha, nos dijeron. 
Nuevo motivo para dar lugar á zozobras. 
En efecto, á eso de las diez de la mañana, vimos 

llegar un gran trozo de caballería de línea, la cual 
se conocía por la faja negra que hacia dibujarse en 
el horizonte y luego se nos dijo que en efecto aca-
baba de aparecer el general Rocha al frente de ocho-
cientos caballos. Y como nos afirmaron que allí 
íbamos á acampar establecimos nuestros alojamien-
tos debajo de los carros, buscando una poca de som-
bra, porque la llanura en donde habíamos hecho 
alto, estaba completamente al descubierto. A las 
diez abrasaba el sol como si nos encontráramos en' la 
playa mas ardiente. 

Diez minutos despues aparecieron delante de no-
sotros Treviño y Rocha seguidos de varios oficiales 
vestidos todos de colorado. Se nos mandó formar 
en fila y por lista se nos obligó á ir dando dos pa-
sos al frente. El primero que se pronunció fué mi 
nombre: Rocha no me conocía, me examinó dos se-
gundos y en sus ojos pude leer mi sentencia de 
muerte. Cuando se llegó el nombre de Texxié le 
recordó la mala partida que le habia jugado en San 
Luis ofreciéndole que iba á pagársela. 



Concluyó la lista y se retiraron los generales que-
dándonos los prisioneros sumidos en la mayor cons-
ternación. Las noticias que nos llegaron sucesiva-
mente fueron estas: Rocha pedia que se le entrega-
ran todos los prisioneros para fusilarlos, pero Treviño 
y Naranjo se negaban, alegando que ellos eran los 
que habían alcanzado la victoria de Charco Escon-
dido. Rocha desistia de su primer empeño y se con-
formaba con la mitad, en la inteligencia de que te-
ma órdenes del gobierno comunicadas por conducto 
del ministro Ignacio Mejia para fusilar á cuanto re-
volucionario pudiera atraparse. Treviño y Naranjo 
seguían oponiéndose á semejante carnicería. 

A eso de las doce del día en que se repartió el 
rancho á la tropa y á los prisioneros, vino á esta-
blecerse una poca de calma: los generales estaban 
almorzando en la casueha principal del rancho que 
estaba á un kilómetro de distancia, y á nuestros oí-
dos llegaban los acordes de la música que estaba to 
cando. 

Durante la comida seguía platicándose sin embar-
go sobre el mismo tema, y aunque Rocha iba hacien-
do baja, respecto del número de prisioneros que 
pedia para el sacrificio, porque era indispensable 
para dar gusto á Juárez como si fuera un dios 
Huitzilopochtli que algunas víctimas se le inmola-
ran, no quitaba el dedo del renglón, figurando á la 
cabeza del pedido mi nombre y el de Texxié. 

Nos encontrábamos, pues, los prisioneros de gue-
rra en la mayor incertidumbre, y aunque habíamos 

dos ó tres que inventábamos proezas para reanimar 
la moral y el buen humor, nuestros esfuerzos se es-
trellaban ante el terror que ya se habia apoderado 
del ánimo de nuestros compañeros. 

Por fin, vimos acercarse á un oficial, que era na-
da menos que Buzo, ayudante de Rocha, con un 
papel en la mano y seguido de unos treinta cueru-
dos (soldados vestidos de pieles) armados con carabi-
nas de á doce. El oficial de la guardia que nos cus-
todiaba inmediatamente, recibió el papel, lo exami-
nó un momento, y encaminándose á los carros con 
voz enérgica pronunció mi nombre todos los 
presos esperaban que continuaran, ¡nada! yo fui 
el único escogido entre los demás. 

Cogí mi sombrero y me despedí de mis compañe-
ros: casi todos lloraban. Me aproximé á Buzo y me 
pareció que también estaba enternecido. 

Cuando le pregunté con cierta negligencia: 
—¿Van á fusilarme? 
—Si, me contestó, cubriendo una densa palidez 

todo su semblante. 
—Pues vamos, capitán, le dije entonces, colocán-

dome en el centro de la escolta. Estoy á sus órdenes. 



CAPITULO XLV. 

E J j e A Ü X I T E E I O . 

Toda la caballería de Rocha mandada por el gene-
ral Tolentino estaba montada y había formado mar-
tillo á unos 300 metros distante de nuestros carros, 
que podia designarse como el centro del campamento 
de Treviño. Llegamos á aquel sitio y el ayudante de 
Rocha Señor Buzo cumplió con las formalidades de 
entrega del prisionero condenado á muerte, hablando 
unas cuantas palabras con Tolentino, quien dispuso á 
su vez que fuera entregado al oficial que mandaba la 
escolta que debia verificar la ejecución. Esta escolta 
estaba pie á tierra y luego que yo llegué á colocar-
me á su frente se dió á mi presencia orden de que se 
cargaran las armas. 

Aquello presentaba el aspecto mas formal, podia 
docirse que la sentencia que se habia pronunciado era 

de n, S l ü e m b a r g ° C ° n k C 0 n c i e n c i a ^ t i m a de que aquella no era la hora que el destino había fi-
jado definitivamente para cortar los hilos de mi exis-
tencia, permanecía tranquilo, casi indiferente, presen-
ciando todos aquellos pormenores, como si se tratara 
de ver una parada militar. 

Estaban practicándose las formalidades de la entre-

fen t ino n d ° ^ ^ ¿ ^ ^ ** m Í d g e n e r a l T o ' 
—General, le dije, ¿no ha recordado vd. que fué re-

cibido en un templo de masones en México, en que 
yo trabajaba, y en que pronuncié un discurso en la 
solemnidad de su recepción? 

—Si lo recuerdo, me contestó. 
—Y bien, ¿recuerda vd. á la vez cuales son sus de-

beres masónicos? 
—Es verdad, y ya m e he empeñado en vano con el 

general Rocha 
—Pero vd. es el que vá á fusilarme! 
—Corro á ver si logro conseguir algo. 
Y puso su caballo al galope con dirección á la casa 

del rancho donde se oian los acentos de la música y 
el rumor de los brindis de los generales. 

No le recordaba igualmente lo de nuestro encuen-
tro en Ixtlan, porque no trataba de que me pagara 
un tavor, sino de que cumpliera con una obligación 

Como no tenia ninguna fé en lo que pudiera hacer 
ioientino, pensé en otro recurso mas eficaz y le dije 
entonces á Buzo: 

—Quisiera vd. hacerme un servicio? 
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—El que vd. quiera, me contestó con decisión, 

siempre que esté en mi mano. 
Voy á referir una pequeña circunstancia que había 

influido anteriormente, para que entre Buzo y yo exis-
tiera un sentimiento de simpatía. Siendo también ayu-
dante de Rocha, fué herido y hecho prisionero en la 
acción de San José, y objeto entre nosotros de mu-
chas consideraciones. Teníamos el general Martí-
nez y yo un carruage y en este hacíamos Buzo y yo 
a l g u n a s jornadas, participándole de mis alimentos y 
ministrándole algunos cuidados. Sabia por lo mismo 
que su ofrecimiento era sincero. 

—Lápiz y papel, le dije. 
Me proporcionó ambas cosas y -escribí dirigidas a 

Rocha algunas palabras de inteligencia. Acababa de 
recordar que el general era también masón, aunque por 
cierto en aquellos momentos no tenía confianza al-
guna en que diera mas obediencia á los preceptos de 
esta institución que alas instrucciones que tenia del 
aobierno. Pero era preciso, visto aquel formidable 
aparato, intentar todos los recursos que se prestaran 

para mi salvación. 
- E s t o p a r a el general Rocha, dije al capitan^Bu-

zo, pero ántes se necesita suspender la ejecución. ¿Pue-
de vd. hacerlo bajo su responsabilidad? 

- S í , me contestó y dijo unas cuantas palabras al 

oficial que me había recibido. 
Este, no obstante, mandó traer unas reatas y dis-

puso que entre dos soldados me ataran fuertemente 
délos brazos y délas piernas, tirándome del modo 

mas rudo sobre el piso. Esta escena la presenciaron 
mas de seiscientos hombres que daban frente al lu-
gar de la ejecución. 

Como mayor lujo de seguridad, por si no bastaran 
los ochocientos hombres que me custodiaban, ni las 
cuerdas que me sujetaban las piernas y los brazos, 
aquel bravo oficial acercó dos centinelas que debían 
estar con el arma al brazo á quienes dió esta órden. 

—Al primer movimiento que haga el condenado, 
¡fuego! 

Aunque supe entonces el nombre que llevaba ese 
energúmeno, procuré olvidarlo. Hay monstruos así 
entre los seres vivientes, que deberían causar ver-
güenza á toda la humanidad. 

Sería el instinto que me ha hecho ser admirador 
del bello sexo, sería que mi interior tranquilo me daba 
ánimo, ó sería una curiosidad pueril; pero cuando pasó 
cerca de mí, montada en un soberbio caballo, una her-
mosa dama que según supe despues era querida del ge-
neral Tolentino, me incorporé ó procuró incorporarme, 
olvidando las instrucciones que tenían mis guardianes, 
quienes llegaron á preparar sus Remington y seguí 
absorto contemplando á la hermosa sílfide que se me 
aparecía en aquellos momentos como una deidad, has-
ta que desapareció detrás de la caballería, sin hacer por 
mi parte el menor caso de aquellos bárbaros que esta-
ban ya listos á disparar sobre mí, solo por el atrevi-
miento de fijar mis ojos en tan bella y elegante señora. 

En el movimiento que habia hecho, á pesar de mi 
exigente oficial, quedé con la vista fija en dirección al 
rancho de donde esperaba mi salvación, y á pocos rno-



mentos columbré el rojo vestido de Buzo: detrás de 
él venia un hombre vestido también del mismo color. 
Cuando se aproximaron reconocí al general Rocha en 
persona. 

Buzo llegó el primero y dió la orden de que me de-
sataran. A mi me dijo simplemente: 

—Viene el general. 
El general llegó y ayudó personalmente á acabar 

de desatarme sin que pareciera llamarle la atención tal 
procedimiento. 

No medió mas que una simple explicación entre 
nosotros, reducida á estas cuatro palabras: 

—Es vd. masón? me preguntó. 
—Sí, le contesté. 
Respondí á sus señales y me dijo llanamente. 
—Vuelva vd. á su sitio. 

Sin esperar á mas, eché á andar por en medio del 
campo sin que ninguna escolta me custodiara. Al lle-
gar al lado de mis compañeros, y esto era ya cerca del 
oscurecer, habiendo durado mi martirio unas cuatro ó 
cinco horas, todos los que me estaban creyendo difun-
to, recibieron la mas viva sorpresa. La preocupación 
que les dominaba les habia hecho creer que habían oí-
do una descarga una hora ántes y todos habian caí-
do de rodillas y habian orado por el eterno descanso 
de mi alma. 

Cuando llegaron á convencerse de que realmente 
era yo, pues algunos sin dar entero crédito á su ojos 
me tocaban, empezaron á abrazarme, sin que dejara 
uno de hacerlo y derramaron lágrimas de enterneci-

miento. Ademas de un gran ascendiente había en-
gendrado, pues, verdaderas simpatías entre mis com-
pañeros, lo cual me envanecía. También es verdad 
que consideraban lo que acababa de pasar como un mi-
lagro, diciendo que no había ejemplo semejante aten-
dido la rigidez del general Rocha en campaña. 

¡Nunca habia dejado sin obedecer alguna de aque-
llas órdenes de muerte que con tanta facilidad comu-
nicaban Juárez y sus ministros contra sus adversarios 
en política! El milagro no podia ser mas patente. 

Continuamos en los carros nuestra marcha para la 
ciudad de Monterev á donde llegamos en los últimos 
dias del mes de Junio. En la garita que queda algo 
distante, hicimos alto y se nos mandó echar pie á tie-
rra, no obstante que acababa de llover y las calles es-
taban llenas de charcos. Entonces se nos formó en 
doble hilera colocándosenos en el centro de la colum-
na y con una fila de soldados á nuestros flancos. Así 
entramos á Monterey, recorriendo la ciudad en va-
rios sentidos, precedidos de la música y entre cohe-
tes y repiques, como si se tratara de un convite de 
circo por una parte y por otra de algún acontecimien-
to extraordinario. 

Las gentes de Monterey, lejos de insultarnos al ver 
que tanto se nos paseaba por las calles como si fué-
ramos animales raros, lejos de injuriarnos como se 
deseaba, nos compadecían, y señoras habia que cerra-
ban luego sus ventanas y se metían llorando. 

La gente del pueblo se contentaba con exclamar: 
—¡Pobrecitos! 



—Para qué los estarán haciendo pasear tanto? 
—¡Ya apenas pueden de cansadosl 
Por fin llegamos á una casa vacia, en la cual se nos 

introdujo, cubriéndose todo de guardias y de centine-
las. Se nos hizo saber que la cárcel pública no ofrecía 
seguridades ni amplitud para contener á sesenta pri-
sioneros peligrosos y que por eso se había improvisa-
do aquella casa en prisión. Estaba en un punto cén-
trico y rodeada de los cuarteles. De allí á la plaza 
principal, á la casa de gobierno etc. no habia mas que 
un paso. 

Nos tiramos para descansar en el suelo sucio, pues-
to que no teníamos otros muebles, y apenas el ángel 
de la resignación que acompaña á los desgraciados 
había permitido que el sueño cerrara nuestros can-
sados ojos, cuando vino un soldado á despertarnos cli-
ciéndonos que allí estaban unas comidas. En efecto, 
de varias casas particulares nos mandaron de comer 
règiamente, y á mí que era ya un poco conocido en 
aquellos rumbos, me mandaron también un catre y 
una muda de ropa. ¡Cómo es cierto que por cada mal-
vado que hay en la tierra surgen cien almas buenas 
y caritativas dispuestas á enjugar las lágrimas del 
que sufre! ¡Cómo es cierto también que donde hay un 
tirano que oprime y martiriza, hay criaturas huma-
nas revestidas de otra naturaleza, que no ven en las 
otras criaturas mas que á hermanos á quienes es pre-
ciso tender una mano cariñosa que endulce sus pe-
nas! 

Cuando mas estábamos saboreando los agasajos de . 

aquellas buenas gentes, llegó la orden de que nadie 
entrara á hablarnos sin permiso escrito, de que no se 
nos llevaran comidas sin la misma formalidad y de 
que nada se introdujera á nuestra prisión que no fue-
ra escrupulosamente registrado, prohibiéndosenos ter-
minantemente que tuviéramos armas, papel, tinta, 
cortaplumas, camas de latón ó fierro, con escepcion de 
la mia y sobre todo ninguna clase de vinos y licores. 

Teníamos una ventana á la calle con rejas de fierro 
yalli se puso un centinela que no debia permitir que 
nadie se aproximara ni de dia ni de noche. 

Yo y los gefes de mas graduación ocupábamos la 
sala: el resto de los prisioneros ocupaban una recá-
mara y en otro cuarto que tenia puerta para el patio 

se puso á los enfermos. 
Yo seguía haciendo cabeza en la prisión y encar-

gado de repartir el haber de cuatro reales por persona 
cuando habia dinero. • 

Como las precauciones de rigor que se desplegaron 
contra nosotros fueron despues de que nos habíamos 
puesto en contacto con infinidad de personas, resultó 
que ya estábamos provistos para entonces de armas, 
de dinero y de cuanto necesitábamos para dar desa-
rrollo á cualquiera de los muchos proyectos que cons-
tantemente estábamos urdiendo. 

El que tomó mas consistencia fué el de pronunciar-
nos con la guardia que nos custodiaba que estaba de 
acuerdo con nosotros y con nuestros soldados prisio-
neros entre los que habia un oficial que los encabeza-
ba que seguia pasando por soldado raso. 

i 



La combinación era buena, salvo el poco conoci-
miento que en nuestra mayor parte teníamos de la 
localidad. Pero como podia fracasar era necesario to-
mar algunas precauciones que aseguraran la huida 
despues de la derrota. 

Entonces me valí de un amigo de confianza, del Lic. 
D. Jesús Jimenez al cual confié todo nuestro plan, 
encargándole de que nos tuviera cuando menos dos 
caballos ensillados para mi y el coronel Martínez que 
éramos los que mas peligro corríamos en caso de un 
fracaso. 

Jimenez salió gustosísimo á cumplir con su comi-
sión. El golpe se daria en la noche de la mañana en 
que le habíamos comunicado nuestros proyectos. 

Pero tal fué la alegría de nuestro amigo, que roció 
su almuerzo con mas espíritus de los que eran nece-
sarios, se entusiasmó con nuestro plan y faltó á las le-
yes serenas de la discreción: ¡lo contó todo no por ha-
cernos perjuicio sino arrastrado por el entusiasmo' 
Era un secreto que no podia caber en su pecho que 
se hacia pedazos de gusto, y se le escapó en frases im-
prudentes. 

Media hora ántes del momento preciso, cuando 
•penas acabábamos de correr la palabra de orden, 
desde nuestro alojamiento hasta el Hospicio donde se 
encortraban los otros prisioneros, se presentó una 
guardia muy reforzada de fuerza federal, para relevar 
á la del Estado que nos custodiaba. 

Ya no era una guardia de veinticinco hombres la 
que nos vigilaría sino dos de á 50 completamente re-

forzadas. Una ocupaba la parte baja y otra la parte 
alta. Es decir habia dos soldados para cuidar á cada 
prisionero. 

Inmediatamente se procedió á hacer un riguroso 
registro en la prisión sin que se hubiera podido en-
contrar cosa alguna que inspirara sospechas ¡y tenía-
mos allí quince ó veinte pistolas! 

Desde ese fatal día se aumentó espantosamente el 
rigor con que se nos trataba, impidiéndosenos toda co-
municación con el exterior; todo el dia se oía la voz de 
llamada al cabo cuarto dada por los centinelas por el 
asunto mas insignificante: se nos colocaron centine-
las dentro de las habitaciones y por la tarde á las seis 
y cuando mas tarde á las siete éramos encerrados. 

Entonces los gravés planes de rebelión tuvieron que 
convertirse en humildes proyectos de fuga. 



CAPITULO XLVI. 

L & F U G A . 

Entre tanto, la noticia de nuestro fracaso había 
producido gran sensación en la prensa del pais y entre 
las relaciones de los prisioneros, considerándose que se-
gún la usanza y las órdenes terminantes comunicadas 
sin embozo, por el Ministro de la Guerra, todos debían 
sufrir la última pena. Treviño había rendido el par-
te de su fácil victoria dándole grandes proporciones 
y poniendo mi nombre pomposamente á la cabeza de 
la lista de los prisioneros, reconociéndome el carácter 
de coronel de caballería que era el título que se me da-
ba en las órdenes generales y demás papeles que nos fue-
ron aprehendidos. Había sido cogido con las armas en 
la mano, lo mismo que el resto de nuestros compañeros, 
y debíamos sin género de duda sufrir la pena última 
conforme á cualquier ley que quisieran aplicarnos y 

principalmente como holocausto debido á las exigencias 
de la política, pregonadas muy alto por Juárez, enaca-
tamiento del principio de autoridad.» Rocha también 
rendia otro parte y daba cuenta de que ya habia re-
clamado á los prisioneros para cumplir con las órde-
nes que se le comunicasen sobre el particular. 

Todos vieron muy claro que estábamos de antema-
no condenados á muerte y con objeto de salvarnos 
se echó mano de recursos que apenas son imaginables. 
Toda la prensa, sin distinción de colores políticos, 
clamó á una voz pidiendo que fuéramos perdonados. 
Unos periódicos, como los de Colima, Veracruz y 
Guadalajara, hacian mérito de nuestros servicios pres-
tados en la guerra extranjera y pretendían que era 
un deber del gobierno que nos otorgara el perdón. 
Otros, como los que sostenian la política del gobier-
no, convenían en que se nos impusiera algún castigo' 
pero nunca el de la muerte, aconsejando en aquel caso 
la misericordia. 

Los masones llamaron á Juárez á un festín y pro-
nunciaron allí elocuentes discursos, distinguiéndose 
entre los oradores el jóven Clemente Vázquez, que 
estuvo según supe despues arrebatador, sin que nin-
guno lograra alterar un solo músculo en el rostro 
lleno de severidad azteca del Presidente. Lo que hi-
zo fué no dar contestación á ningún brindis y respon-
der á las interpelaciones privadas que no era á él 
sino á la majestad augusta de la ley á quien le toca-
ba decidir sobre nosotros. Mi desolada familia, acom-
pañada de mis numerosos amigos personales, fué tam-



bien á echarse á las plantas del primer magistrado, 
sin lograr tampoco arrancarle ni el mas insignifican-
te de los consuelos, que sería en todo caso el que se le 
reclamaba con justicia y era: que se nos juzgara con 
todas las formalidades de un juicio imparcial en la ca-
pital de la República, sacándosenos de aquellos luga-
res desiertos en que no disfrutábamos ni de una som-
bra de garantías. ¿Por que se nos había de privar de 
un derecho que se les concede por la Constitución á 
todos los criminales? ¿Acaso estábamos nosotros fuera 
de la carta fundamental? ¿No éramos ciudadanos me-
xicanos, y en todo caso, habitantes de la República 
y sujetos á sus leyes? 

Esas razones, y otras muchas que se alegaron, po-
drían tener toda la fuerza que se quisiera, pero el go-
bierno no quiso escucharlas y se mantuvo en una re-
serva inflexible: en la reserva que le daba su propia 
seguridad, su conciencia íntima de que á la hora en 
que se hacían todas aquellas gestiones debíamos estar 
ejecutados. Las órdenes eran claras, precisas, conclu-
yentes, indudables, feroces y los encargados de eje-
cutarlas tenian la costumbre de la obediencia, de suer-
te que no era lícito figurarse siquiera que en aquellos 
momentos «estuviéramos todavía con vida. 

Por eso el Sr. Juárez contestaba cuando se le obli-
gaba á contestar algo á los que se interesaban por 
nuestra suerte: 

—La ley obrará: yo no puedo interrumpir los efec-
tos de la ley que está por encima de todos nosotros. 

Y miéntras tanto, el Ministro de la Guerra D. Ig-

n a c i ó Mejia aprovechaba todos los conductos de mar 
y tierra para apremiar á que se cumplieran las órdenes 
que había respecto de los prisioneros en general y de 
las personas recomendadas en particular, si era que 
alguna causa, cualquiera que fuera, habia impedido 
cumplirlas. 

Estas noticias nos fueron comunicadas á Monterey 
por los periódicos y las cartas que recibimos. Se nos 
tenía prevenido que no recibiéramos comunicación al-
guna si no era por conducto del gobernador, á quien 
semanariamente ademas le habíamos de mandar las 
cartas de familia, únicas que nos eran permitidas, 
abiertas para que pudiera ponerles el pase á fin de que 
fueran admitidas en las oficinas del correo, lo cual quie-
re decir que estaba prevenida respecto de nosotros la 
mas estricta incomunicación; pero teníamos amigos en-
tre las m i s m a s personas que rodeaban al gobierno, uno 
de ellos era Pancho Garza Treviño, y éste nos hacia el 
favor de ponernos al corriente de lo que pasaba, siendo 
muchas veces intermediarios inocentes de nuestros pla-
nes de evacion y de otros muchos que diariamente nos 
fracasaban. Estos pusieron en nuestras manos los pe-
riódicos que llevaban tan alarmantes noticias, y aun-
que por mi parte ya había muerto moralmente desde 
que estuve próximo á ser fusilado; veía bien claro-
queno había pasado mas que un peligro superficial 
y que el verdadero lo estaba corriendo en aquellos mo-
mentos en que debian haberse recibido las órdenes ter-
minantes para que concluyera el incidente con nues-
tra defininitiva ejecución. De todos modos y aunque 



la orden fuera de fusilarse á todos, sabía muy bien, 
que mi nombre había de encabezar la lista, tratárase 
de matar á muchos ó á pocos. Yo era el que en lo su-
cesivo iba ár tener menos esperanza de salvación. 

Había recibido de Guadalajara un despacho telegrá-
fico de mi hermano político, diciéndome que todo el 
comercio y personas respetables de aquella sociedad se 
habian dirigido á Juárez pidiéndole que me indultara 
de la pena de muerte y que se esperaban buenos re-
sultados. Esto lo vi en los periódicos: Juárez contes-
taba que el gobierno procedería en justicia. 

Aquella última esperanza estaba pues desvanecida. 
Entonces me confirmé en que la única manera que 

tenia de salvar mi vida era evadirme de la prisión y 
consagré todo lo que tenia de voluntad y de inteligen-
cia á dar forma á tan audaz y á primera vista irreali-
zable proyecto. 

A cuantos compañeros de la prisión propuse que 
nos escapásemos, me contestaban, que era ya imposi-
ble, porque se ejercía sobre nosotros tal vigilancia que 
era para no dejarnos ni respirar. Al único que en-
contró un poco mas decidido fué al francés Texxié que 
por los muchos idiomas que sabía y por su natural 
astucia podía resultar un magnífico compañero. 

—Tengo un plan, le dije, que ofrece algunas pro-
babilidades de buen éxito. 

—Con una sola pobabilidad que tenga debemos in-
tentarlo. 

—Mi plan tiene muchas. 
—Cuál es? 

—A su tiempo lo comunicaré á vd. Por ahora ne-
cesitamos proveernos de pasaportes y nada mas. 

Al dia siguiente se estuvo metido Texxié dentro 
de las cortinas de mi cama fabricando los pasapor-
tes. Con unos naipes y una navaja hizo las letras de 
molde y con tinta de imprenta que se proporcionó, 
pudimos tener á los tres días unos documentos tan bien 
hechos que podían pasar por los ojos del mismo Ro-
cha sin que notara entre los nuestros y los que el ex-
tendía la menor discrepancia. 

Entonces llevé á Texxié al brocal del pozo ó noria 
que estaba en el patio y le dije: 

—Por aquí nos vamos. 
Vi por unos momentos vacilar el valor de aquel 

hombre, quien exclamó con el semblante demudado: 
—¿Por aquí? 
- E s la cosa mas fácil, si no estoy errado en mis 

cálculos. 
—No comprendo. 

—Este pozo está comunicado con la casa inme-

diata. 
—De veras? 
- E n las noches de luna he observado que sacan 

ao-ua en la otra casa por medio de un carrillo seme-
jante á éste y que el mozo, seguramente por decidía, 
deja despues el cubo dentro del pozo. Probablemen-
te la extremidad de la soga debe tener un palo que 
queda bien atravesado en el carrillo. 

En aquel momento sacaban agua en la otra casa y 

dije: 



—Ponga vd. cuidado. 
Se oia perfectamente el chirrido que hacia el frote 

de la soga en el carrillo y veiamos moverse el agua 
al caer el cubo. A la sesta vez vimos distintamente 
que el cubo quedó dentro del agua y todo volvió á 
quedar en silencio. Texxió no respiraba, y cuando 
quedó convencido por si mismo de la bondad de mi 
plan, solo agregó este argumento: 

—¿Y si la soga del otro lado está tan mala como 
la nuestra? 

—Eso no destruye el resto de las probabilidades 
que Vd. exige. 

—Tiene vd. razón. Ahora vd. fija el dia. 
—Mañana al oscurecer. 
—Pueden vernos con la luz de la luna. 
—Es otra probabilidad en contra, pero no podemos 

esperarl os por mas tiempo. Mañana llega Rocha á 
Monterey y pasado mañana iremos al patíbulo, vd. y 
yo los primeros. 

—Queda resuelto ese punto. ¡Mañana! Yo me en-
cargo de todos los pormenores. 

Los pormenores eran: destrozar la soga vieja del po-
zo que teníamos á fin de que los prisioneros contribu-
yeran para comprar una nueva, poveyéndose de una 
segunda para refacción, proporcionarse un palo largo 
con un gancho en la punta para atrer con él la soga 
del ctro pozo y unir ambas en el punto en donde ce-
sara la pared que dividía á los dos pozos, arreglar 
una maleta con lo mas indispensable etc. etc. 

Rocha llegó »en efecto por la tarde del dia siguíen-

te, difundiendo esta noticia el pánico entre los prisio-
neros. ¡Demasiado sabían que era el encargado por el 
gobierno para llevar á cabo las ejecuciones! 

Se me pasaba decir que los masones de Monterey 
habían comisionado á Mr. Landolf, dueño del hotel 
de San Fernando para que me visitara, cuando eran 
permitidas las visitas al principio de nuestro cautive-
rio, y que con ese caballero, que rae dió las mas gran-
des pruebas de amistad, arregló, en la única vez que 
hablamos, una clave de cifras y la manera de comuni-
carnos en el porta-viandas al cual le mandó hacer un 
secreto que solo los dos conocíamos. Otro dueño de 
hotel, Mr. Achille Chóron, se disputaba con Landolf 
la benevolencia de prestarnos servicios y se dió bue-
nas mañas para hacernos llegar vinos y cerveza que 
nos estaban rigurosamente prohibidos. Este mismo me 
había obsequiado con una botella de magnífico cognac 
que yo tenia oculta para aprovecharla en la mejor 
ocasion. 

Avisó, pues, k Mr. Landolf que aquella noche íba-
mos á evadirnos, k fin de que nos tuviera listos los dos 
caballos que me habia ofrecido, con un guia que nos 
acompañara. Mr. Landolf me contestó de acuerdo, ur-
gióndome á que hiciera lo posible para salir de la pri-
sión, porque ya era público que el dia siguiente íbamos 
á ser encapillados. 

No nos quedaba que hacer otra cosa mas que poner 
en ejecución el proyecto. Para mayor seguridad tenía-
mos informes respecto de la persona que moraba en 
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la casa contigua é hicimos esfuerzos para hacerle lle-
gar un aviso, que no le llegó probablemente porque no 
tuvimos contestación. 

Ese vecino era un capitalista llamado D. Bernardi-
no Garcia. 

Era preciso aparentar ante nuestros compañeros la 
mayor calma y por la tarde me puse á jugar ajedrez 
con uno de ellos, miéntras Texiér daba la última ma-
no á los preparativos. A Landolf le mandé decir que 
me mandara la comida despues de las siete de la no-
che para retardar el encierro que se verificaba á esa ho-
ra. Texiér vino á avisarme á la sala común que habia 
llegado mi porta-viandas. Solo registró este para ver 
si venia un papel, y como estuviera vacio el lugar des-
tinado á los mensages cedí la cena á los prisionero-
mas necesitados. Texiér me llevó á un rincón del pa-
tio y de entre las yerbas sacó la botella del cognac ya 
destapada y sus demás útiles de fuga. Dimos un gran 
sorbo cada uno de aquel líquido destinado á comuni-
carnos mayor resolución y nos encaminamos al lugar 
en que estaba el pozo, todavia en la sombra, pues la 
luna llena solo estaba alumbrando la otra mitad del 
patio, con una luz tan clara como si fuera de dia. Echa-
mos suertes sobre quien descendería primero y tocó á 
Texiér, quien atando un extremo de la soga al carrillo 
echó la otra parte al pozo á donde se introdujo violen-
tamente, quedando convenido en que cuando todo es-
tuviera listo, me haría la señal maullando como un 
gato. Si tenia tiempo haría nudos en la soga del otro 
pozo para que pudiera ascender con mas facilidad y 

la renovaría con la que llevaba de refacción si no la 
encontraba en buen estado de resistencia. 

Habia bajado ya y rechinaba la carrucha con su pe-
so, cuando se me acercó un oficial prisionero del cuar-
to de los enfermos, aquel á quien habia cedido mi ce-
na, diciéndome: 

—¿Me permite vd. sacar un cubo de agua? 
—Espere vd. un momento. 
—Ha bajado un© por la soga, ¿quien es? 
—Cállese vd. hombre aquí está el cabo cuarto 

á dos pasos y se va á descubrir esto.. . .que sirve 
para todos 

Tras de aquel oficial vinieron otros varios á ver lo 
que pasaba y entre ellos uno apellidado Nuñez, co-
mandante de graduación que me profesaba algún ca-
riño personal. 

El altercado se hizo mas y mas alarmante, pronun-
ciándose el mayor número contra mi escapatoria, di-
ciéndome que los comprometía. 

—Todos debemos correr la misma suerte, exclamó 
el enfermo. 

—Pero cuando me sacaron á fusilar en el Lobito, 
¿fueron vds. á correr la mía? le pregunte con calma, 

—Es diferente si vd. se va ahora, Rocha nos fusila 
á todos. 

Nuñez intervino entonces exclamando: 
—¿No son vds. hombres? ¿No han leido, pues, las 

noticias que vienen en los periódicos? Yo les mando á 
vds. que se estén quietos. 

—Aquí todos somos iguales. 
—Y no debemos consentir en que algunos nos ában-



donen. La libertad ha de ser para todos ó para nin-
guno. 

—Pues yo también me voy, dijo Nuñez. 
En esos momentos oí la señal que me hizo Texiér 

con la voz muy alterada: mas que imitar el maullido 
de un gato, produjo el gruñido de un tigre. Enton 
ees les dije lanzándome al fondo del pozo cogido de 
la soga: 

—Los que quieran salvarse, síganme: este es e 
camino. 
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Mi principal temor una vez lanzado al abismo, fué 
que mis compañeros dieran la voz de alarma y que 
los soldados nos hicieran fuego dentro del mismo po-
zo, de suerte que por mas prisa que me diera á ba-
jar, siempre daba tiempo á que la guardia ó por lo 
menos los centinelas que estaban junto á la noria, 
hicieran uso de sus fusiles, por lo que me parecia á 
cada momento oir sobre mí una descarga. Este natu-
ral temor me dio tal impulso que, incoscientemente 
me encontré al otro lado ya muy cerca de la boca del 
pozo vecino alumbrado por la luz de la luna. 

Para subir, lo mismo que había hecho para bajar, 
solo me serví de los brazos, sin observar que Texiér 
había hecho á la cuerda algunas lazadas para que pu-
diera meter en ellas los piés y subir con mas desean-



donen. La libertad ha de ser para todos ó para nin-
guno. 

—Pues yo también me voy, dijo Nuñez. 
En esos momentos oí la señal que me hizo Texiér 

con la voz muy alterada: mas que imitar el maullido 
de un gato, produjo el gruñido de un tigre. Enton 
ees les dije lanzándome al fondo del pozo cogido de 
la soga: 

—Los que quieran salvarse, síganme: este es e 
camino. 
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Mi principal temor una vez lanzado al abismo, fué 
que mis compañeros dieran la voz de alarma y que 
los soldados nos hicieran fuego dentro del mismo po-
zo, de suerte que por mas prisa que me diera á ba-
jar, siempre daba tiempo á que la guardia ó por lo 
menos los centinelas que estaban junto á la noria, 
hicieran uso de sus fusiles, por lo que me parecía á 
cada momento oir sobre mí una descarga. Este natu-
ral temor me dio tal impulso que, incoscientemente 
me encontré al otro lado ya muy cerca de la boca del 
pozo vecino alumbrado por la luz de la luna. 

Para subir, lo mismo que había hecho para bajar, 
solo me serví de los brazos, sin observar que Texiér 
había hecho á la cuerda algunas lazadas para que pu-
diera meter en ellas los piés y subir con mas desean-



so y comodidad, casi como si hubiera escalones de una 
escalera; pero yo no vi esto por la situación escepcio-
nal en que me encontraba,y como ya dije, bajé y subí á. 
fuerza de brazos, llegándose un momento en que comple-
tamente me faltaron los alientos y esto cuando estaba 
á ménos de dos varas de la salvación. 

Cogido á la cuerda con las dos manos desfallecidas 
y con el cuerpo tirante, sin haber podido apoyar los 
piés en ninguna parte, llegué á considerar que me era 
imposible continuar ascendiendo y llamé á mi compa-
ñero con voz suplicante: 

—Texiér, le dije. 
Y como nadie contestara; 
—¡Texiér,! ¡Texiér! volví casi á gritarle con voz 

suplicante, haciendo esfuerzos para ascender que no 
resultaran inútiles, puesto que ya estaba muy cerca 
de la boca del pozo. 

—Texiér, volví á decirle otra vez con voz angus-
tiada, pues ya había llegado el momento en que no 
podía tenerme mas cogido á la cuerda, porque me fal-
taba fuerza en los músculos de las manos é iba á sol-
tarme. 

Apareció en lo alto del pozo la cabeza de Texiér 
despues de unos momentos que me parecieron siglos. 

—Que hay? me dijo. 
—Que voy á soltarme, que ya se me acabaron las 

fuerzas. 
—No, me dijo él con la respiración agitadísima, un 

esfuerzo mas y tómese de mí cuello. 
Hice el esfuerzo, alcancé el cuello de Texiér con 

una mano quedándome con la] otra cogido á la soga; 
pero al asirme de él comprendí que no me daba ningu-
na seguridad y volviendo"/ oprimir la cuerda con el pe-
queño resto de fuerzas que me quedaba, torné á de-
cirle con voz cuya entonación era el de una eterna 
despedida: 

—Es imposible yo debo quedarme aquí. 
El pobre no tenia palabras ya para darme valor. 
Entonces el instinto de la propia conservación me 

trajo una idea feliz. Haciendo un esfuerzo supremo, 
el mas terrible, el mas gigantesco, el mas sobrenatu-
ral esfuerzo que haya hecho hombre alguno en su vi-
da, me contraje, logré subir las piernas, que con la 
frialdad del pozo se encontraban inertes y, sostenién-
dome con los piés y la espalda, fijos contra las pare-
des, me soltó de ambas manos, quedándome ya sin 
ningún apoyo, de tal manera, que el menor movi-
miento me haría ir rodando desde á veinte ó mas va-
ras de altura en que me hallaba hasta las aguas que n<5 
eran muy profundas y que no podían impedir que me 
estrellara el cráneo en sus arenas — Aquel momento 
de suspensión sobre el abismo sostenido solo con lá 
espalda y los piés atravesado á todo el ancho del' po-
zo, rae sirvió mucho para cobrar nuevas fuerzas. En-
tonces me cogí nuevamente de la soga que tenía aban-
donada, di otros pasos más, ayudado de los piés, que 
logré subir hasta el brocal del pozo, quedando casi con 
la cabeza para abajo. Entonces Texiér sujetó aque-
llos y ya con esa ayuda eficaz pude seguir avanzando 
con los brazos hasta que me eché casi exánime enci-



ma del pretil, sobre el cual quedé un instante descan-
sando. 

Cuando pude recoger la respiración y hacer uso de 
h voz que ya me faltaba, dije á Texiér: 

—Estamos descubiertos.... 
—¿Como? 
—Todos los oficiales estaban agrupados 

al Pozo cuando oí la señal y me vine. 
•—Entonces vamos á ser aquí.. .fusilados. 
Noté entonces que la respiración de Texiér era to-

davía mas cortada y mas difícil que la mía, También 
había tenido que trabajar mas tiempo que yo y lu-
chando sabe Dios con cuantas dificultades. 

—Seguramente, le contesté. 
—El caso es.. ..que no podemos...salir de aquí.... 

allí vienen unos criados...vámos áocultarnos en.... 
aquel cuarto. ...allí puse mi maleta 

—Suceda lo que suceda debemos irnos 
luego... .. no tardan los soldados...... en hacernos 
fuego... .por arriba 

Texiér entonces entró al cuarto y tomó su maleta. 
El pozo daba á un patio pequeño y en el siguiente que 
era un poco mas grande era en donde habíamos oido 

-voces de mujeres. Estas voces habían ido felizmente 
alejándose. 

Entonces oímos voces de mujeres y hombres reu-
nidos en los altos, fijándonos por primera vez en que 
aquella casa los tenia. La luna en aquellos momen-
tos caia á plomo sobre el patio iluminándolo con una 
luz que á nosotros nos parecía tan brillante como la 

del sol; pero había una línea de media vara de som-
bra junto á la pared de nuestra derecha y por ella pu-
dimos deslizamos llegando sin ningún tropiezo al za-
guan. 

—¡Estamos salvados! exclamó Texiér. 
—Todavía no, le contesté: 
Y en efecto, por mas esfuerzos que hicimos no pu-

dimos abrir la puerta y . . . . ¡era forzoso salir de allí! 
Prontamente urdimos un plan y entramos dando 

fuertes pisadas como gentes que llegan de la calle. 
—El Sr. D. Bernardino García?.... preguntó Te-

xxié, con la voz temblorosa. 
—No está aquí, contestó un hombre desde arriba. 
—Y la Señora? preguntó yo á mí vez para no 

dejar toda la carga á Texiér y con objeto de que la 
emocion fuese repartida entre ambos. 

—Tampoco está, contestó la misma voz, ¿que se 
ofrece? 

—Traemos un negocio.... 
—Muy importante 
—De Matamoros 
—Es el de una libranza 
—Allá voy. 
Bajó en efecto un hombre que tenia aspecto de cria-

do y éste, abriendo la puerta de la calle que no estaba 
cerrada mas que con un pestillo, que nosotros no 
habíamos podido encontrar antes en medio de nuestra 
turbación, comenzó á darnos las señas de la casa en 
donde podíamos encontrar á D. Bernardino García y 
á su Señora. 



No lo dejamos terminar, sino que precipitándonos 
á la calle, apenas debe haber oido que le dije yo: 

—Sí, s í . . . . ya sabemos á la casa. 
Y sin cuidarnos de la estrañeza que debió produ-

cirle el que tomasémos un rumbo distinto del que nos 
indicaba, nos fuimos rectos á una fuente que hay en el 
centro de la plaza, impulsados por el instinto de en-
contrarnos en un sitio aislado en donde poder delibe-
rar. La puerta se cerró sin embargo y nosotros conti-
nuamos sin hablar palabra con dirección á la fuente, á 
la cual no abordábamos aún, cuando vimos que una 
escolta de diez ó doce hombres llegó á la casa" de D. 
Bernardino y oimos que el oficial golpeaba la puerfa 
con el puño de la espada. 

—Vámonos de aquí, dije á Texiér. 
—Nos buscan á nosotros? 
—Sin duda alguna: lo que me estraña es que ha-

yan tardado tanto en perseguirnos. 
Algún tiempo despues supe por informes de los 

mismos prisioneros que los oficiales que trataban de 
impedir la fuga dieron cuenta á Andrés Martínez que 
era el gefe mas caracterizado de lo que pasaba y que 
estelo puso en conocimiento del oficial de guardia, 
quien para saber quienes y cuantos eran los que fal-
taban, tuvo que formar á los prisioneros y pasarles 
lista, lo mismo que hacer un reconocimiento en el po-
zo, operaciones que lo ocuparon una media hora, tiem-
po que nosotros debimos emplear en las maniobras 
que llevo referidas. Al tomarse los informes que die-
ron las gentes de la servidumbre de D. Bernardino 

García, ya se pudo tener la evidencia de que por allí 
nos habíamos escapado, y se dió parte á la superioridad 
destacándose inmediatamente numerosas patrullas por 
todas partes para que nos sorprendieran, cateándo-
se cuantas casas se creyeron sospechosas y hasta la 
del obispo Yerea por ser jalisciense. 

Nosotros nos dirigimos al azar buscando el hotel de 
San Fernando en donde debia estarnos esperando Mr. 
Landolf con los caballos, y digo al azar, porque cono-
ciamos poco la poblacion y estábamos desorientados 
por los sucesos, y los humos del cognac que había-
mos apurado en buena contidad ya nos alcanzaban. 
Vimos un edificio iluminado y atravesamos por los 
mismos billares imprudentemente sin cuidarnos de la 
concurrencia que se fijaba mucho en nuestras fachas 
de revolucionarios. En el patio encontramos á un ne-
gro y Texiér le dijo en inglés que fuera á llamar á Mr. 
Landolf. Este tardó poco en venir causándole suma 
sorpresa vernos alli & aquella hora. 

—Aquí están Rocha, Treviño y sus oficiales, nos 
dijo apresuradamente, yo mismo les estoy sirviendo 
la cena. . . . vds. no pueden permanecer ni un segundo. 

—Y los caballos? le pregunté aterrado, previendo 
ya que habia descuidado este detalle, bajo la plena 
seguridad que tenia de que no podríamos cumplir 
nuestra promesa de fugarnos. 

—No hay no se consiguen aún ¡vayanse 
por Dios! 

—¿Y á donde hemos de ir? 
En esos momentos apareció en la puerta de los bi-



llares un caballero de elevada estatura y muy barbado, 
que según dijo Landolf era un doctor inglés amigo 
suyo á quien puso al corriente en pocas palabras de 
nuestra situación, rogándole que nos ocultara en su 
casa que no podia ser sospechosa. Convino en ello 
aunque demostrando mucha vacilación y nos dijo que 
lo siguiéramos á regular distancia. 

Así lo hicimos, tomando nosotros por en medio de 
la calle tomados del brazo, y hablando palabras en 
inglés para que se creyera que éramos extranjeros bo-
rrachos, á lo cual ayudaban las eno mes botas que lle-
vábamos calzadas lo mismo que nuestras blusas de 
lona. 

El doctor inglés tenia una Botica que quedaba al 
frente de un terreno abierto como plazuela en el cual 
habia algunos carretones de basura: nos dijo que lo 
esperáramos ocultos debajo de uno de estos, mientras 
él iba á ver si no habia gente sospechosa en la Botica. 
Allí pasamos dos horas en la mayor ansiedad, pues á 
cada momento veíamos pasar patrullas que se cam-
biaban contraseñas con los serenos y sentíamos el mo-
vimiento que nos demostraba qiie ya se hallaba en 
alarma la poblacion Por fin volvió el doctor y en-
tregándonos cinco pesos y una navaja de barba, nos 
dijo: 

—Es imposible alojarlos en la Botica porque no se 
va la gente y es lugar pequeño: quítense la barba y 
salgan luego de la ciudad. 

Insistimos en que nos ocultara, se negó terminan-
temente y solo convino al fin en llevarnos con otro 

extranjero amigo suyo que tal vez podría encargarse 
de nuestra salvación. 

—¿Quién es? le preguntamos. 
—Mr. Mathieu, un estatuario que tiene corazon 

de oro. 
—¡Vmos allá! 
Y por entre las patrullas nos dirigimos á la casa de 

Mr. Mathieu, el cual estando ya recogido en su lecho 
tardó algo en abrirnos. 

El doctor le dijo quienes éramos y nos dejó en la 
puerta confiados á nuestro nuevo dueño, quien nos 
dijo que su casa era muy pequeña y nos invitó á que 
lo siguiéramos despues de cerrarla por fuera con llave. 

Habíamos andado varias calles siempre para el ex-
tremo norte de la poblacion, ( no puedo afirmar que 
fuera al norte sino por un vago recuerdo ) cuando se 
me ocurrió preguntarle: 

Y bien, ¿á donde nos lleva vd? 
—A la salida de Monterey, para que tomen luego 

la montaña. 
—La montaña? 

Si, si: dentro de media hora están vds. allí en 
salvo. 

—¡Imposible! exclamé con resolución, nosotros no 
iremos esta noche á la montaña, en primer lugar por-
que estamos rendidos de fatiga y no podremos avan-
zar mucho fin caernos de sueño, y en segundolugar 
porque mañana mismo seremos allí alcanzados y ma-
tados como perros. 

La montaña es muy grande. 



—Pero los rancheros de aquí saben seguir las hue-
llas y no tardaríamos en ser descubiertos. 

Texiér indicaba que nos llevara á su casa otra vez 
á lo que Mathieu contestó: 

—Tiene que ser visitada mañana por el general Ro-
cha según me ha ofrecido uno de sus oficiales. 

—Pues llévenos vd. al hotel de Achí lie Chéron. 
—Está muy lejos y viven alli muchos oficiales. 
—A quién pertenece esa casa? pregunté yo indi-

cando una finca de gran zaguan y de anchas venta-
nas que era una de las últimas de la poblacion. 

—Es una cervecería alemana, en donde hay juegos 
de boliche. Es el Tívoli de Monterey. 

—Está bien; alli pasaremos la noche. 
En seguida dirigiéndome á Texiér. 
—Despierte vd. al dueño y háblele en aleman con-

tándole que somos contrabandistas ó cualquiera otra 
paparrucha. 

A la vez que Texiér golpeaba fuertemente la puer-
ta, el Sr. Mathieu se despedía de nosotros para que 
no le vieran en nuestra compañía. 

Nos abrió el aleman encargado de la casa: Texiér 
le pidió alojamiento ó cuando menos algo de cenar 
mientras llegaba Achille Chéron á buscarnos, para 
quien estábamos encargados de meter un contra-
bando: por fortuna aquel era un su cliente y estaban 
los dos en negocios, conviniendo con el mejor agrad® 
en darnos entrada. 

Abrió la puerta de par en par, encendió varias lu-
ces en una especie de cenador que daba precisamente 

al frente de la calle y alli nos sirvió carnes frias y cer-
veza que nosotros gustamos con el mayor apetito, 
mientras veíamos p a s a r p o r en frente de nosotros las 
patrullas que nos andaban buscando. 

Esta desenvoltura fué la que nos salvó. Nadie po-
día figurarse que los prófugos estavieran regalándose 
tranquilamente en un lugar público, esperando quizás 
encontrarnos debajo de una cama en alguna de las 
casas que se catearon. 



CAPITULO XLVIII. 
• « 

¡ S A L V A D O ] 

Acabamos de cenar y . . . . Achille Che'ron, á quien 
habíamos dicho que esperábamos, no se presentó ¡ni 
era fácil que se presentra! 

Entonces con la mayor calma del mundo, pedimos 
á nuestro aleman una cama para pasar la noche, y de 
muy buena voluntad, no obstante la extrañeza que 
debía producirle nuestra facha, como ya habíamos con-
versado con él alegremente y habíamos simpatizado, 
colocó dos colchones sobre unas mesas de billar y ape-
nas pusimos la cabeza en la almohada nos dormimos 
profundamente, dando el descanso que necesitábamos, 
tanto i nuestro espíritu como á nuestro cuerpo. 

Por la mañana cuando ya entraba el sol por las 
rendijas de la puerta, se presentó el aleman muy alar-
mado diciéndonos que, ¿como teníamos calma para es-

tar durmiendo cuando estábamos corriendo el mayor 
peligro? 

—¿Se ha descubierto el contrabando? pregun-
tó Texiór. 

—Que contrabando ni que canastas! vdes. son los 
dos prisioneros del general Treviño que se han fu-
gado anoche. 

Entonces nos refirió que sé nos buscaba como agu-
jas, que se habían Cateado muchas casas, que se esta-
ban registrándolos caminos, sendas y montañasy que 
de un momento á otro debía presentarse allí la policía. 
Por fortuna había estado ya muy temprano en la cer-
vecería el dueño de la negociación, que era un fran-
cés anciano de buenos sentimientos y éste le había pre-
venido que nos ocultara del mejor modo posible. 

—Conque vamos á desayunarnos, nos dijo, y en se-
guida al escondite que les tengo dispuesto. 

Nos sirvió su Señora un suculento desayuno al ai-
re libre y en seguida fuimos cunclucidos á un gran 
horno que no por ser grande dejaba de tener mal olor 
y de ser molesto. Sobre todo, cuando calentó el sol se 
hizo insufrible y temiendo ser asfixiados salimos de 
allí decididos á ser fusilados. Tanto era así de insopor-
table el calor y la falta de ventilación. 

Entonces nos fuimos al interior de la huerta: ha-
bía allí sembrada una milpa y formamos una pirámi-
de de cañas con una cavidad que nos sirviera de refugio 
y en donde nos ocultábamos cada vez que oíamos una 
voz de alarma que fué convenida con el aleman y con 
su esposa. 

C A M P A Ñ A S . — P . 3 0 



En una vez estábamos completamente descuidados 
hablando de nuestra situación, cuando oimos carreras 
de caballos por la puerta y en nuestra misma direc-
ción. No tuvimos tiempo mas que para ponernos lí-
vidos. Sin embargo, los caballos estaban sueltos, y se 
habian asustado, corriendo á donde nos hallábamos, 
mientras sus dueños se habian metido al despacho á 
tomar [cerveza. Al apercibirse de ello se vinieron á 
recogerlos á la vez que nosotros estábamos ya meti-
dos en nuestro escondite. Pero los malvados caballos 
lejos de dirigirse á rumiar las cañas de maíz de la siem-
bra, gustaron mas de las nnestras y poco faltó para que 
en su afan no derribaran auestaa pirámide, dejándo-
nos al descubierto. Ya se comprenderá la ansiedad en 
que estuvimos durante los segundos que emplearon 
aquellos oficiales, pues que oficiales de Treviño eran, 
para coger sus caballos. N o necesitaban mas que te-
ner ojos para hacerse cargo de que aquel promonto-
rio de cañas de maíz tenía alguna significación. 

El peligro pasó, y cuando se fueron tan impertinen-
tes parroquianos, nuestro buen aleman vino á decir-
nos que allí no estábamos bien y que había calculado 
que estaríamos mejor colocados en una pequeña azo-
tea que estaba cubierta en parte por las ramas de un 
árbol. Allí tendríamos sombra y aire libre, solo que 
estábamos condenados á no alzar la cabeza ni á aso 
ruarnos por ningún lado, porque cualquiera persona 
que llegara á divisarnos dada la grande alarma de la 
noche anterior y el escándalo que se había hecho, en-
traría en sospechas y sería capaz de delatarnos. 

Subimos á la azotea y allí estuvimos debajo de las 
ramas que se estendian por aquel lado tendidos de ba-
rriga, sin que nos fuera posible dominar del todo nues-
tra curiosidad cada vez que llegaba una persona al 
establecimiento ó que sentíamos pisadas de caballos 
por la calle. Entonces arrastrándonos como gatos nos 
llegábamos al borde de la azotea y con las mayores 
precauciones satisfacíamos nuestro deseo. 

Achille Chéron apareció por fin y quedó encarga-
do de proporcionarnos lo que necesitábamos para sa-
lir de Monterey. Él me dijo que había hablado ya con 
las hermanas del Dr. Gonzalitos, una persona que 
todo el país sabe es adorada en Monterey, las cuales 
ademas de interesarse en mi suerte por ser mis pai-
sanas, eran en extremo buenas y caritativas. Su casa 
había sido una de las primeras cateadas y ya habian 
hecho esfuerzos para averiguar donde estábamos pa-
ra tendernos su protectora mano. 

Nuestro buen amigo Achille volvió un poco mas 
tarde con los útiles que le habíamos pedido: un vesti-
do negro para mi, un birrete de seda, un Breviario, 
un cuello de padre y un rosario; y unos calzones y 
chaqueta de cuero, con el sombrero respectivo para 
Texiér. Yo iba á fingirme un cura y Tex-iér un sir-
viente ranchero. Achille nos dijo que estuviéramos 
listos en una hora, pues que trascurrida esta se presen-
taría una persona, que no le habían dicho las Gonza-
.litos quien era, pero á la cual podíamos confiarnos 
ciegamente. 

Yo me rapé toda la barba y me puse aquellas ropas 



quedándome tan bien tranformado en clérigo que la 
esposa del aleman á quien me presenté para hacer una 
prueba, no quería creer que fuera una misma persona 
con el escapado de la noche anterior. Texiér por su 
parte también quedó inconocible, dejándose unas pe-
queñas patillas medio rabias iguales en el recorte á 
jas que usan los rancheros. El traje le iba muy bien 
é imitaba el lenguage y el tono perfectamente. 

Llegó la persona que esperábamos en un guáyin 
acompañada solamente del cochero. Ambos nos hi-
cieron la mejor impresión y ni siquiera vacilamos en 
seguirlos. 

Con razón, y de una vez diré quien era la persona 
encargada de nuestra salvación: nada menos que el 
valiente general Juan Guerra, que entonces era toda-
vía coronel. Su presencia arrogan te, su voz dulce, sus 
ademanes llenos de resolución, todo contribuyó á in-
fundirnos la mayor confianza. 

Tomó algunas botellas de cerveza que acomodó en 
el coche y señalando á Texiér el asiento del pescante 
junto al cochero y á mí el del fondo, nos dijo: 

—Allí tiene cada uno en su asiento una carabina de 
doce tiros y una pistola de seis. Somos cuatro hom-
bres bien armados y resueltos que venderemos caras 
nuestras vidas. ¡En marcha! 

Y dando Otra prueba do audacia de las mas grandes 
que se háyán visto, tuvimos que atravesar de una la-
do á otró la población á fin de llegar al punto en qüe 
debíamós refugiarnós. Pasámós por la plaza, por el 
palacio, por las casas de comercio, por nuestra misma 
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antigua prisión fingiendo que conversábamos tranqui-, 
lamente. . . 

Juan Guerra, que era persona muy conocida en to-
do Monterey, tenía que ir saludando á sus amigos. 
Muchos han de haber sospechado algo, pero tuvieron 
la prudencia de disimularlo. 

Llegamos á los suburbios opuestós y nos detuvimos 
en una pintoresca casa de campo perteneciente 'á la 
familia de nuestro salvador, de allí recogimos unás ro-
pas y luego pié á tierra atravesamos por fértiles pra-
dos en donde corrian preciosos manantiales de agua. 

Recuerdo que al querer saltar uno perdí pisada y 
caí al fondo sumergiéndome hasta la cintura. 

Esto era lo de menos en aquellas circunstancias y 
continuamos nuestra marcha como si nada hubiera 
sucedido. Al pié del cerro llamado de la Mitra que es-
tá enlazado con la cordillera de la Sierra Madre, nos 
encontramos un mozo con tres cabalgaduras y un gran 
cesto de viveres: los dos criados echaron pié adelante 
con su carga y nosotros los seguimos por difíciles ve-
redas en nuestras muías que eran las cabalgaduras, que 
montábamos. Todavia con luz llegamos al sitio que 
nos iba á servir de albergue casi en la cima. Abajo 
estaba un sembradío del cual era dueño el mozo que 
llevaba la cesta de víveres y por el cual nadie podría 
atravesar sin su permiso. La única senda que condu-
cía á nuestro escondite era aquella que habíamos lle-
vado y como la posicion era infranqueable, resultaba 
que estábamos allí como en un baúl, salvo el pequeño 
inconveniente de dormir á la intemperie. Eso iba á 



importarnos poco una vez que tuviéramos tranquili-
dad en el alma. 

Luego que nos dejaron Juan Guerra y sus mozos, 
despues de haber pasado en la cumbre de la monta-
ña un rato de agradable conversación, tratamos Texiér 
y yo de arreglar nuestra casa lo mejor que pudi-
mos. Muy cerca del punto en que nos habian dejado, 
había un hueco en la peña que cón unas cuantas ra-
mas convertimos en preciosa gruta, estableciendo la 
cocina afuera para que no nos ahogara el humo. Era 
peligroso hacer lumbre y teníamos recomendación por 
los que allí nos habian llevado de que no la hiciéramos, 
pero nosotros quisimos correr el riesgo, por tal de co-
mer las cosas calientes, usando de algunas prudentes 
precauciones. 

Despues que arreglamos nuestra habitación y nues-
tros rústicos lechos, descubrimos la cesta de v íveres . . . 
¡Jesús! ¡que sorpresa! Alli habia buenos vinos, buenos 
tarros de cerveza, buenas carnes frías, buenos pesca-
dos, buenas piezas de pan francés y otras varias cosas, 
que aumentaron, si cabia, nuestro devorador apetito. 
Hicimos una cena realmente pontifical, agregándole 
una taza de Moka ó de huasteco, con su respectivo 

¿plus-café. Despues de esto nos consagramos á las re-
miniscencias de lo que nos habia sucedido hasta aquel 
momento, y el mismo murmullo de la conversación 
acabó por traernos un sueño reparador. 

A l dia siguiente nos visitó Juan Guerra y nos trajo 
varias noticias, entre otras el periódico oficial en que 
estaba impresa una circular que se había dirigido á to-

das las autoridades del Estado y que es lo mas bárba-
ro que he visto hasta ahora en esa clase de ducumen-
tos en nuestras guerras civiles. Siento que se me 
estraviara como otros muchos papeles y no poder in-
sertarla, porque llamaria mucho la atención de las 
gentes civilizadas. 

En esa circular se daban nuestras filiaciones y se-
ñas particulares, dictándose prevenciones muy duras 
contra nosotros y contra los que nos dieran abrigo: se 
prevenia que fuéramos aprehendidos y que si hacia-
mos resistencia fuésemos muertos acordando premios 
á la actividad y castigos á. la negligencia. En caso de 
que se nos matara, que era el fin de todas las reco-
mendaciones, debería justificarse esto presentando 
nuestras cabezas á la primera autoridad del Estado. 

Conforme á esa prevención todas cuantas personas 
nos favorecían se estaban haciendo reos de la pena de 
muerte y esto nos puso en un embarazo que procura-
mos solventar suplicándoles que nos dejaran abando-
n a d o s á nuestra suerte. Pero tanto Juan Guerra co-
mo las personas que lo anudaban en su obra generosa 
eran incapaces de retroceder cuando estaban hacien-
do el bien y lejos de consentir en abandonarnos redo-
blaron con nosotros sus cuidados y atenciones. 

Al tercer dia de estar alli tuvimos un gran susto: de 
repente, despues de que habíamos almorzado fuimos 
viendo delante de nosotros una persona desconoci-
da con vestido de cuero. Cualesquiera otros se ha-
brían desconcertado con semejante sorpresa y se hu-
bieran vendido: nosotros con la mayor sangre fria le 



referimos á nuestro extraño visitante que éramos ca-
zadores. Lo creería ó no, pero él á su vez nos dijo que 
andaba buscando unas muías y que las huellas seña-
ladas de las nuestras le habían llevado á donde está-
bamos. 

—¿Ye n donde están sus animales? nos preguntó. 
—Se .los llevó el mozo á darles agua y volverán á 

la tarde por nosotros. 

Para mayor precaución el mismo dia nos cambia-
mos á otro sitio muy distante en la misma montaña, 
teniendo cuidado de borrar todas las huellas que pu-
dieran descubrirnos, pues antes bien las que dejamos 
cuando fueron á inspeccionarlo todo les hizo creer que" 
ya habíamos dado la estampida. 

Asi pasamos una semana no sin estar escentos de 
inquietudes y zozobras. Cada día se iba haciendo mas 
difícil nuestra huida, porque en cada dia se redoblaba 
mas la vigilancia en los caminos, no desesperando de 
que dieran el mejor resultado las medidas puestas en 
ejecución. Nosotros también empezamos á creer que 
solo un milagro podía hacernos salir de aquella cade-
na de espionage que se había difundido por todas las 
poblaciones y rancherías. 

Un incidente inesperado vino á influir en nuestro 
favor. La autoridad primera de uno de los distritos 
creo la de Cadereyta, dió un parte diciendo que unos' 
rancheros le comunicaban que habían visto dos cadá-
veres en cierto punto, cuyas señas confrontaban con 
las que de nosotros se habiandado. ¡Yaya con mil san-
tos! La vindicta del gobernador estaba satisfecha, y 

por lo menos mientras se averiguaba si éramos ó no. 
nosotros aquellos cadáveres, teníamos tiempo de esca-
par. Arreglamos de nuevo nuestros disfraces com-
pletando lo que nos faltaba y por la tarde bajamos de 
la montaña acompañados de nuestro infatigable bien-
hechor, el querido amigo Juan Guerra. Este nos en-
tregó la suma que se pudo reunir entre los mexicanos 
y extranjeros que concurrieron á hacer aquella obra 
de caridad, nos dejó nuestras armas, nos proveyó de 
víveres frescos, puso á nuestra disposición dos buenos 
caballos ensillados y enfrenados, todo lo cual pon-
dríamos en poder del general .Quiroga, si llegábamos 
con bien á Laredo de Texas, donde aquel tenia su 
casa. 

Abrazamos tiernamente á nuestro generoso salva-
dor y nos pusimos en camino al anochecer precedidos 
de un guia que despues llegó á ser mi criado mas fiel 
y de mayor confianza. 

Habiamos andado á muy buen paso unas cinco ó 
seis leguas cuando Texiér me dijo de repente que no 
podía cabalgar mas. Encendí un cerillo y vi en efecto 
que el semblante lo tenia lívido. 

—Siga vd. me dijo, vd. es el que importa que se 
salve. 

—Pero somos compañeros y no puedo abandonarlo 

aquí. 
Entonces nos metimos al monte, atamos los caba-

llos y entre el mozo y yo lo medicinamos con lo único 
que teníamos á la mano que era con cognac dándole 
fricciones por el cuerpo. Lo arropamos para que su-



dara y pasaron dos horas sin que diera esperanzas de 
mejorar. 

Texiór voivió á decirme: 
—Yo me voy á morir aquí: vd. sálvese. No es justo 

que por mi le cojan prisionero mañana. 
—Si vd. cree que está enfermo de muerte, es mayor 

razón para no dejarlo. 
Y se empeñó fuertemente en que yo me salvara so-

lo y mas fuertemente me empeñó yo en quedarme. 

Refiero esto porque despues tuve un. pago horrible 
de aquel compañero que se condujo conmigo en el ex-
tranjero como un canalla. 

En otras dos horas de fricciones conseguimos ali-
viarle y volvimos á ponernos en camino, teniendo que 
ir despacio porque el ansia le repetia y le ahogaba. 
Por fin se mejoró mucho con el fresco de la mañana 
y entonces avanzamos mucho terreno. En los ran-
chos que tocamos nos recibieron bien por mi trage de 
eclesiástico, aunque les causaba extrañeza que fuera 
armado hasta los dientes. 

Todavía tuvimos algunas aventuras y entre otras 
la de haber sido reconocidos por un ranchero muy vi-
vo que cuidaba el paso del rio Salado, cuyo silencio 
compramos con $25. En este paso estuvimos á punto 
de ahogarnos porque iba violentísimo el curso del rio 
y se nos volteó la canoa. 

Luego que vió Texiór que nos acercábamos á pun-
tos mas poblados y que nuestra reunión infundía sos-
pechas, me pidió mi caballo que era mucho mejor y 
de buena andadura con pretesto de eu enfermedad y 

tomó un diverso sendero del que llebávamos procu-
rando que ni yo ni el guia observáramos su separa-
ción. Nos hizo perder algunas horas buscándole y 
convencidos al fin de que era una pillada, seguimos 
nuestro viage con rumbo a g r a v o , no sin extraviar-
nos varias veces. 

Por fin despues de pasar algunos trabajos y peripe-
cias llegamos al rio Bravo por un lugar solitario, cons-
truimos nosotros mismos unabalsa y en ella pasamos 
el guia y yo, teniendo grandes apuros para pasar tam-
bién las cabalgaduras. 

• Cuando estuve en territorio americano tiró la mon-
tera y el breviario y gritó con el mayor regocijo:. 

—¡Vivan los hombres libresl Ahora si puedo ya 
respirar . . . . .venga un abrazo. 

Y no habiendo otra personará quien abrazar, abra-
có á mí guia por dos veces. 
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CAPITULO XLIX. 

R E G R E S O A L A P A T R I A , 

No habiendo mas episodios importantes sino hasta 
las revoluciones conocidas por de la Noria y Tuxte-
pec, en las cuales tomé una parte tan activa y tan di-
recta como en las anteriores, pero cuyos sucesos co-
rresponden á la 3?- parte de esta obra que continuará 
pubicándose en los números siguientes de la Patria 
Ilustrada, voy á cerrar por ahora la segunda parte con 
la relación de mi pequeño destierro hasta la espedicion 
de la ley de amnistía y mi regreso á México. 

El general Quiroga que era de aspecto duro y que 
cuando estuvo en campaña llegó á tener actos de ver-
dadera crueldad, era sin embargo un hombre muy 
bueno en el fondo, según pude comprender en los po-
cos días en que me retuvo alojado en su casa prodi-
gándome las mas cordiales atenciones. 

Mi guía llamado Faustino, que había sido criado 
de confianza de Quiroga y que me había ofrecido de 
allí en adelante serlo mío, refirió P' aquel el comporta-
miento de Texiér abandonándome cuando yo no qui-
se hacerlo así en ocasion mas de sesperaday á las ori-
llas de Monterey en donde había espuesto mi libertad 
y mi vida por ser consecuente y buen cristiano, lo cual 
reprobó Quiroga llenando á Texiér con las palabras 
mas duras, indignándose á tal punto como si á él mis-
mo le hubiera sucedido aquello. No contábamos con 
que el mismo Texiér, tendría la desfachatez de pre-
sentarse al diá siguiente contándonos que se había per-
dido en un momento en que había querido ganar te-
rreno. 

Es de a {vertir que él conocía toda la orilla del rio 
Bravo mejor que mí guía Faustino por haber sido mu-
chos años allí uno de los mas peligrosos y de los mas 
audaces contrabandistas. Despues me confesó que ha-
bía querido encaminarse al centro de Tamaulipas, 
qne consideraba como á sus terrenos, pero que había 
temido que no le alcanzaran los recursos. Hasta en-
tonces había sido yo el depositaeio de los fondos. 

El general Quiroga despues de recogerle el caballo 
y las armas quiso echarle de allí con ignominia, pero 
yo me opuse diciéndolé que tendría que salir también, 
pues no podía olvidar que había sido mi compañero de 
fuga y que me habían servido muchísimo su inteli-
gencia y su decisión: en consecuencia tenía que comer 
del plato que yo comiera y contar con los recursos 
éouque yo contara hasta que nos separáramos defini-



tivamente. Le alojé en mi misma habitación, partici-
pó de mis ropas y de mi asistencia y fué tan atendido 
en lo de adelante, por dos ó tres dias mas, como yo 
lo era. Llegado el momento de la partida, me despe-
dí de mi nuevo y generoso amigo el general Quiroga, 
haciéndonos la promesa mútua, que despues cumpli-
mos, de encontrarnos juntos en campaña. Partimos 
Texiér y yo en carruaje por el desierto territorio de 
Texas que divide á Nuevo Laredo de Brownsville, 
procurando acampar en los aguajes, que eran muy es-
casos, no obstante encontrarnos en la estación favo-
rable. Ibamos en cambio bien provistos de víveres y 
esto contribuyó á que la espedicion no fuera tan pe-
nosa. 

Cuando llegamos á Brownsville fuimos recibidos 
en triunfo por nuestros amigos refugiados en aquella 
poblacion. Allí estaban mis queridos compañeros, 
amigos y hermanos el Dr. Ignacio Martinez que aca-
baba de ser herido en una temeraria espedicion que 
hizo á Camargo, y Pedro J . García, que estaba prepa-
rándose para acompañar en otra mas temeraria toda-
vía al general Pedro Hinojosa. Iban ambos amigos á 
saltar al territorio mexicano con unos treinta hombres 
mal armados, para ser destrozados en el primer encuen-
tro. Ni siquiera tendrían esta gloria pues los mismos 
suyos los asesinarían luego que no pudieran darles 
ninguna paga. 

Allí estaban también el coronel Francisco Martí-
nez y otros muchos oficiales que no habían tenido 
tiempo mas que de refugiarse allí despues de las con 

tinuadas derrotas hechas á los restos de lo de Ovejo. 
La revolucicn no solo había declinado sino que había 
concluido con tan severos golpes y la mayoi parte de 
nuestros gefes ó se hallaban ocultos, ó proscritos, ó se 
habían pasado con armas y vagages al enemigo. 

Era muy natural que hubiera, entrado el mayor 
desconcierto en nuestras filas; y nosotros, sin embar-
co teníamos" grande aliento, así lo creiamos, para avi-
var el fuego sagrado de la revolución. Estábamos se-
dientos de tomar la revancha y no solo publicábamos 
un periódico con el nombre atronador de ,.La Revo-
lución, „ y hacíamos milagros y conseguíamos dinero 
que empleábamos en armas, sino que escribíamos á 
todo el mundo invitándole á pronunciarse contra la 
odiosa dictadura de Juárez y aun al mismo Cortina que 
imperaba en Matamoros tuvimos la audacia de diri-
girle alguna amable invitación. 

A quienes hacíamos una guerra sin cuartel, era al 
general Palacios gefe de las fuerzas federales en Ma-
tamoros que nos habia hecho una persecución tenaz y 
á Treviño á quien prodigábamos los epítetos mas re 
tumbantes. E n realidad nos sentíamos dominados poi 
grande encono, ó si me es permitidodecirlo, por un ve-
hemente deseo de venganza; sentíamos en el rostro 
como el calor de los chicotazos que nos había dado l re -
viño con lo que nosotros llamábamos sus negras accio-
nes; estaba hirviendo nuestra sangre bajo el impulso 
de la humillación que nos había hecho sentir en la sor-
presa de Charco Escondido; yo particularmente me 
veía arrastrando mi vergüenza por las calles de Mon-



terey y seguido del peiadage que se había mandado 
que gritara ¡viva Treviño! y en esos momentos me 
consideraba con impulso bastante para obrar un ca-
taclismo por tal de conseguir la revancha. 

Nuestro periódico respiraba, pues, veneno contra 
Treviño especialmente, y nuestros trabajos revolucio 
narios, casi públicos, trajeron sobre nosotros la atención 
de las autoridades americanas que no dejaron de diri-
girnos serios apercibimientos, impidiéndonos mas de 
una vez que pasáramos el rio á dar un golpe de mano, 
llevados, eso sí, mas de la compasion á nosotros que 
de afecto al enemigo, pues bien echaban de ver que 
nosotros éramos la parte flaca y los. que voluntaria-
mente queríamos inmolarnos en el altar de los sacrifi-
cios del Huitzilopochtl que gobernaba á los mexica-
nos. 

Palacios y Cortina llegaron á saber que Ignacio 
Martínez estaba curándose sus heridas oculto en 
Brownsville y como esas heridas procedian de un he-
cho reciente, que calificaban de vandálico por haber 
tomado los fondos públicos que había en Camargo á 
la ocupacion de la plaza, pidieron formalmente su°en-
trega. El coronel Francisco Martínez fué entonces el 
aprehendido por equivocación, tuvo tiempo el Dr . de 
ocultarse mejor, de completar su curación en ocho dias 
mas y por fin de salir para Nueva Orleans con objeto 
de establecerse allí definitivamente ejerciendo su pro-
fesión. 

El coronel Francisco Martínez que se encontraba 
enfermo del pulmón, al grado de haber predicho los 

médicos su próxima muerte, quiso cambiar de aires y 
se arregló para partir también á Nueva Orleans, de-
jándome conforme á un convenio que celebramos,.un 
magnífico caballo árabe que habia pertenecido á Maxi-
miliano valuado en mil pesos y una silla plateada de 
mucho valor. Yo no necesitaba aquello, pero me pro-
ponía rifar ambas cosas en una fuerte suma y sacar 
recursos que era lo que mas necesitábamos todos en 
aquella situación. Me quedé pues con ellas y pu-
se el caballo en una pension, permitiendo que Texiér 
lo montara de cuando en cuando, al cual solo se le en-
tregaba mediante orden escrita. Es de advertir que al 
llegar ambos á Brownsville habia partido con él los re-
cursos que me quedaban, lo cual no impidió que dicho 
Texiér fuera á los tres dias á refugiarse á la casita que 
teníamos rentada Pedro García y yo con nuestro pe-
queño ramo de imprenta. 

La llegada á Brownsville del general Toledo, del 
coronel Enkin y de otros muchos revolucionarios que 
reconocían nuestra casita situada frente al rio como su 
cuartel general, llamó otra vez la atención de la au-
toridades mexicanas qne, poniéndose de acuerdo con 
las americanas proyectaron caer de noche sobre noso-
tros y pasarnos al otro lado del rio para ejecutarnos 
de manera que no pudiéramos intentar recurso huma-
no para salvarnos. 

El plan fué magníficamente combinado. Cortina pa-
saría con 25 hombres armados á media noche, consin-
tiendo en hacerse violador del territorio extrangero, 
se apoderaría de nosotros sin que lo sintieran en el 
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cuartel americano por estar retirado, y metiéndonos en 
las lanchas, seriamos trasportados á Matamoros en 
donde se nos fusilaría luego para que no hubiera otro 
remedio. Muerto el perro 

Pero nosotros lo supimos afortunadamente, y tam-
bién de noche salimos para un rancho que tenia el 
general Hinojosa en Texas á nueve leguas de Browns-
ville, yendo en la expedición el mismo general Toledo 
y las demás personas que corrían el mencionado ries-
go. Texiér me propuso que se quedaría cuidando la 
casa y vigilando el caballo en la pension, puesto que 
no lo podría montar porque para pedirlo necesitaba 
llevar órden mía escrita. 

¡Pues cuando volvimos á los ocho dias había desa-
parecido Texiér con caballo, silla y cuantos objetos 
principales habia yo comenzado á reunir en mi mo-
desto equipage! 

Perseguidos como estábamos, vistos ya mal porto-
do el mundo á causa de lo que pasaba entre nosotros 
mismos y conociendo poco el idioma y las leyes de 
aquel país, dejamos al ladrón que se fuera tranquila-
mente á Corpus Christi en donde vendió todo por $500 
que le sirvieron para largarse á Europa y tomar parte 
en la revolución de Francia al lado de la Comuna. 

Dicen que Texiér murió ahorcado en París. Lo 
cierto es, que ni ha vuelto á reclamar su rancho de 
Cinco Palos á su socio Cesáreo Garza ni nadie ha 
vuelto á obtener noticias suyas. 

En Julio me habia escapado de la prisión de Mon-
terey, en Agosto habia llegado á Laredo y estábamos 

ya en el mes de Octubre sin saber que hacer y sin 
espectativa de ninguna clase, viviendo de nuestro pro-
pio crédito y acaso en vísperas ya de recurrir á un 
trabajo mas material para mantenernos, cuando re-
cibí un mensage de mi familia dándome la noticia de 
haberse aprobado en el congreso una ley de amnistía 
general. 

Inmediatamente hice mis lios, recurrí al crédito, 
tuve el dinero indispensable para el viage y me puse 
en marcha para Nueva Orleans. 

—¿Nos vamos á México? pregunté al Dr. Martínez 
luego que di con él en su casita de Bampart Street. 

—Sí nos vamos, me contestó despues que le hube 
impuesto de que estaba ya espedida la ley de amnistía. 

Tenemos que detenernos aquí unos ocho dias 
mientras llega el único vapor que hace viages de este 
puerto á Veracruz. 

—All right. 
En consecuencia, destinamos ocho dias para pasear-

nos en aquella populosa metrópoli, separando lo indis-
pensable para pagar el pasage á bordo del buque. 

Desgraciadamente en el "Cosmopolitan Hotel" co-
metieron con nosotros uno de esos abusos que en to-
das partes se cometen con los extrangeros, nos cobra-
ron $25 por una docena de puros habanos que yo 
me habia fumado despues de las comidas, y esto, lo 
mismo que otros percances, produjeron el desnivel de 
los recursos y vimos partir el vapor sin tener el gusto 
de poder embarcarnos para nuestra patria. 

El dia 1? de Diciembre de 1870 logramos que se 



uos admitiera á bordo de un buque mercante de po-
cas toneladas por 60 pesos que era todo nuestro capi-
tal, y en ese falucho, verdadera cáscara de nuez, pero 
muy velera, llamada la "Bella Island," nos arriesga-
mos á cruzar el tempestuoso Golfo Mexicano. El ca-
pitan nos ofreció ponernos en 6 dias en Veracruz, pero 
llevábamos ya ocho dias y no habiamos adelantado 
gran cosa porque los vientos nos habian sido contrarios. 

Por fin el dia 10 estalló un temporal. En mis 
apuntes se encuentran estas palabras que son mas 
expresivas que cuanto yo pudiera decir, porque fue-, 
ron escritas en presencia de la tempestad. "Dia 10. 
¡Terrible dia! A las nueve de la mañana comenzó á so-
plar un huracan que duró hasta las cuatro de la tarde 
cogiéndonos en alta mar en el seno del Golfo. El ca-
pitan no ha podido tomar la altura por el tiempo cu-
bierto. Hubo que arriar todas las velas dejando el 
buque á palo seco y á merced de las enfurecidas olas. 
El capitan está alarmado todavía y á cada media ho-
ra nos reparte vasos de wishkey para que sepamos 
morir con valor. ¿No estamos salvados ya, le pregun-
té, puesto que ha calmado el viento?—Entonces se-
ñalándome el espumoso mar que parecía un mar de 
champagne, me contestó.—Es mas difícil librarse de 
este elemento que de aquel otro.—Es decir, el capi-
tan tiene mas recelo de las olas enfurecidas que del 
terrible viento que ha barrido cuanto habia sobre cu-
bierta en nuestra embarcación, llevándose también á 
un marinero en lo recio del huracan, sin que nadie 
supiera ni á que hora. El espectáculo es grandioso 

sin embargo. H e llamado al Dr. Martínez varias ve-
ces, pero el pobre está mas mareado que nunca y hasta 
por la tarde logré con trabajos, por que el buque ex-
perimentaba recias sacudidas, sacarlo á la toldilla y al 
ver como está el mar ha exclamado: ¡Sublime! ¡subli-
me! Yo me quedé orgulloso de su sorpresa, como si 
aquello fuera mió. Por la noche siguió la tormenta, 
pero mas soportable. El capitan me ha dicho despues 
que lo menos en veinte veces estuvimos á punto de 
ser tragados por las o l a s . . E n este mismo dia 10 
de Diciembre se perdieron siete embarcaciones de di-
versas categorías, según fuimos informados en Vera-
cruz á los ocho dias en que pudimos por fin saludar 
las playas de nuestra patria. 

¡Oh que inmensas sensaciones de alegría, de satis-
facción, de orgullo sentí al irme aproximando á Mé-
xico en donde iba á volver á ver á tantos seres queridos 
que ya casi me habian llorado por muerto! Me pare-
cía que el ferrocarril caminaba con demasiada lenti-
tud y que la distancia que me separaba aun de la 
capital no se acababa nunca. 

Muchos de mis amigos se sirvieron acompañar á 
mi familia para recibirme en la Estación de Buena 
Vista. Alli estaban lo generales Negrete, Cosio Pon-
tones, Carrillo, Toledo y otras personas avesadas á 
toda clase de vicisitudes, que han hecho como yo uu 
largo aprendizage en la escuela de adversidad. Allí 
estaban el Sr. Palacios Magarola y otras personas, 
varias de las que creia yo que mucho habían visto y 
sentido durante su vida, para que pudiera imprecio-



narles aquella escena. Pues todos derramaron lágri-
mas de enternecimiento cuando me vieron estrechar 
en mis brazos á mi esposa y á mis amados hijos que 
tan pocas esperanzas tenían de volverme á ver.—Aque-
lla fué una escena casi muda, pero muy elocuente. 
Lo que acababa de pasarme en Charco Escondido y 
Monterey era lo que realmente hacía desgarradora 
semejante situación. 

Todos juntos nos fuimos á casa y cuando ya fué muy 
entrada la noche me dejaron de nuevo instalado en 
mi hogar, dicha de que no disfruté mucho tiempo, 
según verá el lector en la tercera y última parte de 
esta verídica historia. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTÉ. 

» 
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ERRATAS PRINCIPALES 

PÁGINA. LLNEA. DICE. 

303 19 como gobernador 
303 5S del gobernador Garfias 
305 16 de Loyala 
881 1 la defección de Guadarrama, da Pedro 

Torrea y algunos 

387 2 y Martínez del centro y la izquier is 

888 9 las eolumnas de cargos 
388 12 medio cubiertas 
38S 20 obligó & salvar cosas 
389 2 al flanco derecho 
389 12 abriéndose de nuestra linea 

389 22 mandándoles tirotear 
392 17 p i r a desviar la victoria 
394 20 las que quedaron en poder del enemigo 

394 99 el ala derecha 
395 20 para ver á poco otro 

395 19 de las de Villanueva y con ellas quizá 

399 12 con rigor á los suyos hasta eúrrodque-
cerse 

399 24 desmartelada 
409 17 no encareciéndose los ejemplares 

400 20 celoso conservador 
400 21 En la Villa de lo 
400 2S dar un amplio 
401 10 puerto de Tololotlan 
402 10 ya desmoralizados gefes 
407 13 Villa de Tellez 
408 9 en el margen 
403 13 rica de vegetales 
406 27 nuestros rápidos srldados 

410 2 el espantoso simulacro 
410 1G atacar á Rocha 
418 18 dispersando también sus carabineros 

421 6 Estamos vendidos 
421 19 —¡Jamás! 

DEBE DECIS. 

al lado del gobernador 
del Señor Garúas 
deSayula 
la defecciofi de Guada-

rrama y de Pedro To-
rres: algunas 

y Martínez del centro v 
la derecha 

las columnas de carga 
medio cubierta 
obligó i volver caras 
por el flanco derecho 
cubriéndose de nuestra 

línea 
mandándolo tirotear 
para conseguir 1 a victoria 
las que no quedaron en 

poder del enemigo 
el ala izquierda 
para verme á poco en 

otro 
de las de Villanueva y 

con ellos quise 
con vigor í los suyos 
hasta enrroquecerse 

desmantelada 
no escaseando los ejem-

plares 
celoso observador 
en la Villa de Coi 
dar mas amplio 
puente de Tololotlan 
ya moralizados gefes 
Villa de Valles 
en la márgen 
rica de vegetación 
nuesteos intrépidos sol-

dados 
el gran aparato 
atraer á Rocha 
disparando tambiea BUS 

carabinas 
Estamos rendidos 
—Vunoi. 
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